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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 

De las obras de Xenofonte t ras ladó al castellano 
D. Diego Gracián La Gyropedia, la Historia de la en­
trada de Oyro el Menor en Asia, y los Tratados menores. 

Proyectaba traducir los Helenos como con t inuac ión , 
que lo es en efecto, de la Historia de los Atenienses es­
crita por Tucídides , pero no realizó este proyecto. 

A fines del pasado siglo, el docto D. Casimiro Flórez 
Canseco, catedrát ico de lengua griega en los Estudios 
Reales de Madrid, emprend ió la obra de corregir la 
t r aducc ión de Gracián, y asi lo hizo respecto de La 
Cyropedia y de la Historia de la entrada de Cyro el Menor 
en Asia, publicando ambos escritos en hermosa edi 
c ión de la Imprenta Real de la Gaceta en 1781. 

Si Canseco corrigió t a m b i é n la t r aducc ión de los 
Tratados menores, como indudablemente se proponía y 
advierte en el Prólogo que á c o n t i n u a c i ó n publica­
mos, no la dió á l a estampa. 

La edición de 1781 contiene dos tomos: el primero, 
es La Cyropedia; el segundo, la Historia de la entrada de 
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Cyro el Menor en Asia. Así se explica que en el Prólogo 
de Canseco y en la Vida de Xenofonte escrita por 
Gracián se hable en este orden de las obras del histo­
riador griego. 

En la BIBLIOTECA CLÁSICA se publica ahora la Histo­
r ia de la entrada de Cyro el Menor en Asia, y seguida­
mente verá la luz La Cyropedia, sin otra causa para 
inver t i r el orden que el deseo de reproducir primero 
aquel de los escritos de Xenofonte que mayor i n t e r é s 
tiene hoy día por su carác te r esencialmente h i s tó ­
rico. 

La t r aducc ión que hizo Gracián de los Tratados me­
nores, y que no l legó á publicar Canseco, corregi rá la 
persona competente para incluir la en esta colección 
de las obras de Xenofonte. 

Las Memorias y escritos filosóficos del insigne discí ­
pulo de Sócrates , por primera vez serán trasladadas 
del griego á lengua castellana, y haráse lo mismo con 
la con t inuac ión á la Historia de Tucidides, cuando pu­
bliquemos la versión que de és ta hizo t a m b i é n don 
Diego Gracián, y que corrige el señor Menéndez Pe-
layo con destino á la BIBLIOTECA CLÁSICA. 

De tar suerte figurarán en la citada BIBLIOTECA las 
obras completas de uno de los m á s esclarecidos varo­
nes de la an t igüedad , tan célebre por sus militares 
esfuerzos, como por sus obras de historia y filosofía. 

EL EDITOR. 



PROLOGO 
DE 

D O N C A S I M I R O F L Ó R E Z C A N S E C O . 

En el siglo x v i , época del restablecimiento de las 
letras y del "buen gusto en nuestra España , empren­
dieron algunos literatos el út i l ís imo aunque arduo ne­
gocio de traducir á la lengua castellana muchos de 
los mejores autores de la a n t i g ü e d a d . La Grecia, i n ­
ventora de las artes y ciencias, y madre del insignes 
profesores en todos los varios ramos de la literatura, 
se l levó la a tenc ión de los eruditos de aquel siglo i lus­
trado, que conoc ían bien las muchas riquezas literarias 
que se ocultaban en las excelentes obras de los anti­
guos escritores griegos; doliéndose de que estuviesen 
como escondidas en idioma forastero á la mayor parte 
de nuestra nac ión . Entre éstas , con justo t í tu lo , mere­
cieron casi el primer lugar en la elección de aquellos 
literatos las de Xenofonte Ateniense., uno de los mayo­
res ingenios que concurrieron á la escuela de Sócra­
tes, y que nos ha conservado en sus escritos la aplau­
dida filosofía de su maestro. Publ icólas en castellano 
Diego G r a c i á n , e n Salamanca, año de 1552, en casa de 
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Juan de Junta, en folio; pero siendo ya muy raros los 
ejemplares que se hallan de aquella edición, el buen 
celo de la ins t rucc ión públ ica ha dispuesto que se 
haga esta nueva impres ión , a g r e g á n d o l a el texto 
griego, y con las mejoras que se d i rán . 

No intento referir por menor la vida, hechos y es­
critos de este insigne filósofo é historiador, ya porque 
Diego Gracián nos da de ello una noticia bastante exac­
ta y cumplida, tomada por la mayor parte de Dióge-
nes Laercio, y ya t a m b i é n porque en la con t inuac ión 
de esta obra he pensado traducir al castellano todas 
las memorias que nos restan de este ilustre discípulo 
de Sócrates . Bastará por ahora decir que Xenofonte 
está universalpiente reconocido por gran filósofo, gran 
historiador y gran general. Estos escritos suyos, en 
dictamen de Dión Chrysóstomo (1), pueden servir de 
regla en toda la ex tens ión de la polí t ica para los esta­
distas, y son escuela en que pueden formarse gran­
des generales. De Scipión, llamado Africano, cuenta 
Cicerón (2) que nunca dejaba de las manos las obras 
de Xenofonte. En ellas aprovechó tanto el célebre L u -
culo, que sin tener antes grandes experiencias en las 
cosas de la guerra, l legó con su lectura á aquella ex­
celencia en el arte mil i tar que hizo bri l lar en sus glo­
riosas expediciones contra un enemigo tan formida­
ble como el rey Mitridates, y con que g a n ó las gran-

¡1) Orac. 38. 
<2i 2. Tuse, qusest. et epist i , ad Q u i n t . F r a t r . 



des victorias que todos saben, j puso en con t r ibuc ión 
las provincias m á s considerables del Asia. 

Es verdad que en nuestros tiempos es ya m u y otro 
el semblante de las cosas. Nuestra re l ig ión , nuestro 
gobierno, nuestras costumbres, todo es diferente. Los 
intereses entre las naciones y entre los p r ínc ipes son 
m u y diversos de lo que eran en aquella edad de nues­
t ro filósofo; y el arte de la guerra parece haber va­
riado del todo. Pero sin embargo de esta diversidad, 
es constante que la parte principal así de la ciencia 
pol í t ica como de la mi l i ta r estriba en aquellos p r inc i ­
pios, reglas y avisos de prudencia que han dis t ingui­
do siempre á los mayores estadistas y generales, y de 
que está reconocido Xenofonte por maestro excelente; 
y por consecuencia estos sus escritos tan celebrados 
pod rán producir los mismos efectos, aunque sea en 
edades tan distintas. 

Muchos, siguiendo á Cicerón (1), son de parecer que 
La Cyrojoedia ó Historia de Cyro el Qrande no es obra his­
tór ica por no ceñirse el autor á referir los verdaderos 
acontecimientos de la vida de este pr ínc ipe ; sino una 
obra puramente moral, en que se nos dibuja la imagen 
de un pr ínc ipe perfecto. Pero estos mismos (2) confie­
san que en el fondo es verdadera, r ep resen tándose en 
ella con mucha propiedad las costumbres de los Per-

(1) Cic . loe . l a ú d , epist . i , a d Q u i n t . F r a t r . 
(2) V i d . Voss . de H i s t o r . Grsee. cap. i . F a b r i c . B i b l i o t h . 

Qrsec. y o l . n . 
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sas, sin que se pueda dudar de la autenticidad de la 
toma de Babylonia, del cautiverio de Creso, y de 
otros hechos memorables, cuya verdad se halla apo­
yada en las Divinas letras; y aun casi todos los p r in ­
cipales hechos de Za Cyropedia pueden reducirse fácil­
mente á las leyes de la cronología , y tienen por fiado* 
res á los historiadores m á s cercanos á aquella edad¿ 
Cierto es que Xenofonte no conviene con Herodoto 
en las circunstancias del nacimiento y de la muerte 
de Cyro. Pero Herodoto habla de los principios de 
este pr ínc ipe como pudiera hablar un novelista, refi­
riendo cosas que parece exceden lo maravilloso, y 
que por lo mismo las califican los m á s de fabulosas é 
imaginarias aventuras, forjadas en su cerebro sólo 
para pasatiempo. El mismo cuenta la muerte de Cyro 
con circunstancias incre íb les , hac iéndole morir á 
manos de la reina Tomyris de modo más cruel; y 
acaso por esto dijo Tullo (1): qne en este j.adre de la, His­
toria había innumerables fábulas. Xenofonte nada nos 
dice de extraordinario sobre el nacimiento de Cyro, 
y nos pinta su muerte m u y al natural, pon iéndo en 
su boca un sabio discurso propio de un pr ínc ipe cle­
mente y amante del bien de sus pueblos. 

Como quiera que sea, d i r ig iéndose esta obra á en­
cender en los pechos de los pr ínc ipes amor á la glo­
ria, á instruirlos en los medios de alcanzar la benevo­
lencia de sus subditos, punto [de la primera impor-

(1) I . d e L e g i b . 
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tancia y públ ico in terés ; y finalmente á representar­
los siempre felices en todas sus empresas, cuando han 
sabido uni r al esfuerzo la justicia, prudencia, v i g i ­
lancia, clemencia, afabilidad y liberalidad, no puede 
dudarse que conviene much í s imo renovar y poner de 
tiempo en tiempo á la vista esos ejbmplos y documen­
tos de tan grandes virtudes. Y si Xenofonte merece 
gloria inmortal por habernos conservado la historia 
de un pr ínc ipe que debe proponerse por modelo de 
los demás , t a m b i é n son dignos de perpetuas alaban­
zas el laborioso Gracián que nos le tradujo á nues­
tro idioma, y el que na dispuesto se re impr ima su 
t raducc ión , que se hab ía hecho ya m u y rara. 

La pureza, dulzura y elegancia del estilo de Xeno­
fonte han sido generalmente admiradas por los m á s 
sabios críticos de la an t i güedad , por cuyo motivo le 
honraron con el renombre de Abeja Atica, y Musa Ate­
niense. Esta dulzura ó sencillez, como la l lama H e r m ó -
genes (1), es la que constituye uno de los ornamentos 
en los discursos de este elocuente escritor, y la que no 
es fácil percibir en las traducciones, aun cuando las 
supongamos hechas con la mayor exactitud y fideli­
dad. Por esto se ha creído conveniente añad i r en esta 
re impres ión el texto griego tomado de la edición del 
erudito ing lés Tomás Hutchinson, que es la m á s co­
rrecta de las que hasta ahora han salido á luz, para 
que los más aplicados puedan beber en el or iginal las 

(1) De forma d i c t . X e n o p h . 
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gracias de que abunda, y que han sido en todo t iem­

po tan justamente aplaudidas (1). 
Habiendo pues de salir la t r aducc ión castellana en 

cotejo con el texto griego, me creí obligado á entrar 
en u n prolijo examen de ella, no obstante que Diego 
Gracián supone que la e x a m i n ó el docto Juan Ginés 
de Sepúlveda, y que fué publicada con su aprobación . 
>.o me de tendré en señalar algunos pasajes que des­
cubren con claridad que nuestro traductor no había 
a ú n adquirido u n conocimiento tal en la lengua 
griega cual sería de desear en todos los que se dedi­
can al út i l ís imo ejercicio de traducir; sólo diré que 
siendo la primera y principal entre las obligaciones 
de cualquier traductor el ser fiel y exacto, he ceñido 
mis correcciones á aquellos lugares en que observé 
falta en esto; dejando intactos todos los demás que se 
hallan traducidos de u n modo bastante vago y sin 
precis ión. Porque querer enmendar todo esto ser ía ha­
cer una nueva t raducc ión , y privar á los curiosos del 
gusto que t e n d r á n en leerla s e g ú n el lenguaje del si­
glo x v i , cuando nuestra lengua parece l legó en los 
escritos de algunos á m á s ene rg ía , copia y propiedad 
de la que ha tenido comunmente en los posteriores. 
No obstante todo m i cuidado, no me a t reveré á asegu­
rar que haya quedado tan exacta la vers ión, que deje 
de encontrarse a l g ú n otro pasaje que á lo menos pa-

U) L a e d i c i ó n de 1181 á que pertenece este p r ó l o g o a c o m p a ñ a 
, l a t r a d u c c i ó n e l t e x t o g r i e g o . 
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rezca traducido con demasiada obscuridad; pero esta 
podrá acaso nacer de la gran dificultad que hay en 
hacer pasar á la copia sin n inguna a l te rac ión todas 
las ideas del original; fuera de que aun cuando se ha­
l l en trasladados con fidelidad, quedan todavía obscu­
ras para aquellos que no es tán instruidos de los usos 
y costumbres del país en que se escribió la obra. Para 
evitar esta falta, puso Diego Gracián algunas notas; y 
yo t a m b i é n he añadido algunas m á s . 

Se ha distribuido en tres tomos todo lo que Gracián 
tradujo, y se han dividido los libros en capí tulos , para 
la mayor comodidad de los lectores. En el primer 
tomo va La Cyropedia; en el segundo la Historia de la 
entrada de Cyro el Menor en Asia y retirada de los Griegos; 
y en el tercero los Tratados menores (1). 

(1) De estos t res tomos só lo fue ron publ icados los dos p r i 

meros . 





AL SERENISIMO 

MUY ALTO Y MUY PODEROSO SEÑOR 

D . P H I L I P P E , 

PRÍNCIPE DE ESPAÑA, ETC. 

N U E S T R O S E Ñ O R 

E L S E C R E T A R I O DIEGO G R A C I Á N . 

S U C R I A D O . 

Isócrates Ateniense, orador clar ís imo, en una de 
las oraciones que hace á Nicocles, rey de Ponto, se­
ren í s imo señor, dice: que los que acostumbran dar 
á los reyes oro, ó plata, ó joyas preciosas, ó otras co­
sas de las cuales los reyes y pr ínc ipes t ienen abun­
dancia, y los mismos que las presentan necesidad, le 
parece que estos tales no hacen presente, sino mer­
cader ía , que la venden más artificiosamente que 
aquellos que selprecian de regatones. Por tanto, pien­
sa ser m u y honesto y provechoso don, y m u y convi-
niente, así para el pr íncipe que |le recibe como para 
el subdito que le da, mostrarle los estudios á que se 
debe dar, y los ejercicios que debe seguir el buen 
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p r ínc ipe , y de cuáles se debe abstener, para poder 
mejor administrar el Reino y gobernar su persona. 
Pues s e g ú n esta sentencia de Isócra tes , deseando yo , 
como criado antiguo de la Casa Real, hacer á V . A . a l ­
g ú n servicio señalado fuera de aquellos que por razón 
de m i cargo soy obligado, y ofrecerle alguna cosa 
que fuese digna de Y . A . , y tal que yo pudiese darla, 
no hal lé otro presente m á s á propósito, n i que más 
conviniente fuese, que estas obras de Xenofonte. Por­
que en la primera parte dellas, int i tulada en griego 
Cyropedia y en castellano Crianza ó Institución de Cyro, 
describe y dibuja aquel gran Cyro rey de Persia, 
á imagen y ejemplo de u n perfecto rey, ta l cual 
debe ser. De manera que en esta Institución y Crianza 
de Cyro claramente se Vea expreso el mejor g é n e r o 
de admin i s t r ac ión Real. Por lo cual no sin causa se 
lee de Bcipión el Mayor, que nunca dejaba de las 
manos esta obra. En la segunda parte escribe la en­
trada de Cyro el Menor en la Asia, y la guerra de los 
Griegos que allí sucedieron: las cuales son cosas en 
queelmesmo Xenofonte no solamente estuvo presente 
como soldado, pero t a m b i é n presidió como cap i t án . 
Donde e n s e ñ a claramente que la victoria se alcanza, 
no tanto por la mu l t i t ud de huestes, cuanto por el 
esfuerzo de los soldados, y la disciplina y prudencia 
de los capitanes. Por esto Marco Antonio cuando ha­
cia guerra contra los Parthos leía esta guerra de los 
Griegos, y la tuvo por cosa de gran maravilla. En la 
tercera parte van puestos los libros que Xenofonte es-
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cribió á propósito de enseña r las partes que ha de te­
ner u n buen caudillo, y la manera y orden de la an­
t igua disciplina mil i tar , y uso de cabal ler ía; y para 
ejemplo y dechado dél pinta las virtudes y esfuerzo, 
y hechos de Agesilao, rey y capi tán general de los 
Lacedemonios: el cual criado y enseñado en la r e p ú ­
blica y policía de los Lacedemonios que aquí se des­
criben, alcanzó por su prudencia y esfuerzo todo bien 
y prosperidad á su patria, y para sí nombre y fama 
inmorta l . Demás desto, otro libro [de la tercera parte 
prueba que la caza y monte r ía aprovecha mucho para 
el ejercicio de la guerra por mucha razones. Y aunque 
esta orden y manera antigua de guerrear no convie­
ne n i concuerda del todo con la disciplina mi l i ta r de 
nuestro tiempo, todavía es cosa agradable y apacible 
conferir y comparar aquella m u y antigua con la nues­
tra; para que comparadas la orden y manera de am­
bas, V. A. , como quien tan bien lo entiende y sabe, 
vea qué cosas hallaron mejor los modernos, cuáles 
mudaron, cuáles pareció deb ían quedar. Y t a m b i é n 
conjeturar desto qué es lo que se puede corregir y en­
mendar con ut i l idad y provecho en estos nuestros 
tiempos, por la regla y nivel de aquellos pasados; pues 
que en todas las otras artes y disciplinas, está claro 
que en nuestra edad se ha enmendado mucho á la 
forma y manera de lo antiguo. Reciba, pues V . A . esa 
t r aducc ión de Xenofonte con án imo Real, para que 
con revolverla á ratos, pueda recrear el espír i tu can™ 
sado de los continuos y arduos negocios de la r e p ú -

b 
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blica con el deleite de la historia. De la cual, así como 
de oráculo, se pueden tomar los avisos necesarios para 
la gobe rnac ión : pues la historia sola contiene la me­
moria de los buenos hechos, dichos y consejos; y 
amonesta á los principes lo que deben de hacer más 
que ningunas otras pinturas ó i m á g i n e s de los ante-



DE LA VIDA DE XENOFONTE 
Y DE SU DOCTRINA 

P A R A MÁS DECLARACIÓN D E S T A O B R A . 

EL SECRETARIO DIEGO GKAC1AN 

AL LECTOR. 

Para que con m á s gusto se lean las cosas de Xeno-
fonte, me parece será bien poner algo del autor y de 
su doctrina. Del cual bas ta r í a decir lo que Quin t i -
llano escribe dél en el libro déc imo de su Retór ica , 
pues que no solamente pone á Xenofonte Ateniense, 
disc ípulo de Sócrates , en el n ú m e r o de los oradores y 
historiadores clar ís imos, sino t a m b i é n en el n ú m e r o 
de los que enseñando las reglas de bien v i v i r mere­
cieron nombre de filósofos. Porque es de dudar en 
cuá l de las dos cosas excedió m á s , ó en la filosofía ó 
en la elocuencia, pues de la una y de la otra se halla­
rá en él una imagen viva y expresa. Y Cicerón dice 
que las Musas hablaron por boca de Xenofonte, l lama­
do Musa át ica y Abeja át ica por la dulzura de su elo-
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cuencia y gracia en el decir. En la filosofía se allega 
siempre á la doctrina de Sócrates su maestro, y pro­
cura en breves palabras explicar las sentencias de 
aquel que fué el p r ínc ipe de los filósofos. Cuya doctr i­
na aprovecha tanto para corregir y enmendar las cos­
tumbres de los hombres como la é t ica ó polí t ica de 
Aristóteles. Y aunque gent i l , Xenofonte es digno que 
entre todos los gentiles sea leido de cristianos. F u é 
Xenofonte en gran manera vergonzoso y hermoso, y 
el primero de los filósofos que escribió historia. Yino 
en la amistad de Cyro el Menor, como él cuenta en el 
tercer l ibro de su Historia, por medio de P róxeno su 
amigo; donde después por su persona fué tan caro y 
amado de Cyro como el mismo P r ó x e n o . Escribe con 
mucha diligencia todo lo que pasó en la entrada de 
Cyro en Asia, y en la tornada de los Griegos; porque 
pasó con él debajo de la bandera de Xeneneto, su ca­
p i t án de Cyro, u n año antes de la muerte de Sócra­
tes (1). Fue va rón ciertamente en todo lo demás bue­
no y excelente, y m u y sabio y experimentado en el 
arte de cabal ler ía y disciplina mi l i ta r de guerra y 
caza, como se puede ver por los libros que escribió. 
Cuén tase dél que pudiendo esconder los libros de 
la historia de Tucídides , fué el primero que los sacó á 
luz y los publ icó, y acabó lo restante de las guerras 
de Grecia; donde va continuando la historia en el 

(1) Debe decir: porque pasó con él á aquella reg ión , siendo A r 
chonte Xeneteio, u n a ñ o antes de la muerte de Sócrates . 
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estado que la dejó Tucídides, prosiguiendo adelante 
hasta sus tiempos. Lo cual dejé de traducir j poner 
aquí de industria, por juntarlo con la historia de Tucí­
dides, que días ha que tengo casi traducida. Porque de 
otra manera fuera confundir la orden de la historia, j 
no se entendiera desmembrando la una de la otra; y 
fuera dividir la ;historia de manera que no se pudiera 
hien comprender apartado lo uno de lo otro, donde de­
pende: n i tuviera aquella gracia repartido, que t e m á 
j u n t o . Asimismo dejé de traducir aquí lo que Xeno-
fonte escribió de los dichos y sentencias de Sócrates 
Filósofo, su maestro, por ser materia moral, y total­
mente distinta y diferente de la guerra, que trata con 
estas historias. Y por la misma razón dejé de traducir 
otros tratados pequeños de diversas materias que pone 
en fin de sus obras. Los libros que yo he traducido los 
he repartido en tres partes, como he declarado en 
el Prólogo que al Serenís imo Pr ínc ipe nuestro señor 
escribo. 

Y la historia de Cyro, que se contiene en la pr ime­
ra es una imagen de un pr ínc ipe que sea sabio en su 
gobernac ión y valiente en la guerra: las cuales dos 
cosas Homero atribuye al rey A g a m e m n ó n , como las 
dos partes principales que se requieren en cualquier 
p r ínc ipe y caudillo. Y ciertamente Xenofonte en per­
sona del rey Cyro de Persia muestra ser verdad lo que 
Pla tón dice en el diálogo intitulado Alcibiades el p r i ­
mero; donde pone la causa por qué los reyes de Per­
sia, siendo Bárbaros de nac ión , sa l ían tan buenos y 
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valerosos pr ínc ipes : y dice que por la doctrina y bue­
na crianza. Porque los p r ínc ipes de Persia desde que 
h a b í a n siete años luego se ejercitaban en el arte de 
cabalgar á caballo, y m o n t e r í a y caza de ñe ras bra­
vas debajo de los maestros que para ello t en í an ; pero 
después que llegaban á la edad de catorce años, luego 
los tomaban á cargo aquellos que los Persas l laman 
ayos reales. Estos eran cuatro escogidos, los mejores 
de todos sus reinos que se hallasen en aquel t iempo: 
el uno el más sabio, el otro el m á s justo, el otro el m á s 
virtuoso, el otro el m á s esforzado. Déstos, el m u y sabia 
le e n s e ñ a b a las letras, el culto divino, y las cosas de 
la gobe rnac ión del Reino y del Estado. E l m u y justo 
no le e n s e ñ a b a otra cosa sino justicia, y á ser verda­
dero, y usar y decir verdad por toda la vida. E l m u y 
virtuoso le e n s e ñ a b a que no se dejase vencer de n i n ­
g ú n deleite n i vicio, para que se acostumbrase á ser 
libre; y que pues verdaderamente era rey, primero 
señorease á sí y á sus pasiones, y no fuese siervo do­
l ías . E l m u y esforzado le e n s e ñ a b a á ser osado y sin 
temor, y que sólo temiese de parecer ser v i l y cobar­
de. Y así cada cual destos ayos por sus veces le ejer­
citaba sus horas seña ladas cada día, t omándo le el uno 
cuando le dejaba el otro, en todos los días y meses, 
hasta que v e n í a á reinar. 

En la segunda parte puse los siete libros de la en­
trada de Cyro el Menor la Asia arriba, historia de m u y 
grandes y esclarecidas hazañas , de las cuales todas 
Xenofonte fué parte y testigo, por haber sido cap i t án 
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en aquella guerra. En esta obra se puede bien ver 
c u á n sabrosa cosa es la fe y verdad de la historia: y se 
pueden entender los loores de un excelente cap i tán ; y 
se pueden notar muchos ejemplos de fe, lealtad, pru­
dencia, esfuerzo, tolerancia, y otras virtudes que fá­
cilmente se pueden imitar; y muchos ejemplos de 
vicios que deben aborrecerse. Fuera desto, es cierto 
grande el deleite que trae la descr ipc ión de los luga­
res y caminos, la variedad de los fines y acaescimien-
tos, y las costumbres expresas al propio; y los natu­
rales consejos y hechos, y casos de varones ilustres: 
y con esto muchas oraciones y razonamientos mi l i t a ­
res, graves, prudentes, elegantes, artificiosos y efica­
ces para persuadir, con que se ejercita el ingenio 
s e g ú n la diversidad de la materia de las cosas, y se 
forma el án imo con la con templac ión de los buenos 
hechos; y se adquiere m u y gran conocimiento de las 
cosas humanas. En las cuales oraciones fác i lmente se 
conosce que en los Reales y en el campo, y en medio 
del sonido y ruido de las armas t a m b i é n puede usar 
de su oficio la elocuencia. Finalmente, será m u y gus­
tosa t a m b i é n esta empresa de Cyro el Menor y guerra 
de los Griegos, por ser, como es, una m u y propia se­
mejanza de la guerra que el emperador y rey don 
Carlos nuestro señor vimos que tuvo los años pasados 
contra el turco Sol imán. Porque la una y la otra, aun­
que en gran distancia de muchos siglos, nos e n s e ñ a 
claramente que vale más en la guerra buena gente 
que mucha, prudente esfuerzo que desatinadas fuer-
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zas. También , viendo que los Griegos con m u y poca 
gente muchas veces vencieron gran n ú m e r o de Asia-
nos, y que no les valieron* n i aprovecharon los perju­
rios, e n g a ñ o s , n i traiciones á los enemigos, para poder 
estorbar á los Griegos, que confiados en solo su esfuer­
zo y v i r tud , por lugares no conocidos y odiosos, y 
gentes fieras y crueles, no escapasen y pasasen sal­
vos en su tierra; debemos t a m b i é n tener esperanza 
que los cristianos siendo conformes podrán ganar la 
Grecia, y siendo vencedores poner en Constantinopla 
los estandartes de Jesucristo. 

En la tercera parte en el tratado intitulado Hippar-
chico, que quiere decir del Oficio del Capi tán General 
de la gente de caballo, pone las partes que ha de tener 
un buen caudillo, y cómo han de t i rar los caballeros, 
y ejercitarse á menudo, y tener obediencia á sus capi­
tanes; y los premios y joyas que se les han de poner 
delante para que de mejor,gana tomen el trabajo de 
ejercitarse: cuáles han de ser los ensayos para la gue­
rra y escaramuzas: cómo han de salir de su puesto los 
caballeros: lo que han de hacer los corredores de 
campo, y las guardas y espías y centinelas: qué es lo 
que debe hacer cuando hay paz el buen cap i tán : de los 
géne ros de espías que ha de poner: de qué manera ha 
de e n g a ñ a r los enemigos: cómo ha de ganar la gracia 
de los caballeros y hombres de armas que tiene debajo 
de su mando: del loor del esfuerzo mil i tar : de qué 
suerte ha de acometer los enemigos; y en fin, de cómo 
ha de pedir ayuda divina con re l ig ión y discreción. 
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En el otro tratado que depende déste , llamado H i -
ppike, que quiere decir Arte de Caballería, pone bre­
vemente la manera y orden de la antigua disciplina 
mil i tar y arte de cabal ler ía . Primeramente pone los 
caballos que son á propósito ó no para la guerra, y las 
partes que ha de tener el buen caballero y hombre de 
armas para el uso della. 

Para ejemplo y dechado deste tal buen cap i tán y 
caballero escribe el otro Tratado de los loores, virtudes, 
esfuerzo, y proezas de Agelisao, rey y cap i tán general 
de los Lacedemonios. Porque ciertamente el án imo 
sublimado y generoso se deleita en oir las cosas ant i ­
guas, y hazañas grandes y famosas. Y los loores de 
los antepasados son unos aguijones y espuelas á los 
venideros para la v i r tud y esfuerzo, y muestras y de­
chados para bien obrar: y los ejemplos, como dice 
Quinti l iano, en cualquier causa son más válidos y 
eficaces que ningunas razones. Porque ¿quién será 
que viendo florecer en Agelisao gran justicia, seña­
lada prudencia, singular sabidur ía , excelente grave­
dad de án imo, constancia, modestia, continencia, 
magnificencia, humanidad, grat i tud, re l ig ión, y fi­
nalmente un rimero de todas las virtudes, no le ame 
y tenga en admirac ión , aun después de muerto, y 
conciba tan gran gozo y deleite en sí, que no pueda 
ser mayor? Lo cual como á todos sea agradable de 
oir, mucho más á aquellos que conocieren sus v i r ­
tudes ser renovadas y loadas en las virtudes de los 
otros. 
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Pues para que todos sepan que de los buenos ins t i ­
tutos y leyes se forjan y forman los buenos y seña­
lados varones, pusimos t a m b i é n en esta tercera parte 
trasladado aquel libro que escribió Xenofonte de la 
República y Policía de los Lacedemonios, que ins t i tuyó y 
ordenó aquel sapient í s imo legislador Lycurgo, y los 
preceptos de guerra que dió. En la cual criado y en­
señado Agesilao, pensando en ella y ejerci tándola de 
día y de noche, por su gran prudencia y esfuerzo a l ­
canzó á ser ta l como todos los que le conocen le 
estiman. 

En el libro de la Cam y Montería, que t a m b i é n tras­
ladamos y pusimos en esta tercera parte, prueba que 
el ejercicio de la caza es m u y necesario, y aprovecha 
mucho para la v i r t ud y esfuerzo mil i ta r por muchas 
razones, y la principal es porque della aprenden á ser 
buenos y diligentes hombres para la guerra y para 
todos los otros cargos. Y necesariamente v e n r á n á 
ser entendidos, y saber hablar y obrar bien, viendo 
que con Chirón, maestro della, casi todos los héroes 
y p r ínc ipes nombrados, ejercitando entre otras artes 
s e ñ a l a d a m e n t e la de la caza, fueron loados y tenidos 
en admi rac ión sobre todos; y al ñ n salieron m u y es­
forzados y buenos varones. Lo cual se puede conocer 
por lo que honraron y aprovecharon á sí y á su patria, 
y porque todos fueron estimados y amados de los 
Dioses; y muchos dellos merecieron por ello honras 
divinas. Lo cual, aunque era vano error de gent i ­
les, m á s todavía nos da á entender en cuánto t e n í a n 
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los que así se ejercitaron en caza, pues les osaron 
atribuir la divinidad. 

Tornando agora Xenofonte, amó y tuvo en tanto á 
Sócrates su maestro, que t ra ía ordinariamente consi­
go aparejo para escribir cualquier dicbo que Sócra­
tes dijese, ó cosa notable que hiciese. E l principio 
que tuvo de darse á Sócrates y seguirle fué és te . Só­
crates le topó acaso en una calle angosta, y alzando 
su báculo atajó la calle, diciéndole á Xenofonte que 
no pasase. Pues como él se detuviese, Sócrates le pre­
g u n t ó dónde se v e n d í a n las cosas necesarias: él res­
pondió que en la plaza. Sócrates siguiendo adelante, 
le pregunta: «¿Y dónde se hacen los hombres buenos 
y sabios?» A esto calló Xenofonte, y con su tu rbac ión 
mostraba que no lo sabía . Sócrates le dijo entonces: 
«Pues anda acá conmigo, que yo te lo mostraré .» Des­
de allí se fué con él, y se le dió por d isc ípulo , y salió 
tan excelente como lo vemos. T a m b i é n fué valeroso 
hombre de guerra, y m u y gran cazador. Después que 
estuvo mucho tiempo con Cyro el Menor, y le sirvió 
en. todas sus guerras de cap i tán y consejero, se vino 
para Agesilao, rey de los Lacedemonios, del cual 
fué m u y querido, y tenido en el n ú m e r o de sus m á s 
ín t imos amigos; por lo cual le desterraron en ausen­
cia los Atenienses sus ciudadanos, como á hombre 
que favorecía las cosas de los Lacedemonios, cuyos 
enemigos ellos entonces eran. Después de haber es­
tado Xenofonte algunos años con Agesilao, se retrajo 
en Grecia á una su heredad en el campo, no lejos de 
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la ciudad de Elis, con su mujer Philesia y dos hijos 
suyos, llamados Grilo y Diodoro. Aquí- pasaba la vida 
cazando, escribiendo historias, y regoci jándose en 
traer convidados á sus amigos muchas veces á aque­
lla su heredad: la cual como perdiese en una guerra, 
fuese con sus hijos á morar en Corinto. Por este t iem­
po los Atenienses, habiendo lás t ima de los Lacede-
monios que lo pasaban mal en las, guerras que t e n í a n 
con sus comarcanos, determinaron ayudarles y en­
viarles gente que los socorriese. Sabido esto Xeno-
fonte, envió sus dos hijos á Atenas, para que se ha­
llasen en aquella guerra en servicio de la patria y fa­
vor de los Lacedemonios. Diodoro salió de una batalla 
m u y cruel que se dió en esta guerra; Grilo mur ió pe­
leando valerosamente. Cuando le trajeron á Xeno-
fonte la nueva de la muerte del hijo, estaba haciendo 
un sacrificio con su corona puesta como era de cos­
tumbre. Y oyendo decir que su hijo era muerto, qui ­
tóse la corona, como para dejar el sacrificio; mas aña ­
diendo el mensajero luego que hab ía muerto como 
bueno, tornó á ponérse la y llevar adelante su sacrifi­
cio, como hombre que no le penaba la muerte del hijo 
que con honra hab ía perdido. Dicen que no lloró por 
él l á g r i m a ninguna, y que solamente dijo: Ya yo sabía 
que le había engendrado para que muriese. La muerte |de 
Grilo fué m u y celebrada de muchos de los grandes 
ingenios que entonces hab ía en Grecia; los cuales 
para consuelo del padre y para loor del muerto h i ­
cieron muchos epigramas y epitafios. Y aun Sócrates 
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t a m b i é n escribió sus loores como materia digna en 
que él se debía emplear. Murió Xenofonte en Corinto 
y algunas conjeturas hay por donde se cree que hubo 
alguna envidia ó enemistad entre él j P la tón , que 
paresce que por ser ambos discípulos de tal maestro 
como Sócrates era, hubieran de ser m u y conformes 
amigos; mas por ser tales y tan altos ingenios, pares-
ce que no se podían sufrir sin tenerse envidia. 

Mas quiero ya dejar á Xenofonte y sus obras, y de­
cir de m i t rans lac ión; la cual si acaso le pareciere á 
alguno que no va m u y polida en el castellano, no se 
debe maravillar mucho desto. Porque h a b i é n d o m e 
criado tanto tiempo, así en el estudio como fuera 
dél , en tierras y naciones ex t rañas lejos de España , 
donde se usaba m á s la lengua griega, latina, y fran­
cesa é italiana, y otras lenguas particulares y propias 
de la tierra, que no la m í a española; ' y después acá, 
tratando de cada día estas lenguas, para lo que toca 
á m i cargo en servicio de su Majestad, m á s que la 
mía propia, no es mucho que esté olvidado de la ele­
gancia de la la lengua castellana. Cuanto m á s , que 
m i i n t e n c i ó n es hacer lo mismo en esto que hago cuo­
tidianamente en m i oficio de traducir las escrituras y 
cartas tocantes al servicio de su Majestad, que vienen 
en diversas lenguas m u y importantes, aunque sean 
las que vienen debajo de cifra, que es ser antes fiel y 
verdadero in té rpre te , que curioso en el romance é i n ­
terpretar s e g ú n el sentido verdadero y la propiedad 
de la lengua, y remirarme m á s en esto que no en la 
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elegancia del estilo; aco rdándome de aquel proverbio 
tan celebrado de los Griegos, que dice: Ap-axEcepov EITCI 
y.i csQ^spov. Y vale tanto como si amonestando dijése­
mos á alguno: habla claro y verdadero, aunque sea 
por palabras groseras. Y esto me parece lo mejor, por 
no caer en el yerro de muchos, que por usar de estilo 
m u y polido y afectado, salen totalmente del sentido 
propio y verdadero del autor. Que á la verdad la len­
gua griega es tan semejante á la nuestra castella­
na, ansi en la propiedad y las maneras de hablar y 
los ar t ículos della, que cuanto m á s se acercare el 
in té rp re te á la letra griega, si bien la entendiere, 
tanto más elegantemente t ras ladará ; y por el con­
trario, cuanto m á s se apartare de la letra, tanto 
m á s se apar ta rá del buen estilo. Y hoy día hablamos 
en nuestra lengua española mul t i tud de vocablos que 
son griegos verdaderamente, como cualquier Espa­
ñol que tenga noticia de la lengua que los antiguos 
Griegos hablaban, en que permanecen escritos los l i ­
bros de sus sciencias, fác i lmente conocerá ser verdad. 
Por donde paresce m u y clara la mucha vecindad y 
morada que la lengua griega tuvo largos tiempos en 
nuestras tierras, sin j a m á s salir dellas, como leemos 
en las crónicas de España , en las historias latinas y 
griegas. Pues querer traducir algo en lengua vulgar, 
cualquiera que sea, de la in te rp re tac ión latina tras­
ladada del griego, es cosa de m u y grande trabajo y 
de m u y cierto peligro para errar. Porque casi es i m ­
posible poderse acertar, como yo lo he tratado y he-
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cho algunas veces la experiencia con personas doctas, 
y principalmente con el Doctor Ginesio de Sepú lve -
da, cronista de Su Majestad, va rón doct ís imo en todo 
g é n e r o de ciencia y m u y ejercitado en la lengua 
griega, el cual en este tiempo podemos comparar al 
mismo Xenofonte; pues siendo teólogo y filósofo ex­
celente, como se ve por muchas obras que ha escrito 
en amhas facultades, escribe t a m b i é n la Historia del 
Emperador y Rey D. Carlos nuestro señor en la t ín , 
por tan elegante estilo, como el mismo Xenofonte es­
cribió la de Cyro en griego. Con él he yo pasado y co­
tejado toda esta m i t r aducc ión por comisión d é l o s 
señores del Consejo de la Cámara de su Majestad, 
confer iéndola y comprobándola toda con el griego 
para efecto de imprimirse. Y después t a m b i é n ha visto 
con dil igencia toda la obra el maestro Ambrosio de 
Morales; el cual por n i n g ú n trabajo no deja de quedar 
m u y satisfecho y contento de lo que se le encarga que 
vea en las obras semejantes de sus amigos, como 
saben dél todo los que le conocen. Él miró toda la 
obra v iéndola con cuidado; y en las oraciones a p u n t ó 
algo del artificio, como quien bien lo entiende; por 
haber leído algunos años esta facultad, siendo cate­
drát ico della en la Universidad de Alcalá de Henares, 
donde estudiaba otras sciencias. 

Agora pues, si algunos hubiere que no estimen este 
m i trabajo s e g ú n razón, ó que digan que se pudiera 
mejor traducir, no me pena; porque á mí me basta sa­
tisfacer solamente á la voluntad y al ju ic io de perso-
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ñas á quien deseo sevir, que me lo pudieran mandar. 
Demás desto, hacen mal los que sin considerac ión 
murmuran de las obras, por donde fáci lmente cual­
quiera puede aprender algunas buenas disciplinas. E 
ya que no ganase otras gracias el in té rp re te , será 
harto, para que él quede contento, conocer que su i n ­
dustria es m á s provechosa para los otros todos que 
honrosa para él, y por eso de buena gana quiere t ro­
car su loor por el provecho y ut i l idad de muchos. E si 
paresciere poco trabajo traducir al propio lo griego 
en castellano, haciendo la experiencia ha l la rán que 
muchas cosas paracen fáciles al pensamiento, que 
después son recias y trabajosas á la experiencia. Pero 
bien asi como aquel Lacedemonio que iba cojo á la 
guerra, siendo preguntado qué pensaba hacer, respon­
dió: «Ya que no haga otra cosa, embota ré laespada del 
enemigo que me matare;» así yo por el consiguien­
te podré responder: que ya que no haga otro prove­
cho, á lo menos embota ré con la l ición desta obra á 
los lectores españoles el gusto del entendimiento para 
leer los libros de mentiras y pa t r añas , que l laman de 
Caballerías, de que hay m á s abundancia en nuestra 
España que en ningunos otros Reinos, habiendo de 
haber menos; pues no sirven de otra cosa sino de per­
der el tiempo, y desautorizar los otros buenos libros 
verdaderos de buena doctrina y provecho. Porque las 
pa t r añas disformes y desconcertadas que en estos l i ­
bros de mentiras se leen, derogan el crédito á las ver­
daderas hazañas que se leen en las historias de ver-
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dad. Aunque ya se van apocando estos tales libros 
por el edito de los señores del Consejo, que so graves 
penas prohiben que no se impr iman otros libros sino 
católicos y buenos, y provechosos á las buenas cos­
tumbres; y éstos primeramente examinados por tales. 
Pero m á s presto se acabar ían , si como sabemos que se 
hizo en tiempo del Papa Nicolao Quinto en Ital ia, se 
hiciese así agora en España . 

Los varones doctos de aquel tiempo se repartieron 
entre sí los libros griegos que había buenos para 
los traducir en la t ín ó en vulgar i ta l iano, tomando 
cada cual el suyo; y aun agora t a m b i é n lo hacen. Y 
así debr í an hacer agora los doctos en España , donde 
por la bondad de Dios florece el culto divino y la re­
l ig ión christiana sin m á c u l a de secta mala; y las ar­
mas m á s que en otro n i n g ú n Reino; y las letras m u ­
cho m á s que en los tiempos pasados. Pues hay tanto 
n ú m e r o de^personas doctas, cada cual en su profe­
sión, y pues hay tantos buenos autores en griego y 
en l a t ín que podr ían traducirse en vulgar castella­
no, de los cuales así como de mar ó río caudal po­
dr í an sacar razones de mucha y varia doctrina. Y no 
a n d a r í a n los nuestros tan embebidos en estos libros 
tan desvariados de pa t rañas fingidas; de los cuales, 
bien así como de charcos y lagunas de ranacuajos y 
ranas, no se puede sacar otra doctrina de provecho, 
sino mentiras de mentiras, que todas significan lo 
mismo: y al fin todos suenan unas mismas voces y 
mentiras; n i m á s n i menos que aquellas ranas de las 
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lagunas de P in tón , que induce el poeta Aristófanes 
en su comedia, no hac í an sino cantar y repitir siem­
pre una misma canc ión : coax, coax, coax, Irelekelex, 
hrelelelex, hrelelelex. El cual ejercicio, asi el de leer­
los como el de escribirlos, es indigno y m u y ajeno de 
hombres graves y cuerdos. Yo por m i parte no dejaré 
mientras pudiere de me emplear en semejante ejerci­
cio de traducir buenos autores cuanto mis fuerzas bas­
taren: á lo menos sacar á luz para el provecho c o m ú n 
de todos lo que a l g ú n tiempo t ras ladé en el estudio y 
otras partes antes que viniese al servicio de su Ma­
jestad, cuando ten ía más ocio y sosiego que agora. 
Lo demás , como digo, quede á personas doctas, que lo 
sab rán mejor hacer que yo, y es tán m á s desocupadas 
de negocios, para que con el mismo celo el teólogo 
y el filósofo y el retórico, y cada cual en su arte y pro­
fesión haga lo mismo que yo en la m í a de in té rp re ­
te, conforme á aquel proverbio tan celebrado de los 
Griegos: Esparta te cupo por suerte, procura de ador­
narla. Que vale tanto como decir: has tomado oficio y 
ocupación buena, provechosa'y honrada; debes hacer 
de manera que t a m b i é n ella gane más en estima y 
reputac ión , por haberte t ú bien empleado en seguirla. 
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H I S T O R I A 
D E L A 

ENTRADA DE CYRO E l MENOR EN EL ASIA. 

L I B R O P R I M E R O . 

ARGUMENTO. 

E n este p r imer l i b r o cuenta Xenofonte q u i é n f u é C y r o e l M e ­
nor, de q u i e n t r a t a esta His to r i a , y c ó m o m o v i ó g u e r r a á A r t a -
xerxes su hermano, rey de Persia, d e s p u é s de l a mue r t e de s u 
padre . Y aunque para la g u e r r a j u n t ó de muchas partes e l e j é r ­
ci to; pero lo m á s grueso y lo m á s fuer te d é l f u é de capitanes y 
soldados gr iegos , y entre ellos h u b o á Xenofon te (que es e l 
m i s m o que escribe esta H i s t o r i a ) : l a ba ta l l a en t re los dos h e r ­
manos, y Cyro q u e d ó m u e r t o en e l la . Los Gr iegos v i n i e n d o l a 
noche se re t ra je ron a l Real , pensando que C y r o v e n d r í a y que 
h a b í a vencido . 

CAPITULO I . 

Darío tuvo dos hijos en Parisát ides su mujer: el ma­
yor se l lamó Artaxerxes, y el menor Cyro; y estando 
Darío m u y enfermo, sospechando que se le acercaba 
el fin de su vida, quiso que estuviesen presentes á su 
muerte sus dos hijos. 

Artaxerxes se halló allí presente, y á Cyro envió á 
l lamar de la Provincia donde le hab ía hecho goberna­
dor, hab iéndo le t a m b i é n declarado cap i t án general 
de todas aquellas gentes que se jun tan en los campos 
de Castoli: así que, vino Cyro á su llamada, trayendo 
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consigo á Tisafernes (á quien tenia por amigo) y cerca 
de trescientos infantes griegos, armados todos de ar­
mas gruesas; j por cap i t án dellos v e n í a Xenias Pa-
rrasio. 

Después que Darío mur ió , y Artaxerxes su hijo ma­
yor le sucedió en el Reino, Tisafernes acusó c r imina l ­
mente á Cyro acerca de Artaxerxes su hermano, d i ­
ciendo que le tramaba t ra ic ión: Artaxerxes se lo creyó 
l u é g o , y m a n d ó prender á Cyro, para haberle de ma­
tar: mas la madre rogó por él, y le to rnó á enviar á la 
Provincia donde estaba de antes. 

Pero éste, luego que se par t ió , acordándose del pe­
l igro en que se hab ía visto y de la deshonra que hab ía 
recibido, de t e rminó de alzarse contra su hermano, y 
apropiarse á sí el Eeino, si pudiese. Par isát ides , su 
madre, quer ía mucho m á s al Cyro que no al otro hijo 
mayor Artaxerxes, que á la sazón reinaba. 

Cyro, pues, en tanta manera ganaba la gracia de 
todos aquellos que v e n í a n á él de parte del Rey su 
hermano, que los tornaba á enviar más aficionados 
dé l , que al mismo Rey; y t a m b i é n puso mucho cu i ­
dado en cautivar los corazones de los Bárbaros que 
estaban á sus órdenes , y en que estuviesen bien dis­
ciplinados para ayudarle en la guerra. 

Así j u n t ó t a m b i é n ejérci to de los Griegos lo m á s se­
cretamente que pudo, para tomar al Rey desaperci­
bido; y cuando se h a c í a gente para completar las 
guarniciones que t en í a en las ciudades, mandaba á 
los capitanes dellas que tomasen consigo los m á s Pe-
loponesios:y más esforzados que hallasen, diciendo 
que Tisafernes quer ía hacer t ra ic ión á las ciudades de 
Jonia, que h a b í a n sido encomendadas antes por el 
Rey á Tisafernes, y entonces todas se h a b í a n pasado 
á Cyro, excepto Mileto. 

Pues como sintiese Tisafernes que los de Mileto se 
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le quer ían rebelar y pasar á Cyro, á unos dellos m a t ó 
y á los otros des ter ró . Cyro, recogiendo los desterra­
dos, j u n t ó su ejército y cercó á Mileto por mar y por 
tierra, y procuraba restituir los desterrados, y esto 
tomó por achaque para mayor ejérci to. 

Por lo cual envió al Rey rogándo le que, pues que 
era su hermano, le otorgase estas ciudades, para que 
tuviese el mando sobre ellas en lugar de Tisafernes. 
Para esto le ayudaba mucho su madre, de manera que 
el Rey no pudo sentir por entonces la t ra ic ión que le 
armaban; porque pensando que su hermano Cyro j u n ­
taba su ejército para contra Tisafernes, no le pesaba 
que tuviesen guerra el uno con el otro, mayormente 
que Cyro enviaba sus tributos al Rey de aquellas c iu­
dades. 

Asimismo le h a c í a n m á s gente á Cyro en Cherso-
neso, que está frontero de Abydos, desta manera. 
Clearco Lacedemonio (desterrado de su patria) estaba 
con Cyro y era m u y amado de él; á éste dió Cyro 
diez m i l daricos; el cual habiendo recibido este dine­
ro, l evan tó tropas con él, y moviendo con su gente 
de Chersoneso, comenzó á hacer la guerra á los Tra­
ces (que habitan encima del Helesponto), y porque 
esto era en provecho de los Griegos, las ciudades del 
Helesponto le daban dineros de su voluntadpara man­
tener el ejército: así secretamente se e n t r e t e n í a el 
ejército para Cyro. 

T a m b i é n Aristipo Tésalo, su huésped de Cyro, apre­
miado por las discordias y disensiones de su patria, 
se acogió á Cyro, y pidióle sueldo de tres meses para 
dos m i l (1) soldados, porque con éstos pensaba vencer 
los contrarios, y Cyro por su liberalidad le dió sueldo 

(1) E l t ex to a ñ a d e extranjeros: a s í l l a m a b a n los Persas á los 
soldados g r i egos . 
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para seis meses para cuatro m i l hombres, y rogóle 
que no pasase á celebrar n i n g ú n ajuste con los sedi­
ciosos, sin comunicarle primero esta reso luc ión . Y 
desta manera Aristipo le e n t r e t e n í a á Cyro el ejérci to 
en Tesalia. 

E n este medio rogó t a m b i é n á Próxeno Beocio, su 
amigo, que tomando consigo los hombres de guerra 
que pudiese, viniese para él; porque quer ía hacer gue­
rra á los Pisidas sus enemigos, que le desasosegaban 
la t ierra, y t a m b i é n m a n d ó á Sofeneto Stynfalio y a 
Sócra tes Acheo, sus huéspedes , que con mucha gente 
viniesen á é l ; porque quer ía a y u d a r á los Milesios des­
terrados contra Tisafernes, y ellos lo hicieron así . 

CAPÍTULO I I . 

Después le pareció sería bien pasar en la Asia su­
perior, so color que quer ía alanzar los Pisidas de toda 
su tierra, y que para esto allegaba todas sus huestes 
de Bárbaros y de Griegos. Y m a n d ó á Clearco que v i ­
niese con todo su ejército, y á Aristipo rogó que se 
aviniese con sus contrarios y le enviase toda la gente 
que t e n í a . Y á Xenias Arcadio, que era cap i tán de la 
gente extranjera que estaba en g u a r n i c i ó n por guar­
da de las ciudades, le m a n d ó que viniese á él con to­
dos los suyos, dejando algunos que bastasen para 
guarda de las fortalezas. 

Junto con esto l lamó á los que estaban en el cerco 
de Mileto, y á los desterrados, que le viniesen á ayu­
dar para esta guerra; á los cuales promet ió que si le 
suced ía bien el hecho della, no descansar ía antes que 
los tornase á restituir en sus casas y hacienda. Y és-
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tos de buena gana le obedecieron luego, porque se 
confiaban mucho de Cyro. Así que todos tomaron las 
armas, y vinieron á Sardis. 

A l mismo lugar l legó Xenias con hasta cuatro m i l 
Infantes armados de gruesas armas, que hab ía sacado 
•de las guarniciones de las ciudades, y t a m b i é n vino 
P róxeno con m i l y quinientos armados del mismo 
modo, y otros quinientos de infanter ía l igera. Y Sofe-
neto Stynfalio trujo m i l infantes armados de gruesas 
armas, y Sócrates cerca de quinientos. Y Pas ión Me-
garense vino con setecientos hombres de guerra, el 
cual hab ía estado juntamente con Sócra tes en el cer 
co de Mileto. 

Así que todos éstos vinieron á Sardis. Entendiendo 
esto Tisafernes, y considerando que este era mayor 
aparato de guerra que p e r t e n e c í a para i r contra los 
Pisidas, fuése para el rey Artaxerxes lo m á s presto 
que pudo, con quinientos de caballo. 

E l Rey, cuando supo de Tisafernes el ejército que 
t e n í a Cyro, aparejó t a m b i é n todo lo necesario para la 
guerra. Cyro, con toda la gente que arriba contamos, 
movió de Sardis, y de ahí pasando por Lyd ia en tres 
jornadas, c a m i n ó vein t idós leguas (1), y vino al rio 
Meandro, el cual t en í a de ancho m á s de doscientos 
pies (2), y una puente firmada sobre siete barcas. 

Pasado que fué de la otra parte, caminando por F r y -
gia en una jornada de ocho leguas, vino hasta Colo­
cas, que es una ciudad poblada, grande y m u y rica; y 
aqu í se detuvo siete días, á donde l legó Menón Tésalo 
con m i l infantes armados de gruesas armas, y qu i -

(1) E n toda esta H i s t o r i a , donde t ras ladamos l eguas , d icen en 
-griegoparasangas, que como y a hemos declarado, es t r echo poco 
¡ m á s ó menos de Una l e g u a . 

(2) E l gr iego dice dosple íhros: csida,plethro t e n í a c ien pies. 
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nientos escudados, dellos Dolopes, dellos Enianes, de-
llos Olyntios. 

Y de aquí se pa r t i ó , y en tres jornadas c a m i n ó 
veinte leguas, y vino á Celenas, que es una ciudad de 
Fr ig ia poblada, grande y r ica. Aquí t e n í a Cyro su pa­
lacio y u n gran huerto lleno de bestias ñeras , que ca­
zaba á caballo cuando se quer ía ejercitar á sí mismo 
y á los caballos. Por medio del huerto corre el r ío 
Meandro, y las fuentes dél es tán en el palacio, y t am­
b i é n el mismo río pasa por medio de la ciudad de Ce-
lenas. 

En donde t a m b i é n hay u n castillo real m u y fuerte 
debajo de la fortaleza, sobre las fuentes del río Mar-
sias, que t a m b i é n corre por medio de la ciudad y 
viene á juntarse con el otro río Meandro. Tiene de 
ancho el río de Marsias veinticinco pies: aquí dicen 
que el dios Apolo desolló á Marsias el cuero, cuando 
le venc ió en la contienda que con él tuvo sobre la 
arte de la mús ica , y que colgó el cuero dél en una 
cueva de donde nacen las fuentes, y que por eso se 
l lama el r ío Marsias. 

En este lugar dicen que se ret i ró Xerxes cuando fué 
vencido en la batalla de los Griegos, y que fundó esta 
fortaleza de Celenas, y este palacio en ella. Aquí se 
detuvo Cyro treinta días, y en este medio l legó Clear-
co Lacedemonio desterrado con m i l infantes armados, 
y ochocientos Traces escudados, y docientos fleche­
ros cretenses. Y t a m b i é n vino allí Sosias Siracusano 
con m i l infantes armados, y Sofoneto, natural de A r ­
cadia, con otros m i l . En este huerto que arriba d i j i ­
mos hizo Cyro alarde de su gente, y hal ló hasta once 
m i l infantes armados, y dos m i l escudados, pocos m á s 
ó menos. 

De aquí se pa r t ió , y en dos jornadas pasó diez le­
guas, y vino á Peltas, que es una ciudad m u y pobla-
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da, donde estuvo tres d ías ; y aquí celebró Xenias su 
capi tán , natural de Arcadia (1), los juegos y contien 
das Lupercales, y puso premios á los vencedores es­
tregaderas de oro (2), y el mismo Cyro asistió á estos 
juegos. De aquí pasó luégo , y en dos jornadas caminó 
doce leguas, y vino á la ciudad de Ceramunte, que es 
una ciudad insigne en los t é rminos de Misia. 

Y de aquí en tres jornadas c a m i n ó treinta leguas, y 
vino al campo de Caystrio, que es una ciudad grande, 
y aquí estuvo cinco días , donde, como debiese á los 
soldados el sueldo de tres meses y aun m á s , ven ían 
muchas veces á sus puertas á ped í r se lo , y él los dete­
n ía con esperanza, aunque no podía dejar de estar 
m u y congojado, porque era m u y ajeno de las cos­
tumbres de Cyro el no pagar teniendo con qué . 

En este medio l legó allí Epyaxa mujer de Syenne-
sio, rey de los Cilices, la cual dicen que dió muchos 
dineros á Cyro; porque vieron que p a g ó entonces á su 
gente de guerra el sueldo de cuatro meses. Traía esta 
en su compañ ía muchos hombres de guarda, así C i l i ­
ces como Aspendios; y algunos quieren decir que 
Cyro tuvo parte con ella. 

De aquí se par t ió Cyro, y en dos jornadas caminó 
diez leguas, y vino á Tymbria , que es una ciudad m u y 
poblada, y en el camino está una fuente, que se llama 
la fuente de Midas, rey de los Frygios, á donde se dice 
que Midas cazó el Sátiro echando vino en ella. 

(1) E n A r c a d i a por ser la grente dada á c r i a r ganados r eve ren ­
ciaban mucho a l dios Pan, dios de los pastores, y porque en u n 
monte de aquel la t i e r r a h a b í a muchos lobos, le l l a m a b a n en gr ie ­
go Lyceo . E n este monte le h a c í a n a l dios Pan las fiestas que 
l l amaban Lyceas ó Lupercales , casi como que le pidiesen que 
apartase los lobos para que no des t ruyesen e l ganado. 

(2) Estregaderas de oro: i n s t r u m e n t o de que se s e r v í a n los 
A t l e t a s para l i m p i a r e l sudor, y aun era m u y usado en los b a ñ o s 
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De aquí se par t ió , y en dos jomadas caminó diez le­

guas, y vino á Tyrieo, ciudad poblada, en donde se 
detuvo tres días; y dicen que Epyaxa le rogó á Cyro 
que le mostrase todo su ejército; y él quer iéndola 
complacer, m a n d ó hacer alarde en el campo de toda 
su gente de guerra, así Griegos como Bárbaros. 

Y m a n d ó á los Griegos que se pusiesen en orden de 
batalla, cada escuadrón por sí, s e g ú n t en í an de cos­
tumbre; y ellos se pusieron en orden de cuatro en 
cuatro. E l cuerno derecho t en ía Menón y los suyos, y 
el siniestro Clearco y los suyos: los otros capitanes 
todos ven í an en el centro. 

Cyro mi ró primero á los Bárbaros, y ellos pasaron 
todos en orden por compañ ía s en sus escuadras, y 
después los Griegos, y delante destos el mismo Cyro 
en un carro de guerra, y la reina Epyaxa en u n carro 
triunfante. Ten ían todos celadas de acero y ropetas 
coloradas, y grebas y escudos m u y lucidos. 

Después que hubo pasado por todas Cyro , pa ró su 
carro delante el ejército, y envió á Pigrita, in té rpre te , 
á los capitanes de los Griegos; y mandó le s que enris­
trando sus picas moviesen con toda su gente, como 
para haber de romper. Y ellos mandaron á sus solda­
dos que lo hiciesen así; y luego que sonó la trompeta, 
todos enristraron sus lanzas, y salieron corriendo á 
una con grandes alaridos, y con tanto ímpe tu , que no 
pararon hasta llegar á las tiendas. 

De manera que pusieron gran miedo á todos los que 
los vieron, y mucho m á s á Epyaxa, la cual h u y ó con 
su carro; y todos los compradores y vendedores que 
estaban en el campo desampararon sus tiendas y mer­
cader ías , y se fueron huyendo; y los Griegos con gran 
risa se recogieron en las tiendas. La reina Epyaxa 
viendo aquel ejército tan lucido y la orden dél, se ma­
ravil ló en gran manera; y Cyro se a legró mucho de 
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ver el miedo que los Griegos h a b í a n puesto á los Bár­
baros. 

De aquí se par t ió , y en tres jornadas caminó veinte 
leguas, y vino á Iconio, que es la postrera ciudad de 
Fryg ia , y allí se detuvo tres días . Y de allí por L y -
caonia en cinco jornadas caminó treinta leguas; y 
m a n d ó á los Griegos que robasen toda la tierra, por­
que era de enemigos. 

Desde aquí envió Cyro á Epyaxa á Cilicia por el ca­
mino m á s corto, y envió con o l ía los soldados que Mo­
ñ ó n Tésalo t en ía á su cargo, y al mismo Menón. Y él 
con la otra gente de guerra que le quedaba pasó por 
Capadocia, y en cuatro jornadas c a m i n ó veinticinco 
leguas y vino á Danán que es una ciudad poblada, 
grande y rica. Y aquí se detuvo tres días , y en este-
medio Cyro m a n d ó matar á Megafernes, va rón Per­
uano privado del Eey (1), y otro señor de los m á s 
principales de sus gobernadores, pretextando que eran 
traidores. 

Y desde aquí procuró de entrar en Cilicia, aunque 
el camino era estrecho y que apenas podía i r un ca­
rro; y si alguno hubiese que lo estorbase era imposi­
ble poder pasar el ejército. Y dec ían que Syenne-
sio (2) acampado en las alturas guardaba la entrada, 
por lo cual esperó un día en el campo. El d ía siguiente 
vino á él un mensajero á hacerle saber como Syenne-
sio hab ía desamparado los altos; porque hab ía sentido 
que el ejército de Menón estaba en Cilicia fuera de 
los montes; y que t a m b i é n Tamón , con las galeras de 
los Lacedemonios y del mismo Cyro, hab ía venido na­
vegando desde Jonia á Cilicia. 

(1) Privado del Rey: el g r i ego dice: T i n t o r e r o de l a p ú r p u r a 
r e a l . 

(2) Syennesio, mar ido de l a r e ina E p y a x a . 
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Cyro subió á los montes sin que nadie se lo estor­

base, y ocupó las estancias donde guardaban los Ci-
lices el paso. Y de aquí descendió á un gran campo 
m u y hermoso y de muchas aguas, lleno de árboles de 
todo g é n e r o y de vides, y fértil de saina y panizo, 
mijo, t r igo y cebada, que estaba cercado de l a u n a 
parte del mar, y de la otra de u n monte m u y alto y 
áspero . 

Descendiendo, pues, por este campo, en cuatro jor­
nadas caminó veinticinco leguas, y vino á Tarso (1), 
ciudad de Cilicia m u y grande y m u y rica. Aquí era 
el palacio de Syennesio, rey de los Cilices: por medio, 
de la ciudad corre un río llamado Cydno, que tiene de 
ancho doscientos pies. 

Los ciudadanos desampararon la ciudad juntamente 
con Syennesio, y todos se acogieron á los montes á 
un lugar fuerte, excepto los compradores y vendedo­
res que allí t e n í a n sus tiendas y hoster ías , y t a m b i é n 
aquellos que moran junto al mar en Solis y en Is i , que 
no se movieron de su lugar. 

Epyaxa, mujer de Syennesio, cinco días antes que 
Oyro hab ía venido á Tarso; y en las cumbres d é l o s 
montes por la parte que descienden á los campos. Mo­
ñ ó n hab ía perdido dos escuadras de su e jérc i to , que 
les mataron los Cilices, porque los tomaron robando, 
ó porque, s e g ú n otros dicen, se quedaron a t rás y no 
pudieron alcanzar el ejército, n i sab ían el camino; y 
así andando errados fueron muertos de los enemigos. 
Los cuales dicen que eran en n ú m e r o de cien soldados 
armados de armas gruesas. 

Los otros así como llegaron á Tarso, airados por la 

(1) Es t a c iudad de Tarso es m u y nombrada en las h is tor ias a n ­
t i guas , y m u c h o m á s famosa es por hauer sido n a t u r a l de el la e l 
a p ó s t o l San pablo. 
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pé rd ida de los suyos, robaron y saquearon la ciudad 
y el palacio que había dentro de ella. Cyro, después 
que en t ró en la ciudad, m a n d ó llamar á Syennesio que 
viniese ante él . Mas Syennesio, porque se recataba 
siempre de no venir j a m á s á las manos de otro que 
fuese m á s poderoso que él, no quiso i r á Cyro, antes 
que su mujer .se lo persuadiese y tomase rehenes y 
seguridad para ello. 

Después que se ayuntaron los dos y pasaron en­
tre ellos muchas plát icas , Syennesio dió á Cyro m u ­
chos dineros para mantener su ejército, Cyro á él tales 
dones y tan preciosos, cuales conven ía dar á reyes. 
Entre ellos le dió un caballo con el freno de oro, y u n 
collar de oro, brazaletes y cimitarra de oro, con una 
vestidura pérs ica , y le aseguró que no robar ían m á s 
su tierra; y que lo que hab ían robado, así de esclavos, 
como de otros bienes, lo tomasen do quiera que lo pu­
diesen hallar. 

CAPITULO I I L 

Aquí se detuvo Cyro con todo su ejército veinte días 
y la gente de guerra rehusaba de i r m á s adelante, 
porque ya sospechaban que los llevaban contra el Rey, 
diciendo que no hab ían sido cogidos á sueldo para 
aquello. 

Entonces Clearco, el primero de todos, t en tó de 
compeler á los,suyos por fuerza que fuesen. Mas ellos 
comenzaron á tirarle á él y á sus bestias, cuando pa­
saba adelante: de manera que por poco se escapó que 
no fuese apedreado. Finalmente, como viese que no 
aprovechar ía nada con ellos por fuerza, l lamólos á to -
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dos en ayuntamiento, j primero estuvo llorando u n 
gran rato en pie, de lo cual se maravillaban los que 
lo ve ían . Y después que todos tuvieron silencio, les 
comenzó á hablar desta manera: 

«No os maravi l lé i s , caballeros (1), que me ponga en 
»congoja el estado en que me veo; porque Cyro es m i 
«huésped, y me recogió estando desterrado de m i t ie-
»rra, y me hizo toda la honra que pudo, y me dió diez 
«mil daricos, que yo recibí dél , no para m i provecho 
«ni para mis deleites y pasatiempos, sino que todos los 
«gasté y repar t í entre vosotros. 

»Y primeramente hice ' guerra á los Traces, y tomé 
«venganza dellos por toda la Grecia; y juntamente con 
«vosotros los a lancé de Chersoneso, porque que r í an 
«quitar la tierra á los Griegos que en ella moraban. 
«Después que Cyro me l l amó, luego vine á él, t o m á n -
«doos á vosotros conmigo, para que en lo que me hu -
«biese menester le pudiese aprovechar, en pago de los 
«muchos beneficios que dél hab ía recibido. 

«Mas pues que vosotros os queréis i r , de necesidad 
«ó tengo de ser traidor á vosotros para usar de la amis-
«tad de Cyro, ó tengo de mentirle á él por i rme con 
«vosotros. Y aunque no sé si en esto hago lo que es 
«justo, todavía determino de teneros en más á vosotros 
«que á él, y sufrir juntamente con vos todo lo que acae-
«ciere. Y ninguno dirá de m í que, trayendo los Grie-
«gos á los Bárbaros , haciendo t ra ic ión á los Griegos, 
«escogí antes la amistad de los Bárbaros . 

»Pero, pues que vosotros no queré is obedecerme n i 
«segu i rme , yo os segu i ré , y me pondré con vosotros á 
«todo lo que nos viniere. Que cierto yo pienso que vos-

(1) O r a c i ó n de Clearco á los suyos, l a c u a l es m u y ar t i f ic iosa 
por l a d i s i m u l a c i ó n con que Clearco finge querer conformarse con 
l a v o l u n t a d de los suyos, para poder mejor contradecir les d e s p u é s . 



EXPEDICIÓN DE CYRO. 13 
«otros sois m i patria, mis amigos, mis compañe ros , y 
»con vosotros seré honrado, do quiera que estuviere. 
«Y desamparado de vosotros no pienso que seré bas­
cante para ayudar á los amigos, cuanto m á s para ven­
d a r los enemigos. Así que podéis tener por cierto que 
»yo i ré con vosotros donde quiera que fuéredes.» 

Acabado que hubo su razonamiento Clearco, los su­
yos y todos aquellos que lo oyeron lo loaron y apro­
baron, porque no era de parecer de i r contra el Rey. 
Y luego incontinenti de la parte de Xenias y de Pas ión 
tomando sus armas y bagajes se pasaron m á s de dos 
m i l á las tiendas de Clearco. 

Por lo cual Cyro, viéndose desesperado y m u y con­
gojado, envió á llamar á Clearco, el cual le respondió 
delante de todos que no quer ía venir; pero sin que lo 
entendiesen los suyos envió un mensajero á Cyro á 
decirle que tuviese buen án imo y confiase, que todo 
se h a r í a como le cumpl ía , con ta l que le mandase l l a ­
mar otra vez. Lo cual fué hecho así y él le to rnó á 
responder en presencia de los suyos, que no quer ía i r . 

Después hizo ayuntar á los suyos, y t a m b i é n todos 
los otros que se hab ían pasado á él; y habló les desta 
manera: «Amigos y compañeros , y a me parece que 
«las cosas de Cyro se han de la misma manera para 
«con nosotros que las nuestras para con él . Porque no 
«hay para qué él deba esperar más de nosotros, que 
«debemos nosotros esperar dél; porque no somos m á s 
«soldados de Cyro, pues que no le seguimos, n i él 
«tampoco nos da rá m á s sueldo. 

«Bien sé que piensa que es injuriado de nosotros, 
«porque env iándome á llamar no quise i r ; y de lo que 
«más v e r g ü e n z a tengo es, que yo mismo conozco de 
«mi haberle mentido en todo; por lo cual temo que 
«si me toma ejecutará en mí la pena que merezco, por 
«la injuria que cree haber de mí recibido. 
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«Así que á mí me parece que no debemos echarnos 

»á dormir, n i descuidamos un punto de nosotros, sino 
«que tomemos consejo qué es lo que nos conviene ha-
"cer de aquí adelante; y si nos hemos de quedar con 
»él, miremos cómo quedemos seguros; y si nos pare-
«ciere partirnos d é l , sea t a m b i é n que vayamos con 
»mucha seguridad, y que tengamos provisiones nece-
«sarias; porque sin mantenimiento n i el cap i tán n i el 
«soldado son de n i n g ú n provecho. 

»Y Cyro, así como es m u y buen amigo del que lo 
»es suyo, así t a m b i é n es m u y cruel enemigo del que 
»es su contrario. Demás desto, tiene mucha gente de 
«pie y de caballo, y muchas fuerzas por mar y por t ie-
»rra, que todas las vemos y sabemos, pues asentamos 
«real no m u y lejos dél . Por lo cual ya es tiempo ahora 
»que cada cual exponga aquí lo que le parece mejor.» 

Cuando Clearco acabó su razón, l evan tá ronse a lgu­
nos, que de sí mismos hablaron lo que les parec ía : 
otros, sobornados de Clearco, mostraban la dificultad 
que t e n í a n en todo, si se fuesen ó se quedasen sin la 
voluntad de Cyro. 

Uno dellos, fingiendo que deseaba retirarse cuanto 
antes á Grecia, dijo que eligiesen de presto otros capi­
tanes, si Clearco no quisiese serlo. Y porque el mer­
cado general era en el real de los Bárbaros que com­
prasen y se proveyesen de todo lo necesario, y que 
fuesen á Cyro á pedirle navios para navegar y tor­
narse á Grecia; y si no los quisiese dar, pidiesen que 
les diese cap i tán que los llevase por tierras de amigos; 
y si tampoco quisiese dar capi tán , que se pusiesen en 
orden todos, y que se anticipasen y ocupasen de pres­
to los altos de los montes, para que n i Cyro les pudie­
se hacer daño, n i los Cilices, á quienes poco ha, dice, 
tomamos muchos prisioneros y les robamos muchos 
bienes. 
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Tal fue el razonamiento de este hombre: tras él lue­

go Clearco tomó la mano y dijo: «Ninguno de vosotros 
me mande ser capi tán; porque yo veo muchas causas 
por donde no lo debo ser, sino que á cualquiera que 
vosotros eligieredes, yo le obedeceré y servi ré en 
cuanto pudiere: para que veáis que yo sé t a m b i é n 
obedecer y ser mandado, si alguno otro m á s que to­
dos los hombres del mundo .» 

Tras él se levantó luego otro, diciendo que era lo­
cura pedir navios á Cyro: como si él , dice, no hubiese 
ya de continuar su expedición; y que era t a m b i é n ne­
cedad pedir cap i tán á aquel cuyos designios acaba­
mos de trastornar. Y si nos confiámos, dice, del capi­
t á n que Cyro nos diere, ¿quién le veda que no le man­
de ocupar los altos? 

«Yo, dice, de mala gana en t ra r ía en los navios y ga­
leras que Cyro nos diese, porque nos podr ía mandar 
anegar en ellas; y t a m b i é n tendr ía miedo de seguir al 
cap i t án que Cyro nos diese, porque no nos metiese en 
a l g ú n lugar de donde no pud iésemos salir. Pues si nos 
hemos de i r contra voluntad de Cyro, p a r é c e m e que 
debemos partir lo más secretamente que ser pueda. 

«Mas todo esto me parece desvar ío , sino que lo mejor 
será enviar juntam ente con Clearco hombres bastan­
tes y suficientes que le pregunten, de qué se quiere 
servir de nosotros. Y si esta expedic ión es de a l g ú n 
modo parecida á la que emprend ió antes de ahora con 
soldados extranjeros, s igámosle t a m b i é n nosotros, y 
no seamos m á s ruines que los otros que han venido ya 
con él este camino. 

«Pero si nos parece que las haciendas que nos man-
dáre hacer son mayores y m á s trabajosas y m á s pe­
ligrosas que de antes, él t endrá por bien de rogarnos 
que le sirvamos; y si no lo hiciere, nos podremos par­
t i r dél en paz, y con su amistad. Y desta manera, ó le 
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seguiremos de nuestra voluntad como amigos, ó nos 
partiremos dél m á s seguramente. Lo que respondiere 
á esto nos h a r á n saber aquí los que env iámos ; y oído 
que lo lia3ramos, tomaremos nuestro consejo sobre 
ello.» 

A todos les pareció m u y bien lo que aquél h ab í a 
dicho; y aprobándolo así, eligieron algunos de los su­
yos que enviaron juntamente con Clearco; los cuales 
venidos ante Cyro, le declararon su mensaje y á lo que 
los enviaban los de su ejérci to. E l cual les respondió , 
que á la hora hab ía sabido que Abrocoma su enemigo 
estaba ya jun to al rio Eufrates doce jornadas de allí , 
y que quer ía l uégo i r contra él; y si le alcanzaba, dar­
le el castigo que merec ía ; y si huye, entonces, dice, 
consultaremos allí sobre esto lo que nos cumple. 

Oído esto los embajadores se partieron con la res­
puesta, y lo hicieron l uégo saber á los suyos: los cua­
les, aunque sospechaban que los llevaban contra el 
Rey, empero todavía les pa rec ía que debían seguirle. 
Solamente le pidieron aumento de sueldo; y Cyro les 
promet ió de darles á todos tanto y medio que de antes; 
de manera que por u n darico (1) él dar ía al mes dos 
daricos y medio á cada soldado. Ya pues que él los 
llevase contra el Rey ninguno lo hab í a oído n i se d i ­
vulgaba. 

(I) ü n darico era moneda de oro, que reducida á l a moneda de 
ahora, era como u n castellano poco menos. 
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CAPITULO I V . 

Partido de aquí , en dos jomadas caminó diez leguas, 
y vino hasta el rio Saro, que tiene de ancho trescien­
tos pies, y de allí se par t ió , y en una jornada anduvo 
cinco leguas, y l legó al río Pyramo, que tiene seis­
cientos veinte pies (1) de ancho. Y desde allí en dos 
jornadas caminó quince leguas, y vino hasta Iso, que 
es la ú l t i m a ciudad de Cilicia, puerto de mar, m u y 
poblada y m u y grande y m u y rica. 

Aquí se detuvo tres días , y allí le l l egó la armada (2) 
de Peloponeso, que t en ía treinta y cinco naos, y venia 
por maestro della P y t á g o r a s Lacedemonio, y por ca­
p i t án Tamo Egipcio, que desde Efeso hab ía t r a ído á 
Cyro otra armada de veinticinco naos, con que cer­
có á Mileto; porque esta ciudad se hab ía juntado con 
Tisafernes, contra el cual Tamo ayudaba á Cyro. 

Ven ían en aquellas naos Cherisofo Lacedemonio, 
que hab ía sido llamado de Cyro, el cual t ra ía consigo 
setecientos soldados armados, de los cuales era capi­
t á n por mandado de Cyro; y las naos l legaron hasta 
la estancia de Cyro. Aquí se pasaron á Cyro cuatro-

(1) Seiscientos veinte pies: el texto dice, que tiene u n estadio de 
ancho. E l estadio g r i e g o consta de cien pasos ó seiscientos p ies , 
s e g ú n Herodoto en su Euterpe casi a l ñ n ; y aunque el estadio r o ­
mano t iene 125 pasos ó 625 pies, con todo eso l a l o n g i t u d de u n o y 
o t ro estadio es i g u a l . L a diferencia e s t á , en que e l paso g r i e g o es 
mayor que e l Romano media onza ó media pu lgada , y seiscientas 
medias pulgadas hacen 25 pies j u s tos , que es e l n ú m e r o de p ies 
en que excede e l estadio romano a l g r i e g o . 

(2) A-rmada por mar de Cyro , 
2 
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cientos soldados griegos armados de armas gruesas, 
que se h a b í a n rebelado contra Abrocoma, del cual ga­
naban sueldo. 

Partido de Iso, enuna jornada caminó cinco leguas, 
y vino hasta las puertas (1) de C i l i c i ay de Syria. Eran 
és tas dos fortalezas, de las cuales la de esta parte de 
Cilicia la ocupaba Syennesio con su gua rn i c ión de 
Cilices, y á la otra, que estaba hacia Syria, decíase 
que la g u a r n e c í a tropa .del Rey. Entremedias de am­
bas pasa el rio Cerso, que tiene de ancho cien pies. 
Hab ía tres estadios de espacio de una á otra fortaleza, 
de manera que no se podía pasar por fuerza, por ser 
m u y estrecho el camino, y los muros llegaban hasta 
la mar, y por la parte superior hab ía unas peñas inac­
cesibles, y en cada fuerte su pqerta. 

Por causa deste camino tan angosto Cyro envió por 
naos, para pasar en ellas gente de guerra, que por las 
partes de dentro y de fuera de las fuerzas acometie­
sen á los contrarios que guardaban las puertas de Sy­
ria , y los alanzasen de allí por fuerza, y tomasen el 
fuerte. Que bien pensaba que Abrocoma la defender ía 
por tener allí gente de g u a r n i c i ó n . Mas Abrocoma, 
cuando supo que Cyro estaba en Cilicia, dejó á Fe­
nicia , y fuese para el Rey, llevando consigo, s e g ú n 
dicen, trescientos m i l hombres de guerra. 

De aquí se par t ió Cyro, y en una jornada c a m i n ó 
cinco leguas, y vino á Mirlandro, que es una ciudad 
de los Fenices jun to al mar, m u y poblada, por ser 
a l l í la feria y mercados de. toda la tierra, y por eso 
aportaban allí muchas naos de trasporte. 

(1) Puertas: esto p u n t u a l m e n t e s ign i f i ca l a e x p r e s i ó n eicl i t ó -
Xac; pero a q u í seria mejor y m á s claro conservar l a voz g r i ega 
P y l a s . L l a m a b a n asi los Griegos á aquellas embocaduras ó g a r ­
gantas que hay para en t ra r en l a Sy r i a , cuyo paso es t a n malo , 
que m á s que entrada, parece no ser sino unas p e e r í a s . 
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En Miriandro estuvo siete días; y en este medio Xe -

nias Arcadio y Pasión Megarense, entrando secreta­
mente en u n navio donde metieron las m á s preciosas 
cosas que t e n í a n , hicieron vela, y se fueron indigna­
dos, s e g ú n les pareció á muchos; porque sus soldados 
que se h a b í a n pasado áClearco para tornarse á Grecia, 
y no i r contra el Rey, permi t ía Cyro á Clearco que los 
detuviese. Y luégo que no parecieron hab ía fama que 
Cyro quer ía i r tras ellos con las galeras; y . algunos 
deseaban que tales hombres falsos y e n g a ñ a d o r e s 
fueren presos: otros les t en í an lás t ima , temiendo que 
fuesen tomados. 

Entonces Cyro m a n d ó llamar á los otros capitanes, 
y hablóles desta manera: «Paréceme (1) que nos han 
«dejado Xenias y Pas ión; pero sepan de cierto que no 
«han huido, porque yo sé bien dónde van y que no 
«se me podrán escapar, que tengo galeras con que 
»pueda alcanzar y tomar su navio. Mas por Dios que 
«yo no los persegu i ré ; porque no pueda decir nadie de 
»mí que yo me sirvo de alguno cuando está presen-
»te, y que cuando se quiere i r de m í , los prendo y los 
«hago mal , y los despojo de sus bienes. Pero vayan 
«con Dios, sabiendo que han sido m á s malos para con-
«migo, que yo para con ellos. Y aunque tengo en el 
«castillo [de Trales á sus hijos y mujeres guardados, 
«no les se rán quitados por mí , sino que los tomen y 
«lleven. Y esto por causa de los servicios que de an­
otes me hicieron.» 

Y esto dicho, los Griegos que allí estaban, si hab ía 
alguno que antes le pesase de la pasada, viendo su 
humanidad y clemencia, de piejor gana le s e g u í a n 
de ahí adelante. Después desto pasado, Cyro en cua­
tro jornadas anduvo veinte leguas, hasta que l legó al 

( l ) O r a c i ó n de Cyro á los capitanes de gue r r a . 
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río Chalón, que tiene cien pies de ancho, y está lleno^ 
de peces grandes y mansos; porque los Syrios los t ie ­
nen por sagrados y no los dejan tocar, n i tampoco á las 
palomas. Los lugares donde asentaron aquí su real 
eran los que había dado Oyro á Parisát ides su madre, 
para mantenerse de las rentas dellos en su vida. 

Desde aquí en cinco jornadas pasó treinta leguas has­
ta las fuentes del río Daradaco, que tiene de ancho cien 
pies. Aquí era el palacio de Belesio, gobernador de Sy-
ria, y una huerta m u y grande y hermosa, y m u y fértil de 
todos los frutos que los cuatro tiempos del año l levan; 
los cuales todos Cyro ta ló , y puso fuego al palacio. 

De aquí se par t ió Cyro, y en tres jornadas anduvo 
quince leguas hasta el rio Eufrates, que tiene tres es­
tadios de ancho, y jun to á él está una ciudad grande 
y rica, llamada Tapsaco, donde se detuvieron cinco 
días; y t C y r o m a n d ó llamar á todos los capitanes, y 
les declaró que su camino era para i r contra el Rey 
su hermano á la gran ciudad dq Babylonia. Y m a n d ó 
que así lo dijesen á sus soldados, y les persuadiesen 
que siguiesen de buena gana. 

Y ellos mandaron hacer ayuntamiento general, y 
se lo hicieron saber á todos. Los soldados se enojaron 
con los capitanes, diciendo que lo sabían mucho 
tiempo antes y se lo t e n í a n encubierto; y dijeron-
que no i r ían si no les daban tanto sueldo como les 
daban á los primeros que pasaron con Cyro cuando 
se par t ió para i r á ver á su padre, pues que entonces 
no iban á pelear como ahora, sino tan solamente á 
a c o m p a ñ a r á Cyro, cuando le m a n d ó llamar su padre. 

Los capitanes refirieron á Cyro esto mismo; y él 
p romet ió dar á cada soldado cinco minas (1) de plata 

(1) Cada mina, reduc ida á la suma de ahora, v e n í a á ser casi la-
misma suma que ahora son diez escudos. 
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cuando llegasen á Babylonia; y m á s su sueldo entero 
hasta que tornase los Griegos á Jonia. Y todos los 
m á s del ejército greciano consintieron en elloX Mo­
ñ ó n , antes que todos los soldados se determinasen 
q u é ha r í an , si s egu i r í an á Cyro ó no, l l amó los suyos 
reparadamente, y les habló desta manera: 

«Compañeros (1) y amigos: si á m í me creé i s , s in 
«poneros á m á s peligro, n i tomar m á s trabajo que 
«los otros soldados, podréis alcanzar mucho mayor 
«honra que no ellos, y ganar m á s la gracia de Cyro. 
«¿Qué pensá is que os mando hacer? Ahora ha me-
«nes ter Cyro que los Griegos le s igan, para i r contra 
«el Rey. Pues l uégo á nosotros nos cumple pasar el 

'«río Eufrates antes que los otros Griegos otorguen 
«con Cyro; y si determinaren de seguirle, á todos 
«parecerá que nosotros fuimos la causa dello, que co-
«menzamos los primeros á pasar; y como á los m á s 
«prestos y determinados, t e n d r á m á s que agradecer-
«nos Cyro, y pagárnos lo ; pues lo sabe hacer mejor 
«que otro n inguno. Y si no lo hicieren así , nosotros 
«todos nos volveremos á nuestras casas, y de nosotros 
«solos ha de servirse, como de aquellos que le fueron 
« m u y fieles y leales, así para estar en g u a r n i c i ó n , 
«como para las compañ ías ; y si cualquiera cosa h u -
«biéredes menester, yo sé bien que la habré i s de Cyro 
«como de amigo .» 

Oído esto, lo aprobaron todos, y luégo pasaron, an­
tes que los otros diesen su respuesta. Cuando Cyro 
s i n t i ó que h a b í a n pasado, fué m u y alegre por ello; y 
.á la hora envió á Glun, i n t é rp re t e , al ejérci to, que les 

(1) O r a c i ó n de M e n ó n , c a p i t á n , á los suyos: d ó n d e les pide que 
liag-an mues t r a de m u c l i a v o l u n t a d para con C y r o , y dales á en­

cender los muchos proveclios que se s i g u e n con c u a l q u i e r s u ­
ceso que d e s p u é s h u b i e r e . 
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dijese de su parte: «que él los loaba j aprobaba por 
«aquel hecho, y que él p rocura r ía de hacer cosa por 
«donde t a m b i é n ellos tuviesen causa de loarle; ó si no, 
«que no le tuYiesen m á s por Cyro.» 

Engre ídos todos los soldados con estas grandes esr-
peranzas, le deseaban toda prosperidad y buena for­
tuna. Dicen que á Menón le envió m u y grandes do­
nes. Esto así hecho, pasó t a m b i é n Cyro de la otra 
parte del r ío, s igu iéndole todo el otro ejército que 
quedaba; y n inguno dellos se mojó en el río m á s de 
hasta el pecho. 

Los moradores de Tapsaco afirmaban que nunca 
j a m á s se hab í a pasado el r ío á vado hasta entonces, 
sino con barcas y bajeles, los cuales todos quemó po­
co antes Abrocoma, porque Cyro no pudiese pasar. 
Por lo cual á todos pa rec í a cosa divina, y que m a n í -
fiestamente el río se somet ía á Cyro, como aquel que 
presto hab í a de reinar. 

Partidos de aquí por t ierra de Syria (1), en nueve 
jornadas caminaron cincuenta leguas, hasta que 
llegaron al río Araxés . Aquí hab ía muchos lugares 
llenos de pan y de vino, donde se detuvieron tres d í a s 
para bastecerse de provisiones. 

(1) Por tierra de S i r ia . L l a m a Xenofonte t ierra de S i r i a los de­
siertos de Mosopotamia , que es todo aque l p a í s que se ex t iende 
ent re el Eufrates y e l T i g r i s ; pero como esta es una palabra de­
masiado g-eneral, ha parecido conveniente a d v e r t i r l o en esta nota* 
para remover toda d u d a . 
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CAPÍTULO. V . 
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Desde aquí continuaron su camino por Arabia, de­
jando el río Eufrates á la mano derecha, y caminando 
cinco jornadas por tierra desierta y despoblada, pa­
saron treinta y cinco leguas. En este lugar la tierra 
es un campo ancho, redondo é igua l á manera de 
mar, lleno de ajenjos, y una selva de hierbas oloro­
sas (1) como aromas; pero no árbol alguno. 

H a b í a muchos animales y bestias fieras, así como 
silvestres, y avestruces m u y grandes: hab í a t a m ­
b ién otides (2) y cabras monteses, las cuales cazaban 
algunas veces los de caballo. Los asnos silvestres, 
cuando los s egu ía alguno, co r r í an ' de l an t e dél , y des­
p u é s se paraban (porque corr ían m á s ligeramente 
que no el caballo), y cuando se acercaba e l^e caba­
l lo , tornaban á tomar la carrera. Y desta manera no-
los podían cazar, sino que atajándolos de una parte y 
de otra los de caballo, los tomaban en medio. Las 
carnes destos son de sabor de ciervo, aunque algo 
m á s tiernas. 

Avestruz (3) ninguno le pudo tomar, y si algunos 
de caballo le s egu ían , luego se tornaban y le deja­
ban, porque corriendo con la ligereza de los pies, y 
aventa jándose con la presteza de las alas, de que se 
aprovechaba como de velas, hu ía y se escapaba. Las 
otides eran buenas de tomar, si alguno las salteaba á& 

(1) Campo a r o m á t i c o en A r a b i a . 
(2) Olides. A v u t a r d a s . 
(3) L igereza de l aves t ruz . 
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presto, porque vuelan tarde como las perdices, y lue­
go se cansan: las carnes dellas son m u y sabrosas de 
comer. 

Caminando por esta tierra l legaron al río Masca, 
que tiene de ancho cien pies, donde hay una ciudad 
grande yerma, llamada Corsote, que la cerca el río en 
torno. Aquí se detuvieron tres días para proveer al 
ejérci to de los mantenimientos necesarios. 

Partidos de a q u í , anduvieron trece jornadas por 
tierras desiertas, en las cuales caminaron noventa 
leguas. Y dejando el río Eufrates á mano derecha, 
l legaron á las Pylas de Arabia. En estas jornadas pe­
recieron muchas bestias de hambre; porque no hab ía 
pasto, n i hierba, n i árbol, sino que toda la tierra era 
estér i l y seca. Los moradores della sacan unas piedras 
cavando de unas canteras á par del río, de que hacen 
unas muelas para atahonas de asnos, y las l levan á 
vender á Babylonia, y del precio dellas mercan tr igo 
para pasar la vida. 

Y ya Ife faltaba el pan al ejército, y no había donde 
poderlo mercar, si no era en el mercado de Lyd ia de 
los Bárbaros , que estaban debajo del señorío de Cyro, 
y v e n d í a n cada capithe de harina de tr igo ó de ceba­
da á cuatro sidos, que vale u n siclo siete óbolos y 
medio (1), moneda de Atenas; y el capithe hace dos 
chenices de la medida de Atenas. Así que los solda­
dos se m a n t e n í a n con carnes. 

Eran las jornadas m u y grandes, porque se apresu­
raban por llegar á t ierra fértil y abundosa, y aun a l ­
guna vez vinieron á dar en u n camino angosto lleno 
de cieno y de barro, y que apenas pod ían pasar los 
carros por él . Aquí se paró Cyro con los m á s buenos 

(1) Esto es cosa m u y p ro l i j a de ave r igua r , y r e d u c i r á nuest ras 
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y m á s esforzados de los suyos, y m a n d ó á Glun y á 
Pigreta que tomasen parte del ejército de los Bá rba ­
ros y sacasen los carros de aquel mal camino. 

Mas como le pareciese que lo h a c í a n perezosamen­
te y de mala gana, como indignado por ello, m a n d ó 
á los m á s principales de los Persas que ellos lo reme­
diasen de presto. Aquí se pudo ver en parte u n ejem­
plo de hombres bien doctrinados y obedientes á su 
Pr ínc ipe : que luego todos ellos d e s n u d á n d o s e sus ves­
tiduras de pú rpu ra , cada cual en su lugar trabajaba, 
como si fuera la contienda sobre alguna gran victo­
ria. Y pasando un collado, y muchos de ellos con ro­
pas m u y preciosas y muslos m u y ricos, y otros con 
sus collares de oro y brazaletes en las m u ñ e c a s , se 
metieron en el lodo, y más presto que n inguno pu­
diera pensar, á fuerza de manos sacaron los carros á 
buen camino. 

Y á todos era manifiesto que Cyro apresuraba su 
camino, y no se de ten ía en lugar ninguno, si no era 
por causa de las provisiones ó de otra cosa m u y nece­
saria, teniendo por sí, que cuanto m á s presto viniese, 
tanto menos apercibido tomar ía al Rey para pelear 
contra él con ventaja; y cuanto m á s se tardase en el 
camino, tanto m á s espacio t end r í a el Rey para alle­
gar su ejérci to. Porque cualquiera que considerase 
este asunto atentamente podía conocer que el pode­
río del Rey era mucho mayor que el suyo, así por po­
seer m á s tierras, como por tener muchas gentes de 
guerra, aunque por la distancia de los lugares, y te­
ner derramadas sus fuerzas, era m á s débil y ñaco . 
Así que con sola la presteza y dil igencia le quer ía ha­
cer la guerra. 

Hab ía de la otra parte del río Eufrates una ciudad 
m u y grande y m u y rica, nombrada Carmande, de 
donde se p rove ían los soldados de todo lo necesario, 
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que lo pasaban á comprar en unos bateles que h a b í a n 
hecho desta manera. Tomaron las pieles de sus t i en­
das y estancias, é h inch ían las de heno liviano; des­
pués las cosían con unas costuras tan juntas y menu­
das, que no podía entrar el agua, y destas se se rv í an 
en lugar de barcas, y pasaban en ellas, y t r a í a n la» 
provisiones que t e n í a n menester; porque h a b í a allí; 
grande abundancia de vino hecho de dát i les , y m u y 
mayor de panizo. 

En este lugar se l evan tó una gran discordia (1) en­
tre u n soldado de Menón y otro de Clearco. Venido 
Olearco á ser juez dolía, por su sentencia m a n d ó que 
el soldado de Menón que hab ía hecho injuria al otro 
fuese azotado. E l soldado afrentado se fué para los de 
su ejército, y les contó el hecho. Lo cual oído por ellos 
tomaron m u y gran pesar, y se e n s a ñ a r o n contra 
Clearco. 

Y como el mismo día viniese Clearco de ver el mer­
cado, que estaba al paso del r ío, y pasase á caballo 
jun to la tienda de Menón acompañado de algunos 
suyos (que Cyro no hab ía a ú n llegado) v iéndole u n 
soldado de los de Menón, que acaso estaba partiendo 
leña , le t i ró un tiro con la hacha; y como éste le erra­
se, luego otro le t iró con una piedra, y otro después 
dél ; y así todos á una voz le t i raron piedras. 

Clearco, pues, se fué huyendo á los de su compañ ía , 
y hizo que todos á la hora tomasen las armas; y á los 
soldados de armas gruesas m a n d ó que se quedasen 
allí con sus escudos enlazados á las rodillas; y él to­
mando consigo los Traces y los de caballo, que hab ía 
en su compañ ía m á s de cuarenta, m a n d ó á los Tra­
ces que de súbi to diesen sobre la estancia de M e n ó n ; 
y ellos lo hicieron así. De manera que los espantaron 

(1) A l b o r o t o ent re l a gen te de dos capitanes de C y r o , 
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á todos, y el mismo Menón corrió de presto á tomar 
las armas. Muchos de los que allí estaban dudaban 
qué podría ser aquello, y se maravillaban dello. 

Entonces Próxeno , que v e n í a acaso detrás con su 
compañ ía de soldados de armas gruesas, pon iéndose 
en medio de ambos con las armas ca ídas , rogó á 
Clearco que se dejase de aquella empresa, y no h i ­
ciese tan mal hecho. Mas Clearco se indignaba por 
esto con él; porque habiendo poco antes sido ape­
dreado de los soldados de M e n ó n , de tal manera 
que le mataran si no escapara huyendo, le mandaba 
disimular tan grande injuria. Así que le rogaba se 
partiese de en medio. 

En esto l legó Cyro, y sabido el hecho, luego t o m ó 
las armas en las manos, y con algunos de los Persas 
que allí estaban presentes, salió en medio, y hablóles 
desta manera: «Vos, Clearco y P róxeno , y los otros 
«Griegos que estáis presentes, no sabéis bien lo que 
«hacéis, porque si ahora t rabáis contienda los unos 
«con los otros, habéis de pensar que en el mismo día 
»á mí primero y á vosotros todos después , os cortáis 
«las cabezas. Porque si nuestras cosas van á mal , to­
ados estos Bárbaros que ahora veis que son con nos-
«otros, se rán a ú n más enemigos nuestros que los de 
«la facción del Rey.» Oído esto, Clearco tornó en sí ; ,y 
luego ambos á dos dejaron las armas, y cada cual se 
fué para su c o m p a ñ í a . 

CAPITULO V I . 

Pasando su camino adelante, descubr í an rastro y 
pisadas de caballos, y les parec ía que había transi­
tado por allí a l g ú n gran escuadrón de gente de caba-
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l io casi de dos m i l hombres, que h a b í a n corrido aque­
l l a tierra, y quemado todo el heno y los pastos, y todo 
lo demás de que Cyro se pudiese aprovechar cuando 
viniese á pasar. Aquí quiso hacer t ra ic ión á Cyro 
Orontes (1), que era un va rón persiano pariente del 
Rey, y el más señalado de los Persas en los hechos de 
guerra: y primero hab ía hecho guerra á Cyro. 

Después de reconciliado y hecho su amigo, le pro­
m e t i ó que si le daba m i l de caballo, que á los hom­
bres de armas que h a b í a n quemado la tierra, los ma­
ta r í a por t ra ic ión ó asechanzas, ó tomar í a vivos los 
m á s dellos, y los es torbar ía que no quemasen todo lo 
demás , y les ha r í a que no pudiesen ver el ejército de 
Cyro, para i r á avisar dello al Rey. Oído esto Cyro, 
parecióle que era cosa de su provecho: y m a n d ó á 
Orontes que tomase parte de su hueste de cada cual 
de sus capitanes. 

Orontes, pensando que ya t en í a los hombres de ca­
ballo aparejados, escribió una carta al Rey, d ic iéndole 
que se par t i r í a cuanto antes, y l levar ía consigo todos 
los más hombres de caballo que pudiese; así que le 
•suplicaba que lo hiciese saber á los suyos, para que le 
recibiesen como amigo. Hac ía m e n c i ó n en la carta de 
la antigua amistad que con él hab í a tenido, y de su 
crédi to , y la fe que le debía . Esta carta dio á u n su 
ministro, de quien él se confiaba, m u y fiel y leal, se­
g ú n que él pensaba, para que la llevase al Rey. 

Este así como la recibió, la most ró á Cyro, el cual 
la abrió y leyó: y conociendo lo que iba dentro, á la 
hora m a n d ó prender á Orontes, y hizo llamar á su 
tienda siete varones de los m á s buenos y más p r inc i ­
pales de los Persas; y á los capitanes de los Griegos 
m a n d ó que viniesen con alguna gente de guerra, y 

(1) Orontes quiere por t r a i c i ó n pasarse de Cyro á Ar t axe rxes . 
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se pusiesen todos en arma delante de su tienda: los 
cuales lo hicieron así, y vinieron con hasta tres m i l 
soldados armados. 

Cyro hizo llamar t a m h i é n á Clearco á consejo sobre 
aquel caso, porque á la verdad parec ía exceder á él y 
á todos los otros Griegos en prudencia y saber. Y des­
pués que salió Glearco de la tienda, declaró á todos 
sus amigos el ju ic io que se hab ía dado sobre el hecho 
de Orontes, pues no era para tener secreto. Decía , 
pues, que Gyro hab ía comenzado á hablar desta m a ­
nera: 

»Yo os l l amé , compañeros y amigos, para aconse­
j a r m e con vosotros lo que será justo para con Dios y 
«con los hombres determinar de Orontes. A éste me 
»le dió m i padre al principio para que me fuese s ú b -
»dito y obediente; mas luégo , por orden de m i herma-
»no, s e g ú n él dice, tomó las armas contra m í , ocu~ 
«pando la fortaleza de Sardis: y yo le hice guerra 
«hasta tanto que le hice dejarse de aquella empresa; 
»y después yo le perdoné , y recibí por amigo, y me 
«dió su fe y palabra t o m á n d o m e la mano á mí , y yo 
«á él la suya. 

«Pasado todo esto, d íme , Orontes: ¿ha habido algo 
«en que yo te haya injuriado?» Y como Orontes res­
pondiese que no, Gyro le to rnó á preguntar: «¿Pues por 
«qué sin haber recibido de mí injuria alguna,' como t ú 
«confiesas, te rebelaste contra mí , y te pasaste á los 
«Misios, é hiciste cuanto daño pudiste en mis tierras?— 
«Así es, respondió Orontes.—¿No es verdad t a m b i é n , 
«dice Gyro, que conociendo tus fuerzas no ser bastan-
«tes, veniste al templo de Diana, y allí me juraste que 
«te a r repent ías de lo hecho, y me persuadiste que te 
«recibiese otra vez por amigo, y me diste t u fe, y 
«tomaste la mía?» Y como Orontes otorgase todo esto„ 
le dijo Gyro: 
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«¿Pues qué mal te hice? ¿por qué me armabas ahora 
«de nuevo esta t ra ic ión que t ü no puedes negar?» Ees-
pondió Orontes: «Ninguno.—¿De manera, dice Cyro, 
»que confiesas haberme hecho á m í la injuria?—Asi 
»es, respondió Orontes .» Finalmente, le pregunto 
Cyro: «¿Pues si ahora te perdonase, d íme , podrías ser 
«enemigo de m i hermano, y amigo mío fiel y leal?— 
»Eso, respondió Orontes, ya que lo fuese, no sé cómo 
»lo podr ía parecer .» 

Entonces Cyro, vuelto á los que allí estaban presen­
tes, les dijo: «Este hombre, s e g ú n vemos, ha hecho 
«todos aquellos males que él confiesa: vosotros decla­
mad vuestra in tenc ión ; y t ü , Clearco, el primero, di 
»tu parecer.—Yo, dice Clearco, aconsejo que lo m á s 
«presto que se pueda muera este hombre, porque no 
»sea menester m á s guardarnos dél , sino que tenga-
»mos ocio para entender en hacer bien á los que quie-
»ren ser nuestros amigos.» 

Pues como todos aprobasen y confirmasen esta sen­
tencia de Clearco, por mandado de Cyro tomaron 
todos á Orontes, y entre ellos algunos de sus parien­
tes, y atado con una cinta le llevaron ajusticiar. T i é n ­
dele así llevar algunos de aquellos que de antes le 
conoc ían y honraban, le hicieron t a m b i é n entonces 
su acatamiento, aunque sab ían que le iban á dar la 
muerte. 

Así que fué llevado á la tienda de Artapata, uno de 
los Sceptríferos de Cyro, de quien él mucho se con­
fiaba: y después n i vivo n i muerto vió ninguno á 
Orontes; n i se sabe cómo, n i en qué manera mur ió : n i 
hay persona alguna que lo diga, sino cada cual con­
je tura lo que quiere; n i parece su sepultura en n i n ­
guna parte. 
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CAPÍTULO V I L 

De aquí se par t ió Cyro, y por tierra de Babilonia en 
"tres jornadas caminó doce leguas: y á la fin de la ter­
cera jornada hizo alarde de su gente de guerra Grie­
gos y Bárbaros en el campo á media noche, porque 
pensaba que el día siguiente de m a ñ a n a vend r í a el 
Rey á darle batalla. Y m a n d ó á Clearco que llevase el 
cuerno derecho de la batalla: y á Menón Tésalo el 
siniestro; y él ordenaba los suyos. 

Después que hubo hecho el alarde, luego que ama­
neció vinieron á él algunos fugitivos que se h a b í a n 
pasado del Rey. Entonces Cyro m a n d ó llamar á los 
capitanes y caudillos de los Griegos para haber con 
ellos su consejo sobre la batalla; y amonestando y 
an imándo los á todos, les habló de esta manera: 

«Varones griegos (1), yo os escogí por mis compa-
«ñeros de guerra, no porque tuviese falta de hombres 
«Bárbaros, sino porque á solos vosotros. Griegos, os 
«tengo por mejores y m á s esforzados que á los Bárba­
r o s , por más que sean. Así que en todas maneras de-
«béis procurar de mostraros tales en la batalla, que 
aparezcáis ser dignos de aquella libertad que habé is 
^alcanzado, pues por esta os juzgo por felices y bien-
oíaventurados. Y sabéis bien que yo estimo la libertad 

(1) O r a c i ó n de C y r o á los capitanes y caudi l los de los Grieg-os, 
en l a cua l alaba los Grieg-os. y m u é s t r a l e s l a confianza que hace 
del los , para que con ig-ual afición le respondan y le satisfag-an; 
porque para ob l iga r u n c o r a z ó n h ida lgo y generoso, no hay m a y o r 
fuerza que confiarse dé l . 
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«más que todos cuantos bienes poseo ó podría poseer, 
»por muclios que fuesen. 

«Para que sepáis mejor cómo habé is de comenzar la 
«batalla, yo os lo quiero enseña r ahora. E l ejército de 
«los Bárbaros nuestros contrarios, que son en mul t i t ud 
«infinita, suele arremeter con grandes voces y alari-
«dos; y si este primer í m p e t u los esperáis tan sola-
«mente , después conoceréis por tales los hombres de 
«esta tierra, que yo tengo v e r g ü e n z a de decirlo. Pues 
«si os v iéredes valerosamente en la batalla, y como 
«varones animosos y esforzados; cuando quisiereis 
«tornar á vuestras casas, yo os enviaré tan bien para-
«dos á ellas, que todos los que os vieren tengan envi-
«dia á vuestra fortuna y bienandanza; aunque pienso 
«de hacer de ta l manera, que los m á s escojáis antes de 
«quedar conmigo, que no de tornar á ellas.» 

Entonces Gaulites, Samio desterrado, que allí es­
taba presente, hombre m u y fiel y leal á Cyro, le dijo: 
«Mira, Cyro, que dicen algunos que prometes mucho 
«cuando ves el peligro al ojo; y cuando se te hacen 
«bien tus hechos, no te acuerdas de las promesas: 
«otros dicen que aunque te acuerdes, y quieras, no 
«puedes pagar lo que prometes .» 

Oído esto, Cyro les dijo: «Mirad, amigos, el reino 
«paterno está situado al Mediodía hasta aquellas partes 
«que por gran calor no pueden ser habitadas de los 
«hombres , y al Sep ten t r ión hasta aquellas regiones 
«que no se moran por el demasiado frío. Todas aque-
«llas tierras que es tán en el medio destos dos t é rminos 
«t ienen y poseen aquellos Sátrapas y Gobernadores 
«que son amigos del Rey m i hermano, á quien él quiso 
«repart i r las . Pues si nosotros vencemos, serános lícito 
«poner nuestros amigos en lugar de aquellos, y darles 
«el señorío dellas. Por lo cual no temo que me faltará 
«que dar, sino que antes me fal tarán hombres á quien 
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»lo dé . Y allende desto á cada uno de los Griegos d a r é 
)>su corona de oro.» 

Cuando esto oyeron los soldados, todos fueron m u y 
alegres, y tomaron m á s án imo , comunicando entre sí 
los unos con los otros esto que Cyro les p romet í a . Los 
capitanes y algunos otros soldados de los Griegos en­
traron á Cyro en su t ienda, diciendo que q u e r í a n 
saber dél las mercedes que les hab ía de hacer si fuesen 
vencedores. Cyro les daba á todos m u y grandes espe­
ranzas, y con esto los enviaba m u y contentos. 

Todos aquellos que con él estaban le aconsejaban 
que no fuese en la delantera cuando se comenzase la 
batalla, sino que se quedase en los postreros con sus 
escuadrones puestos en ordenanza. En este medio pre­
g u n t ó Clearco á Cyro esto: «¿Díme, Cyro, piensas que 
t u hermano quer rá pelear contigo?» Respondió Cyro: 
«Por Dios, que si es hijo de Darío y de Par isá t ides , y 
m i hermano, que no le t omaré yo nada, si no fuere pe­
leando.» 

En este alarde fueron contados de los Griegos diez 
m i l y cuatrocientos armados de armas pesadas, y m á s 
de dos m i l y cuatrocientos con escudos. De los Bárba­
ros que h a b í a n venido con Cyro cien m i l hombres, y 
veinte carros de guerra armados con hoces. En los 
contrarios era u u cuento y doscientos m i l hombres, y 
doscientos carros armados con hoces; y m á s seis m i l 
de caballo, de los cuales v e n í a por cap i t án A r t a -
xerxes. 

Las huestes del Rey estaban repartidas en cuatro 
partes con cuatro caudillos, y cada cap i tán ó caudi­
l lo t ra ía trescientos m i l á su cargo. Los caudillos eran 
Abrocomas, Tisafernes, Gobrias, Arbaces. De todo este 
n ú m e r o de gentes se hallaron en el campo novecien­
tos m i l hombres, y ciento cincuenta carros armados 
con hoces; porque Abrocomas l legó cinco días des-

3 
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pues de la batalla al real del Rey, que v e n í a de Feni­
cia, s e g ú n que se pudo saber de aquellos fugitivos que 
se pasaron del Rey á Oyro antes de la batalla, y de 
los cautivos que después della fueron tomados de los 
enemigos. 

De aquí se par t ió Cyro, y en una jornada c a m i n ó 
tres leguas con todo su ejército puesto en orden, asi 
de Griegos como de Bárbaros, porque pensaba que el 
mismo día le dar ía el Rey la batalla, el cual estaba á 
media jornada en su fuerte cercado de una fosa que 
t e n í a cinco pasos de ancho y tres de hondo. 

Esta era tan larga, que pasaba por los campos hacia 
la parte de arriba doce leguas hasta los fuertes de 
Media. Aquí hab ía trece acequias sacadas del río Tigre 
m u y hondas, de cien piés de ancho, que v e n í a n á dar 
en el río Eufrates: por éstas v e n í a n barcas y bajeles 
cargados de provisiones, y estaban apartadas la una 
de la otra por espacio de una legua, y de un trecho á 
otro v e n í a n sus puentes. 

Entre la cava y el río Eufrates hab ía un camino 
angosto, que no t e n í a m á s de veinte pies de ancho. 
Esta cava m a n d ó hacer el Rey en lugar de fuerte 
cuando en tend ió que se acercaba Cyro su hermano; 
mas Cyro hab ía y a pasado este camino estrecho, y es­
taba con todo su ejército dentro de la cava. Este día 
no salió el Rey á la batalla; aunque los de Cyro vieron 
rastro de los caballos y muchas pisadas de hombres. 

Aquí m a n d ó l lamar Cyro á Silano Ambraciote, el 
Adivino, y le dió tres m i l daricos de oro (1), porque le 
dijo que el Rey no dar ía la batalla dentro de diez días , 
contados desde el d ía que él se lo preguntaba. Y Cyro 

(1) Esto parece á lo que cuen tan de Marco T u l l o , que d ió l a l i ­
be r tad á u n su siervo por a lbr ic ias de que l e t r a jo nueva que se 
d i la taba u n d í a m á s e l t i empo en que é l h a b í a de hacer u n a ora­
c i ó n . 
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le dijo que si no la daba en t é rmino de aquellos diez 
días , que nunca la daría; j así que si saliese verdade­
ro, le p romet í a de darle diez talentos: así que pasados 
los diez días se los dio. 

Después que el ejército de Cyro hubo pasado la cava 
sin que los del Rey se lo estorbasen, parecióle á Oyro 
y á los suyos que ya el Rey no quer ía dar batalla. Por 
lo cual el día siguiente estaba más descuidado; y el 
tercer día sentado en su carro se iba por su camino, 
enviando algunos corredores delante. Todo el ejército 
caminaba sin orden, apartados los unos de los otros, y 
las armas puestas encima de los carros y de las bes­
tias. 

CAPITULO V I I I . 

Y casi era ya hora (1) de llenarse el mercado de 
gente, y estaba inmediato el lugar en que h a b í a n de 
alojarse, cuando de improviso l legó Patagias Persa, 
uno de los ministros de Cyro, y de quien él mucho se 
confiaba, corriendo á m á s no poder con el caballo su­
dando, dando voces á todos los que encontraba de los 
suyos en lengua barbár ica y griega, porque todos le 
entendiesen, diciendo que ya el Rey se acercaba con 
todas sus huestes á punto para dar la batalla. 

Entonces los Griegos y toda la otra gente de gue­
rra de Cyro se turbaron en gran manera, temiendo 
que no los tomasen los enemigos desordenados y des-

(!) Casi era ya hora. A n t i g u a l o c u c i ó n para exp l ica r aquel la 
hora de la m a ñ a n a , en que s o l í a n c o n c u r r i r todos á l a plaza; como 
rsi d i j é s e m o s : Y eran ya casi las diez de la m a ñ a n a . 
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apercibidos. Cyro saltó luégo del carro, y vistióse de 
su a rnés y subió á caballo, y tomó la lanza en su 
mano, y m a n d ó á todos los otros que se armasen y 
pusiesen en orden cada cual en su lugar. 

Y luego todos á gran priesa lo hicieron asi. Clear-
co (1) t en ía el cuerno derecho de la batalla á la parte 
del río Eufrates: y luego junto él iba Próxeno con toda 
su compañía ; y tras él todos los otros por su orden. Y 
Menón ten ía el cuerno siniestro: y desta manera iban 
todos los Griegos en su ordenanza. A los Bárbaros 
t a m b i é n ordenaron en sus escuadrones desta manera: 
los hombres de armas Paflagones, que ser ían hasta m i l 
de caballo, iban junto á Clearco á l a mano derecha: y 
en el mismo lugar iban los soldados griegos armados 
con lanzas y escudos. A la siniestra iba Arico, uno de 
los gobernadores de Cyro, con todos los otros Bár­
baros. 

En el centro iba el mismo Cyro con seiscientos de 
caballo armados de coseletes largos, con sus grebas 
en las piernas y celadas en la cabeza, excepto Cyro,. 
que siempre iba con la cabeza desnuda hasta que en­
traba en la batalla. Algunos t a m b i é n quieren decir 
que los otros Persas acostumbraban á i r desta misma 
manera, la cabeza descubierta puestos á todo peligro. 
Todos los caballos de los hombres de armas de Cyro 
iban armados con sus testeras en las frentes y cubier­
tas en los pechos, y los caballeros con sus espadas 
griegas en las manos. 

Ya era mediodía , y aun no se p a r e c í a n los enemi­
gos; pero poco después vieron un torbellino á manera 
de niebla blanca: y de ahí á poco rato se cubrió todo 
el campo de una polvareda negra; y acercándose m á s . 

(1) L a manera coa que Cyro o r d e n ó su e j é r c i t o para l a ba­
t a l l a . 



EXPEDICIÓN DE CTRO. 37 
comenzó á relucir las armas, y aparecerse las lanzas y 
los escuadrones. 

En el diestro cuerno de los enemigos (1) todos los 
de caballo ven í an armados de armas blancas, j por 
-capitán de ellos Tisafemes: j en pos destos s e g u í a n 
los de lanza y escudo; y l uégo tras ellos los soldados 
armados con payeses de madera largos, que les cu­
b r í a n hasta los pies, y estos eran Egipcios, s e g ú n de­
c ían . Después v e n í a n los de caballo y los flecheros 
repartidos por naciones en n ú m e r o cuadrado, cada na­
c ión por sí. 

Delante iban los carros armados con hoces unos en 
pos de otros de trecho á trecho, que t e n í a n las hoces 
hincadas en los ejes al soslayo, puestas todas por or­
den hacia bajo, para que segasen y cortasen todo lo 
•que se les parase delante: porque su i n t e n c i ó n era 
afrontar luego con estos carros en los escuadrones de 
Jos Griegos. 

Así que á Cyro le e n g a ñ ó su pensamiento, que, se­
g ú n parece, h a b í a amonestado á los Griegos que sos­
tuviesen el primer í m p e t u de los Bárbaros, reducido á 
voces y alaridos, s e g ú n que arriba dijimos; porque no 
vin ieron con alaridos, sino callando y con silencio y 
paso ante paso. En esto Cyro, juntamente con Pigreta 
el I n t é rp r e t e y otros tres ó cuatro, rodeó su caballo, y 
á grandes voces dijo á Clearco que rompiese por me­
dio del ejército de los enemigos, pues allí era donde 
estaba el Rey; porque si en esta parte, dice, vence­
mos, todo lo d e m á s tenemos acabado. 

Viendo Clearco el tropel grande de los enemigos 
que hab í a en medio, y entendiendo de las palabras de 
Cyro que el Rey estaba á la mano derecha fuera de 
iodo el escuadrón de los Griegos, y que el e scuadrón 

(1) Orden de l a gen te de A r t a x e r x e s . 
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de en medio donde estaba el Eey era mucho mayor 
que el cuerno siniestro de los de Cyro, no quiso sacar 
de la parte del río el cuerno derecho que él llevaba, 
temiendo que no fuese cercado de ambas partes, y 
tomado en medio. Así que respondió á Cyro, que per­
diese cuidado, que él sabía lo que m á s conven ía . 

En este medio el ejército de los Bárbaros ven ía paso 
á paso, y los escuadrones de los Griegos, estando pa^ 
rados en un mismo lugar, se c u m p l í a n de unos y otros 
soldados que v e n í a n á ponerse en ordenanza. Cyro 
rodeando á caballo no m u y apartado de su ejérci to, 
miraba desde lejos las huestes de los enemigos y las 
suyas. 

Y como le viese desde el ejercito de los Griegos Xe-
nofonte Ateniense, dio de espuelas al caballo y salióle 
al encuentro, y p r e g u n t ó l e si mandaba algo. Enton­
ces Cyro se paró , y le dijo que hiciese saber á todos 
que los sacrificios se mostraban favorables. Diciendo 
esto Cyro, oyó m u y gran ruido que andaba por todos 
los escuadrones, y p r e g u n t ó qué ruido era aquel. Res­
pondió le Xenofonte que y a aquella era la segunda 
tesera ó seña l que se hac ía para la batalla. De lo cual 
como Cyro se maravillase en gran manera, y pregun­
tase qu ién la hab ía mandado dar, respondióle Xeno­
fonte, q u e e l Salvador y 1%. Victoria. Oído esto 
Cyro, dijo: «Yo lo tomo esto por buen a g ü e r o , y así 
sea.» 

Y luego se tornó á su estancia. Ya las huestes todas 
estaban á punto (1) y no hab ía m á s de tres ó. cuatro 
estadios de los unos á los otros, cuando los Griegos 
comenzando su Peán y cánt ico acostumbrado, los p r i ­
meros de todos salieron á los enemigos. Y pasando 
adelante, como se rompiese u n trozo de su ejército,. 

(1) Ba ta l l a entre Cyro y su hermano. . 
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el que hab ía quedado atrás comenzó á correr apresu­
rado para a lcanzar le^ todos á un tiempo dieron gran­
des voces y alaridos, y apellidando al dios Marte en­
traron en los contrarios. 

Algunos dicen que sonaban con las lanzas en los 
escudos para espantar los caballos. Antes que v in ie ­
sen á tirarse los unos á los otros, comenzaron los Bár­
baros de caballo á declinar con sus escuadrones, y 
volviendo las espaldas á los enemigos h u í a n á rienda 
suelta, y los Griegos los s e g u í a n en el alcance á todo 
su poder; dándose voces los unos á los otros que no 
corriesen, sino que los siguiesen en su ordenanza sin 
apartarse. 

Los carros de guerra andaban todos desmandados, 
dellos entre los enemigos, dellos entre los Griegos, 
sin tener quien los gobernase. Algunos se paraban 
luego que los ve ían , y otros eran atropellados dellos 
como si fuera en la carrera, sin que se les hiciese otro 
mal . Y ninguno de los Griegos recibió daño en esta 
batalla; salvo que en el cuerno siniestro de la batalla 
fueron heridos algunos con saetas. 

Cyro, viendo que sus Griegos llevaban de vencida á 
sus contrarios, y los s e g u í a n en el alcance, fué m u y 
alegre; y m á s cuando vió que los que estaban cerca 
dél le saludaban por rey. No por eso se d e s m a n d ó á 
querer seguir él t a m b i é n los enemigos con mucha 
codicia; sino que recogiéndose , y hac i éndose fuerte 
con u n escuadrón de seiscientos de caballo de los su­
yos, estaba esperando lo que el Rey ha r í a ; que bien 

. sabía que v e n í a en medio del escuadrón de los Per-
sianos. 

Fuera de que todos los capitanes de los Barbaron 
v e n í a n t a m b i é n en medio, pensando que desta ma­
nera estaban más seguros, si tuviesen sus fuerzas de 
la una parte y de la otra: y si fuese menester avisar 
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algo, lo podría saber todo el ejército en más breve 
tiempo la mitad, por estar de ambas partes. 

Mas como el escuadrón del Rey pasase adelante del 
cuerno siniestro de Cyro, viendo que ninguno de los 
contrarios peleaba, revolvió con todos los suyos que 
estaban puestos en orden por la delantera, como para 
haber de cercarlos y tomarlos en medio. Entonces 
Cyro, temiendo, si se quedaba a t rás , que los enemi­
gos por otra parte da r í an sobre los Griegos que v e n í a n 
en la retaguardia, se pasó delante los contrarios, y 
con solo su escuadrón de seiscientos de caballo aco­
met ió al escuadrón del Rey, y lo desbara tó , é hizo 
volver las espaldas á m á s de seis m i l ; y ma tó con su 
misma mano á Artaxerxes, que v e n í a por capi tán de 
ellos. 

Cuando los de Cyro vieron los enemigos que h u í a n , 
d e s m a n d á r o n s e para seguirlos en el alcance: y de 
aquellos seiscientos que con él estaban, no quedaron 
con Cyro sino algunos pocos de los m á s familiares y 
amigos suyos, que l laman de una mesa. Y estando 
solo con éstos, viendo al Rey en medio del tropel de 
los suyos, no se pudo m á s tener, sino diciendo á vo­
ces: «ya veo á m i hombre,» a r remet ió su caballo para 
él; y encon t rándo le con la lanza en el a rnés , le dió 
tan gran golpe que se le pasó, y le hir ió en el pecho, 
como cuenta Ctesias, su médico , que le curó de la he­
rida. 

Después que así le hubo herido, salió de t r avés uno 
de los del Rey, y con un t i ro (1) hirió malamente á 
Cyro sobre el ojo; andando así peleando el R e y y Cyro, 
y los de la una parte y de la otra cada cual por su rey 
y caudillo: Ctesias cuenta los que murieron de parte 
del Rey, porque se hal ló en la batalla con él: y aqu í 

|1) M u e r t e de C y r o . 
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t a m b i é n mur ió Cyro y ocho caballeros m u y esforza­
dos de los suyos. 

Dicen que Artapates, Sceptrífero de Cyro, uno de 
los m á s fieles y leales ministros suyos, y que m á s le 
quer ía , cuando vió á Cyro caído (1) saltó del caballo, 
y se dejó caer sobre él. Y algunos dicen que el Rey 
le m a n d ó matar sobre el cuerpo muerto de Cyro: otros 
dicen que se ma tó el mismo Artapates m e t i é n d o s e la 
espada dorada por el cuerpo: porque t e n í a espada do­
rada, y collar y brazaletes de oro, como cada cual de 
los principales caballeros de Persia; porque había sido 
m u y honrado de Cyro por el amor y fidelidad que 
le t en ía . 

CAPITULO I X . 

Y este fin hubo Cyro, va rón que entre los Persas, 
después de Cyro el mayor, n inguno fué m á s real, n i 
m á s aparejado para reinar, s e g ú n el c o m ú n parecer 
de todos aquellos que le conocieron y conversaron. 
Pues que siendo a ú n muchacho, cuando se criaba con 
el hermano y los otros sus iguales, pa rec ía que exce­
día á todos. 

Porque todos los hijos de los grandes (2) y principa­
les de los Persas se c r ían en las puertas del palacio 
real, donde aprenden mucha v i r tud y templanza y 
continencia. Porque n i oyen n i ven cosa alguna que 
sea torpe ó fea; sino que los muchachos ven cómo el 

(1) Esto mismo hizo don Diego de Guevara , que fué d e s p u é s 
c lavero de Calatrava, v iendo caer m u e r t o en l a b a t a l l a a l D u q u e 
Charles su s e ñ o r . 

(2) D i sc ip l i na de los hijos de los P r í n c i p e s en Persia. 
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Rey honra á los buenos y deshonra á los malos; y 
aprenden á saber mandar y ser bien mandados. 

Y en todo esto Cyro parec ía el m á s bien enseñado 
de todos sus iguales: y m á s obediencia t en í a á los an­
cianos que todos los otros, por bajos y pobres que 
fuesen. Era m u y amigo de caballos, y sabía m u y bien 
servirse y aprovecharse dellos. En los ejercicios de 
guerra, así en t irar el arco como en tirar la azagaya 
excedía á todos los otros novicios. 

Siendo mancebo era m u y dado á la caza, en la cual 
se pon ía á todo peligro: por lo cual como una vez le 
viniese u n oso al encuentro, no le temió , sino que se 
fué para él; y aunque le sacó del caballo, y recibió dél 
algunas heridas, de las cuales t en ía manifiestas las 
seña les , finalmente le m a t ó : y al primero que enton­
ces fué en su ayuda le hizo rico y bienaventurado. 

Después que su padre le envió por gobernador de 
Lyd ia y de Fr igia la grande, y de Capadocia, y fué 
declarado por cap i tán general de todas aquellas gentes 
que se ayuntan en los campos de Castoli; primera­
mente most ró á todos que no t en í a cosa alguna en 
m á s , que guardar los contratos y cumplir lo prometi­
do, y no mentir en nada. Por lo cual, así las ciudades 
que se le h a b í a n encomendado, como todos los otros 
hombres, se confiaban y c re í an dél . Hasta los enemi­
gos que con él contrataban, estaban m u y confiados 
que no t raspasar ía sus promesas. 

Por tanto, cuando movió la guerra á Tisafernes, to­
das las ciudades de su voluntad se rebelaron de Tisa­
fernes, y se pasaron á Cyro, excepto los Milesios; por­
que éstos (porque él no quiso desamparar los deste­
rrados, como arriba es dicho) temieron de darse á él : 
porque en palabras y en obras mostró siempre de no 
desamparar j a m á s á los que una vez recibiese en su 
amistad, por ningunas adversidades que les viniesen 
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Y era manifiesto á todos que siempre procuraba la 

ventaja en hacer bien á los buenos, y mal á los malos. 
Por lo cual, s e g ú n algunos cuentan, decía que deseaba 
v i v i r tanto tiempo, que pudiese sobrepujar en hacer 
bien á los amigos, j mal y daño á los enemigos. Por 
lo cual á él solo, m á s que á todos los hombres de nues­
tra edad, deseaban todos entregar sus haciendas, y 
sus ciudades, y sus personas. 

Mas no por eso dirá alguno que perdonaba á los 
malhechores; antes por el contrario los castigaba m á s 
á s p e r a m e n t e que otro alguno, como se puede ver en 
los caminos, que es tán llenos de pies y manos cortadas, 
y ojos sacados de hombres malhechores. Y en todas las 
tierras |de su señorío, así Griegos como Bárbaros po­
d í a n caminar m u y seguramente, por donde quiera 
que quisiesen i r , sin que se les hiciese injuria alguna. 

Y confesaba claramente que entre todos los hom­
bres honraba en gran manera á los que conocía ser 
valientes y esforzados para guerras. En las primeras 
guerras que hizo contra los Pisidas y los Misos, en las 
cuales fué él mismo en persona, á todos aquellos que 
vio ponerse osadamente á los peligros los hizo gober­
nadores de las tierras que ganaron, y otros muchos 
bienes y mercedes. De aquí es, que solos los buenos y 
esforzados eran ricos y bienaventurados, y los ruines 
y cobardes pobres desventurados. Por lo cual nunca 
faltaba quien se quisiese poner á peligro la vida, con 
tal que pensase que Cyro lo hab ía de saber. 

A todos aquellos que veía obrar la justicia, procura­
ba por enriquecerlos m á s que á los injustos y codicio­
sos. Ordenaba otras muchas cosas con prudencia y 
equidad, y sobre todo t en ía un ejército m u y bien dis­
ciplinado. Porque los capitanes y caudillos navegaban 
para venirse á él, no por causa de los dineros, sino 
porque esperaban de los servicios que hiciesen á Cyro 
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inayor ganancia que no su sueldo; pues j a m á s dejaba 
sin recompensa á los que de buena gana h a c í a n su 
mandado, j por eso nunca le faltaban m u y buenos 
ministros y ayudadores para cualquier obra que qui ­
siese hacer. 

Y si veía alguno de sus mayordomos rico, que jus­
tamente y por su buena diligencia aumentaba su ha­
cienda, y hac ía mejor la tierra que gobernaba, y apro­
vechaba las rentas, no le quitaba nada dello, antes le 
daba de lo suyo. Por lo cual todos trabajaban de bue­
na gana, y gozaban de sus bienes; y ninguno le en­
cubr ía nada á Cyro de lo que poseía . Porque no t en í a 
envidia á los que manifiestamente en r iquec ían ; mas 
procuraba de aprovecharse de lo que escondían . 

A todos cuantos conocía serle amigos y bien que­
rientes, y que eran bastantes á poderle ayudar para 
cualquier cosa que quisiese hacer, les favorecía y apro­
vechaba; porque pensaba t en í a necesidad de amigos 
y compañeros , y ayudadores para todo. Y él mismo 
trabajaba t a m b i é n de serles buen amigo y compañero , 
y ayudarles en todo lo que sent ía le h a b í a n menester. 

Todos los dones y presentes que le hac ían (aunque 
él solo recibía muchos m á s que otro ninguno) los 
repar t í a entre los amigos, teniendo respeto á la vida y 
costumbres de cada uno; y s e g ú n que veía que cada 
cual lo había menester. Y lo mismo hac ía de todos los 
buenos atavíos que le enviaban para su cuerpo, ó ar­
mas que le daban para la guerra. En lo cual cuentan 
que solía decir, que no era bastante su cuerpo solo 
para romper tantos vestidos, y que pensaba que el 
m á s hermoso atavío del hombre era ver á sus amigos 
bien ataviados (1). 

(1) E l m á s l indo a t a v í o del E e y es v e r los suyos b ien ade­
rezados. 
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Mas que pudiese sobrepujar á los amig-os en dádivas 

y mercedes que les hacía , no es de maravillar, porque 
era m á s rico que todos; pero que en cuidado y d i l igen­
cia y ser agradecido llevase ventaja á todos, esto me 
parece es digno de loar y estimar. Muchas veces en­
viaba Cyro los cán ta ros de vino demediados á los su­
yos, cuando lo t en í a bueno, diciendo que nunca l o 
hab ía bebido mejor; y el que lo llevaba decía: «Esto 
te envía Cyro para que bebas hoy con tus amigos» (1). 
Y otras veces las ánsares y panes medios partidos, y 
otras cosas semejantes, mandando al que lo llevaba 
que dijese: «Esto le supo bien á Cyro cuando lo comía» 
y quiere que t ú t a m b i é n lo gustes .» 

Cuando hab ía falta de pasto para las bestias y él te­
n ía abundancia dello, por los muchos ministros y 
criados que t en ía para traerlo, y por el cuidado y d i ­
l igencia que ponía en esto, enviaba dello á los ami­
gos, y amones tába les que apacentasen las bestias que 
los t r a í an acuestas; porque estando hambrientas no 
podr ían llevar á sus dueños . En el camino solía en 
presencia de todos llamar algunos de sus amigos r 
y hablar con ellos algunas cosas de veras, para ma­
nifestarles aquellos á quien él honraba. Por lo cual 
de todos cuantos yo he oído, ninguno fué m á s queri­
do y amado de muchos que Cyro, ahora fuesen Grie­
gos, ahora Bárbaros. 

Desto es m u y buena señal , que ninguno de los de 
Cyro (no obstante que éste era vasallo) se pasó j a m á s 
al Rey, excepto Orontes; y éste , cuando el Rey pen­
saba que le t en ía m á s fiel, hal ló que era m á s amigo 
de Cyro que no suyo. "Y mientras que duró la guerra 
entre los dos, se pasaron muchos del Rey á Cyro de 
los m á s ín t imos queridos del Rey, porque pensaban 

(1) C ó m o ganaba Cyro l a g rac ia de sus a m i g o s . 
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que siendo buenos j esforzados g a n a r i á n m á s honra y 
pre con Cyro que con el Rey. 

Pero la mayor señal de todas es, que en el fin de su 
vida, muriendo como valiente y animoso en la bata­
l la , pudo conocer antes de su muerte la fe y lealtad y 
constancia de los suyos. Porque todos sus amigos y 
familiares murieron peleando por él animosamente, 
excepto Arieo; porque és te , siendo caudillo de los de 
caballo, que v e n í a n en el cuerno siniestro de los de 
la batalla, como oyese que Cyro hab í a caído, luego se 
puso en huida con todos los suyos. 

CAPITULO X . 

En esto le cortaron á Cyro la cabeza (1) y la mano 
derecha; y el Rey, siguiendo con todas sus huestes los 
enemigos, vino á dar en el Real de Cyro. Los de Arieo 
no pararon de huir hasta que tornaron á la estancia 
.de donde h a b í a n partido, que estaba cuatro leguas 
del lugar donde se hab í a dado la batalla. 

E l Rey y los suyos comenzaron á robar el Real de 
los enemigos, y allí cogieron una manceba de Cyro, 
natural de Focide, que era llamada la sabia y la her­
mosa (2). Porque la otra m á s moza, natural de Mileto, 
después que fué tomada de los del Rey, h u y ó de allí , 
y desnuda se fué para los Griegos, que estaban jun to 
el carruaje puestos en armas, y res is t ían varoni l ­
mente á los enemigos que robaban el campo, y mata-

(1) L o que s u c e d i ó en l a ba ta l la d e s p u é s de m u e r t o C y r o . 
(2) L a sahia y la hermosa. P lu ta rco la l l a m a Aspasia, y cuenta 

sus aventuras en l a v i d a de A r t a x e r x e s . 



EXPEDICIÓN DE CYUO. 47 
ron muchos dellos, aunque no sin pérd ida de algunos 
de los suyos que allí murieron. Porque nunca huye­
ron n i desampararon su estancia, sino que defendie­
ron esta mujer, y se guardaron y salvaron á todos sus 
bienes y personas, y todo lo que t e n í a n . 

Estaba el ejército del Rey apartado del de los Grie­
gos cerca de treinta estadios, y los Griegos, teniendo, 
por vencidos los enemigos, no dejaban de pelear; y 
los del Rey, pensando que ya eran vencedores, no ce­
saban de robar. Cuando los Griegos sintieron que el 
Rey con todo su ejército estaba sobre el carruaje de 
Cyro, y el Rey supo de Tisafernes que los Griegos ha­
b ían vencido por su parte, y s e g u í a n en el alcance 
los enemigos que hab ían desbaratado, m a n d ó recoger 
todos los suyos y ponerse en ordenanza. Clearco, l l a ­
mando á Próxeno que cerca dél estaba, se aconsejaba 
con él si sería bien enviar parte de sus huestes contra 
el Rey, ó que todos juntamente fuesen á socorrer los 
de su Real. 

En este medio el Rey se aparejaba con todos los su­
yos para romper, s e g ú n mostraba, por las espaldas en 
los contrarios. Mas los Griegos, como lo sintieron, se 
recogieron y pusieron á punto para acometerle por 
aquella misma parte, ó resistirle y defenderse. Enton­
ces el Rey m u d ó su parecer, y no quiso i r por donde 
primero t en í a determinado, sino que pasó adelante 
del cuerno siniestro de los enemigos, y de allí se re­
t i ró , recogiendo consigo aquellos que en la batalla se 
h a b í a n pasado á los Griegos, tomando t a m b i é n con­
sigo á Tisafernes con todos los suyos. 

Tisafernes á los primeros encuentros no h u y ó , smo 
que acomet ió osadamente á los Griegos que t r a í a n es­
cudos jun to al r ío , aunque no m a t ó á n inguno : antes 
los Griegos, repartidos en dos partes con tiros, y h i ­
r iendo á punta de espada, t e n í a n m u y trabajados los 
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contrarios. Era cap i tán de los Griegos que v e n í a n ar­
mados de escudos Episthenes Megalopolitano, va rón 
prudente y esforzado. 

Tisafernes, pues, se re t i ró , llevando la peor parte. 
Asi que, to rnándose para el Real de los Griegos, en­
cont ró con el Rey, y j u n t ó s e con él; y así v e n í a n am­
bos juntamente con los suyos puestos en ordenan­
za. Cuando fueron cerca del cuerno siniestro de los 
Griegos, t emié ronse que los Griegos no revolviesen 
sobre ellos, y extendiendo sus escuadrones de ambas 
partes, los tomasen en medio, y los hiriesen y mata­
sen á su salvo. Por tanto, les pareció sefíg, m u y bien 
llegar con sus huestes hasta tanto t é r m i c o , que tuvie -
sen el río por las espaldas. 

Estando así deliberando esto, el Rey pasó con su 
escuadrón adelante, para pelear con los contrarios en 
la misma forma que de antes hab ía hecho. Mas como 
los Griegos viesen que se les acercaban ya puestos en 
ordenanza y á punto de pelear, dieron señal comen­
zando su Peán y cánt ico acostumbrado, y apellidan­
do todos á una acometieron los enemigos con m á s 
á n i m o que de primero. 

De manera que los Bárbaros no los osaron esperar, 
sino que volviendo las espaldas, h u í a n más que de 
antes, y los Griegos les fueron siguiendo en el a l ­
cance hasta un lugar cercano, y allí pararon, porque 
supieron que la gente de caballo del Rey estaba en 
u n collado del mismo lugar sin n inguna infanter ía ; 
pero conocieron la e n s e ñ a del Rey, que era una águ i l a 
de oro en un escudo puesto en una lanza. 

A vista desto resolvieron los Griegos subir el co­
llado para dar en ellos. Mas como los de caballo los 
vieron:venir , desampararon el collado, y unos por 
una parte, y otros por otra, h u í a n desmandados. Y 
aunque Clearco viese al collado solo (porque ya todos 
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los de caballo hab í an huido) no quiso subir á lo alto, 
sino que detuvo su gente de guerra, y envió á Lyc io 
Syracusano, y á otro soldado con él , y mandó le s que 
mirasen de todas partes lo que había en el collado, y 
se lo hiciesen saber. Y Lycio , haciendo su mandado, 
lo mi ró todo m u y bien á caballo; y tornando para 
Clearco, le dijo que los enemigos h u í a n á m á s no 
poder. 

Ya que se quer ía poner el sol, los Griegos se desnu­
daron de sus armas, y descansaron, marav i l l ándose 
que no parec ía Cyro, n i otro alguno de los de su com­
pañ ía . Que no sab ían que hab ía muerto en la bata­
l la , sino que pensaban que hab ía ido por alguna parte 
en el alcance á los enemigos, ó que se habr ía adelan­
tado á ocupar a l g ú n puesto importante. Y consulta­
ban entre sí ellos, si esperar ían en aquel lugar, y 
t r ae r í an allí todo su carruaje, ó si se t o rna r í an para 
sus Eeales. A l fin les pareció que ser ía bien partirse 
para ellos, y así lo hicieron; y á la hora de cena l le ­
garon á sus estancias. Y en esto se les pasó aquel día . 

Cuando fueron en el Real, hallaron todo lo m á s dél 
robado, así las provisiones de comer como de beber, y 
m á s de cuatrocientos carros cargados de harina y 
vino, que Cyro m a n d ó guardar, para repartir entre 
los Griegos, cuando hubiese falta en el Real, los cua­
les t a m b i é n hallaron robados de los del Rey. Por tan­
to, muchos de los Griegos quedaron aquella noche sin 
cenar, que tampoco hab ían comido el día; porque vie­
ron el ejército del Rey antes que se pudiesen parar á 
comer. Y desta manera pasaron aquella noche. 





LIBRO SEGUNDO. 

ARGUMENTO. 

Los Gr iegos , teniendo por c ier to que ellos con C y r o h a b í a n v e n ­
cido, a l fin entendieron l a verdad: y v i s t o que C y r o era muer to , 
t omaron por su c a p i t á n á Clearco, Gr iego , y e n v i á n d o l e s á pe­
d i r Ar taxe rxes que se r indiesen, no qu i s i e ron hacer lo . A l fin se 
concer taron que Ar taxe rxes ios dejase pasar l i b remen te por toda 
su t i e r r a , para que se pudiesen to rna r l i b re s á Grecia, d á n d o l e s 
á Tisafernes su c a p i t á n por g u í a y amparo del camino. E l cual 
m a t ó por g r a n t r a i c i ó n a lgunos de los capitanes gr iegos , y e n ­
t re ellos á Clearco, que era e l genera l . Y con esto quedan los 
Gr iegos suspensos s in tener cabeza que los gob ie rne . 

CAPÍTULO I . 

Cómo Cyro al legó sus huestes, y cómo movió guerra 
al rey Artaxerxes su hermano, y lo que le sucedió en 
el camino, y cómo le dió la batalla, en la cual fué 
muerto el mismo Cyro, y cómo los Griegos se torna­
ron al Real á dormir la noche, pensando que todo lo 
h a b í a n vencido, y que Cyro su caudillo vivía, conta­
mos en el primer Libro. 

Otro día de m a ñ a n a , estando todos los capitanes 
ayuntados se comenzaron á maravillar que n i Cyro 
enviaba alguno para avisarles lo que h a b í a n de hacer, 
n i él mismo parecía . Por lo cual les pareció que sería 
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bien alzar Real, y armarse todos de sus armas, y pa­
sar adelante para juntarse con Cyro. 

Ya que estaban á punto de caminar, cuando salía, 
el sol, l legó Proeles, gobernador de Teutrania, del l i ­
naje de Damarato Lacedemonio, y Glus, hijo de Tamo, 
que les hicieron saber cómo Cyro había sido muerto,. 
y que Arieo con todos los Bárbaros de su compañ ía 
hab ía huido á recogerse á las mismas estancias de 
donde primero hab ían partido. Y decía que aquel día 
podr ía esperar allí á los Griegos, si quisiesen venir; y: 
si no, que otro día siguiente se par t i r ía para Jonia, de 
donde había venido. 

Oyendo esto, los capitanes griegos fueron m u y 
tristes, y tuvieron gran pesar; y Clearco dió una voz 
diciendo: «Ojalá viniera Cyro. Mas pues que es muer­
to, i d y decid á Arieo, que nosotros vencimos al Rey, 
como veis, pues que ninguno pelea contra nosotros;: 
y si vosotros no vinierais, ya hub ié ramos ido contra 
el Rey á buscarle: mas que prometemos á Arieo, si 
quisiere venir á nosotros (1), que le asentaremos en el 
trono y silla real, pues que el mando y señorío es de 
aquellos que vencieron la batalla.» 

Y con esta respuesta tornó á enviar los mensajeros, 
y con ellos á Cherisofo Lacedemonio, y t a m b i é n á 
Menón Tésalo que lo pidió así, porque era amigo y 
huésped de Arieo. Y así partidos quedó Clearco espe­
rando su tornada. En este medio hab ía gran falta de 
provisiones en el ejército de los Griegos, y procuraban 
de mantenerse como podían de las carnes de las bes­
tias. Y así mataban los bueyes y los asnos para comer, 
y por leña quemaban las flechas y azagayas que esta­
ban cerca de allí en un campo donde se había dado la 
batalla, y las que quitaban los Griegos á los que se 

(I) Clearco pide á Ar ieo que sea c a p i t á n de los Griegos. 
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h a b í a n pasado del Rey á ellos. Y los escudos y paye­
ses egipcianos y madera de los carros que allí h a b í a n 
quedado en el Real: de todo esto se aprovechaban para 
quemar y cocer las carnes; y así comieron aquel día . 

A la hora que el mercado y la plaza estaba llena, 
vinieron los mensajeros del Rey y de Tisafernes, que 
eran Bárbaros, excepto uno dellos que era Griego, y 
t en í a por nombre Falino, que hab ía siempre estado 
« o n Tisafernes, y era m u y querido y honrado dél , por­
que fingía ser m u y sabio en los hechos y artes de 
guerra. Estos, luego que fueron llegados, l lamaron 
los capitanes de los Griegos, y les mandaron, de parte 
del Rey, que pues era vencedor y hab ía muerto á 
Cyro, entregasen las armas, y se viniesen á meter por 
las puertas del Rey (1), para experimentar, si alcan­
zar ían a l g ú n bien dél . 

Cuando los mensajeros del Rey acabaron su razón, 
los Griegos se ensaña ron en gran manera, pe sándo ­
les de lo que hab ían oído. Y Clearco les respondió 
solamente esto: que no era oficio de los vencedores 
entregarlas armas..Mas vosotros, dice, capitanes, res­
ponded á éstos lo que bien os pareciere, que yo tor­
n a r é luego: pues fué llamado á la sazón de uno de sus 
Ministros, para que mirase los agüe ros en los sacrifi­
cios que aquél estaba sacrificando. 

En esto, Cleanor Arcadio, que era el m á s anciano 
de todos ellos, les respondió, que él por su parte antes 
mor i r ía que entregar las armas (2). Y tras él P róxeno 
Tebano le dijo: «Yo, Falino, no puedo dejar de mara­
vi l larme qué es lo que el Rey demanda; si por ven-

(1) Puertas del Rey: e n t i é n d e s e por este nombre , como y a se l i a 
expl icado, e l palacio ó eorte rea l , a l modo que l l amamos a ú n h o y 
á la cor te otomana Puerta del Oran Señor . 

(2) Los Gr iegos no se qu ie ren rend i r á Ar taxerxes . 
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tura como vencedor pide las armas, ó como amigo 
pide dádivas ; porque si las pide como vencedor, 
¿qué menester es pedirlas, sino venir á tomarlas por 
fuerza? y si piensa con persuasiones tomarlas dadas, 
d íme , ¿qué les queda á los hombres de guerra, si se 
las dan?» 

A esto replicó Falino: «El Rey ciertamente piensa 
que ha vencido, que pues ha muerto Cyro, ¿quién ha 
de tomar contienda con él sobre el imperio? Y tam­
b ién piensa teneros á vosotros debajo de su mando y 
poder, pues que os tiene en su tierra, y en medio de 
tantos ríos, y tan difíciles de pasar. Y demás desto 
puede sacar tanta mul t i tud de gente de guerra contra 
vosotros, que aunque os las entregue no seréis bas­
tantes á poderlas matar .» 

Entonces Xenofonte Ateniense le dijo: «Mira, Fa l i ­
no, ahora, como t ú ves, no nos queda otra cosa sino las 
armas y el esfuerzo; y teniendo las armas, pensamos 
que nos podremos aprovechar del esfuerzo; pero si 
éstas entregamos, t a m b i é n nos deshacemos de nues­
tros cuerpos. Asi que no pienses que u n solo bien que 
tenemos, hayamos de entregar á nadie; sino que con 
este pelearemos sobre todos los otros bienes.» Oyendo 
esto Falino, se sonrió y le dijo: «Tú, mancebo, me pa­
reces a l g ú n filósofo, y es gracioso lo que dices; pero 
sábete que eres loco, si piensas que vuestro esfuerzo 
es mayor que el poder del Rey.» 

Algunos otros dicen que le respondieron á Falino 
m á s afeminadamente, diciendo, que así como h a b í a n 
sido fieles á Cyro, lo ser ían t a m b i é n al Rey, con ta l 
que los quisiese recibir por amigos; que le servi r ían y 
a y u d a r í a n , así para conquistar á Egipto, como para 
todas las otras guerras. Estando en esto tornó Clearco,. 
y p r e g u n t ó á Falino, si ya le hab í an respondido. En ­
tonces dijo Falino: «De todos estos que aquí ves. Olear-
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co, el uno dice uno y el otro dice otro: t ú d í m e lo que 
te parece.» 

A esto respondió Clearco: «Yo, Falino, te v i de m u y 
buena gana, y todos estos que aquí e s t á n , s e g ú n 
pienso, porque eres Griego; y t a m b i é n todos los que 
estamos presentes lo somos. Por tanto, estando las 
cosas en el estado que ves, nos aconsejamos contigo 
qué te parece sería bien hacer en esto que dices, y 
que pienses te será honroso al tiempo venidero, cuan­
do todos leyeren y oyeren que Falino, siendo enviado 
del Rey para mandar á los Griegos que entregasen las 
armas, aunque era de parte del Rey, les dió este buen 
consejo. Porque sepas que de necesidad se ha de decir 
y alabar en toda la Grecia lo que les aconsejares .» 

Con estas palabras pensaba Clearco inducir á Fa l i ­
no, que siendo enviado por mensajero del Rey, qui ­
siese aconsejarles que no entregasen las armas, para 
que los Griegos tuviesen m á s buena esperanza de ahí 
en adelante. Pero Falino le respondió m u y fuera de su 
propósito, diciendo: «Si alguna esperanza t ené i s , por 
p e q u e ñ a que sea, de salvar vuestras vidas peleando 
con el Rey, yo os'aconsejo que no en t r egué i s las ar­
mas; pero si n inguna esperanza os queda de poder 
salvar vuestras vidas contra la voluntad del Rey, soy 
de dictamen que os rindáis.» 

A esto dijo Clearco: «Pues si á t í te parece eso, dirás 
al Rey de nuestra parte esto: que nosotros todos pen­
samos, si el Rey quisiere ser nuestro amigo, que le 
seremos mejores amigos teniendo nuestras armas, 
que no en t r egándo la s á otros. Y si fuere menester 
hacer guerra, mejor la haremos teniendo armas que 
sin ellas.» 

Entonces dijo Falino: «Eso yo se lo diré así; pero el 
Rey me manda que os diga que si esperáredes y os 
quedáredes aquí , t endré i s paz; y si os par t ié redes para 
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otra parte, tendré is guerra. Por tanto, decidme sobre 
esto si queréis quedar y tener paz, ó si os queréis i r y 
tener guerra, para que con lo uno ó con lo otro pueda 
tornar al Rey .» Respondióle á esto Clearco: «Pues 
luego sobre esto le dirás que nosotros somos de su 
mismo parecer del Rey.» 

«¿Qué quiere decir eso?» dijo Falino. Respondió 
Clearco: «Que si quedáremos será paz, y si nos fuére­
mos será guerra .» Y nunca le quiso declarar lo que 
pensaba hacer. Y con esto se par t ió Falino y los que 
con él h a b í a n venido,: 

CAPITULO I I . 

En esto. Proeles y Cherisofo, que h a b í a n sido envia­
dos á Aneo, tornaron dejando con él á Menón; y dije • 
ron que á Arieo le parec ía que entre los Persas había 
otros mejores que no él, que no pe rmi t i r í an que él 
reinase; mas que si todavía quer ían venir á él, que les 
amonestaba que aquella misma noche viniesen: don­
de no, que luégo por la m a ñ a n a se par t i r ía de allí . En­
tonces Clearco dijo: «Así conviene que sea: si v in i é r e ­
mos como decís; y si no v in iéremos , haced todo aque­
llo que mejor os pareciere.» N i tampoco les declaró lo 
que en esto pensaba de hacer. 

Pasado esto todo, y a que se quer ía poner el sol, hizo 
ayuntar todos los capitanes y cabos de escuadras, y 
hablóles desta manera: «Compañeros (1) y amigos, 
cuando hac ía mis sacriñeios, por ver si deber íamos 

(1) O r a c i ó n de Clearco á los Grieg-os para persuadir les l a par-
í i -Ja , 
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pasar contra el Rey, no me sucedieron bien, j con 
razón, s e g ú n pienso; porque como yo ahora soy i n ­
formado, entre medias de nosotros y del Rey está el 
r ío Tigre, que solamente se puede pasar con navios y 
bateles, los cuales nosotros al presente no tenemos. 
Pues ya que nos queramos quedar aquí , no hay las 
provisiones que son necesarias para el ejército; pero 
lo mejor será que nos vayamos para los amigos de 
Cyro, pues los sacrificios nos lo amonestan. Lo cual 
conviene hacerse así, que os vayáis y cenéis lo que 
cada uno tuviere, y cuando la trompeta hiciere señal 
para i r á reposar, alzad Real; y cuando tocare la se­
gunda vez, carguen todos sus bestias; y cuando so­
nare la tercera, todos á punto vengan en seguimiento 
de su capi tán. Las bestias y carruaje vayan á la oril la 
del r ío, y toda la gente de armas por de fuera.» 

Oído esto, los capitanes y cabos de escuadra se par­
t ieron luégo , y lo hicieron así; y de ahí adelante le 
obedecían en todo lo que mandaba, aunque no le ha 
b ían elegido por caudillo; porque ve ían que sólo él 
t en ía la prudencia y saber que c o n v e n í a para cap i tán , 
y que todos los otros eran rudos y poco experimenta­
dos. E l camino que hicieron desde Efeso, ciudad de 
Jonia, hasta el lugar do se dió la batalla, fué de qu i ­
nientas treinta y cinco parasangas, ó de sesenta m i l 
y cincuenta estadios; y del lugar donde fué la batalla 
hasta Babilonia había tres m i l y sesenta estadios, que 
son cuatrocientas y ocho millas. 

En este medio, siendo ya de noche obscura, Mil to-
cytes, capi tán tracio, con cuarenta hombres de ar­
mas y otros trescientos soldados traces de su com­
pañía , se pasó al Rey. A todos los d e m á s tuvo siempre 
Clearco obedientes á su mandado, con los cuales se 
par t ió , y en la primera jornada l legó donde estaba 
Arieo y su ejército cerca de la media noche. Y dejan-
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do la gente de guerra en ordenanza, los caudillos y 
capitanes de los Griegos se juntaron con Arieo; y al l i 
todos juntamente los Griegos y Arieo, con los m á s 
principales que con él eran, juraron de no hacer t ra i ­
ción los unos á los otros, sino que serian á una (1), y 
se ayuda r í an , y ser ían buenos amigos y c o m p a ñ e r o s . 
Lo mismo hicieron los Bárbaros, prometiendo que 
conduc i r í an el ejército siempre á buena fe, y sin mal 
e n g a ñ o . Y así todos lo juraron y firmaron, sacrifi­
cando un jabal í y un toro, y u n lobo y un carnero, y 
mojando en su sangre los Griegos las puntas de las 
espadas, y los Bárbaros los cabos de las lanzas, s e g ú n 
costumbre de guerra. 

Después que se dieron la fe los unos á los otros con­
federados , Clearco p r e g u n t ó á Arieo, desta manera: 
«Dime, Arieo, pues que nuestro ejército y el vuestro es 
todo uno, ¿qué te parece debemos hacer cuanto al ca­
mino, si nos tornaremos por donde vinimos, ó te viene 
alpensamiento otro mejor consejo sobre esto del cami­
nar?» A esto respondió Ar ieo: «Si tornamos por la vía 
que vinimos, todos pereceremos de hambre, porque 
no tenemos n inguna provis ión de las necesarias, pues 
en estas primeras diez y siete jornadas, n i aun á la 
venida encontramos provisiones; y si hab ía alguna 
cosa, todo lo consumimos cuando pasamos por allí . 
Por lo cual me parece debemos escoger camino que, 
aunque sea m á s largo, no nos falten mantenimien­
tos. Y en los primeros días hagamos las mayores jo r ­
nadas que pud ié remos , para que m á s nos alejemos del 
ejército del Bey. Que si una vez nos apartamos el ca­
mino de dos ó tres días, no nos podrá alcanzar el Bey; 
porque con pequeño ejército no osará seguirnos, y 

(1) C o n f e d e r a c i ó n de los Griegos eon los B á r b a r o s que h a b í a en 
su R e a l . 
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con grande no podrá caminar de presto, y por ven-, 
tura le fal tarán las provisiones. Y este es m i pare­
cer.» 

Y á la verdad no era mal ardid és te para poder huir 
ó apartarse: aunque para lo al no valia nada; pero me­
jo r fué el que les mostró acaso la fortuna. Cuando fué 
de día comenzaron á caminar teniendo el sol á la 
mano derecha, y haciendo su cuenta que cuando se 
pusiese el sol l l egar ían á las aldeas de tierra de Babi­
lonia: y en esto no se e n g a ñ a r o n . 

Ya que quer ía anochecer, parecióle que ve ían gente 
de caballo de los enemigos: por lo cual, los Griegos 
que por el camino iban desordenados, tomaron de 
presto corriendo á ponerse en ordenanza en sus es­
cuadrones. Y Arieo, que caminaba encima de un ca­
rro, por causa de una herida que ten ía , descendió 
luego dél, y a rmóse de sus armas, y con él todos los 
suyos. Mientras que así se estaban armando llegaron 
las espías que h a b í a n enviado, y dijeron que no había 
gente ninguna de caballo, sino que eran unas bestias 
que pac ían . Y desto conocieron todos que estaba cerca 
el Real del Rey; porque se parec ía [él humo en unos 
lugares no m u y lejos de allí . 

Entonces Clearco no quiso i r derecho á los enemi­
gos; porque estaban los suyos cansados del camino y 
fatigados de hambre, que no hab ían comido, y ya era 
tarde, pero no se apar tó del camino, porque pa rece r í a 
que huía , sino que continuando su marcha con la van­
guardia, l legó al ponerse el sol á las aldeas cercanas, 
en donde se alojó, no obstante que el ejército del Rey 
hab ía robado hasta la l eña de las casas. 

Alojada deste modo la vanguardia, la retaguardia, 
que l legó tarde y de noche, se a lbergó como pudo. 
Y daban tan grandes voces, l l amándose los unos á los 
otros, que los enemigos los pudieron oir; y los que 



60 XENOFONTB. 
dellos estaban m á s cerca huyeron luego, desampa­
rando sus estancias. Esto se pareció manifiestamente 
el día siguiente, que n i vieron "bestia ninguna a l l i 
cerca paciendo, n i humos de los fuegos, porque hablan 
levantado el Real. Que s e g ú n parece, fué espantado el 
Rey del camino que había tomado el ejército de los 
Griegos, que allí hab ían venido la noche, como lo 
mostró á la clara en lo que hizo aquel día. 

También aquella misma noche cobraron gran mie­
do los Griegos en su Real, y había mucho bull icio y 
estruendo: como suele acaecer cuando se levanta a l ­
g ú n ruido súbito, que ponga temor y espanto. Lo cual 
sintiendo Clearco, por asosegarlos, hizo llamar á Tol-
mides Eleo, el principal de los reyes dearmas que t en ía 
consigo, y m a n d ó l e que hiciese silencio á todos, y 
pregonase púb l i camen te esto: (1) «Mandan los capita­
nes griegos que cualquiera que supiere alguno que 
hubiere metido un asno entre las gentes de armas, 
que lo venga á decir, y le da rán por ello un talento de 
plata .» Oído este p r e g ó n , conocieron todos que el mie­
do pasado era en vano, y que los capitanes estaban 
salvos. L u é g o de m a ñ a n a m a n d ó Clearco que todos 
los Griegos se pusiesen en ordenanza en sus escua­
drones, como acostumbraban hacer cuando se ponían 
á punto de batalla. 

CAPITULO I I I . 

Pues lo que arriba escribí, que el Rey había cobrado 
espanto cuando supo que los Griegos hab ían llegado, 
se puede entender por esto. Que como el día de antes 

(1) A r d i d de Clearco para apaciguar e l t u m u l t o . 
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enviase á amenazar á los Griegos que le entregasen 
las armas, otro día cuando salía el sol envió sus t rom­
petas á pedir treguas. Los cuales llegados á do esta­
ban las guardias, les preguntaron por los capitanes; y 
como las guardas se los mostrasen, Clearco, que á la 
sazón estaba haciendo alarde de toda su gente de 
guerra, m a n d ó á las guardas que los hiciesen esperar 
hasta que tuviese espacio. 

Después que hubo puesto en orden sus escuadrones, 
de manera que era cosa m u y l inda verlos todos espe­
sos en un caracol, y que ninguno se parecía sin ar­
mas, hizo l lamar los mensajeros del Key; y él delante 
llevando consigo los más apuestos soldados m u y bien 
armados, amonestando á los otros capitanes que lo h i ­
ciesen así. 

Cuando l legó donde estaban los mensajeros, pre­
gun tó l e s qué era lo que quer ían . Y ellos respondie­
ron: que hab ían sido enviados del Rey á pedirles tre­
guas, y que eran hombres bastantes para venir con 
mensaje del Rey á los Griegos, y tornar con el que 
los Griegos diesen á él mismo. Entonces les dijo 
Clearco: «Pues andad y decid al Rey que se apareje 
luego para la batalla; porque no tenemos manteni ­
mientos, y ninguno osará hacer á los Griegos men­
ción de treguas que no les dé primero que comer.» 

Cuando esto oyeron los mensajeros se partieron 
luego, y de ahí á poco tornaron (lo cual fué indicio 
que el Rey estaba allí cerca en a l g ú n lugar, ó otro por 
él, que hac ía esto por su mandado) y dijeron que al 
Rey le parec ía que los Griegos t en í an razón en lo 
que decían , y que por eso tornaban y t ra ían consigo 
gu ías , para que habiendo treguas, los guiasen y l le­
vasen donde pudiesen haber las provisiones necesa­
rias. Clearco les p r e g u n t ó , si las treguas eran con 
solos aquellos que fuesen y viniesen de una parte á 
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otra, ó con todos en general. Y ellos respondieron: 
«Con todos, mientras que hacemos sabedor al Rey de 
lo que acá pasa.» 

Entonces Clearco los m a n d ó apartar afuera, j con­
su l tó con los suyos todo esto. A los cuales todos les 
pareció que deb ían aceptar las treguas sin más debate 
y partirse luégo á tomar mantenimientos. «A m í tam­
bién, dice Clearco, me parece así; pero no es bien sa­
l i r l uégo con la respuesta, sino hacerlos esperar, para 
que los mensajeros se recelen que no queremos apro­
bar las treguas: que este miedo pienso que t a m b i é n 
será provechoso para los nuestros.» Cuando vió que 
era tiempo de responderles, dijo que él consen t í a en 
las treguas; y m a n d ó l e s que l uégo guiasen para i r á 
tomar las provisiones necesarias. Y así ellos se partie­
ron luégo hac iéndoles g u í a . 

Clearco, aunque iba para confirmar las treguas, l le ­
vaba todos los suyos puestos en ordenanza, y él ve­
n ía en la retaguardia á punto de guerra. Andando por 
su camino adelante, vinieron á dar en unos fosados y 
acequias grandes llenas de agua, que en ninguna ma­
nera se podían pasar sin puentes. Así que para pasar­
los hicieron puentes de los ramos de palma que corta­
ban, ó estaban tendidos por el suelo. 

Aquí se pudo bien conocer c u á n aparejado era 
Clearco para mandar, que teniendo la lanza en la mano 
izquierda y el bas tón en la derecha, si veía que a l ­
guno de aquellos que eran ordenados para esto, era 
perezoso en la obra, le mandaba apartar afuera, y que 
entrase otro en su lugar; y él mismo se me t í a en el 
lodo á trabajar, de manera que todos se afrentaban de 
no hacer lo mismo con toda diligencia. 

Y como para esto fuesen ordenados solamente los 
mancebos de treinta años abajo, cuando vieron á 
Clearco trabajar de tan buena gana, los ancianos y 
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jubilados metieron las manos en la obra. Y tanto m á s 
se apresuraba Clearco á acabarla, porque sospechaba 
que aquellas fosas no estaban siempre llenas de agua, 
que aun no era tiempo de regar las tierras, sino que 
por hacer parecer los caminos m á s dificultosos á los 
Griegos, sospechaba que el Rey hab í a mandado sol­
tar aquellas aguas en los campos. 

Andando por su camino, llegaron á los lugares 
donde las gu ía s les mostraron que hab ían de tomar 
las provisiones; porque había mucho tr igo, y vino 
hecho de palmas, y vinagre cocido dellas: los dát i les 
de palmas, semejantes á aquellos que hay en la Gre­
cia, les p o n í a n delante á los ministros y criados: los 
que les p o n í a n á los señores eran escogidos m u y 
grandes, y m u y hermosos de ver á maravilla, y que 
en la color no difieren nada al ámbar . Algunos los 
secan y guardan para fruta de sobre mesa. La bebi­
da que se hace dellos es m u y dulce, pero da dolor de 
cabeza. Muchas veces sacando el t u é t a n o de las pal­
mas verdes comían los soldados, marav i l l ándose de la 
color tan l inda y del buen sabor que ten ía , aunque 
t a m b i é n éste da gran dolor de cabeza. Sacado esto, se 
seca todo el árbol . 

Aquí se detuvieron tres días , donde l legó de parte 
del Rey Tisafernes con el hermano de la mujer del 
Rey y otros tres Persas, y muchos criados con ellos, 
que los a c o m p a ñ a b a n . Después que se encontraron 
con los capitanes de los Griegos, Tisafernes el p r i ­
mero de todos por in té rpre te les comenzó á hablar 
desta manera: 

«Yo, varones griegos (1), moro cerca de tierra de 
wGrecia, y cuando os v i metidos en tantos males y 

(1) O r a c i ó n de Tisafernes á los capitanes g r i egos para atraer­
l o s á l a v o l u n t a d del R e y . 
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«dificultades, busqué medio si pudiese alcanzar del 
«Rey que me otorgase os pudiese tornar salvos á G r e -
»cia; de manera que vosotros primero, y después toda 
«Grecia, tuvieseis que agradecerme. Sabiendo esto, 
«de te rminé de pedírselo al Rey de merced, dic iéndole 
«que con razón me debía gratificar en esto, pues fui 
«el primero que le avisé como Cyro le quería mover 
«guerra , y el primero que le vine á ayudar tan presto 
«como le vino la nueva, y solo el que no buí de todos 
«aquellos que se pusieron en escuadrón contra los 
«Griegos; sino que pasé por medio de todos, y ~me 
«junté con el Rey en vuestro Real, adonde el Rey 
«llegó después que mató á Cyro: y segu í en el alcance 
«á los Bárbaros de Cyro, y con estos que aquí es tán 
«presentes conmigo, que fueron m u y fieles y leales 
«al Rey. Después que me oyó estas razones, prome-
«tióme de consultar sobre ello; pero entre tanto me 
«mandó venir á vosotros, y deciros que por qué 
«causa le hacéis la guerra. Y yo de m i parte os acon-
«sejo que respondáis mansamente, para que sea m á s 
«fácil de hacer, si pud ié remos alcanzaros a l g ú n bien 
»dól.» 

Cuando esto oyeron los capitanes griegos, se apar­
taron un poco á consultar qué le r e sponde r í an ; y to­
mando Clearco la mano por todos, le respondió asi: 
«Nosotros n i nos ayuntamos al principio para haber de 
«nacer guerra al Rey, n i tampoco venimos contra el 
«Rey; sino que Cyro buscó muchas causas y artes, 
«como bien sabes, para tomaros desapercibidos, y 
«traernos aquí . Después que le vimos en peligro, t u -
«vimos v e r g ü e n z a de Dios y de los hombres de des-
«amparar en la adversidad al que hab íamos seguido 
«en la prosperidad. Mas pues que ya Cyro es muerto, 
«ni queremos contender con el Rey sobre el Reino, 
«ni hay por qué destruyamos la tierra del Rey, con ta l 



EXPEDICIÓN DE CTRO. 65 

«que podamos tomar á nuestras casas, sin que nadie 
3>nos haga injuria; y si alguno nos la hiciere, procu-
«raremos de vengarla con la ayuda de Dios; y si nos 
«hiciese bien, asimismo le haremos todo el hien que 
«pudiéremos, sin que nos dejemos vencer en lo uno 
»ni en lo otro.» 

Y esta razón dio Clearco; la cual como Tisafernes 
oyese, dijo que iría con ella al Rey, y que t o r n a r í a 
l uégo con la respuesta. «Y mientras que yo torno, 
dice, queden las treguas como de antes; y á vosotros 
se os den las provisiones que hubiereis menes te r .» Mas 
como no tornase otro día, puso en gran cuidado á los 
Griegos para sospechar a l g ú n mal . El tercero d í a 
vino, y dijo que ya hab ía acabado con el Rey (1) que 
le otorgase de llevar salvos los Griegos á sus tierras; 
aunque hab ía muchos que lo con t r adec ían , diciendo 
que no pe r t enec ía á la dignidad Real permit i r i r sin 
castigo los que hab ían tomado armas contra el Rey, 
«F ina lmen te , dice, vosotros podéis sobre fe y seguro i r 
por todas partes del Reino, como por tierras de ami­
gos; y nosotros os llevaremos con buena fe y sin ma l 
e n g a ñ o hasta Grecia, y os haremos mercado libre de 
todos los mantenimientos; y donde no pud ié remos 
daros mercado, os permitiremos tomar de la t ierra las 
provisiones necesarias. Y vosotros por el semejante 
prometeré is con juramento que pasaré is por toda la 
tierra de nuestros amigos sin hacer mal n i d a ñ o , to­
mando solamente los mantenimientos de comer y 
beber, donde no pud ié remos dar mercado libre; mas 
donde quiera que os le d iéremos, habé is de mercar 
todo lo que hubiére i s menes ter .» 

Esto así lo aprobaron y confirmaron todos con j u -

(1) C o n f e d é r a n s e los Griegos con Ar taxerxes por medio de T i ­
safernes. 

5 
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ramento de la una parte á la otra; y se dieron las ma­
nos, Tisafernes y el hermano de la mujer del Rey á 
los caudillos y capitanes griegos, y las tomaron de 
los Griegos. Acabado esto, dijo Tisafernes: «Ahora yo 
me parto para el Rey; y después que hubiere nego­
ciado con él lo que cumple, yo v e n d r é aparejado y á 
punto para llevaros á Grecia, y de allí me t o r n a r é á 
mis tierras y señorío.» 

CAPÍTULO I V . 

Cuando Tisafernes fué partido, los Griegos y Arieo 
quedaron en u n mismo Real esperando á Tisafernes 
m á s de veinte d ías . En este medio llegaron á Arieo de 
Persia sus hermanos y otros sus deudos, que v e n í a n á 
él y á los otros que con él estaban, y les p o n í a n buen 
á n i m o , y les daban su fe y palabra y las manos de 
parte del Rey, diciendo que el Rey los perdonaba, y 
no se quer ía acordar del mal que le h a b í a n hecho en 
juntarse con Cyro contra él . 

Esto movió en tanta manera á Arieo y á los suyos, 
que de ahí adelante no se curaban nada de la compa­
ñ í a de los otros Griegos, de lo cual les pesaba en gran 
manera á muchos de los Griegos; por tanto, venidos á 
Clearco y á otros capitanes, les dec ían : «¿Qué hacé is 
a q u í esperando? ¿cómo no sabéis que el Rey nos de­
sea ver muertos de mala muerte á todos, siquiera por 
meter miedo á los otros Griegos, que no se atrevan á 
mover guerra contra el Rey? Y ahora de industria nos 
tiene aquí , porque su ejército está todo derramado; 
mas después que hubiere ayuntado todas sus hues­
tes, no t engá i s duda sino que nos acomete rá con 
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«Has . Y aun por ventura al presente está procurando 
de hacer fosas, ó fortalecer a l g ú n lugar, para tomar­
nos el paso; porque no querrá de buen grado que 
vengamos á Grecia, y allí se diga que nosotros, 
siendo tan pocos, vencimos el poder del Rey en sus 
puertas, y nos tornamos riyendo dél.» 

Respondió entonces Clearco á los que esto dec í an : 
«Yo t a m b i é n sospecho lo mismo; pero es de pensar 
que si ahora nos vamos, pa rece rá que tornamos á la 
guerra y queremos traspasar las treguas. Demás desto 
n inguno nos querrá vender provisiones, n i tendre­
mos de donde haber mantenimientos para comer, n i 
quien nos quiera guiar para el camino; y juntamente 
con esto, si lo hacemos, moveremos á Arieo para que 
á la hora se rebele y aparte de nosotros. De manera 
que no nos quedará n i n g ú n amigo, sino que los que 
de antes eran nuestros amigos se t o r n a r á n nuestros 
enemigos. Pues si hemos de pasar a l g ú n otro r ío, no 
lo sé: á lo menos el Eufrates es imposible pasarle si 
nos lo estorban los enemigos. Y si fuere menester 
pelear, no tenemos gente de caballo que nos pueda 
ayudar, y los enemigos mucha y m u y buena: por lo 
cual, si vencemos, no podemos seguir en el alcance 
para matar hombres; y si fuéremos vencidos, no será 
posible que escape de nosotros n inguno. Yo por cierto 
me maravi l la r ía , si teniendo el Rey tantos aparejos 
por otra parte para destruirnos, se quisiese poner á 
jurar , y dar su fe y palabra, y la mano, y tomar á 
Dios por testigo para perder todo su crédi to y autori­
dad cerca de los Griegos y de los Bárbaros.» 

Estando en estas y otras semejantes razones l legó 
Tisafernes con todo su poder, como para i r á su casa, 
y con él Orontes y todos los suyos: éste t ra ía t a m b i é n 
consigo á la hija del Rey su esposa. Así que se par­
tieron de allí , llevando por g u í a á Tisafernes, que les 
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daba mercado libre de provisiones y mantenimien­
tos: y con ellos caminaba t a m b i é n Arieo con el es­
c u a d r ó n de los Bárbaros que fueron de Cyro, y éstos 
y Tisafernes y Orontes t e n í a n juntamente sus estan­
cias. 

Los Griegos, porque los t e n í a n por sospechosos, ca­
minaban por su parte siguiendo sus gu ías y caudi­
llos. Do quier que llegaban asentaban su real aparta­
dos los unos de los otros por espacio de una legua 6 
menos: y de ambas partes p o n í a n sus guardas como 
si fueran enemigos, la cual cosa no pon ía pequeña , 
sospecha entre todos. Algunas veces cuando iban por 
l e ñ a ó pastos para las bestias ó mantenimientos para 
los hombres, se he r í an malamente los unos á los otros,, 
de donde n a c í a n m u y grandes enemistades. 

Partidos de aquí , en tres jornadas llegaron á los 
muros de Media, y entraron por medio dellos, que es­
taban labrados de ladril lo cocido y b e t ú n , y t e n í a n 
de ancho veinte pies, y de alto ciento, y de largo 
veinte leguas, y no estaban m u y lejos de Babylonia. 

De aquí se partieron, y en dos jornadas caminaron 
ocho leguas, y pasaron dos canales grandes, el uno 
por su puente, y el otro con siete barcas juntas. Estos 
sa l ían del rio Tigre, y destos sacaban muchas ace­
quias por toda la tierra: las primeras eran grandes, 
y las segundas medianas, y las postreras pequeñas, , 
como aquellas con que r iegan los panes en Grecia. 
Pasados de aquí , l legaron al río Tigre, y á quince esta­
dios dél está una ciudad grande y m u y poblada de 
moradores, que tiene por nombre Sitace. 

Los Griegos asentaron su Real cerca della, jun to á 
unos huertos m u y grandes y m u y hermosos, de m u y 
espesos árboles de varias frutas; y los Bárbaros de la 
otra parte del r ío, donde no pudiesen ser vistos. Des­
pués de cena, estándose paseando delante del Real 
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Proxeno y Xenofonte, l legó un cierto hombre y pre­
g u n t ó á las guardas dónde podría hallar á P róxeno ó 
á Clearco; y no p r e g u n t ó por Menón, mayormente 
habiendo sido enviado del mismo Arieo, h u é s p e d de 
Menón. 

Como Próxeno le respondiese que él era aquel á 
quien buscaba, díjole el hombre: «Pues Arieo y Artae-
zo me env ían á vosotros por la fe que tuvieron con 
Cyro y la amistad que tienen con vosotros, y os amo­
nestan os gua rdé i s que esta noche no os tomen los 
enemigos de sobresalto, porque hay m u y gran m u l ­
t i t ud dellos, que está aquí cerca en unos huertos; y 
que t a m b i é n enviéis vuestras guardias que es tén so­
bre la puente del rio Tigre, porque esta noche ha de­
terminado Tisafernes de romperla, si puede, para to­
maros en medio del río y las acequias. 

Oído esto, llevaron el hombre á Clearco que le h i ­
ciese relación de lo que decía; y cuando Clearco le 
oyó fué turbado, y temióse en gran manera: entonces 
u n mancebo de los que allí estaban presentes, pen­
sando bien en ello dijo que la cosa era contraria, aco­
meter juntamente y romper la puente. «Porque claro 
está, dice, que si nos acometen, ó han de vencer ó ser 
vencidos; y si vencen, ¿qué menester es romper la 
puente? pues aunque tengamos muchas puentes, no 
podemos escapar huyendo. Y si nosotros los vence­
mos, rompida la puente, no t e n d r á n donde poder huir: 
n i de tanta mul t i tud de hombres como tienen de la 
otra parte , podrá venir ninguno á ayudarles, estando 
quebrada la puente .» 

Oyendo esto Clearco, y parando mientes en ello, 
p r e g u n t ó al mensajero qué tanta tierra hab ía en me­
dio del río Tigre y de los canales. E l cual como 
respondiese que era m u y gran tierra, y que hab ía 
muchos lugares y muchas y m u y grandes ciudades, 
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luego entendieron que los Bárbaros hab ían enviadoí 
aquel hombre t emiéndose que los Griegos no pasasen 
la puente y se quedasen en la Isla, donde podían estar 
fuertes, teniendo de la una parte el río Tigre, y de 
la otra el canal: y que t end r í an mantenimientos y pro­
visiones necesarias en la tierra, porque era mucha y 
m u y fértil, y que los labradores que la moraban no 
les faltarían, y que desde allí podían hacer mucho 
mal al Rey, si quisiesen. 

Con esto se sosegaron todos, aunque no dejaron 
por esto de enviar sus guardas á la puente; pero n i n ­
guno les acomet ió de parte alguna, n i vino nadie de 
los enemigos á la puente, s e g ú n que después dijeron 
las guardas. Yenida la m a ñ a n a pasaron la puente, que 
estaba afirmada sobre treinta y siete navios, r e c a t á n ­
dose todo lo posible: porque algunos les hab í an a v i ­
sado que Tisafernes t en í a determinado de acometer­
los á la pasada del río; pero no fué así verdad. Cuando 
pasaban vieron á Glun y á algunos otros, que estaban 
acechando si los Griegos pasaban el río; porque l u é g o 
que los vieron pasados, se partieron de presto. 

Partidos del Tigre, caminaron en cuatro jornadas 
veinte leguas, hasta que llegaron al río Phisco, que 
tiene de ancho cien pies, con su puente de la una 
parte á la otra. Junto á él estaba una ciudad m u y po­
blada y grande, nombrada Opis, á donde encontraron 
los Griegos al hermano bastardo de Cyro y de A r t a -
xerxes, que ven ía de Susia y de Ecbatana con g ran 
ejército para ayudar al Rey su hermano; el cual se 
paró con todos los suyos, esperando que pasasen los 
Griegos, por verlos. 

Mas como Clearco esto sintiese, repar t ió sus huestes 
en dos partes: y marchaba m a n d á n d o l a s hacer alto 
muchas veces. Y así de necesidad, todo el tiempo que 
sataban parados los primeros, lo hab ía de estar t a m b i é n 
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lo restante del ejército: de manera que aun á los mis­
mos Griegos pa rec ían mayores sus huestes, y pusie­
ron espanto al mancebo persiano que las estaba m i ­
rando. 

De aquí so partieron, y anduvieron seis jomadas por 
los desiertos de Media, en las cuales caminaron t r e in ­
ta leguas, hasta que llegaron á los lugares de su ma­
dre de Cyro y delEey;los cuales, por burlarse deCyro, 
hab í a mandado Tisafernes á los Griegos que robasen y 
saqueasen sin que tomasen n i n g ú n cautivo. Hab ía en 
estos lugares m u y gran abundancia de t r igo, ganados 
y otras provisiones. 

Partidos de aquí , caminaron en cinco jornadas por 
tierra desierta veinte leguas, dejando siempre el r ío 
Tigre á la mano izquierda. En la primera jornada, de 
la otra parte del río, hab ía una ciudad m u y grande y 
rica, que t en í a por nombre Cenas, de la cual les pasa­
ba al Real de los Bárbaros en barcas de cuero (1) m u ­
cho pan, vino y queso. 

CAPITULO V . 

Partidos de aquí , vinieron al río Zabato, que tiene 
de ancho cuatrocientos pies, donde se detuvieron tres 
días . En este medio nacieron algunas sospechas de 
t ra ic ión y asechanzas de la una parte á la otra, aunque 
ningunas se parecieron manifiestas; por lo cual le pa­
rec ía á Clearco que sería bien hablar á Tisafernes, para 

(1) Barcas de cuero: E r a n unos pellejos cosidos y l l enos de heno, 
de que se s e r v í a n en l u g a r de barcas, como se manif ies ta por l a 
c o n f r o n t a c i ó n de este l u g a r con o t ro semejante de l l i b . I , cap. v^. 
de esta H i s t o r i a . 
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quitar estas sospechas, si pudiese, antes que naciese 
dellas alguna guerra. Asi que envió con un mensajero 
á decir á Tisafernes que en todo caso conven ía que se 
viesen juntos los dos. Y Tisafernes le respondió que 
viniese mucho en buen hora, que él estaba aparejado 
para ello. Después que fueron juntos los dos, Clearco 
le habló desta manera: 

«Yo b ién sé , Tisafernes (1), que los juramentos que 
« tenemos hechos, y por la fe que tenemos dada toca-
»das las manos, que la una parte no ha rá injuria á la 
»otra: mas veo que te guardas de nosotros como de 
«enem igos ;y t a m b i é n nosotros viendo esto nos recata-
amos. Y parando mientes en esto, no siento queningu-
»no de vosotros tiente de hacernos mal : y t a m b i é n sé 
"Ciertamente de nosotros que no pensamos ta l cosa. 
«Por tanto, me pareció ser ía bien hablarte, para si po-
»demos, quitemos esta desconfianza de los corazones 
»de los unos y de los otros. Que bien sé que destas 
«tales sospechas y calumnias suele venir á que los 
"hombres, temiendo que no les venga a l g ú n mal , se 
«ade lan ten á hacer males y daños * que después no se 
«pueden remediar, y que n i ellos de antes que r í an n i 
«pensaban hacer. Así que, pensando atajar y prevenir 
«estos yerros con sola nuestra vista, vine á tí para ha-
«ber de mostrarte por muchas razones que no tienes 
«razón de no confiarte de nosotros. La primera y p r i n -
«cipal (2) es el juramento hecho á Dios, que nos debr ía 

(1) O r a c i ó n de Clearco á Tisafernes, en l a cua l le persuade que 
no sospeche d é l por muchas razones, y la p r i n c i p a l es por l a g r a n 
necesidad que los Gr iegos t i enen de su ayuda . Tiene su exordio, 
donde le apareja e l á n i m o para que le d é buen c r é d i t o en lo d e m á s . 

(2) D i v i d e en dos partes, como por d i l emma, toda la p e r s u a s i ó n 
que si m a l os hemos de hacer, ó ha de ser perdiendo e l respeto que 
debemos á Dios , ó e l que t i enen ent re s í los hombres . D e s p u é s 
prueba.que n i e l uno n i e l o t ro no pueden perder lo . 
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»poner impedimento de ser enemigos los unos á los 
«otros; y cualquiera que con su mala conciencia le 
»quebrantase , á este tal yo le t end r í a por malaventu-
-•)rado. Que la guerra é ira de Dios no sé qu ién podrá 
«huir della por ligero que sea: n i á dónde se esconda, 
»>ni á qué guarida se vaya á acoger; pues que todo está 
«sujeto á Dios, y todos es tán debajo de su poder; y esto 
»es lo que siento cuanto á Dios, cuanto á la fe, y 
«cuanto al juramento para lo que toca á nuestra amis-
»tad. Cuanto á los hombres, yo pienso que al presente 
»tü eres el mayor bien que podemos tener: porque 
«contigo cualquier camino nos es bueno de andar, 
«cualquier rio nos es bueno de pasar, y no tenemos 
«falta alguna de las cosas necesarias. Sin tí todo ca-
«mino nos es ciego, porque no le sabemos: todo río 
«malo de pasar, toda compañ ía temerosa, y m u y m á s 
« temerosa la soledad, porque todo nos será descami-
»>nado. Pues si perdiendo el seso, te quis iéremos á tí 
«matar , ¿qué otra cosa g a n a r í a m o s matando á nuestro 
«bienhechor sino la ira del Rey m á s aparejada para 
«venganza , guerra y enemistad continua? Quiérete yo 
«ahora contar cuán t a s y c u á n grandes esperanzas per-
«dería, si por malos de mis pecados yo tentase de ha-
«cer tan gran mal como este. Yo deseé tener por ami-
«go á Cyro, pensando que él era el m á s bastante 
«hombre de todos los que hab ía entonces para hacer 
«bien á quien quisiese. Mas ahora yo veo que t ú tienes 
«•el poderío y la tierra de Cyro, con r e t enc ión de tus 
«gobiernos; y que las huestes del Rey que Cyro t en í a 
«por enemigas, te son amigas y compañeras , y en t u 
«ayuda . Pues siendo esto así, ¿qué hombre hay tan 
«loco que no te quiera tener por amigo? Ahora quiero 
«decir la causa por qué tengo esperanza que t ú tam-
«bién querrás ser nuestro amigo. Bien sé que los My-
»sios vuestros contrarios os persiguen, á los cuales yo 
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«espero poder sujetar con el poder de gentes que ten-
»go. Asimismo pienso amansar á los Pisidas y otras 
«naciones que se levantan contra vosotros continua-
« m e n t e para no dejaros gozar de vuestra fortuna y 
«buena andanza á vuestro placer. Pues los Egipcios» 
«con quien estáis ensañados , yo no veo al presente 
»con qué fuerzas os podéis ayudar para los castigar 
«mejor que con las nuestras. A los vecinos y comar-
«canos, si quisiéres hacer "bien á los que han mereci-
«do como amigos, ó hacer ma l á los que te han i n j u -
«riado como señor, m á s fác i lmente lo podrás hacer 
«con nuestra ayuda. Cuanto m á s , que no lo hacemos 
«por sueldo solamente, sino por ser agradecidos y pa-
«gar te las gracias que te debemos como es razón. Asi 
«que, parando mientes en esto, no puedo dejar de ma-
«ravi l larme que te desconfíes de nosotros; y quer r í a 
«mucho saber el nombre de aquel que fué tan buen 
«retórico, que con sus razones pudo persuadirte que 
«nosotros procurásemos t ra ic ión ó t r amásemos ase-
«chanzas.» 

Acabada su oración de Clearco, le respondió Tisa-
fernes desta manera: «En gran manera (1) me he hol -
«gado, oh Clearco, de oir esta t u oración y razona-
«miento tan sabio y prudente; conociendo clara-
Mínente que si me quisieres hacer mal , á tí mismo le 
«harías primero. Mas para que mejor entiendas que 
«no te puedes rebelar á m í n i al Eey con r a z ó n , oye 
»lo que ahora diré. Dime, si quis ié ramos destruiros á 
«vosotros, ¿por ventura fal tábanos mul t i t ud de gente 
«de caballo ó de infanter ía ó de armas con que fuéra-

(1) O r a c i ó n de Tisafernes á Clearco, en l a c u a l Tisafernes de 
muchas maneras encubre su t r a i c i ó n , asegurando los Griegos c o n 
mos t ra r les c u á n buenas ocasiones ha ten ido de des t ru i r los antes 
de ahora; y con cert if icarles que antes se piensa aprovechar del los 
para muchas cosas. 
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»mos bastantes para haceros todo mal , sin poder re-
»cibir n i n g ú n daño? ¿Por ventura paréceos que no te-
«níamos la tierra y el lugar aparejado para acomete-
aros? Pues que todos estos campos tan grandes por 
»donde habéis de i r son de nuestros amigos: todos es-
«tos montes que veis (los cuales no podíais pasar sin 
» m u y gran trabajo) nos fuera lícito ocupar para ata­
caros? ¿Tantos ríos en medio, donde os p u d i é r a m o s 
«agua rda r para pelear á nuestro salvo con todos aque-
»llos que quis iéramos de los vuestros? Y entre estos 
«ríos hay algunos tan grandes, que no los podríais 
«pasar en n inguna manera, si nosotros no os pasase-
»mos. Y y a que en todo esto que he dicho fuésemos 
»para menos que vosotros, á lo menos os llevamos 
«ventaja en el fuego y m á n t e n i m i e n t o s ; porque con 
»el fuego os podremos abrasar, y con la hambre to-
«maros, pon iéndola como escuadrón delante, que no 
«podréis pelear contra ella por m u y buenos y esforza-
«dos que seáis. Pues veamos, teniendo tantas vías y 
«maneras para os hacer guerra y destruir, sin poner-
«nos á n i n g ú n peligro, decidme, ¿habíamos de esco-
»ger aquella sola que fuese inicua para con Dios y 
«vergonzosa para con las gentes? Que de hombres 
«desesperados y sin remedio, y cons t reñidos de pura 
«necesidad, y éstos malos y perversos, es querer ha-
«cer algo para traspasar el juramento hecho á Dios, y 
«quebran ta r la fe dada á los hombres. No somos, 
«Clearco, tan necios ó locos que, pud iéndoos destruir 
«por otros medios, v in iésemos ahora á estos fines. Por 
«tanto , sepas que sólo el amor y voluntad que os ten-
»go sería causa de ser fiel y leal á los Griegos; porque 
« tengo por honra con el ejército extranjero que Cyro 
«entró en Asia, confiado del sueldo que les daba, con 
«ese mismo descender yo en Grecia, confiado de los. 
«beneficios que de mí hubieren recibido. En lo que 
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«vosotros podéis sernos út i les y provechosos, t ú lo d i ­
giste poco ha, y yo t a m b i é n lo sé m u y bien: que al 
»Rey sólo pertenece derechamente tener la corona 
"enhiesta en su cabeza, y los otros por ventura la po­
ndrían tener en el deseo de sus corazones, por vues­
t r o s votos.» 

Esta respuesta de Tisafernes como fuese m u y apro­
bada de Clearco, dijo: «Pues luego estos que, siendo 
nosotros tan amigos, procuran de hacernos enemigos 
con calumnias y t i ran ías , por Dios que son merecedo­
res de todo mal.» Entonces dijo Tisafernes: «Pues si 
vosotros queréis que los capitanes y cabos de escua­
dras vengan presentes ante mí , yo te mos t ra ré los 
que me dijeron que t ú me tramabas asechanzas á mí 
y á m i ejército.» Respondió Clearco: «Yo te los t r ae ré 
aquí todos en t u presencia; y t a m b i é n te mos t ra ré los 
que me hablaron mal de tí.» 

Pasadas estas razones, Tisafernes abrazó á Clearco, 
y le rogó que se quedase allí con él, y le tuvo por 
convidado aquella noche á cenar. El día siguiente, 
tornando Clearco al real, dió á entender á todos que 
le parec ía m u y bien la amistad con Tisafernes, y lo 
que él le hab ía declarado; y dijo que luego c o n v e n í a 
que fuesen ante Tisafernes los que él mandase. Y los 
que fuesen convencidos de calumnia y falso testimo­
nio contra los Griegos, que como traidores y que que­
r í a n mal á los Griegos fuesen castigados; porque sos­
pechaba que Menón había sido el autor dello, pues 
juntamente con Arieo le vió i r á Tisafernes, y que ha­
bía sido de antes sedicioso, y le procuraba t ra ic ión 
para pasarse á sí todo el ejército y hacerse amigo de 
Tisafernes. 

Y Clearco por el contrario quer ía retenerlos todos á 
su mando; y si algunos le fuesen contrarios, matar­
los. Entonces algunos de los soldados se lo contradi-
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jeron, diciendo que no era bien que todos los capita­
nes y cabos de escuadras se partiesen del e jérc i to , n i 
confiarse de Tisafernes. Mas Clearco porfió tanto, que 
acabó con ellos que fuesen cinco capitanes y veinte 
cabos de escuadras; y en pos dellos s e g u í a n hasta 
doscientos soldados, como quien va al mercado. 

Cuando llegaron á la tienda de Tisafernes, fueron 
llamados dentro los capitanes (1), que fueron P r ó x e n o 
Beocio, Menón Thesalo, Agias Arcadio, Clearco Lace-
demonio, y Sócrates Acheo: los cabos de escuadras 
quedaron esperando á las puertas. De ahí á poco rato, 
con una misma señal que hicieron, los que estaban 
dentro fueron todos presos, y los que quedaron fuera 
todos muertos. Pasado esto, algunos de los Bárbaros 
de caballo andaban corriendo por el campo á una 
parte y á otra, matando á todos cuantos encontraban 
de los Griegos, ahora fuesen siervos ó libres. 

Los Griegos que los ve ían desde el real así correr, 
se maravillaban dello, y no sab ían qué hacerse; hasta 
que l legó Nicarco Arcadio, que ven ía huyendo, herido 
de una herida mortal en el vientre, y teniendo las t r i ­
pas con las manos, y les dijo todo el hecho como pa­
saba. Entonces los Griegos, todos turbados, corrieron 
al arma, pensando que luégo v e n d r í a n los Bárbaros á 
á dar sobre los del Real. 

Mas no vinieron todos, sino Arieo, Artaozo y M i -
thradates, que h a b í a n sido m u y fieles á Cyro (aunque 
el i n t é rp re t e de los Griegos dice que vió al hermano 
de Tisafernes con ellos, y que le conoció) y tras ellos 
v e n í a n otros muchos Persas armados con sus corazas, 
que ser ían hasta trescientos. 

Cuando llegaron cerca del real, mandaron que sa­
liese á ellos alguno de los Griegos, ahora fuese capi-

(1) Tisafernes con astucia mata los capitanes de les Gr iegos . 
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t á n , ahora cabo de escuadra, para que le declarasen 
el mandado que t r a í an del Rey. Así que salieron con 
buena escolta, de los capitanes Cleanor Orchomenio, 
Sofoneto Stynfalio, j con ellos Xenofonte Ateniense, 
por saber dellos algo de Próxeno ; porque Cherisofo 
era ido con otros soldados á una aldea á traer provi ­
siones para el real. 

Después que éstos todos se pararon en u n lugar 
donde pudiesen m u y bien oir lo que dec ían , Arieo les 
comenzó á hablar así: «Yarones griegos, sabed que 
Clearco, porque t raspasó el juramento y queb ran tó 
las treguas, tiene la pena de su merecido, y que es 
muerto. P róxeno y Menón, porque descubrieron la 
t ra ic ión al Eey, son queridos y honrados dél. Y á vos­
otros os manda el Rey que e n t r e g u é i s las armas que 
son suyas, pues que eran de Cyro su siervo.» 

A esto, en voz de todos los Griegos, respondió Clea­
nor: «¡Oh hombre malvado, Arieo, m á s que todos los 
d é l mundo, y vosotros todos cuantos fuisteis amigos 
de Cyro! ¿cómo no tené is temor de Dios y v e r g ü e n z a 
de las gentes, que hab iéndonos prometido y jurado de 
ser con nosotros amigos de nuestros amigos y ene­
migos de nuestros enemigos, nos habé is tratado t r a i ­
c ión juntamente con Tisafernes, el m á s cruel y per­
verso de todos los hombres; y habé is muerto á aque­
llos varones en cuyas manos jurasteis; y después de 
nos haber vendido t a m b i é n á nosotros, ven ís ahora 
con los enemigos á nos?» A esto respondió Arieo: «Por 
cierto Clearco fué el primero que se pareció tratar 
t ra ic ión á Tisafernes y á Orontes, y á todos nosotros 
con ellos.» 

Entonces dijo Xenofonte: «Si Clearco contra el ju ra ­
mento hecho t raspasó las treguas, ya tiene su pago; 
porque justo es que perezcan los perjuros. Mas á Pró­
xeno y á Menón, que os han hecho b ien , y son n ú e s -
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tros capitanes, enviádnoslos aquí luego: porque claro 
está que siendo amigos de ambas partes, p r o c u r a r á n 
de aconsejar lo que á vosotros y á nos fuere mejor.» 
Pues como los Bárbaros estuviesen gran rato hablando 
sobre esto unos con otros, al fin sin darles n inguna 
respuesta se partieron de allí . 

CAPITULO V I . 

Los capitanes que fueron presos, como arriba d i j i ­
mos, fueron llevados ante el Rey, y por su mandado 
les cortaron las cabezas, y así fenecieron sus días : y 
entre ellos Clearco, va rón que, á dicho de todos los 
que le conocían , era m u y aparejado para la guerra, y 
amigo della en gran manera. 

Este (1), mientras duró la guerra de los Lacedemo-
nios contra los Atenienses, sirvió á su tierra con todas 
sus fuerzas. Después que éstos hicieron paces entre sí , 
persuadió á sus ciudadanos que moviesen guerra á los 
de Tracia, porque h a b í a n injuriado á los Griegos; y 
como lo alcanzase de los Eforos, hizo vela con su ar­
mada, para hacer guerra á los Traces que moran m á s 
allá de Chersoneso y Perintho. Mas como los Eforos 
mudasen de parecer después que ya era salido, y le 
mandasen tornar desde el estrecho ó Istmo, no quiso 
obedecerlos, sino que n a v e g ó con su flota hasta el mar 
del Helesponto; por lo cual fué condenado á muerte 
por los jueces de Lacedemonia, por haber sido des­
obediente al mandado. 

Así que, huido y desterrado de su patria, se vino 

(1) V i d a y muer t e de Clearco, c a p i t á n valeroso. 
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para Cyro, y le g a n ó la voluntad por las vías y mane­
ras que arriba escribimos: y recibió de Cyro diez m i l 
daricos, que gas tó , no en deleites ó pasatiempos, sino 
que destos dineros hizo gente, y movió guerra á los 
Traces, y los venc ió en batalla y les des t ruyó la t ie­
rra. Estuvo en aquella guerra hasta que Cyro le l l amó, 
porque habla menester la gente que tenia para pasar 
en Asia; y así se pasó con él para le servir y ayudar 
en aquella jornada. 

En la cual se pareció m u y bien c u á n amigo era de 
guerra este varón, que pudiendo tener paz sin daño 
n i ve rgüenza , escogió antes la guerra; y pudiendo 
tener y poseer muchos dineros sin peligro alguno, 
quiso m á s gastarlos y consumirlos en guerra. Así que,, 
como los otros se huelgan de gastar sus dineros en 
amores y deleites, se holgaba él de gastarlos en cosas 
de guerra; todo lo cual declara c u á n amigo fuera de 
la guerra. 

Ya pues que fuese esforzado y belicoso se parece 
en esto: que se pon ía osadamente á todo peligro, y de 
d ía y de noche salía á los enemigos; y en los peligros 
era m u y prudente, s e g ú n confiesan los que con él se 
hallarok presentes en todas partes. Era m u y aparejado, 
para mandar, y sabíalo m u y bien hacer de su propio 
ingenio y natural. Tenía m á s cuidado que otro n m g u n 
cap i tán en proveer que su ejército tuviese siempre los 
mantenimientos y provisiones necesarias: procuraba 
de ser temido y obedecido de los suyos. 

Y consegu ía esto mos t rándose duro y terrible; pues 
era severo y triste en el rostro, y la voz áspera . Casti 
gaba m u y cruelmente los yerros de los soldados, y a l ­
gunas veces con ira, de lo cual se a r repen t ía después,,, 
aunque no lo hac ía sin razón; porque pensaba que no 
era de n i n g ú n provecho el ejército incorregible. Por 
lo cual cuentan dél que solía decir: que conven ía que 
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los soldados temiesen más al cap i tán que no á los ene­
migos, si h a b í a n de hacer bien su oficio y deber, asi 
en tener las guardas y centinelas, como en avenirse 
con los amigos, y como en i r sin excusa alguna con­
tra los enemigos cuando se lo mandasen. 

De aquí es que en los peligros todos los soldados le 
que r í an obedecer de buena gana, y no escog ían otro 
cap i t án sino á él. Y aquella su gravedad y tristeza en 
el rostro, dec ían que les parec ía a legr ía ; y la aspere­
za, fortaleza j w a contra los enemigos: de manera que 
la t e n í a n por saludable antes que dañosa . Cuando es­
taban fuera de peligro, y se pod ían pasar á otro capi­
t án , muchos dellos le dejaban, porque no t e n í a gra­
cia, y era severo y cruel. De manera que los soldados 
le t e m í a n , bien así como los muchachos de la escuela 
temen al maestro, que no hab ía quien le siguiese por 
amor ó buena voluntad que le tuviesen, sino eran 
aquellos que la Eepúbl ica le ordenaba, ó los que le 
h a b í a n menester, ó forzados con alguna otra necesi­
dad quedaban con él, á los cuales t e n í a m u y obedien­
tes á su mandado. 

Después que comenzaron á vencer con él los ene­
migos, de ahí adelante fueron de m á s provecho sus 
soldados, así porque se mostraban m á s valientes, 
como porque el miedo de ser castigados les h a c í a 
que no saliesen de la ordenanza. Tal era su condic ión 
en el mandar, aunque no quer ía ser mandado de otros. 
Ser ía Clearco cuando mur ió de edad de cincuenta 
años . 

P r ó x e n o Beocio luego desde muchacho procuró ins­
truirse y hacerse hombre capaz de emprender y aca­
bar grandes hazañas ; y con este deseo tomó por maes­
tro á Gobrias Leontino, v a r ó n sabio y excelente, el 
cual daba m u y gran salario porque le enseñase . Des­
pués que con la doctrina deste le pareció que estaba 

6 
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bastantemente enseñado para saber mandar, y para 
conversar con los grandes y tener su amistad, de ma­
nera que no fuese vencido dellos en beneficios, se 
vino á juntar con Cyro para ayudarle en la guerra; 
porque él pensaba alcanzar desto gran nombre, fama 
y poder, y ganar muchas riquezas. Lo cual, aunque él 
lo deseaba en tanto grado, mostraba empero m u y 
claramente á todos que no quer ía alcanzar nada desto 
injustamente; sino que pensaba que con justicia y 
bondad le conven ía alcanzarlo, y no de dtra manera. 

Era hombre bastante y m u y aparejado para saber 
mandar á los buenos y virtuosos; mas no tal que pu­
diese hacer que los soldados le tuviesen v e r g ü e n z a ó 
temor, sino que antes la t e n í a él de los suyos, que no 
ellos de él; y más t e m í a que los soldados no le tuvie­
sen odio, que no que desconfiasen dél . Pensaba que 
le bastaba á él para saber y parecer bien mandar, que 
alabase á los que hac í an bien, y no loase á los que 
h a c í a n mal . Por lo cual todos los buenos y virtuosos 
que le conversaban le que r í an bien, y los malos le 
tramaban asechanzas como á hombre no recatado. 
Tendr ía cuando mur ió treinta años . 

Menón Tésalo era m u y codicioso de riquezas en 
gran manera: por lo cual deseaba mandar, por haber 
m á s ; y deseaba cargos y honras por ganar m á s . Pro­
curaba la amistad de los grandes, porque si hiciese 
injuria á otro, no temiese la pena; y pensaba que la 
m á s corta vía para venir á alcanzar lo que deseaba 
era perjurarse, ment i r y e n g a ñ a r : la simplicidad y 
llaneza decía que era necedad. 

A ninguno amaba de corazón; y al que se mostraba 
m á s amigo, á éste era m á s traidor. De ninguno de los 
enemigos se burlaba, si no era de los que con él con­
versaban y trataban. Nunca tentaba de haber por ase­
chanzas los bienes de los enemigos, pensando que era 



EXPEDICIÓN DE CYRO. 83 
m u y difícil cosa poder tomar nada de los que se reca­
taban, sino que procuraba lo de los amigos; porque 
•sabía él sólo que lo que no se guarda es más fácil de 
tomar. 

Temíase de aquellos que sen t ía que eran perjuros é 
injustos, como de aquellos que estaban bien armados; 
y trabajaba de aprovecharse de los hombres buenos y 
de verdad, como de hombres para poco y afeminados. 
Y como otros se precian de ser santos, verdaderos y 
justos, así Menón se preciaba de e n g a ñ a r , fingir men­
tiras, y en burlar los amigos. A l que no era astuto y 
malicioso t en í a por rudo y necio. Pensaba ganar la 
amistad de los pr ínc ipes y grandes malquistando los 
m á s principales y allegados que t e n í a n . 

Procuraba de tener obedientes los soldados, s i éndo­
les compañero en sus injurias y maldades. Y pensaba 
que sería m á s honrado y acatado dellos, si les mos­
trase que podr ía hacerles todo el mal y daño que qui ­
siese. Decía que había de tener por gran beneficio el 
que se rebelaba ó apartaba dél, que no le hubiese 
muerto ó destruido mientras que le t e n í a en su ser­
vicio. 

Estos vicios que hemos dicho, por no se parecer á 
la clara, podr í an ser fingidos; pero lo que todos saben 
es, que por malas artes a lcanzó un cargo de Arist ipo: 
y fué m u y familiar de Arieo, hombre bárbaro y m u y 
vicioso; y tuvo amores torpes con Taripa, siendo él 
mancebo y gen t i l hombre. 

Muertos aquellos capitanes que arriba nombramos, 
por haber sido en ayuda de Cyro contra el Rey, no 
.mur ió Menón de la misma muerte, aunque hab í a sido 
convencido del mismo crimen de haber sido contra el 
Rey; sino que mucho después de la muerte dellos, 
.siendo atormentado por mandado del Rey con m u y 
^crueles tormentos, mur ió , no como Clearco y los otros 
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capitanes, que les cortaron las cabezas (porque este 
ta l ya parece un géne ro de muerte honroso), smo que 
azotado y despedazado, vino por espacio de u n ano 
entero á fenecer sus d ías . 

Agias Arcadio y Sócrates Acheo t a m b i é n fueron 
muertos de la misma manera que los otros, aunque 
n inguno destos dos fué notado en la guerra por co­
barde n i traidor en la amistad. Era cada cual destos 
de edad de cuarenta años cuando mur ió . 
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ARGUMENTO. 

Estando los Gr iegos todos m u y atemorizados por l a t r a i c i ó n con 
que v e í a n muer to s sus capitanes, Xenofon te , que es e l mismo 
que escribe l a h i s t o r i a , les a m o n e s t ó que no se diesen á T i sa -
fernes, sino que hiciesen como val ientes en defenderse. Los 
Grieg-os e l i g i e r o n capitanes en l u g a r de los mue r to s , y entre 
el los á Xenofonte . y caminaban hacia Grec ia en su ordenanza , 
aparejados para su defensa con t ra quien los acometiese. T u v i e ­
r o n a lgunos reencuentros con los B á r b a r o s , y l a exper iencia les 
m o s t r ó que no les c o n v e n í a caminar en e s c u a d r ó n cuadrado, s ino 
dar nueva ordenanza aparejada para caminos anchos y para 
angos turas . Y Tisafernes les s e g u í a s iempre COQ g r ande e j é r ­
c i t o , y muchas veces pelearon con su gente los Gr iegos , aunque 
no de p r o p ó s i t o . 

CAPÍTULO I . 

Lo que los Griegos hicieron en l a pasada de Asia 
con Cyro, hasta la batalla en que él mur ió , y lo que 
después de la muerte de Cyro acaec ió , cuando los 
Griegos se partieron con Tisafernes debajo de treguas, 
en el primero y segundo libro fué declarado. 

Después que los caudillos principales fueron pre­
sos, y los otros capitanes y cabos de escuadras y sol­
dados que los siguieron, muertos, quedaron los Grie­
gos en gran cuidado y solicitud, pensando en sus co-
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razones que estaban á las puertas del Rey, y que de 
todas partes se ve ían cercados de muchas gentes y 
ciudades de los enemigos, que no habr í a n inguno 
que les diese mercado libre para comprar manteni­
mientos, y que estaban alejados de Grecia más de diez 
m i l estadios , y que ya no t e n í a n caudillo que les 
guiase para el camino, y que para haber de tornar á 
sus casas hab ía en medio muchos ríos grandes y difí­
ciles de pasar. Demás desto, ve íanse vendidos de los 
Bárbaros que h a b í a n venido en compañ ía de Cyro, y 
que se quedaban solos y desamparados, y que no 
t e n í a n gente de caballo para ayudarse. De manera 
que estaba claro que, aunque venciesen, no p o d r í a n 
i r en el alcance á los enemigos, para poder matar uno 
dellos; y si fuesen vencidos, n inguno dellos se podr ía 
escapar. 

Considerando estas cosas pe rd ían el corazón y des­
mayaban; y pocos dellos se desayunaron aquella no­
che, y menos fueron los que osaron encender fuegos; 
y muchos no cuidaron de ponerse en armas aquella 
noche en sus estancias, sino que cada cual reposaba 
donde le tomaba el sueño , no pudiendo dormir de 
tristeza y congoja, con el deseo de su patria y de sus 
padres y de sus mujeres é hijos que dejaban, pensan­
do que nunca m á s los ve r í an . 

Y estando así todos apasionados se fueron á reposar 
aquella noche . ' Hab í a en el ejército de los Griegos u n 
va rón ateniense llamado Xenofonte (1), que les se­
gu ía , no como caudillo n i cap i tán , n i cabo de escua­
dra n i soldado; sino que Próxeno , su huésped m u y 
antiguo, le hab ía sacado de su casa, p romet i éndo le 
que si v e n í a Con él que le ha r í a m u y gran amigo de 

(1) A q u í hab la Xenofonte de s í mismo, po rque él es é s t e que-
a q u í n o m b r a . 
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Cyro, «cuya amistad, decía, pienso que te será más 
úti l y ventajosa que la de t u patria.» 

Así que Xenofonte cuando leyó su carta en que le 
enviaba á llamar, comunicó la partida con Sócrates 
Ateniense: el cual, temiendo que Xenofonte v e n d r í a 
en sospecha de haber cometido cr imen contra la re­
públ ica de Atenas, si se hiciese amigo de Cyro (por­
que, s e g ú n parece, Cyro se hab ía mostrado por los La-
cedemonios, cuando t e n í a n guerra con los Atenien ­
ses), aconsejó á Xenofonte que se partiese para Bel­
fos, y consultase la partida con el oráculo de Apolo. 
Venido Xenofonte á Delfos, p r e g u n t ó al Oráculo á 
cuál de los dioses sacrificaría y ha r í a sus votos y ple­
garias, para que pudiese ir seguramente aquel cami­
no que pensaba hacer, y acabado con prosperidad, 
tornar salvo á su casa. Apolo le declaró los dioses á 
quien le conven ía sacrificar. 

Con esto se tornó á Atenas, y declaró su oráculo á 
Sócrates : el cual, como se le oyese, le culpaba mucho 
porque no hab ía preguntado primero cuál de dos co­
sas le sería mejor, i r ó quedarse; sino que determi­
nado de i r , hab ía preguntado si i r ía seguro. Mas 
pues que así hab ía hecho la pregunta, «conviene , dice, 
hacer todo lo que m a n d ó e l dios Apolo.» 

Por tanto, Xenofonte, después que hubo hecho sa­
crificio á los dioses que le declaró el oráculo de Apolo, 
par t ió de allí navegando, y alcanzó en Sardis á P r ó -
seno y á Cyro que aparejaban su camino para pasar á 
Asia. Y allí P róxeno le e n c o m e n d ó á Cyro: el cual, 
por lo mucho que veía que Próxeno le quería , t a m b i é n 
él deseaba que se quedase, p romet iéndo le que aca­
bada la guerra luégo le to rnar ía á su tierra; porque 
todos dec ían que aquella armada que hac ía era con­
tra los Pisidas. 

Así que Xenofonte fué con ellos en aquella guerra 
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e n g a ñ a d o como los otros: no por cierto de Proxeno, 
porque n i éste n i n inguno de los Griegos sabía que 
aquellos aparejos se h a c í a n contra el Rey, excepto 
Clearco. Después que l legaron á Cilicia, fué mani ­
fiesto á todos que aquella armada era para contra el 
Rey. Entonces algunos por miedo del trabajo del ca­
mino largo si se tornasen, aunque contra su voluntad, 
otros de v e r g ü e n z a de los otros, queriendo ó no que­
riendo, forzados siguieron á Cyro, y entre éstos fué 
uno Xenofonte. 

Tornando, pues, al propósito, estando él en la mis­
ma congoja que los otros, no podía dormir, sino que 
vencido poco á poco del sueño se durmió ; y parecióle 
entre sueños que ve ía caer u n trueno en la casa de su 
padre, y que con él toda la casa se a rd ía . Así que des­
per tó despavorido, y por una parte in te rpre tó su 
sueño por buen a g ü e r o . Porque estando en trabajos y 
peligros parec ía que le v e n í a de mano de Dios aquel 
fuego; y en parte le puso temor, porque viniendo 
aquel sueño de Dios, y ardiendo de todas partes el 
fuego, no veía cómo podr í a salir de las tierras del 
Rey, sino que se ve ía cercado de todas partes de an­
gustias y dificultades. 

Y como quiera que este tal sueño se hubiese de to­
mar, de lo que después dél acaec ió se puede así de­
clarar. Porque luego el suceso acredi tó esto mismo: 
asi que siendo despierto comenzó á pensar entre sí 
mismo: ¿Qué es lo que yo hago aquí? y a la noche se 
pasa; luégo que sea de día, de creer es que se rán aquí 
los enemigos. Pues si venimos á poder del Rey, qu ién 
duda sino que veremos todas las desventuras que se 
pueden decir, y padeceremos todos los males que se 
pueden pensar, y después de muchas injurias y tor­
mentos, al fin nos darán la muerte. Ninguno veo que 
se apareja para resistir, n i tiene cuidado dello; sino 
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que nos estamos aquí todos ociosos y sin cuidado. 
,;Pues de qué ciudad esperaré caudillo que venga para 
esta hazaña tan grande, ó á qué edad esperaré que me 
ha de venir conveniente para hacer grandes hechos? 
porque si hoy me entrego á mí mismo á los enemi­
gos, nunca veré la vejez. 

Con estos pensamientos alterado el corazón, se le­
v a n t ó , y l l amó los capitanes que h a b í a n sido de P ró -
xeno, y cuando todos fueron juntos, les hizo esta ora­
c ión: «Varones (1) y capitanes: yo n i puedo dormir 
«tampoco como vosotros, s e g ú n pienso, n i reposar, 
«viendo el peligro en que estamos. Porque veo que 
«los enemigos no nos han declarado la guerra antes 
«de tener sus cosas bien aparejadas. Y n inguno hay 
»de nosotros que piense siquiera cómo podremos pe-
wlear con ellos. 

«Pues si nos sometemos al Rey, ¿qué misericordia 
«pensáis que usará con nosotros aquel que á su pro-
»pio hermano de un padre y de una madre, aun des-
«pués de muerto le cortó' la cabeza y la mano, y le 
»puso en u n palo? No tenemos p a t r ó n n i abogado 
« n i n g u n o por nosotros, porque le hicimos la guerra 
«con pensamiento de hacer de u n Rey u n siervo, y 
«matar le , si pud iésemos . ¿Pues cómo no pensá i s que 
«vendrá con la misma i n t e n c i ó n contra nosotros, para 
«que a t o r m e n t á n d o n o s lo m á s cruelmente que pueda, 
»á todos los hombres ponga miedo que no quieran 
«mover guerra contra él? Así que nos conviene hacer 
«cuanto pud ié ramos , por no venir á su poder. 

«Yo, por m i parte, aun cuando t e n í a m o s treguas 
«con el Rey, no podía sosegar, sino que t en í a lás t ima 

(1 ; O r a c i ó n de Xenofonte á los capitanes grieg-os, en l a cua l 
p r imero les representa cier to e l p e l i g r o , para que con e l t e m o r 
que é s t e les p o n d r á m á s f á c i l m e n t e les pueda moyer en l o que les 
aconseja. 
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»y compas ión de nosotros mismos, juzgando al Rey y 
«á los suyos por dichosos y bienaventurados, porque 
»le veía tener tantas tierras, y todos los manteni-
«mientos y provisiones necesarias en abundancia^ 
"tantos ministros, tantos ganados, tanto oro, tantas 
«vest iduras; y á nosotros, por el contrario, t en í a por 
«desventurados cuando pensaba que de ninguno de 
«todos aquellos bienes é ramos participantes, sino que 
«habíamos de comprar todo lo que hub iésemos me-
«nester; y esta lo podían hacer m u y pocos, porque no 
«tenían dineros. De manera, que si no fuese com-
«prado (1) no podíamos haber por otra vía lo necesa-
«rio, por temor y v e r g ü e n z a de traspasar el juramento 
«hecho en las treguas. Así que, considerando todo esto 
«conmigo mismo algunas veces, t e m í a más entonces 
«las treguas que ahora temo la guerra. . 

- ^«Mas ahora que ellos han rodípÉlo las treguas, y su 
«injuria y soberbia anda m u y de rota, t a m b i é n debe-
«mos romper nuestra v e r g ü e n z a . Todos los bienes 
«que arriba dije es tán puestos como de por medio para 
«ser premios y joyas, de los cuales serán señores los 
«que de nuestra parte ó de la suya se mostraren m á s 
«buenos y esforzados en la contienda. Los jueces de-
«11a son los Dioses, que sin duda serán con nosotros, 
«pues no fuimos contra la re l ig ión , n i quebrantamos 
«sus juramentos, como ellos lo hicieron. Sino que 
«viendo muchos bienes que pud ié ramos haber, nos 
«refrenamos dellos por guardar el juramento. Por 
«tanto , me parece que debemos i r á esta contienda, 
«con mayor osadía y confianza que no ellos. 

(1) Su consejo m u e s t r a ante todas cosas ser honesto y d igno 
de hombres honrados, y d e s p u é s provechoso y necesario y fác i l , 
pues Dios a y u d a r á l a parte de los que por tener le reverencia lo-
pasan m a l . 
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«Pues demás desto tenemos los cuerpos más acos-

«tumbrados que ellos para sufrir el calor y los traba­
dos, y los án imos y corazones, m u y mejores que los 
«suyos con el ayuda de Dios. Porque estos son más 
«aparejados para ser heridos ó muertos en batalla que 
«nosotros, y Dios nos dará victoria dellos, como de 
«antes . Y por ventura esto mismo piensan ahora to­
ados los otros de nuestro ejército. 

«Así que por Dios no esperemos que los otros nues-
«tros vengan á amonestarnos lo que nos cumple, sino 
«que nosotros comencemos á mover y animar los otros 
«para estas obras de esfuerzo y v i r tud . Mostraos ahora 
«val ientes y esforzados capitanes y merecedores de 
«los cargos que tené is más que otros ningunos. Yo, 
«si vosotros quis iéredes comenzar primero, os segui-
»ré, y si me ordenáredes por caudillo y gu ía , no pon-
«dré excusa de la edad; pues la juven tud pienso es 
«más aparejada para estos trabajos.» 

Y así dio fin Xenofonte á su razonamiento; el- cual, 
como los capitanes oyesen, todos determinaron de to­
marle por caudillo, excepto u n tal Apolonides que en 
lengua beocia dijo, que le parec ía devaneo, si alguno 
esperase la salud de otro que de mano del Rey, y j u n ­
tamente con esto les pon ía delante las dificultades 
que hab ía de todas partes. Entonces, a ta jándole Xe­
nofonte, lefdijo: 

«Buen hombre, p a r é c e m e que hab iéndolo visto no 
»lo sabes, y hab iéndolo oído no te acuerdas de aquello 
»á que estuviste presente t a m b i é n como nosotros, y 
«es que el Rey, cuando supo que Cyro era muerto, se 
«ensoberbeció en tanta manera por ello que nos envió 
«á mandar le en t r egásemos las armas. Mas después 
«que le respondimos que no las que r í amos dar y nos 
«armamos todos y venimos cerca de sus tiendas ar­
omados á punto de pelear, dime, ¿qué es lo que dejó 
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»de hacer de todo lo que nos cumpl ía? Enviando sus 
«embajadores y pidiendo treguas y m a n d á n d o n o s so-
»correr con las provisiones necesarias. 

«Pero cuando los capitanes y cabos de escuadra 
«(como t ú ahora nos aconsejas que hagamos) vinieron 
«sin armas á las hablas y conciertos, confiándose en 
«las treguas veamos, ¿no fueron heridos, punzados, 
«mal t ra tados , injuriados, dehonrados y atormentados, 
«de manera que no podían morir los mezquinos, aun-
«que mucho lo deseaban, s e g ú n pienso? ¿Pues sabien-
»do t ú todo esto, dices que devanean los que determi-
» n a n de defenderse y nos mandas que vayamos á 
«rogar al Rey que nos deje las vidas? 

»A m í por cierto, varones griegos, me parece que 
«no debemos admitir este hombre á consejo, sino qu i -
«tarle la cap i tan ía y mandarle que vaya á llevar car-
«gas, pues para esto sólo es bueno; porque éste des-
«honra á su tierra, y á toda la Grecia, pues siendo 
«G-riego es tal como veis.» 

A esto replicó Agías Stynfalio y dijo: «éste n i tiene 
que ver con Beocia, n i con Grecia; porque yo sé bien 
que, á la manera de los Lydios, tiene la una y la otra 
oreja horadada (1), y así es la verdad.» 

Así que, después que todos le desecharon de sí, co­
menzaron á andar por todas las compañ ías , y donde 
hallaban que hab ía quedado cap i tán ó cabo de escua­
dra salvos, los mandaban llamar; y donde no, al sota-
cap i t án - t en i en t e . Después que todos fueron juntos se 
sentaron delante los escuadrones, y se r ían todos los 
capitanes y cabos de escuadra que se allegaron allí 

(1) Horadarse los hombres las orejas para poner en ellas za rc i ­
l los , es cosa m u y delicada, fea y m u j e r i l , y u s á b a n l o los L y d i o s , 
pueblos de A s i a . 
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hasta ciento. Y cuando esto se hac í a era cerca de me­
dia noche. 

H a b í a en aquel ayuntamiento u n va rón nombrado 
Hierón imo Eleo, el m á s anciano de todos los capitanes 
de P róxeno , que tomando la mano, comenzó á hablar 
desta manera: «Considerando el estado presente, va­
rones capitanes y cabos de escuadras, nos parec ió 
ser ía bien ayuntarnos, y llamaros t a m b i é n á vosotros, 
para que consultemos juntamente lo que será en 
bien c o m ú n de todos. Por tanto tú , Xenofonte, d ínos 
aquí en general lo que poco ha particularmente t ra­
taste con nosotros.» 

Entonces Xenofonte les^hizo el razonamiento s i ­
guiente: «Varones griegos (1), todos sabemos m u y 
«bien que el Rey y Tisafernes prendieron todos los 
«que pudieron de nosotros, y ahora procuran por t r a i -
«ción de matar.si pueden á los demás . A nosotros, se-
»gún pienso, nos cumple hacer cuanto pud i é r emos 
«por no venir á manos de los Bárbaros , sino que antes 
«ellos vengan á las nuestras. 

«Asimismo sabed que nunca tendremos mejor t i em-
,.po que ahora para declarar qu ién somos los que aquí 
»nos ayuntamos; porque todos los soldados t ienen 
«puestos los ojos en nosotros, y si nos ven desmayar, 
«todos se rán ruines y cobardes; y si nos ven apareja-
«dos para i r contra los enemigos, y saber animar los 
«amigos , creedme, que nos s e g u i r á n y p r o c u r a r á n de 
« imi tarnos . 

»Y por cierto que es cosa justa que les excedáis en 
« g r a n manera en todo; porque vosotros sois caudillos. 

(1) O r a c i ó n de Xenofon t e á los Griegos , en l a cua l hablando 
con hombres valerosos y de á n i m o ensalzado, por eso les e n t r a 
i u é g o por cosas grandes y de hombres m a g n á n i m o s . Todo l o de-
m á s es declararlos pa r t i cu la rmen te su consejo. 
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»vosotros coroneles y capitanes, y en tiempo de paz 
»teniáis m á s bienes y honra que todos estos; pues 
«ahora en tiempo de guerra es razón que seáis mejo-
»res que los del vulgo en aconsejar y procurar todo lo 
«que conviene, y tomar los trabajos los primeros si 
»fuere menester. 

«Ante todas cosas pienso será m u y provechoso para 
j)todo el ejército proveer de coroneles y capitanes en 
«lugar de los muertos; porque si falta quien mande 
»en el ejército, no se puede hacer nada bueno n i de 
«provecho. Y para decirlo en suma, en todas las cosas 
«de guerra la orden las conserva y guarda, y la des­
borden las pierde y destruye. 

«Cuando hubiereis nombrado los capitanes que son 
«necesarios, debéis hacer alarde de toda vuestra gente 
«de guerra, y amonestarlos y animarlos como convie-
«ne. Porque esto pienso que es lo mejor que podéis 
«hacer al presente. Porque bien podéis sentir c u á n 
«desmayados bienen á tomar las armas, y c u á n flojos 
«y perezosos á tener las guardas y centinelas. De ma-
«nera que, estando como ahora es tán , no sé qu ién se 
«podrá aprovechar dellos para cosa alguna que sea 
«menes ter de noche ó de día. 

«Mas si alguno les puede mandar los corazones á 
«que piensen, "no solamente los males que padece rán 
«si vienen á manos de los enemigos, pero t a m b i é n lo 
«que deben hacer como buenos y esforzados, se rán m á s 
«osados y animosos que de antes. Por lo cual es bien 
«que sepáis (1) que no los muchos ó m á s robustos son 
«los que alcanzan la victoria en la guerra, sino aque-
«llos que con la ayuda de Dios acometen los enemigos 
«con mayor án imo y osadía; y estos son por la mayor 
«parte aquellos á quien no osan esperar los contrarios. 

(1) C ó m o se alcanza l a v i c t o r i a en l a guer ra , 
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xY considerando juntamente con esto que todos 

«cuantos procuran por todas vías que los enemigos 
«les otorguen la vida, éstos por la mayor parte mue-
«ren mala y deshonrada muerte; y por el contrario, 
«los que teniendo la muerte por c o m ú n y necesaria 
«á todos los hombres, trabajan por mori r con honra, 
«éstos veo que l legan mas bien á la vejez; y mientras 
«la vida les dura viven siempre bienaventurados. Pues 
«teniendo esto por m u y cierto, conviene al presente 
«que os mostréis valerosos y esforzados, y amones té i s 
«y an iméis á los otros que lo sean.» 

Y asi acabó Xenofonte su razón. Y luego tras él Che-
risofo comenzó á decir así: «yo ciertamente, Xenofon­
te, te conocía hasta aquí , solo porque oía decir que 
eras Ateniense: mas ahora tengo razón de alabarte por 
tus dichos y hechos; y querr ía que hubiese en el ejér­
cito muchos tales como t ú para el bien c o m ú n de to­
dos.» Y vuelto á los que allí estaban, dijo: «¿Qué esta­
mos aquí esperando y no vamos á elegir los capitanes 
que son menester? Y cuando fueren elegidos, venid 
en medio del ejército, y traedlos ante nos. Y para 
l lamar los otros soldados, venga aquí l uégo Tolmides 
el pregonero.» 

Y diciendo esto, se levantó por no esperar m á s , sino 
concluir de presto la cosa. Y luego fueron elegidos 
capitanes, en lugar de Clearco, Timasión Dardanio, y 
en lugar de Sócrates , Xanticles Acheo, y en lugar de 
A g í a s Arcadio, Cleanor Orcomenio, y en lugar de Mo­
ñón , Filesio Acheo, y en lugar de P róxeno , Xenofon-
,,te Ateniense. 
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CAPITULO I I . 

Después que fueron nombrados estos capitanes, v i ­
nieron en el campo luego de m a ñ a n a ; j puestas su» 
guardas y centinelas, parecióles sería bien llamar á los 
otros soldados. Y cuando todos fueron juntos, l e v a n t ó ­
se el primero Cberisofo Lacedemonio, y habló desta 
manera: 

«Amigos (1) y compañeros , ya veis la fortuna ad-
»versa que tenemos, y el estado en que es tán nuestras 
«cosas al presente, y cuán tos y c u á n buenos capitanes 
«nos faltan, y cuán tos cabos de escuadras y soldados. 
«Demás desto, los de Arieo, que de antes solían ser 
«nuestros compañeros , nos han faltado y hecho t r a i -
«ción: mas no por eso conviene desmayar en estas 
«advers idades , sino cobrar corazón, y m o s t r á n d o n o s 
«buenos y esforzados, procurar, si podemos, que ven-
«ciendo nos salvemos, ó si no, que muramos con 
«nues t ra honra. Y no demos lugar que vengamos 
«vivos á manos de los enemigos, para sufrir los males 
»y tormentos que plega á Dios vengan sobre su ca-
»beza.« 

Tras este se l evan tó Cleanor Orcomenio, y habló 
desta manera: «Yarones (2) y amigos, ya veis los per-
«jurios y maldad del Rey: ya veis la perfidia de Tisa-
«fernes, que d ic iéndonos que era vecino de Grecia, y 
«que estimaba en mucho salvarnos, y p rome t i éndonos 

(1) O r a c i ó n de Cherisofo para an imar los Gr iegos á l a gue r ra . 
(2) O r a c i ó n de Cleanor á los Gr iegos para persuadir los á l a 

g u e r r a . 
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»esto con juramento, y dándonos su fe y palabra, y 
»tocando su mano derecha, e n g a ñ ó y p rend ió los ca-
«pitanes; y sin tener reverencia á Dios, n i respeto al 
«derecho del hospedaje, m a t ó á Clearco su huésped y 
«convidado á su mesa, y con él á los otros capitanes. 
«¿Qué diremos de Arieo, á quien nosotros quisimos 
«hacer rey, que nos dió su fe, y tomó la nuestra de no 
«hacernos t ra ición los unos á los otros? Pues éste no 
«temiendo á Dios, n i teniendo reverencia á Cyro ya 
«difunto, de quien fué m u y honrado mientras vivió, 
«se pasó á sus enemigos. Y á nosotros porque somos 
«amigos y compañeros de Cyro, procura de hacernos 
«cuanto mal puede: mas plega á los Dioses nos ven-
« g u e n de todos ellos. Así que viendo todo esto, no 
«dejemos e n g a ñ a r n o s m á s déstos, sino que peleemos 
«lo mejor que pud ié remos , ó nos pongamos á sufrir 
«todo lo que Dios ordenare.« 

Cuando Cleanor hubo acabado su razón, l evantóse 
Xenofonte m u y bien armado y adornado para la gue­
rra, considerando que si Dios le otorgaba la victoria, 
le sería m á s loable vencer con m u y lindos atavíos; y 
si muriese en la batalla, que sería honroso mori r ata­
viado como él merec ía ; y comenzó á hablarles desta 
manera (1): «Los perjurios y perfidia de los Bárbaros 
«ya Cleanor os lo ha declarado: pues si ahora de nue-
«vo consultamos de tornar á su amistad, de necesidad 
«manifes taremos m u y gran flaqueza y cobardía; pues 
«vemos y sabemos los males y tormentos que pade-
«cieron los capitanes que vinieron á sus manos, por 
«haberse confiado dellos. Mas si pensamos con las ar-
»mas vengarnos de los males que nos han hecho, y 
«perseguir los de aquí adelante con guerra descu-

(1) O r a c i ó n de Xenofon te á loe Griegos, para que t o m e n las ar­
mas contra los enemigos . 

7 
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»bierta, pienso que con la ayuda de Dios tendremos 
«muchas j m u y buenas esperanzas de salvarnos.» 

Estando diciendo esto es tornudó uno de los solda­
dos del ejército (1): lo cual, como lo oyesen los otros 
soldados, tomándolo por buen agüe ro , todos á una se 
hincaron de rodillas, y comenzaron á adorar á Dios. 
Entonces dijo Xenofonte: «Paréceme, compañeros , que 
«hac iendo m e n c i ó n de salud, nos mostró Dios a g ü e r o 
»de salud; por tanto, haced á Dios vuestras plegarias, 
»y vosotros de sacrificios de salud, para cumplirlos 
«luego que seamos llegados á tierra de amigos. Y 
« también haced votos á los otros Dioses de hacerles 
«sacrificios s e g ú n la posibilidad de cada uno. Y el que 
«fuere de este parecer alce la mano derecha.» L u é g o 
todos alzaron las manos; y hechos sus votos, comen­
zaron á cantar el Peán , cánt ico acostumbrado. 

Después de haber cumplido lo que pe r t enec ía al 
culto divino, to rnó Xenofonte otra vez de nuevo al ra­
zonamiento que hab ía comenzado, y prosiguió así: 
«Decía yo , señores , las causas que había por donde 
5>debíamos tener muchas y buenas esperanzas. P r i -
« m e r a m e n t e nosotros guardamos firmes é inviolables 
«los juramentos hechos á Dios, y los enemigos como 
«malos y perjuros los traspasaron, y rompieron tre-
«guas . Pues siendo esto así, de creer es que Dios 
«será en nuestra ayuda, y m u y contrario á los ene-
«migos; pues que es bastante y poderoso para h u m i -
«Uar los soberbios y hacerlos pequeños de grandes, 
«y ensalzar los humildes y hacerlos grandes de pe-
«queños, y guardarlos y salvarlos en medio de las ad-
«versidades y peligros, y cuando él quisiere y le p lu -
»<?uiere. 

(1) E l estornudo dice A r i s t ó t e l e s que es s e ñ a l de sa lud , y 
buen a g ü e r o y sagrado. 
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«Quiero traeros á la memoria los peligros de vues-
»tros mayores (1), para que sepáis cuán to os conviene 
«ser buenos y esforzados: pues que estos tales son los 
»que con la ayuda de Dios se salvan y escapan de 
«grandes males y peligros. Cuando vinieron los Per-
5>sas con m u y grande armada para destruir á Atenas, 
"determinaron los Atenienses de salir á ellos; y aco-
«met iéndolos con án imo y osadía, los desbarataron y 
«vencieron . Y como por este vencimiento hiciesen 
«sus votos á Diana de sacrificarla tantas cabras cuan-
«tos hombres matasen de los enemigos, no pudiendo 
«hallar por entonces tantas en toda la tierra, acorda-
»daron de sacrificarle cada año quinientas, y hasta 
«ahora se las dan en sacrificio. 

«Después cuando Xerxes rey de Persia, con huestes 
« innurables en t ró en Grecia, veamos, ¿nuestros mayo-
«res no vencieron entonces á los Persas antecesores 
«destos por mar y por tierra? En memoria destas vic-
«torias hay los trofeos é insignias de vencimientos; 
«pero el mayor testimonio de todos es la l ibertad de 
«las ciudades en que vosotros sois nacidos y criados: 
«en las cuales no reconocéis n i n g ú n hombre mortal 
«por señor, sino solamente á Dios del cielo, á quien 
«adoráis. 

«Destos antepasados ven í s vosotros, sois sus des-
«cencEentes, á quien yo tengo por tales, que no que­
bréis afrentar n i avergonzar á vuestros mayores. Per­
eque no han pasado muchos días que, encontrando 
«con estos Persas que descienden de aquél los, siendo 
«muchos m á s en n ú m e r o que vosotros, los vencisteis 
«con la ayuda de Dios. Pues si entonces que el debate 

(1) Usa de muchos ejemplos, porque son m u y poderosos para 
persuadir , v iendo como ve cada u n o en el los cumpl ido otras veces 
lo que ahora le qu i e ren dar á entender que s u c e d e r á . 
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«so lamente era el reino y señorío de Cyro, os mos-
«trasteis buenos y esforzados, ahora que la contienda 
»es sobre nués t r a s vidas y todos nuestros haberes, 
«conviene lo seáis mucho m á s , y los acometáis con 
«mayor án imo y osadía. 

»Que si entonces no habiéndolos experimentado, y 
«viendo que sin comparac ión sus huestes eran ma-
«yores que las vuestras, confiados en solo el esfuer-
»zo de los de vuestra tierra y nac ión , los acometis-
»teis, ahora que ya tené is la experiencia dellos, que 
«aunque eran muchos m á s , no osaron resistir n i es-
aperar, no hay por qué tenerles temor ó miedo. N i 
«penséis que sois menos ahora, porque se nos rebela-
«ron y pasaron á los contrarios algunos de aquellos 
«que en vida de Cyro sol ían ser con nosotros. Pues 
«éstos son más ruines y cobardes que los que fueron 
«vencidos de nosotros; por lo cual no os pese que os 
«dejasen y se pasasen á ellos. Porque los que son 
«más aparejados para huir que no para esperar, m á s 
«vale verlos en los escuadrones de los contrarios que 
«en los nuestros. 

«Pues si alguno de vosotros (1) está desconfiado por-
»que no tenemos gente de caballo, y que los ene-
amigos tienen muchos, considerad que diez m i l de 
«caballo [no son m á s que diez m i l hombres; porque 
« n i n g u n o j a m á s fué muerto en batalla por modedura 
«ó coz de caballo. Los hombres, los hombres son los 
«que obran todo lo bueno ó malo que se hace en las 
«batal las . Y nosotros vamos en un carro mucho m á s 
«seguros que los que van á caballo: porque éstos van 
«colgados de los caballos, t e m i é n d o s e no solamente 

(1) Responde á todo lo q u » p o d r í a estorbar su p e r s u a s i ó n , y a s í 
qu i tando las dif icultades, como al lanando e l camino, hace que 
pueda pene t ra r en los á n i m o s su i n t e n t o . 
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«de nosotros, pero t a m b i é n de no caer dellos. Nos-
potros andando por tierra m á s fuertemente heriremos 
^al que a lcanzáremos de cerca, j mejor acertaremos 
»al que quis iéremos t irar de lejos. En una sola cosa 
«nos tienen ventaja los de caballo: que pueden huir 
»más seguramente que nosotros. 

«Pero ahora cada cual de nos m á s aparejado está 
»para esperar y pelear, que no para huir . N i tampoco 
»os debe pesar por no tener ya m á s á Tisafernes por 
»caudillo que nos gu í e , ó porque el Eey cese de dar-
amos mercado libre. Considerad cuál es mejor, tener 
«por caudillo á Tisafernes, que manifiestamente nos 
»trate t ra ic ión, ó tener por gu ía s y caudillos los que 
«nosotros mismos escogeremos para ello, que pien-
«sen, si erraren por mal de nosotros, que t a m b i é n erra-
»rán por mal de sus vidas y de sus cuerpos. Pues ¿cuál 
«vale más : comprar las provisiones del mercado des-
«tos, donde nos dan p e q u e ñ a medida por m u y gran 
«precio, y aun no la podemos haber, ó hacer la mo­
rd ida cada uno á su contento como quisiere siendo 
«vencedores? 

«Pues conociendo.esto, fácil cosa es de j uzga r lo que 
«fuere mejor. Si pensáis que los ríos son malos de pa­
usar y que os e n g a ñ a r á n los vados, considerad c u á n 
«locos son en'esto los pensamientos de los Bárba-
«ros (1). Porque todos los ríos, mientras m á s lejos es-
«tán, de sus fuentes, son m á s hondos, y c u á n t o m á s 
«se acercan á ellas, son mejores de pasar: de manera 
«que apenas se mojen las rodillas los que por ellos 
«en t r an . 

«Mas puesto que los ríos fuesen malos de pasar, y 
»no tuvieseis g u í a n inguna, no por eso habéis de des-

(1) A q u i debe de fal tar a lgo: lo cua l anota e l comentar io l a t i -
•no, aunque no e s t á en e l g r i e g o notada l a f a l t a . 
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«maya r ; pues sabéis que los Misios, que son mejores* 
«hombres de guerra que nosotros, contra voluntad 
»del Rey tienen en su tierra del Rey muchas y m u y 
»grandes y m u y ricas ciudades. Y los Pisidas por el 
«semejan te , s e g ú n que todos sabemos; y t a m b i é n v i -
»mos á los Licaones, que ocuparon las fuerzas en los 
«campos del Rey, y labran y cul t ivan la tierra, y 
«cogen fruto della. 

«Por tanto, pienso que no seria mal consejo, si mos-
«t rando por el presente de no querer tornar á nues-
«tras casas, nos apare já remos como para haber de 
«morar en alguna desta tierra. Porque yo sé bien que 
«de buena gana dar ía el Rey á los Misios muchas 
«guías y muchas rehenes, para enviarlos segura-
« m e n t e f y les ha r í a el camino, y aun les dar ía carros 
«para partirse; y sé bien que h a r á con nosotros lo se-
«mejan te , si nos ve aparejados para quedarnos en su 
«t ierra. 

«Mas temo que si una vez nos acostumbramos á es-
«tar ociosos, y á v i v i r en abundancia de todas las oo-
«sas, y á conversar con las mujeres de los Medos y 
«los Persas que son m u y dispuestas y m u y hermosas, 
«y asimismo con las doncellas, que bien así como los 
«Lotofagos, nos olvidemos de tornar á nuestras casas. 
«Por tanto, me parece será justo procurar primera-
« m e n t e de i r á Grecia y á nuestros deudos y familia-
ares, y mostrar á los Griegos, que de su voluntad 
«quieren ser pobres y mezquinos, pudiendo traer á 
«esta tierra muchos de aquellos que moran en sus 
«ciudades sin hacienda y verlos á aquí r i c o s y b i e n -
«aven tu rados . Pero mirad, compañeros , que todos os­
itos bienes se rán de los vencedores .» 

«Por eso es bien aconsejarnos, ó que nos partamos 
»lo m á s seguramente que pud ié remos , ó si fuere me­
nes te r pelear, que á nuestro salvo peleemos. Cuanto 
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»á lo primero (1), me parece debemos quemar todos 
«los carros que tenemos, porque no sean estorbo para 
»que vayamos do fuere menester i r con el ejército. 
«Asimismo quememos Jas tiendas, porque nos dan 
« g r a n embarazo llevarlas, y no son de provecho al-
» g u n o , n i para pelear, n i para tener en ellas las pro-
»visiones necesarias. 

«Demás desto, echemos de nosotros todas las vasi­
j a s y alhajas superfinas, excepto aquellas que tene-
» mos para servirnos en la guerra, y para el uso del 
«comer y beber; porque tengamos m á s hombres para 
« tomar armas, y menos serviciales que mantener. 
«Pues sabéis bien que los vencedores son señores de 
«todo lo ajeno; y si vencemos los enemigos, á ellos 
» mismos podemos tener por ministros y criados que 
« nos sirvan. 

«Una sola cosa me restaba por decir, que pienso es 
«la pr incipal . Bien sabéis que los enemigos no osaron 
«movernos guerra antes que nos tomasen los capita-
« n e s , teniendo por cierto que mientras hubiese quien 
«nos mandase, y mientras nosotros obedeciésemos 
«ser íamos m á s poderosos en la guerra. Mas después 
«que nos prendieron los capitanes, faltando el mando 
«y la orden en nuestro ejército, les pareció que fácil-
« m e n t e nos podr ían destruir. 

«Por lo cual conviene que los postreros capitanes 
«que fueron señalados tengan m á s a t enc ión y cuida-
»do, y sean más recatados que los primeros, y los sol-
«dados sean m u y bien ordenados, y más obedientes á 
«sus capitanes que hasta ahora han sido; y si alguno 
«fuere desobediente, este tal sea castigado por mano 

(1) Viene á pa r t i cu l a r i za r lo que conviene hacerse d e s p u é s que 
en genera l los t iene movidos á querer segu i r l a g u e r r a por su 
p rop ia defensa. 
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«de cualquier de vosotros, y por su capi tán . Desta 
"manera queda rán burlados los enemigos, y el día de 
»hoy veremos diez m i l Olearcos en lugar de uno, que 
»uo pe rmi t i r án á n i n g ú n soldado ser malo. 

«Pero ya es hora de poner por obra lo que hemos 
«acordado, que por ventura los enemigos serán aquí 
« m u y presto. Por tanto, si lo dicho os parece bien á 
«todos, confirmadlo y aprobadlo, para que se pueda 
«efectuar. Y si alguno sabe otra cosa mejor, no dude 
«de mostrarla y enseñar la , por particular y de bajo 
«estado que sea; pues aquí consultamos del bien y 
«provecho c o m ú n de todos.» 

Acabado que hubo Xenofonte su razonamiento, le­
vantóse Cherisofo y dijo: «Si alguno tiene más que ha­
blar sobre lo que ha hablado Xenofonte, dígalo luego; 
y si no, lo que él ha dicho será m u y bien que lo apro­
bemos de presto; y al que le pareciere bien esto todo, 
alce la mano.» Entonces todos alzaron las manos, y 
lo aprobaron. 

Y to rnándose á levantar Xenofonte, dijo: «Compa-
»ñeros y amigos, oid ahora lo que me parece debemos 
«hacer primero, y es que nos conviene i r donde ten-
«gamos mantenimientos y provisiones necesarias. Y 
«según que he oído, cerca de aquí hay algunos l u -
»gares m u y buenos, que no es tán m á s lejos de veinte 
«estadios de nosotros; pues no t engá i s pena, si los 
«enemigos como gozques ladradores que siguen á los 
»que pasan, y los muerden cuando pueden, y huyen 
«de los que tornan á ellos, así estos ahora nos persi-
«gan á la pasada. 

»Y pienso que pasaremos m á s seguros con nuestros 
«escuadrones en ordenanza puestos en cuadro, de 
«manera que tomemos todo el carruaje en medio. Y si 
«desde ahora ordenamos los que han de i r en la de-
«lantera , y á los lados y á la trasera, no será menes-
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»ter tornar á concertar los escuadrones cuando v i n i e -
»ren los enemigos, sino que nos podremos servir y 
«aprovechar luego de los nuestros, así como van pues-
«tos en orden. 

»Por tanto, si alguno es de mejor parecer, s i g á m o s -
»le; y si no el mío es que Cherisofo vaya en la van­
gua rd i a , porque es Lacedemonio; y á cada lado vaya 
»su capi tán de los m á s ancianos de nosotros. Y en la 
« re taguard ia iremos yo y Timasión, porque somos los 
«más mozos, y esto sea por el presente. En lo de ade-
«lante , si nos pareciere bien esta orden, la guardare-
«mos; y si no, tomaremos la que mejor fuere: ó si a l -
«guno la ve ó la sabe, digala luego.« 

Pues como ninguno le contradijese, to rnó á repl i ­
car Xenofonte: «El que fuere deste parecer alce la 
mano .» Y luego todos alzaron las manos y lo aproba­
ron. Entonces dijo Xenofonte: «Ahora conviene poner 
«por obra lo que hemos acordado. Si alguno de vos-
«otros desea ver su tierra, sus parientes, sus deudos, 
«haga por ser bueno y esforzado; porque no hay otro 
«camino por donde irlos á ver sino este. Si alguno 
«desea la vida, procure la victoria, porque el oficio de 
3)los vencedores será matar, y el de los vencidos será 
«morir. Y si alguno es codicioso de bienes y riquezas, 
«trabaje por vencer; porque los vencedores sa lva rán 
«lo suyo, y t o m a r á n lo de los vencidos.» 

CAPITULO I I I . 

Esto dicho, se levantaron todos, y partidos de allí , 
luego quemaron los carros y las tiendas y las vasijas; 
y otras alhajas que les sobraban repartieron á los que 
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no las t e n í a n , y las demás echaron en el fuego. Ha­
ciendo esto comían juntamente; y estando comiendo 
l legó allí Mitradates con hasta cuarenta de caballo, y 
llamando á los capitanes que le oyesen, les habló 
desta manera: 

«Yo, varones griegos, siempre fui leal á Cyro, como 
bien sabéis , y amigo de toaos vosotros: ahora qué me 
hallo aquí , estoy con gran pena, por lo que, si yo os 
viese tomar a l g ú n consejo saludable, me l legar ía á 
vosotros con estos que traigo en m i compañía . Por 
tanto, decidme qué pensamiento es el vuestro, como 
á amigo y deseoso de vuestro bien, y comunicadlo 
conmigo, como con aquel que se quiere jun ta r con 
vosotros, é i r á donde quiera que fuéredes.» 

Entonces los capitanes, apartados un poco , consul­
taron entre sí la respuesta que le da r ían ; y tomando 
la mano por todos Cherisofo, le dijo así. «Nosotros to­
dos somos de parecer de partirnos destas tierras, si 
nos dejan i r en paz á nuestras casas, y seguir nuestro 
camino sin hacer mal n i daño . Y si alguno nos lo es­
torbare, pelear contra él con todas nuestras fuerzas.» 

Entonces Mitradates procuró demostrarles que era 
m u y difícil cosa poderse ellos salvar contra voluntad 
del Rey. En lo cual dió bien á entender que se ha­
bía de tener por sospechoso, mayormente que v e n í a 
con él uno de los más familiares de Tisafernes para su 
crédi to . Por lo cual les pareció á los capitanes que se­
r ía mejor acuerdo que de ahí adelante, mientras es­
taban en tierra de enemigos, la guerra fuese secreta y 
no pregonada (1). Mayormente que á la pasada les 
h a b í a n muerto algunos soldados, y entre ellos á Ni -
carco Arcadio, cabo de escuadra. Y de allí se par t ió de 
noche con hasta veinte'hombres (*). 

(1) Es te l u g a r e s t á fal to y depravado en el o r i g i n a l g r i e g o . 
(*) A u n q u e se h a n consultado a lgunas ediciones an t iguas , que 
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Pasado esto, comieron, y después de comer pasaron 

el río Zabato, y caminaban con sus escuadrones pues­
tos en orden á punto de guerra, llevando todo el ca­
rruaje en medio, y los que no eran para tomar armas. 
No pasaron m u y adelante cuando se les parec ió Mi -
tradates con doscientos de caballo, y hasta cuatro­
cientos flecheros y tiradores de honda, bien ligeros y 
desenvueltos, y acercóse á los Griegos como amigo y 
compañe ro dellos. 

Cuando fué jun to á ellos comenzaron s ú b i t a m e n t e 
los de pie y los de caballo á tirar sus flechas, y los 
honderos á herir con sus hondas: de manera que los 
Griegos que v e n í a n en la retaguardia rec ib ían mucho 
d a ñ o dellos, sin poder hacer mal á sus contrarios. Por­
que los Cretenses tiraban m á s corto que los Persas, y 
como v e n í a n armados á la ligera, estaban cercados de 
los que t r a í an armas gruesas: los flecheros tiraban tan 
corto, que no pod ían alcanzar á los hombres. 

Entonces Xenofonte de t e rminó de salir á ellos con 
los que t r a í an escudos, y armados de armas gruesas, 
que v e n í a n con él en la retaguardia. Y aunque si­
guieron en pos dellos, no pudieron alcanzar á n ingu -
do de los enemigos, porque no t e n í a n caballos los 
Griegos, y los de pie tampoco pod ían alcanzar á los 
infantes de los enemigos en tan pequeño espacio de 
t ierra. Por otra parte veía Xenofonte que no era bien 

G r a c i á n pudo t ene r á l a v i s t a , no hemos encontrado este v i c i o ó 
d e p r a v a c i ó n que se supone en esta nota: antes b i en las ha l lamos 
á todas conformes en este l u g a r , y e l sent ido que se deduce de é l 
es m u y n a t u r a l y d i s t in to de l que le da nues t rp t r aduc to r . H a b í a n 
resue l to los capitanes gr iegos hacer l a gue r ra i v ^ f i u v ^ o v , s i n pre­
goneros, esto es, s in vistas n i conferencias con Tisafernes, genera l 
de los Persas; porque en estas vistas seduc ían los soldados, como con 
efecto habían ya seducido al capi tán Nicarco Arcadio, que se huyó de 
noche con casi veinte hombres; y esto es p u n t u a l m e n t e l o que dice 
e l t e s t o . 
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alejarse de los suyos por seguir los enemigos. Los 
hombres de caballo Bárbaros, cuando iban huyendo, 
tiraban desde los caballos por detrás , y her ían muchos 
de los Griegos. Y cuanta tierra ganaban los Griegos 
s iguiéndolos en el alcance, tanto les conven ía re t i ­
rarse a t rás peleando. 

Por lo cual en todo el día no pudieron pasar m á s de 
veinticinco estadios; y ya que anochec í a , l legaron á 
los lugares que arriba dijimos, donde les tomó la mis­
ma congoja que de antes. Y Cherisofo y los capitanes 
m á s ancianos culpaban á Xenofonte, que por seguir 
los enemigos, se había apartado del ejército y puesto 
su persona á peligro, sin haber hecho n i n g ú n daño . 

Oyendo Xenofonte esto, respondióles que t e n í a n 
razón en culparle, y que la obra daba testimonio 
dello. «Mas á mí , dice, me fué forzoso salir á los ene-
»migos, porque veía que sufríamos mucho mal e s t a ñ ­
ado quedos, sin poder hacer enojo á los contrarios. Y 
«después que los seguimos, es m u y gran verdad lo 
«que decís, que no les pudimos hacer m á s mal que de 
«antes, y nos retiramos con gran trabajo. Pero á Dios 
«gracias que peligramos pocos, y con pequeña pér -
«dida conoceremos para adelante lo que nos cumple. 

«Que ya sabemos que los enemigos t i ran sus flechas 
«y hondas m á s largo que los nuestros flecheros cre-
«tenses ó los otros tiradores de mano pueden t irar 
«contra ellos. Por lo cual , cuando los seguimos, no 
«conviene apartarnos lejos del ejército, y en poco tre-
«cho de tierra no puede uno de pie, por ligero que 
«sea, alcanzar á otro, n i aun en espacio de un t i ro de 
«arco. Así que si queremos de aquí adelante entrar 
«en el í m p e t u de los enemigos, de manera que no nos 
«puedan hacer mucho daño cuando vinieren nos-
»otros, será menester proveernos de presto de honde­
aros y de algunos hombres de caballo. 
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»Yo he entendido que de los soldados rodios que es-

»tán en nuestro ejército hay muchos que saben m u y 
»hien t irar la honda, y que t i ran el t i ro doblado m á s 
»lejos que los tiradores persas nuestros enemigos. 
»Que estos Persas, porque t i ran pelotas de piedra 
«grandes , no pueden t irar sino m u y corto el t i ro; mas 
«los Rodios nuestros saben aprovecharse bien de las 
«pelotas de plomo. Así que en todo caso debemos bus-
»car éstos en el ejército y darles á cada uno un sueldo 
»de plata, y otro tanto al que hiciere las hondas. Y los 
«que para esto fueren ordenados serán libres y exen-
»tos de los otros cargos de guerra. Y desta manera 
«por ventura hallaremos quien nos ayude para esto. 

«Asimismo sabemos que en el ejército hay algunos 
«caballos, parte dellos es tán en m i poder y parte en 
«el de otros de aquellos que dejó Clearco, y otros m u -
«chos que fueron tomados de los enemigos en guerra, 
«de que nos servimos al presente para el carruaje. 
«Pues si entre todos estos escogemos los mejores para 
«pelear, y en lugar dellos ponemos otras bestias de 
«carga , por ventura podremos m á s fác i lmente alcan-
«zar los enemigos cuando fuéremos en pos dellos.» 
A todos les pareció m u y bueno este consejo de Xeno-
fonte, y lo aprobaron por tal; y luégo la misma noche 
ordenaron hasta doscientos tiradores de hondas, y el 
día siguiente hasta cincuenta caballos y otros tantos 
hombres de armas, á los cuales todos armaron de sus 
cotas y coseletes, y seña la ron por cap i tán dellos á 
Lyc io Ateniense, hijo de Polistrato. 
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CAPITULO I V . 

Y en esto se detuvieron todo aquel día. Venida la 
m a ñ a n a , se levantaron luego que vieron la luz j a l ­
zaron su Real, porque h a b í a n de pasar un arroyo m u y 
grande, y se t e m í a n que los enemigos los acomete­
r í an á la pasada dél . Y no les e n g a ñ ó su pensamiento, 
que apenas fueron pasados cuando se les apareció 
otra vez Mitradates con m i l de caballo y basta cuatro 
m i l flecheros y tiradores de honda, que tantos hab ía 
pedido á Tisafernes, y los recibió dél , p romet iéndo le 
que con estos solos le e n t r e g a r í a los Griegos en sus 
manos. Porque estaba m u y ufano, porque la vez de 
antes, con pocos que llevaba consigo, pensaba haber 
hecho gran daño á los Griegos, sin que él recibiese 
ma l n inguno. 

Ya que los Griegos estaban ocho estadios de la otra 
parte del arroyo, pasó Mitradates con su hueste. Es­
taba ya dispuesto qué tropa, así de infanter ía l igera 
como de armas gruesas, deb ía seguir el alcance, y 
t a m b i é n se m a n d ó á los de caballo que acometiesen 
con mucha osadía á los enemigos, d ic iéndoles que de 
ahí á poco rato les vendr í a m á s gente en su ayuda. 

Cuando Mitradates fué m á s cerca de los Griegos 
comenzaron todos los tiradores de hondas y todos los 
flecheros á t irar á una á los contrarios. Mas luego que 
la trompeta hizo señal á los Griegos, arremetieron 
para los enemigos como lo hab ían ordenado, así los 
de pie como los de á caballo, con tanto í m p e t u , que 
los de Mitradates no les osaron esperar, sino que vo l ­
vieron las espaldas hacia el arroyo y h u í a n á m á s no 
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poder de los Griegos, que s e g u í a n en pos dellos. En 
este alcance fueron muertos muchos infantes de los 
Bárbaros, y en el arroyo perecieron algunos de los de 
caballo y fueron presos basta diez y ocho. Los Grie­
gos, sin ser mandados de sus capitanes, despedazaban 
cruelmente los Bárbaros que mataban, por poner m á s 
espanto á los enemigos cuando los Tiesen. 

Y con esta pérd ida se partieron los enemigos. Y asi 
los Griegos, caminando seguramente lo que quedaba 
del día, l legaron al río Tigre, donde hab ía una ciudad 
grande y despoblada, que se l lama Larisa, que otro 
tiempo fué habitada de los Medos: los muros della te­
n í a n de ancho veinticinco piés , y de alto ciento, y en 
circuito dos leguas. Eran labrados de ladril lo, y el c i ­
miento era de piedra hasta la altura de veinte pies. 

Esta ciudad tuvo cercada el Rey de Persia, cuando 
los Persas ganaron el reino á los Medos, y nunca la 
pudo tomar hasta que la oscureció el sol cubierto de 
nieblas, y los ciudadanos, desmayados de miedo, se 
la dieron, y así fué tomada. Delante desta ciudad ha­
bía una torre de piedra m u y alta, que t en í a cien pies 
de ancho y doscientos de alto, donde se recogieron 
muchos de los Bárbaros que v e n í a n huyendo de las 
comarcas. 

De aquí se partieron, y en una jornada caminaron 
seis leguas hasta que llegaron á una fortaleza grande, 
pero yerma y despoblada, situada cerca de una c iu ­
dad que t en ía por nombre Mespila, la cual t a m b i é n 
fué habitada antiguamente de los Medos. Las bases ó 
cimientos de esta fortaleza eran de piedra tajada en 
figura de conchas: t e n í a n de ancho cincuenta pies y 
otros tantos de alto, y sobre ellos los muros labrados 
de ladri l lo, que t e n í a n de ancho cincuenta pies y 
ciento de alto, y en el cerco seis leguas. A esta c iu ­
dad, s e g ú n cuentan, se acogió Media, mujer del Rey 
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de los Medos, que ven ía huyendo cuando se perdió el 
reino de los Medos y le tomaron los Persas. Y t e n i é n ­
dola entonces cercada el Rey de Persia mucno t i em­
po, no la pudo tomar por fuerza n i por hambre, hasta 
que los moradores della, espantados y atóni tos con 
los grandes truenos que oyeron del cielo, se le die­
ron, y asi fué tomada. 

Partidos de aquí , caminaron en una jornada cuatro 
leguas, y en esta primera jornada se les tornó á poner 
delante Tisafernes con los suyos de caballo y con toda 
la gente de Orontes, yerno del Rey, y los Bárbaros 
que solían ser de Cyro, y los que t en í a el hermano 
del Rey, que ven ía en su ayuda, y sobre todos estos 
los que el Rey le había dado, de manera que daban 
muestra de m u y gran ejército. Cuando fué cerca de 
los Griegos, puso sus escuadrones en orden, parte de­
dos en la retaguardia y parte á los lados; mas no osó 
acometerlos, porque no se quer ía poner á peligro, 
sino que m a n d ó á los tiradores de hondas y á los fle­
cheros que tirasen á los nuestros. 

Los tiradores rodios nuestros que fueron ordenados 
para las hondas y los flecheros scythas comenzaron 
t a m b i é n á t irar á los contrarios tan diestramente, que 
no erraban á hombre dellos, n i podían aunque quisie­
sen. Viendo esto Tisafernes, se ret iró de presto donde 
no le pudiesen alcanzar los tiros, y t a m b i é n los otros 
sus escuadrones se retiraron. Y los nuestros camina­
ron lo que les quedaba del día, s iguiéndolos de trecho 
á trecho los enemigos, aunque no les osaban t i ra r 
como de antes, porque los Rodios tiraban más lejos su 
honda que los Persas y mucho m á s que los flecheros. 

Porque los arcos de Persia, por ser grandes, t e n í a n 
las flechas mayores, y los nuestros se aprovechaban 
de las que h a b í a n cogido de los enemigos, y dispa­
rando á lo alto, se ejercitaban y acostumbraban á 
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tirarlas muy lejos. Y en los lugares hallaron muchos 
nervios para cuerdas de los arcos y plomo para hacer 
pelotas á las hondas. 

Y este día, después que los Griegos marcharon has­
ta llegar á los lugares y se acamparon en ellos, los 
Bárharos se retiraron, llevando la peor parte del en­
cuentro pasado. El día siguiente se detuvieron allí los 
Griegos para proveerse de mantenimientos, porque 
había mucho pan en aquellos lugares. Otro día por l a 
m a ñ a n a continuaban su camino por el campo, y T i -
safernes los segu ía t i rándoles de lejos. 

Entonces conocieron los Griegos que no era buena 
la orden que primero hab ían pensado de i r puestos en 
escuadrón cuadrado, viniendo sus enemigos á las es­
paldas. Porque es t rechándose los cuernos del escua­
drón cuadrado, como de necesidad h a b í a n de estre­
charse, cuando el camino angosto, los montes ásperos 
ó las puentes los cons t r iñesen , ó c a m i n a r í a n despacio, 
ó i r ían apretados los armados, ó se deso rdena r í an los 
soldados; y salidos fuera de la ordenanza no se r ían de 
provecho para pelear con los enemigos, si en aquel 
instante los acometiesen. 

Y por el semejante, si se abriesen las frentes del es­
c u a d r ó n cuadrado y se dividiesen los que de antes 
iban juntos, dejando el espacio de en medio vacío de 
gente, los que se apartasen á la una parte ó á la otra 
desfallecerían si los enemigos los acometiesen solosr 
como suele acaecer al pasar alguna puente ó otro 
paso estrecho, donde cada cual se apresura por ser el 
primero, y desta manera ser ían más fáci lmente apre­
miados de los enemigos. 

Entendiendo esto los caudillos, ordenaron seis com­
pañías de cien hombres cada una, y señaláronles sus 
capitanes, y otros cabos para cada cincuenta hombres 
y cada diez. Y cuando caminaba todo el ejército j u n -
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to, si se estrechaban los cuernos del escuadrón, que­
daban los capitanes atrás, porque no se desconcertase 
la gente, y v e n í a n en seguimiento por defuera de los 
cuernos. 

Y cuando se abriesen los lados del escuadrón cua­
drado, estas compañías de ciento h inch i r í an todo lo 
vacío que quedaba en medio del escuadrón, para que 
los que se apartasen no estuviesen tan estrechos; y si 
estos apartados se extendiesen, sucediesen en medio 
las compañías de cincuenta, y si estuviesen m u y ex­
tendidos, supliesen las escuadras de diez en el lugar 
vacío. De suerte que siempre estuviese lleno de gente 
el campo de en medio, y cuando fuese menester en­
trar por a l g ú n paso estrecho ó pasar alguna puente, 
no se turbasen n i desordenasen, porque siempre estos 
capitanes iban en su lugar para correr de presto á la 
parte del ejército que tuviese m á s necesidad de socorro. 

Desta manera caminaron cuatro jornadas, y á l a 
quinta vieron de lejos u n castillo y muchos lugares 
en torno dél , á donde los llevaba el camino por unos 
collados altos que estaban debajo de un monte, y al 
pie dél estaba un lugar. Cuando los Griegos vieron 
los collados fueron m u y alegres, porque sab ían que 
los enemigos se confiaban mucho en gente de caba­
l l o , que por lugares ásperos no ser ían de mucho pro­
vecho. Pasados del campo, comenzaron á subir el p r i ­
mer collado, y descend ían dél para subir el otro. 

Entonces llegaron los Bárbaros cerca dellos, y tirá­
banles desde lo alto del collado- á lo bajo con hondas 
y arcos muchas piedras y flechas, de que algunos de 
los nuestros fueron heridos: y muchos de los Griegos 
que iban armados á la ligera, fueron apremiados y 
cercados de los enemigos; de manera que este día no 
pudimos aprovecharnos de nuestros tiradores de hon­
das y flecheros. 
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Porque si los Griegos apremiados de los enemigos 

se volvieran á ellos, tarde pudieran llegar á lo alto, 
por causa de los soldados que entre ellos v e n í a n ar­
mados de armas gruesas; mas los enemigos sub ían de 
presto, y tornaban á los suyos. Lo mismo les acaeció 
á la subida del otro collado; por lo cual determinaron 
de no mover con su hueste del tercero collado, hasta 
que la gente de escudos por el lado derecho della v i ­
niese al monte. 

Y viendo los enemigos que lo hac í an así, no curaron 
-de acometer los Griegos á la subida del monte, te­
miendo que si d ividían su ejercito, ser ían tomados en 
medio de los Griegos por ambas partes, Y así pasaron 
lo que quedaba del día, continuando su camino, unos 
por las faldas de los collados, y otros por el monte, 
hasta que llegaron á los lugares, donde luego que fue­
ron llegados, ordenaron ocho cirujanos para curar los 
heridos, que hab ía muchos. 

Aquí se detuvieron tres días por causa de los heri­
dos, y porque t e n í a n abundancia de mantenimientos, 
así harina como vino, y mucha cebada, de que pudie­
ron bien hartar sus caballos, y otras provisiones que 
los de la tierra t en í an allegadas para el Sát rapa ó Go­
bernador de la provincia, 

A l cuarto día descendieron al campo, donde los a l ­
canzó Tisafernes con todo su poder; de manera que 
á los Griegos les pareció sería bien parar en el primer 
lugar, y no partir de allí para i r á pelear con los ene­
migos en el camino; porque había muchos que no es­
taban para pelear, unos por estar heridos, otros por­
que t r a í an los heridos, y otros porque llevaban á cues­
tas las armas de los que los t r a í an . Apenas hab í an 
asentado su Real en el lugar, cuando los Bárbaros co­
menzaron á tirarles acercándose al lugar. Mas los Grie­
gos se defendieron m u y valientemente: porque sa-
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liendo de su Real, podían más fáci lmente resistir á los 
enemigos, que no pelear con ellos en el camino 
cuando los acomet ían . 

Ya que anochecía , parecióles á los enemigos que 
sería hora de retirarse: porque siempre asentaron su 
Real por lo menos sesenta estadios apartado del Real 
de los Griegos, temiendo que no les acometiesen los 
nuestros de noche. Porque el ejército de los Persas es 
mal aparejado para pelear de noche; porque atan los 
caballos, y muchas veces les ponen t a m b i é n sueltas 
en los pies, porque no huyan cuando se soltaren. Así 
que si viniese a l g ú n rebato de noche, el Persa de ne­
cesidad se ha de parar á ensillar el caballo y enfre­
narle, y armarse de su cota, y después subir á caba­
llo; lo cual todo es m u y difícil de hacer de noche, ma­
yormente con sobresalto: y por esta causa asentaban 
su Real m u y lejos del de los Griegos. 

Sintiendo los nuestros que los Bárbaros se que r í an 
retirar, tocaron al arma de manera que lo pudiesen 
o í r los enemigos, que no estaban lejos. Entonces ellos-
se pararon, y estuvieron quedos un rato; y siendo un 
poco m á s tarde se partieron. Porque e n t e n d í a n que en 
n inguna manera les conven ía caminar de noche ó 
asentar su Real. 

Luego que los Griegos, supieron de cierto que y a 
eran partidos, levantaron ellos t a m b i é n su Real, y ca­
minaron cerca de sesenta estadios, dejando los ene­
migos tanto espacio de tierra atrás , que n i el d ía si 
g u í e n t e n i otro después pudieron venir á vista de los 
nuestros. El cuarto día de noche se nos acercaron los 
Bárbaros, y ocuparon la cumbre de un monte sobre la 
mano derecha, por donde los nuestros hab ían de pa­
sar, de donde había una bajada que ven ía á dar al 
campo. 

Cuando Cherisofo vio que los Bárbaros t e n í a n t o -
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mada la cumbre del monte, hizo llamar á Xenofonte 
de la retaguardia, m a n d á n d o l e que tomase la gente 
que t ra ía escudos, y con ellos se pasase de donde 
estaba á la vanguardia. Mas Xenofonte no quiso mo­
verlos de su estancia, porque t e n í a n á la vista á Tisa-
fernes con todos los suyos; sino que arremetiendo 
su caballo vino donde estaba á Cherisofo y pregun­
tóle: «Dime, ¿por qué me llamas?» Respondió Che­
risofo: «Ya puedes ver que los enemigos t ienen la 
cumbre del monte, y no podemos pasar sino por la 
punta de la espada. Por eso, dime: ¿por qué no traes 
contigo la gente de escudos? «Entonces le dijo Xeno­
fonte que no le había parecido buen consejo dejar la 
retaguardia sola, estando los enemigos á vista de ojo. 
«Pues luego, dice Cherisofo, trabajemos por echarlos 
de la cumbre .» 

Entonces Xenofonte, parando mientes que en la 
cuesta del monte que estaba sobre ellos se parec ía una 
senda que ven ía á dar á la cumbre donde estaban los 
enemigos, dijo: «Bien será, Cherisofo, que subamos de 
presto esta cuesta; porque si una vez la tenemos, no 
pod rán los enemigos estar en aquel lugar que ahora 
es tán sobre el camino. Por tanto, ó t ú queda con el 
ejército, y yo quiero i r allá; ó si no quieres esto, vé t u 
al monte, que yo quedaré aquí con él.» A esto respon­
dió Cherisofo: «Yo te doy á tí que escojas de las dos co­
sas la que quisieres.» 

Entonces dijo Xenofonte, que por cuanto era m á s 
mozo, escogía de i r : y pidió que le enviase un escua­
drón de los de la vanguardia, porque ser ía m u y largo 
traer los de la retaguardia. Y Cherisofo le env ió la 
gente de escudos de la vanguardia, y algunos de los 
que iban en medio: y m a n d ó que fuesen en pos destos 
trescientos soldados de los más escogidos que el t en í a 
en la vanguardia. 
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Y así todos se partieron con Xenofonte lo m á s pres­

tamente que pudieron. Cuando los enemigos vieron 
que los Griegos enderezaban su camino á la cuesta del 
monte, luego ellos movieron á porfía á la misma cues­
ta. Aquí comenzaron á dar voces y alaridos así los de 
Xenofonte como los de Tisafernes, l l amándose y amo­
nes tándose los unos á los otros. 

Xenofonte, pasando con su caballo adelante, an i ­
maba y esforzaba á los suyos, diciendo: «Ea, varones, 
ahora pensad que peleáis sobre la tornada á Grecia, 
por vuestros hijos y por vuestras mujeres; ahora sí 
t rabajaréis u n rato, lo d e m á s caminaremos sin con­
tienda n i pelea n inguna . Entonces Soteridas Sicyo-
nio dijo: «Mira, Xenbfonte, que no somos iguales, por-r-
que t ú vas sobre t u caballo, y yo voy á pie, trabajado 
con este escudo pesado á cuestas .» 

Oyendo esto Xenofonte (1), saltó del caballo, y lanzó 
á Soteridas del lugar de la ordenanza, y tomándo le su 
escudo y abrazándose con él, pasó adelante lo m á s 
presto que pudo; aunque t en í a á la sazón vestida una 
cota de cabalgar, que le daba gran peso. Y así amo­
nestando á los que iban en la delantera, y animando 
á los que v e n í a n detrás que le siguiesen, comenzó á 
subir. 

Los otros soldados he r í an y deshonraban á Soteri­
das, hasta que le cons t r iñeron á que tomase su escu­
do y caminase adelante con los otros. Entonces Xe­
nofonte tornó á subir á caballo, y por donde se podía 
andar iba cabalgando; y por lugares ásperos descen­
día del caballo y caminaba á pie; y desta manera l l e ­
garon á la cuesta del monte mucho antes que los ene­
migos. 

(1) Cómo t r a t ó Xenofonte á u n soldado que le p a r e c í a m a l por­
que Xenofonte andaba á cabal lo . 
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Viendo esto los Bárbaros, volvieron las espaldasr 
y comenzaron á huir cada uno cuanto m á s podía-
Guando les Griegos tuvieron la cuesta, los de Tisafer-
nes y Arieo tomaron otro camino, y se tornaron. E n ­
tonces Cherisofo con toda su gente descendió del 
monte en el campo, y allí asentó su Real en u n lugar 
m u y lleno de todos bienes; y en este campo habla 
otros muchos lugares junto al río Tigre, donde hab ía 
gran copia y abundancia de mantenimientos y pro-r 
visiones. 

Ya quer ía anochecer, cuando se aparecieron los 
enemigos de repente en el campo, y mataron muchos 
de los Griegos que hallaron desmandados robando 
por el campo, que h a b í a n tomado muchos ganados 
que se hab ían pasado de la otra parte del río. 

Tisafernes y los suyos comenzaron á quemar los l u ­
gares; de lo cual los Griegos hubieron gran pesar, por­
que pensaban no hallar mantenimientos de ahí ade­
lante; si los enemigos quemaban los lugares. Los de 
Cherisofo se retiraron, después de haber socorrido á 
los suyos; pero Xenofonte, habiendo bajado al l lano, y 
pasando á caballo por los escuadrones, dec ía á los 
Griegos que v e n í a n de socorrer á sus compañeros : 

«Mirad, varones griegos, cómo los enemigos nos 
desamparan la tierra; pues habiendo hecho tratos con 
nosotros que no quemásemos las tierras del Rey, ellos 
mismos las queman, como si fuesen ajenas. Ahora 
nos v e r á n pasar por los lugares que nos dejaron He­
nos de mantenimientos: por tanto, Cherisofo,. si te 
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parece, vamos á socorrer estos lugares que no se que­
men, como si fuesen nuestros.—En ninguna manera, 
dice Cherisofo, antes me parece que nosotros t a m b i é n 
les peguemos fuego; y asi dejarán de hacer los ene­
migos lo que hacen.» 

Después que todos se tornaron al Real, los unos se 
fueron á proveer de mantenimientos, y otros á repo­
sar; mas los caudillos y capitanes, a y u n t á n d o s e todos, 
comenzaron á tomar consejo sobre lo que hab ían de 
hacer. Que veían gran dificultad en sus cosas, porque 
de la una parte estaban cercados de m u y altos mon­
tes, y de la otra hab ía u n río tan hondo, que apenas 
una lanza de armas alcanzaba al suelo cuando lo pro­
baron. Así que, dudando todos en ta l caso, perplejos, 
l l egó á ellos un hombre natural de Rodas, y díjo-
les que si le daban los aparejos necesarios y u n ta­
lento por su paga, que él les dar ía orden cómo pasa­
r e n de una vez cuatro m i l soldados de la otra parte 
del r ío. 

Preguntando qué era lo que había menester, res­
pondió que dos m i l odres. «Y estos, dice, se podr ían 
haber fáci lmente , porque yo veo aquí muchas ovejas, 
cabras, bueyes y asnos que podemos matar y deso­
llar; y con los cueros dellos cosidos é hinchados dare­
mos manera de pasar el río á placer. También , dice, 
he menester muchos lazos y correas de las que vos­
otros usáis para uñ i r las bestias, con que ate los odres 
unos con otros, componiendo cada cual asido uno con 
otro, y co lgaré unas piedras grandes dellos que apes­
guen de una parte y de otra en lugar de áncoras , y 
metidas en el agua las a taré de ambas partes, y enci­
ma de los cueros echaré muchos sarmientos y tierra 
pisada. Y desta manera bueno es de conocer que no 
se h u n d i r á n , porque un odre puede sustentar dos 
hombres que no se vayan á hondo; y la tierra y sar-
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mientos que i rán encima pisados, se rv i rán para que 
no se resvalen los pies.» 

Oyendo esto los capitanes, parecióles que la inven­
ción era ingeniosa j bien avisada; pero parec ía la 
obra imposible; porque de la otra parte del río había 
muchos de caballo de los enemigos, que luego lo es­
torbar ían á los primeros que comenzasen, y no les de­
j a r í a n hacer nada. 

Por tanto, no curando nada desto, el d ía siguiente 
comenzaron á tornar atrás , hacia Babilonia, derecho á 
los lugares que no estaban quemados; y toda la tierra 
por donde pasaban quemaban. Cuando los enemigos 
vieron esto que hac ían , no quisieron pasar adelante 
para atajarlos, sino que estaban maravillados, pen­
sando dónde se vo lver ían los Griegos, ó qué determi­
naban de hacer. 

En este medio, mientras los soldados se ocupaban 
en buscar sus mantenimientos, los caudillos y capita­
nes se tornaron á juntar á consejo; y mandando traer 
ante sí los cautivos que h a b í a n preso en aquella gue­
rra, por tormentos quisieron saber dellos los lugares 
de la tierra donde estaban. Y ellos dijeron que al Me­
diodía estaba Babilonia y Media por donde antes ha­
b ían venido; al Oriente, Susia y Ecbatana, donde el 
Rey acostumbraba á tener los veranos y primaveras; 
y que si pasaban el río hacia el Occidente, v e n d r í a n 
á dar en las provincias de Lidia y Jonia; y si cami­
naban por los montes hacia el S e p t e n t r i ó n , i r ían de­
rechos á tierra de los Carduchos. 

Dec ían que éstos habitaban en los montes, y que 
eran m u y robustos y belicosos y que no obedec ían al 
Rey. Porque u n tiempo que el Rey hab ía enviado con­
tra ellos un ejército poderoso de m á s de ciento y 
veinte m i l hombres, no había tornado ninguno de­
llos; porque no pudieron salir de aquellas m o n t a ñ a s 
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y lugares ásperos; pero cuando estaban confederados 
con el Sá t rapa que gobernaba las tierras llanas co­
marcanas, libremente se conversaban los unos á los 
otros, y pasaban de una tierra á otra. 

Oído esto los capitanes, mandaron á los cautivos 
que se apartasen á fuera, sin manifestarles para d ó n d e 
e n t e n d í a n caminar: y consultaron entre sí que de ne­
cesidad h a b í a n de i r por los montes entre los Cardu-
chos, para pasar de allí en Armenia, donde á la sazón 
estaba por gobernador Orontes, que era provincia 
grande, m u y fértil y rica, de donde podían m u y bien 
pasar á cualquiera tierra que quisiesen i r . 

Habiendo determinado esto, hicieron sus sacrifi­
cios, por no detenerse al tiempo de la partida; porque 
se t e m í a n que los enemigos no les tomasen el paso de 
los montes: y mandaron á los soldados que comiesen 
y reposasen para que oyendo la señal alzasen el Real, 
y los siguiesen. 
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ARGUMENTO. 

Los Gr iegos m u d a n e l camino que l l evaban para irse po r l o s 
montes de los Carduehos, enemigos de los B á r b a r o s . Estos Car-
duchos les vedaban e l paso, y asi e ran forzados los Gr iegos 
siempre á caminar peleando por los montes, y acometiendo 
grandes cosas, s e ñ a l a d a m e n t e en l a subida de una g r a n m o n ­
t a ñ a . Los Griegos al fln l l e g a r o n á A r m e n i a , y a l l í los de l a 
t i e r r a t a m b i é n los a c o m e t í a n , y estorbaban l a pasada del r í o 
C e n t r i t i s . D e s p u é s por concier to t u v i e r o n e l paso l i b r e por 
toda l a A r m e n i a , aunque no s in a lgunas peleas. L a n ieve t a m ­
b i é n por l a cua l c a m i n ó e l e j é r c i t o a lgunos d í a s les hizo m u c h o 
d a ñ o . T a m b i é n t u v i e r o n que pelear con l o s Fasianos y o t ras 
gentes sus comarcanas, y con los Coicos casi pelearon en ba t a ­
l l a t endida , sino que por hu i r l e s t a n p res to , no d u r ó m u c h o . 

CAPÍTULO I . 

Lo que los Griegos hicieron en la entrada de Asia 
con Cyro su caudillo hasta la batalla en que él murió» 
y lo que acaeció después de la batalla, m i é n t r a s du­
raron las alianzas y treguas hechas entre el Rey y los 
capitanes que pasaron con Cyro, y lo que sucedió , 
después que el Rey y Tisafernes en su nombre las 
rompieron, y l a guerra que tuvieron los Griegos con 
el ejército de los Persas que los p e r s e g u í a n , en el ter­
cer l ibro fué declarado. 
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Ya que llegaron al río Tigre, que por ser m u y an­

cho y m u y hondo de todas partes no se podía pasar, 
viendo sobre él los montes de los Carduchos, que eran 
m u y altos y m u y ásperos, determinaron los capitanes 
de i r por medio dellos, pues no t en í an pasada por otra 
parte. 

Porque de los cautivos h a b í a n entendido que pasa­
dos los montes de Carduchia l l ega r í an á las fuentes 
del río Tigre que nacen en Armenia; y si quer ían pa 
sarlo por allí, podr ían hacerlo fáci lmente , y si no 
pasa r í an alderredor dellas. Y los mismos dec ían que 
no estaban lejos del río Tigre las fuentes del r ío Eu­
frates, que t a m b i é n se podían pasar por aquella parte, 
porque iba estrecho. 

Así que, sabido esto, tomaron su camino derecho á 
los montes de Carduchia lo m á s secretamente que 
pudieron, por no ser sentidos de los enemigos, an t i ­
c ipándose á tomar la cumbre del monte antes que los 
enemigos les previniesen. A la postrera vela, cuando 
les quedaba tanto de la noche, que podían pasar todo 
el campo á obscuras, l evan tá ronse todos, como les 
fuera mandado, y caminando juntamente con gran 
silencio, l legaron al monte y a que amanec ía . 

Cherisofo guiaba en la delantera con sus compañ ías 
y con todos los soldados armados á la ligera; y Xeno-
fonte iba en la retaguardia con los soldados armados 
de armas gruesas, sin que llevase ninguno de los l ige­
ros; porque no había peligro que subiendo los primeros 
e l monte, les acometiese alguno por las espaldas. Y 
desta suerte, antes que los enemigos los pudiesen 
sentir, l legó Cherisofo con su gente á la cumbre del 
monte, y de ahí con t inuó su camino, s iguiéndole todo 
el escuadrón, hasta que descendieron á los lugares 
que estaban en los llanos del monte. 

Cuando los Carduchos los vieron, tomaban sus m u -
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jeres ó hijos, y con ellos hu í an á los montes, desam­
parando sus casas. Había aquí gran cantidad de v í ­
veres, y las casas estaban llenas de vasos de hierro y 
acero de valor, y no robaban nada dellas los Griegos, 
n i h a c í a n mal á los hombres, sino que los perdona­
ban, hasta saber si los de jar ían pasar en paz por la 
tierra, pues dec ían que eran enemigos del Rey: sola­
mente tomaban las provisiones necesarias, como las 
hallaba cada uno, porque t e n í a n necesidad dellas. 

Mas las Carduchos n i quisieron venir cuando los 
nuestros los llamaron, n i mostraron ninguna buena 
señal de amistad. Antes cuando los postreros escua­
drones de los Griegos descend ían del monte á los l u ­
gares viniendo de noche obscura, porque h a b í a n gas­
tado todo el día en pasar aquel camino estrecho, se 
ayuntaron algunos de los Carduchos, y acometieron 
los que se quedaban atrás , y mataron algunos dellos, 
y á otros hirieron con piedras y flechas, siendo m u y 
pocos los Carduchos. 

Porque el ejército de los Griegos les hab ía acometi­
do de improviso, y á la verdad que si fueran muchos, 
peligrara la mayor parte del ejército de los Griegos. 
Aquella noche se albergaron los Griegos en los luga­
res, estando en medio de los Carduchos que estaban 
alderredor, y e n c e n d í a n lumbre en los montes, guar­
dándose los unos á los otros. 

. Venida la m a ñ a n a se juntaron á consejo los caudi­
llos y capitanes de los Griegos, y determinaron de re­
tener solamente las bestias más necesarias para el 
carruaje, porque pudiesen caminar m á s ligeros, y de­
ja r todos los otros embarazos, y los cautivos y escla­
vos que poco antes fueran tomados en la guerra. 

Porque los retardaban en el camino las muchas bes­
tias y esclavos que había, y muchos de aquellos que 
t e n í a n cargo desto no eran para pelear y t e n í a n do-
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blada costa con ellos, habiendo de llevar á todas par­
tes tanto n ú m e r o de hombres inú t i l es . Y como fué 
ordenado, asi lo mandaron luégo pregonar y pu­
blicar. 

Después que hubieron comido, comenzando á cami­
nar los capitanes, se pusieron en una senda angosta 
por donde todos pasaban, y al que hallaban con algo 
de aquello que h a b í a n mandado dejar, se lo quitaban. 
Todos fueron m u y obedientes á su mandado, sino fué 
á dicha alguno que á escondidas pasaba alguna moza 
hermosa su amiga, ó otra cosa m u y preciada. Y así 
caminaron este día á ratos peleando, y á ratos des­
cansando. 

El día siguiente, aunque les amanec ió con gran frío 
y tempestad, les fué forzado de caminar, porque no 
t e n í a n hartos mantenimientos. Iba Cherisofo guiando 
en la delantera, y Xenofonte en la retaguardia; porque 
los enemigos los apretaban m u y reciamente y por l u ­
gares estrechos se les acercaban y tiraban piedras con 
las hondas y con arcos saetas. De manera que los 
Griegos eran cons t reñ idos volver á ellos para defen­
derse; y otras veces re t i rándose á caminar á paso y 
despacio. Por lo cual Xenofonte, que ven ía en la reta­
guardia, hac ía señas á menudo que esperasen los que 
iban delante, porque los enemigos los apretaban. 

Mas Cherisofo, que otras veces solía mandar á los 
suyos que se detuviesen, entonces no quer ía esperar, 
sino que se apresuraba cuanto podía, y mandaba á los 
otros que le siguiesen. Por donde manifiestamente se 
conoc ía que hab ía causa para ello; pero no hab ía es­
pacio para vení r se lo á preguntar. De manera que los 
de la retaguardia caminaban tan apriesa, que á todos 
parecieran huir . Y en este rebate mur ió Cleonymo 
Lacedemonio, va rón bueno y esforzado, herido de una 
saeta que le falseó el escudo y la cota, y le pasó â  
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costado, y t a m b i é n mur ió Basias Arcadio con otra que 
le a t ravesó la cabeza. 

Cuando vinieron á juntarse los capitanes, luego Xe-
nofonte, asi como estaba de camino se l legó á Cheri" 
sofo, y le p r e g u n t ó la causa por qué no babía esperado, 
sino que los había const reñido á huir y pelear jun ta ­
mente. «Ves aquí , dice, fueron muertos dos hombres 
de los m á s esforzados, que n i pudimos n i tuvimos es­
pacio de levantarlos n i enterrarlos.» 

A esto le respondió Cherisofo diciendo: Alza los ojos, 
Xenofonte, y mira estos montes tan ásperos y altos, 
que no hay por donde se puedan pasar: sólo u n ca­
mino, como ves, hay por mon tañas , y éste m u y an­
gosto y cercado de tanta mul t i tud de gentes que guar­
dan la garganta del monte por donde forzosamente 
hemos de bajar á lo llano. Por esto solo me apresuraba 
sin quererte esperar, para prevenir los enemigos y to­
mar la cumbre del monte antes que ellos la ocupasen 
como pensaban, para estorbarnos desde allí la pasada. 
Porque las gu í a s que tenemos me dec ían claramente 
que no hay otro camino por donde ir sino este. 

Respondióle Xenofonte: «Pues yo tengo otras dos 
g u í a s que t o m é de los enemigos. Porque cuando los 
enemigos nos acosaban me puse en celada, siquiera 
por respirar a l g ú n tanto del trabajo de la guerra, 
y entonces matamos algunos dellos y procuramos de 
tomar algunos dellos vivos, por tener algunas g u í a s 
que supiesen la tierra de que nos pudiésemos servir .» 

L u é g o hicieron traer los dos hombres cautivos ante 
sí, y separadamente les preguntaron si sabían a l g ú n 
otro camino fuera de aquel público y conocido. E l uno 
dellos dijo que no, y aunque por muchas amenazas le 
apretaron, siempre negó . Cuando vieron que no po­
d í a n sacar dél cosa que les aprovechase, á vista del 
otro le degollaron. Entonces el compañero que que-
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daba vivo dijo, que aquél hab ía negado lo que sabia, 
porque t emía le viniese a l g ú n mal á una hija casada 
que t en í a en un lugar por el camino que sabía: mas 
que él los l levaría por un camino por donde las bestias, 
t a m b i é n podían i r á placer. 

Preguntado si hab ía otro mal paso alguno, respon­
dió que tan solamente hab ía una cuesta, la cual ha­
b ían menester tomar antes que los enemigos; porque 
de otro modo, decía ser imposible poder pasar. Oído 
esto, los capitanes mandaron llamar los cabos de es­
cuadras y la gente de escudos, j algunos de los ar­
mados de armas gruesas, y declarándoles lo que pa­
saba, les dijeron que si hab ía alguno entre ellos que 
quisiese dar muestra de su esfuerzo y va lent ía , se 
ofreciese de tomar á su cargo aquel hecho de tomar la 
cuesta. 

Salieron de los armados Aristonymo Metydrieo y 
Agasias Stinfalio, naturales de Arcadia, que lo acep­
taban. Pero t a m b i é n hubo contienda entre Calimaco 
Parrasio Arcadio, y Agasias Stynfalio; porque este 
decía que quer ía ir , tomando consigo los que de su 
voluntadle quisiesen a c o m p a ñ a r del ejército. «Porque 
bien sé, dice, que me s e g u i r á n muchos mancebos, si 
yo voy por caudillo.» Demás desto, preguntaron Ios-
capitanes si hab ía alguno de los ¡ligeros, ahora fuesen 
coroneles, capitanes, cabos de escuadras ó soldados, 
que quisiesen t ambién i r á aquella empresa. Y luégo 
se l evan tó Aristeas, natural de Chío, varón esforzado 
y m u y afamado entre todos los del ejército, que se 
ofreció á ello. 



EXPEDICIÓN DE CYRO. 129 

CAPITULO I I . 

Ya que anochec ía mandaron los capitanes que ce­
nasen de presto y se partiesen, j diéronles un cautivo 
atado que llevasen por gu ía , quedando con ellos de 
concierto que si aquella noche tomasen la cuesta 
guardasen el lugar, y luego de m a ñ a n a hiciesen se­
ña l con la trompeta y desde lo alto acometiesen los 
enemigos que t e n í a n tomado aquel t ráns i to ó subida 
ancha y descubierta por donde h a b í a n de pasar; y 
que ellos v e n d r í a n en su ayuda subiendo lo m á s presto 
que pudiesen. Y con este concierto se partieron todos 
aquellos, que ser ían en n ú m e r o hasta dos m i l hom­
bres, y en el camino les tomó una m u y grande agua 
del cielo. 

Xenofonte, con toda la gente de la retaguardia se 
part ió derecho á aquel camino ancho y descubierto 
que t e n í a n ocupado los enemigos, para que, teniendo 
los enemigos ojo á ellos, no se recelasen de los que 
h a b í a n de descender de la cuesta del monte. Cuando 
los de la retaguardia llegaron á un arroyo que h a b í a n 
de pasar de necesidad para salir al camino derecho, 
los Bárbaros comenzaron de lo alto á revolver unas 
piedras molares grandes y pequeñas , y hiriendo con 
ellas en los peñascos , resaltaban con tanto í m p e t u 
como si fueran tiradas con honda, y v e n í a n á parar 
en el camino; de manera que era m u y difícil de pasar. 

Y así algunos de los capitanes, no pudiendo pasar 
por este camino, tentaron de i r por otra vía . Venida la 
noche, que sintieron no poder ser vistos por la obscu­
ridad, se fueron á cenar; porque había muchos en la 

9 
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retaguardia que no h a b í a n comido aquel día. Los 
enemigos no cesaron toda la noche de revolver y lan­
zar piedras; lo cual se pudo hien conjeturar del sonido 
que daban. 

En este medio los que v e n í a n por el monte con su 
g u í a rodearon la vuelta y dieron sobre las guardas de 
los enemigos que estaban sentados al derredor de los 
fuegos; y á unos dellos mataron y á otros lanzaron de 
las estancias, y se quedaron en ellas pensando que ya 
t e n í a n la cumbre. Mas no la t e n í a n ; porque sobre ellos 
hab ía una cuesta, cerca de la cual estaba un camino 
estrecho donde los enemigos t e n í a n puestas sus guar­
das, y desde allí por otra senda v e n í a n á dar al lugar 
en que estaban los enemigos. 

Aquella noche durmieron los Griegos en aquella 
cuesta. Venida la m a ñ a n a , caminaron todos callada­
mente, puestos en ordenanza derecho á los enemigos, 
cubiertos de una niebla que hacía : de manera que no 
pudieron ser vistos hasta que fueron cerca de los 
enemigos. Cuando se vieron los unos á los otros so­
naron las trompetas; y luego los Griegos dando voces 
y alaridos acometieron los enemigos con tanto í m p e ­
t u y corazón que ellos no les osaron esperar, sino que 
desamparando el camino volvieron las espaldas y hu­
yeron. Aunque pocos dellos fueron muertos, porque 
como estaban desembarazados, fáci lmente se pudie­
ron escapar. 

Los de Cherisofo cuando oyeron la trompeta, todos 
acudieron al camino real. Los otros capitanes iban 
por las sendas cada cual como podía, hasta llegar á lo 
alto; y los que hab ían subido ayudaban á subir los 
otros asidos de las puntas de las lanzas y tirando hacia 
arriba como quien sacaba agua del pozo; y éstos fue­
ron los primeros que se juntaron con los que hab ían 
tomado la cuesta. 
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Xenofonte con la mitad de la retaguardia caminaba 

por el mismo camino que iban los primeros con su 
g u í a . Porque era tan bueno, que las bestias podían 
andar por él, y á la otra mitad m a n d ó que fuesen en 
guarda del carruaje. Pasando su camino adelante, l le­
garon al collado que estaba sobre el camino, el cual 
estaba ya tomado de los enemigos; de manera que de 
necesidad h a b í a n de romper por medio dellos, ó asen­
tar su Real apartado de los otros Griegos que iban 
delante. 

Y aunque ellos podían m u y bien i r por el camino 
que iban los otros., las bestias no pod ían pasar por 
n inguna vía . Por lo cual, a n i m á n d o s e los unos á los 
otros, arremetieron para los que estaban en el collado 
con sus escuadrones derechos y extendidos, sin hacer 
vuelta de caracol por dejar campo á los enemigos y 
camino para huir si quisiesen. Cuando los Bárbaros 
vieron que sub ían el collado tan denodadamente, n i 
•osaron tirar las flechas n i otros tiros, aunque estaban 
cerca del camino; sino que desamparando las estan­
cias h u í a n cuanto podían . 

Y desta manera pasaron los Griegos á su salvo el 
collado. Y viendo m á s adelante otro collado, que asi­
mismo estaba ocupado de los enemigos, determina­
ron t a m b i é n de i r á él . Entonces Xenofonte, r ece lán ­
dose que si dejaba solo y sin g u a r n i c i ó n aquel collado 
que hab ían ganado, los enemigos le t o rna r í an á to­
mar, y desde allí ha r í an mucho mal á los de su ca­
rruaje, cuando pasasen por el camino estrecho que 
allí cerca estaba, m a n d ó quedar allí dos capitanes con 
g u a r n i c i ó n , á Ceflsodoro Ateniense, hijo de Ceflsifón, 
y á Arcagoras Argivo, que estaba desterrado de su 
tierra, y él con todos los demás se par t ió derecho al 
segundo collado, el cual tomaron luégo de la misma 
manera que el primero 
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A u n les quedaba de pasar el tercer collado, que 

era m á s agrio y áspero de subir, el cual dominaba la 
cuesta de donde los de la empresa que arriba dijimos 
lanzaron los enemigos que estaban puestos en guarda 
jun to á los fuegos la noche pasada. Y cuando los 
Griegos se acercaron á él para subir, los Bárbaros, sin 
pararse á pelear, desampararon el lugar, y se fueron 
huyendo; de manera que todos se maravillaban desto, 
y sospechaban que los Bárbaros h a b í a n huido y dejado 
el collado porque se t e m í a n no fuesen cercado de los 
nuestros. Viendo los otros Griegos delanteros desde el 
collado lo que h a b í a n hecho los de la retaguardia, se 
retiraron hacia ellos. 

Y Xenofonte con los m á s mancebos subió á lo alto, 
mandando á los otros que le siguiesen poco á poco, 
hasta que en el camino en a l g ú n lugar llano pusiesen 
las armas y descansasen. En esto l legó Arcagoras Ar~ 
givo, que h a b í a escapado de los enemigos huyendo, y 
díjoles que los enemigos h a b í a n lanzado del cerro á los 
Griegos que allí h a b í a n quedado en gua rn i c ión , y 
muerto á Ceflsodorp y Anflcrates, y á todos los que 
estaban con ellos, excepto aquellos que saltando por 
las peñas y piedras se hab í an salvado y alcanzado á 
los de la retaguardia, á donde se acogieron. 

Esto hecho, los Bárbaros se subieron en el cerro que 
estaba frontero de la cuesta donde estaban los Grie­
gos, de donde Xenofonte por u n in té rpre te hac ía con 
ellos sus tratos, pidiéndoles que le diesen los muer­
tos para sepultarlos. Y ellos le respondieron que los 
dar ían de buena gana, con tal condic ión que los Grie­
gos no quemasen los lugares de la tierra. Y Xenofonte 
promet ió de cumplirlo asi. Mientras que andaban en 
estas plát icas , y pasaba todo el ejército, los Bárbaros 
se pusieron en el mismo lugar que h a b í a n dejado va­
cío los Griegos. 
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Aquí hicieron alto los enemigos; y después que co­

menzaron los Griegos á bajar el collado para juntarse 
con los otros en aquel llano donde se h a b í a n desnu­
dado las armas para reposar, iban los enemigos m u y 
espesos, y con gran ruido y alboroto; y cuando fueron 
en la cumbre del cerro, de donde Xenofonte había 
descendido, comenzaron á revolver piedras de arriba: 
de manera que á uno de los nuestros quebraron una 
pierna. T allí quedó Xenofonte desamparado de su 
escudero que le servía del escudo: mas sucedió en su-
lugar Euriloco Lusieo Arcadio, que acorrió de presto, 
y ampa ró á los dos con su escudo, y se ret i ró á su 
plaza, y los otros asimismo se retiraron á sus escua­
drones. 

Aquí se j u n t ó todo el ejército de los Griegos, y sen­
taron su Real en unos lugares m u y buenos, y abun­
dantes de todos mantenimientos y provisiones nece­
sarias, y principalmente de vino, que hab ía mucho y 
m u y bueno, guardado en unos lugares enyesados. 
Xenofonte y Cherisofo hicieron sus conciertos con los 
Bárbaros que les diesen los muertos para enterrarlos, 
en trueque de aquel cautivo que les hab ía servido de 
g u í a en aquel camino. Y cuando los hubieron recibi­
do, les hicieron sus honras y exequias lo mejor que 
pudieron, s e g ú n pe r t enec í a á varones buenos y esfor­
zados. 

El día siguiente alzaron Real, y continuaron su ca­
mino sin gu ía , y los enemigos los iban siguiendo, pe­
leando á veces donde ve ían oportunidad; y donde 
hab ía a l g ú n paso estrecho procuraban de estorbarles 
la pasada. Mas cuando los enemigos trabajaban de 
estorbar á los de Cherisofo que iban en los delanteros 
por vanguardia, Xenofonte, que v e n í a con los traseros 
en la retaguardia, subía en los cerros, y desde allí les 
h a c í a daño á los enemigos, y abr ía el camino á los de 
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Cherisofo, procurando de ponerse siempre encima de 
los que les estorbaban la pasada. Y cuando por el con­
trario los enemigos acomet í an á los postreros de la re­
taguardia, descend ía Cherisofo, y afrontando con 
ellos socorría á los de Xenofonte, y les descubr ía el 
camino. Y desta manera se ayudaban los unos á los 
otros, haciendo cada cual su deber por su parte. 

Y cuando alguna vez los nuestros sub ían a l g ú n 
cerro, los enemigos los esperaban, y á la bajada les 
daban bien en que entender, porque v e n í a n m u y l i ­
geros, y aunque se acercasen, podían fáci lmente huir . 
Porque no traen armas de peso, sino arcos y hondas.. 
Son m u y buenos flecheros, y tienen los arcos de tres 
codos de largo, y las flechas de más de dos codos, y 
al t i rar cuando extienden la cuerda para soltar l a 
flecha estriban con el pie izquierdo por debajo del 
arco. Y desta manera l levan tanta fuerza las flechas 
que penetran los escudos y las cotas, y pasan á la car­
ne. Todas las que ca ían en el Real tomaban los Grie­
gos, y a tándoles un aviento por medio, se aprovecha­
ban dellas por t iro ó azagaya para tornarlas á t i rar á 
los Bárbaros . En estas tierras los nuestros flecheros 
cretenses se mostraron de mucho provecho, cuyo ca­
pi tán era Estratocles Cretense. 

CAPÍTULO I I I . 

Este día se alojaron en aquellos lugares que estaban 
en el campo junto al río Centrites, que tiene de ancho 
doscientos pies, y parte la provincia de Armenia de l a 
tierra de los Carduchos, y está este río seis ó siete es­
tadios apartado de los montes de Carduchia. 
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En estos lugares reposaron los Griegos á su placer, 

porque t en ían abundancia de todas las provisiones ne­
cesarias, las cuales tomaban con m á s deleite, acor­
dándose de los trabajos pasados. Porque en todos aque­
llos siete días que anduvieron por tierra de los Car-
duchos, ninguno se les pasó sin pelear, padeciendo 
tantos males, cuales nunca sufrieron del Rey n i de 
Tisafernes. 

Así que, viéndose libres dellos, reposaban de mejor 
gana. El día siguiente, mirando al río, vieron de la 
otra parte gente de caballo armados, como para estor-
bar íes la pasada, y en unos cerros encima de los de 
caballo vieron algunas bandas de infanter ía puestas 
en ordenanza, que al parecer mostraban quererles i m ­
pedir la entrada en Armenia. 

Estos todos eran Armenios y Migdonios y Caldeos, 
cogidos por sueldo de Orontes y Artuco, capitanes del 
Rey. De los Caldeos dicen que es nac ión l ibre y m u y 
valiente, tienen por armas unos escudos grandes como 
paveses, y lanzas m u y largas. Desde el río á los cerros 
donde aquella infantería estaba puesta en ordenanza, 
podía haber hasta tres ó cuatro pletros, esto es, tres­
cientos ó cuatrocientos pies. Hab ía un solo camino 
para i r á la otra parte, que parecía hecho de mano, por 
donde tentaron de pasar los Griegos. 

Mas á cualquiera que entraba le llegaba el agua 
hasta los pechos, y corría el río m u y recio entre unas 
rocas, y piedras grandes y resvaladizas, de manera 
que no osaban entrar por él armados, de miedo que no 
les arrebatase la corriente del agua, n i tampoco llevar 
las armas en la cabeza, por no dejar los cuerpos des­
nudos y descubiertos á las saetas y tiros de los ene­
migos. Así que se retiraron atrás, y asentaron su Real 
cerca del r ío. 

Desde allí vieron muchos de los Carduchos puestos 
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en armas, y ayuntados en aquel mismo lugar del 
monte donde los Griegos h a b í a n estado la noche pa­
sada: entonces tuvieron gran pavor, porque de la una 
parte ve ían la dificultad de pasar el r ío, y los que es­
taban á la oril la para estorbarles la pasada, y por otra 
ios Carduchos, que les s e g u í a n por det rás , y les aco­
m e t e r í a n por las espaldas á la pasada del río. 

Pues como estuviesen en tanto miedo y angustia 
todo aquel día y la noche, á Xenofonte, entre sueños , 
le pareció que se veía atado con unas prisiones, y que 
éstas se r o m p í a n de sí mismas, y quedaba suelto, y se 
iba y entraba donde quer ía . Cuando fué de día se fué 
para Cherisofo, y díjole que tuviese buena esperanza, 
y contó le su sueño . Cherisofo fué m u y gozoso dello, y 
luégo que vieron la luz del d ía hicieron sus sacrificios 
todos los capitanes, los cuales se les mostraron favo­
rables; y acabados, se tornaron á sus compañías , y 
mandaron á los suyos que comiesen. 

Estando Xenofonte comiendo, llegaron dos mance­
bos, y en t rá ronse de rondón á él, porque bien sab ían 
todos ser lícito á cada cual entrar donde estaba cuando 
comía ó cenaba; y aun cuando durmiese, mandaba 
que le despertasen, si viniese alguno con algo que 
perteneciese á cosas de la guerra. Así que entrados 
los mancebos le contaron, que estando ellos cogiendo 
l eña para el fuego en la ori l la del río, hab ían visto de 
la otra parte sentados en unas piedras un viejo y una 
mujer, y dos muchachas que p o n í a n unos envoltorios 
de paños en los peñascos . 

Y cuando los vieron, les pareció que podían ellos 
seguramente pasar allá, y que los enemigos de caba­
llo no podían llegar allí, por la aspereza de las peñas . 
Así que se desnudaron, tomando las dagas desenvai­
nadas en las manos, pues hab í an de pasar á nado de 
la otra parte, y entrados en el r ío, le pasaron sin mo-
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jarse poco m á s de la rodilla, y pasados les tornaron los 
paños , y se tomaron con ellos por el mismo vado. 

Oído esto Xenofonte, Inégo hizo sus sacrificios, 
mandando á los mismos mancebos que echasen vino 
para sacrificar ellos, y hizo sus votos á los Dioses que 
le hab ían revelado el sueño y mostrado el vado, para 
que les cumpliesen todo lo demás . Hecho esto, llevó 
los mancebos á Cherisofo, que contasen lo mismo; y 
ellos lo hicieron así . 

Y cuando Cherisofo lo oyó , hizo luego sus sacrifi­
cios; y acabados, m a n d ó á todos los suyos que alzasen 
Real. Y llamados los capitanes, todos juntos tomaron 
su consejo cómo podr ían mejor pasar el r ío, de ma­
nera que venciesen los que estaban de la otra parte, y 
no recibiesen daño de los Carduchos que les s e g u í a n 
por las espaldas. 

Finalmente determinaron que Cherisofo fuese en la 
delantera, y comenzase á pasar con la mitad del ejér­
cito, y la otra mitad quedase en la retaguardia con 
Xenofonte; y que el carruaje y las bestias, y todos 
aquellos que no eran para tomar armas los llevasen 
en medio. Y así comenzaron todos á marchar, g u i á n -
doles aquellos dos mancebos que arriba dijimos, por 
la ori l la arriba, dejando el río á la mano izquierda, y 
continuando el camino que ven ía á dar al vado, que 
t e n í a cerca de cuatro estadios. 

Y por la otra parte del río caminaban los escuadro­
nes de la cabal ler ía enemiga á la pareja de los nues­
tros. Cuando llegaron al vado del r í o , se quitaron las 
armas, y Cherisofo el primero de todos con su corona 
puesta en la cabeza, se desnudó su cota. Después se 
to rnó á vestir de sus armas, y m a n d ó á todos los otros 
que se armasen, y á los capitanes que pasasen con 
sus escuadrones á punto, los unos á la parte derecha, 
y los otros á la izquierda. 
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En este medio los sacerdotes h a c í a n sus sacrificios 

á par del r ío. Los enemigos tiraban ñechas y usaban 
de las hondas, pero no podían alcanzar á los nuestros. 
Y cuando vieron que los sacrificios se les mostraban 
prósperos , todos los soldados á una comenzaron á 
cantar s u P e á n , cánt ico acostumbrado, dando voces y 
alaridos m u y regocijados, y con ellos juntamente las 
mujeres, porque v e n í a n muchas en el ejército. 

Y l uégo Cherisofo el primero, y tras él todos los su­
yos entraron en el río. Xenofonte, tomando consigo 
les m á s aparejados de la retaguardia, corrió á rienda 
suelta, tornando hacia á aquel lugar de donde poco 
antes h a b í a n partido, donde se parec ía la pasada por 
los montes de Armenia, fingiendo que quer ía pasar 
por allí, para atajar los enemigos de caballo que esta­
ban de la otra parte del río. 

Viendo los enemigos que los de Cherisofo pasaban 
el río tan fáci lmente , y que Xenofonte ven ía corrien­
do á pasar el vado más abajo, temiendo no fuesen to­
mados en medio, huyeron cuanto pudieron hacia la 
senda que va desde el río á los montes, y llegados 
á ella, t iraron por su camino adelante derecho al 
monte. 

Cuando Lycío , cap i tán de una compañ ía de hom­
bres de armas, y Eschines, capi tán de otra compañ ía 
de la gente de escudos, vieron huir los enemigos 
desapoderados, dieron tras ellos, s iguiéndolos en el 
alcance, aunque los otros del ejército les daban voces 
que los dejasen i r , y se quedasen ellos, para subir to­
dos juntamente el monte. Cherisofo, después que se 
vió de la otra parte del r ío, no curó de seguir los ene­
migos de caballo, sino revolvió con todos los suyos á 
dar sobre la infanter ía de los contrarios, que estaban 
allí cerca en los cerros jun to al r ío, como arriba d i j i ­
mos. Mas como estos infantes viesen que los suyos de 
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caballo hab í an huido, y que los soldados de armas 
gruesas de Cherisofo v e n í a n á romper en ellos, des­
ampararon los cerros y huyeron. 

Cuando Xenofonte vio que á los Griegos le suce­
d ían bien sus hechos de la otra parte del río, to rnó de 
presto hacia el vado para pasarle; porque ya los Car-
duchos descend ían en los llanos, para haber de aco­
meter los postreros de la retaguardia que estaban por 
pasar. En este medio Cherisofo hab ía tomado y a los 
cerros, de donde se había partido la infanter ía de los 
enemigos. Y Lycio , que con algunos de caballo hab ía 
ido en el alcance de los contrarios, tomó mucho del 
carruaje que h a b í a n dejado, y entre ello muchos va­
sos de oro y plata y vestiduras m u y preciosas. 

Ya que todo el carruaje y compañ ías de los Grie­
gos pasaban á porfía el vado, revolvió Xenofonte so­
bre los Carduchos, para afrontar con ellos, y m a n d ó 
á los capitanes que repartiesen sus compañ ías en es­
cuadras, hac iéndolas desfilar sobre la izquierda, for­
mados en batalla, y que acometiesen á los Carducho» 
los capitanes y cabos de las primeras escuadras, y los 
de las ú l t imas que se quedasen con los d e m á s en 
guarda á la oril la del r ío. 

Cuando los Carduchos vieron los de la retaguardia 
desacompañados , y que al parecer eran pocos, de 
presto movieron para ellos cantando sus ciertos can­
tares, y apellidando en su lengua. Mas Cherisofo, que 
ya estaba en seguro, envió á Xenofonte la gente 
de escudos, los tiradores de hondas y los ñecheros , 
amones tándo les que hiciesen lo que Xenofonte les 
mandase. 

Cuando Xenofonte los vió descender, envióles de 
presto un mensajero á decirles que se esperasen en 
la ori l la del vado apercibidos para pasar; y que l uég o -
que le viesen á él comenzar á pasar, que ellos tara 
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b ién de la otra parte, repartidos en dos partes como 
para haber de pasar á él, viniesen al encuentro con 
sus tiros y azagayas enlazados, y sus flechas á punto, 
sin acabar de pasar el vado. 

Y vuelto á los suyos, les m a n d ó que cuando oyesen 
soltar las hondas y sonasen los escudos, con esta se­
ña l todos á una apellidando fuesen corriendo á rom­
per en los enemigos, hasta que los hiciesen huir; y 
cuando les viesen volver las espaldas, entonces al 
son de la trompeta que ha r í a seña l desde el rio se re­
tirasen, y dando media vuelta á la derecha siguiesen 
á los cabos de escuadras, y corriesen todos de presto 
al río; y así como llegasen, cada compañ ía pasase de 
presto, sin esperar á pasar todos de tropel, porque no 
se estorbasen los unos á los otros; y que aquel ser ía 
tenido por mejor, que pasase primero. 

Yieudo los Carduchos el n ú m e r o disminuido, y que 
h a b í a n quedado pocos de los Griegos (porque muchos 
de los que hab ían de esperar en ordenanza se pa r t í an , 
ó por causa de las bestias ó del carruaje, ó de alguna 
mujercil la su amiga que iba delante), dieron sobre 
ellos con mucha osadía, y comenzaron de tirarles con 
sus hondas y arcos. Los Griegos todos auna revolvió 
ron de presto sobre ellos, y cantando su cánt ico y 
apellidando, rompieron en los enemigos con tanto 
í m p e t u , que los hicieron huir , no osando esperar, por­
que no estaban armados de armas gruesas como los 
nuestros, sino á la ligera; y por eso estaban m á s apa­
rejados para huir y correr, que para esperar y pelear 
á las manos. 

En esto hizo señal la trompeta: y cuando los ene­
migos la oyeron, h u í a n m á s que de antes; y así los 
Griegos se volvieron al r ío, apresurándose para pasar 
el vado. Algunos de los enemigos que sintieron este 
ardid de los nuestros, tornaron otra vez corriendo ha-
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cia el río, y con flechas hirieron algunos de los nues­
tros; pero la mayor parte d é l o s enemigos hu ía a ú n , 
cuando los Griegos h a b í a n ya pasado de la otra par­
te. Los Griegos que vinieron al encuentro de Xeno-
fonte para ayudarle, quer iéndose mostrar valientes y 
esforzados, siguieron más adelante los enemigos que 
los otros; y así tornaron después de todos á pasar el 
río con Xenofonte, y algunos de ellos fueron heridos. 

CAPÍTULO I Y . 

Cuando todos fueron pasados, que sería cerca de 
mediodía , puestos en ordenanza caminaron cinco le­
guas por los campos de Armenia, subiendo y bajando 
algunos collados no m u y altos, hasta llegar á pobla­
do: porque no hab ía lugares cerca del r ío, por las 
continuas guerras que t e n í a n los comarcanos con los 
Carduchos. El primer lugar donde l legaran era m u y 
grande y m u y bueno, y hab ía en el un palacio del 
Gobernador de la tierra, y muchas casas buenas con 
sus torres y almenas, y estaba m u y bastecido de to­
das provisiones necesarias. 

De aquí se partieron, y en dos jornadas caminaron 
diez leguas, hasta que llegaron á las fuentes del r ío 
Tigre. Salidos de aquí , caminaron en tres jornadas 
quince leguas hasta el río Teleboa, que aunque no es 
m u y grande, tiene m u y hermosa ribera, y jun to á él 
hay muchos lugares. 

Esta tierra se llama Armenia al Occidente, en la cual 
estaba por gobernador Teribazo, m u y amigo del Rey: 
y cuando el Rey quer ía cabalgar para salir fuera, él , 
y no otro, le pon ía encima del caballo. Este salió á los 
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Griegos con algunos de caballo, y por un in té rpre te 
envió á decir á los capitanes que los quer ía hablar; y 
ellos fueron contentos de ello: y venidos con él en 
habla, le preguntaron qué quer ía . E l cual les respon­
dió que quer ía hacer tratos con ellos con estas condi­
ciones: que n i ellos hiciesen mal n i injuria á los Grie­
gos, n i tampoco los Griegos les quemasen las casas y 
la tierra, sino que tomasen las provisiones que hubie­
sen menester. Estas condiciones parecieron á los 
capitanes ser justas; y así hicieron con él sus con­
ciertos. 

Partidos de aquí , caminaron por los campos tres 
jornadas, en que anduvieron quince leguas. Y Teri-
bazo v e n í a siempre det rás en su seguimiento con 
su gente de caballo, apartado dellos por trecho de 
diez estadios. Y continuando su camino adelante, l l e ­
garon á un castillo que t e n í a muchos lugares al de­
rredor, donde hallaron gran abundancia de todos 
mantenimientos. 

Después que hubieron asentado su Real, aquella 
misma noche c a y ó gran nieve del cielo: por la cual 
causa luego de m a ñ a n a determinaron todos los capi­
tanes de aposentar en aquellos lugares por compa­
ñías los soldados; porque no ve ían enemigos n ingu ­
nos, y de todas partes les parec ía que estaban seguros 
por la mucha nieve. Aquí tuvieron m u y cumplida­
mente todas las provisiones necesarias, ganado, pan, 
vino añejo excelente, pasas, y verdura de toda suerte. 

Algunos que se derramaron del Real, vinieron con 
nuevas que hab ían visto de lejos hueste de enemigos, 
y muchos fuegos que relumbraban de noche; por lo 
cual les pareció á todos los capitanes que no era se­
guro estar aposentado el ejército apartados unos de 
otros, sino que se juntasen todos, aun cuando tuvie­
sen que quedarse al sereno. 
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Así que salieron al campo y estando aquella noche 

toda al sereno, cayó tanta de la nieve, que cubr í a las 
armas, los hombres y las bestias; de manera que no se 
pod ían levantar de entumecidos, sino que era m u y 
,gran lás t ima de verlos á todos tendidos en la nieve. 

Entonces Xenofonte el primero de todos se desnudó 
la ropa, y tomando su hacha en la mano comenzó á 
partir leña; y luego de presto se l evan tó otro con él y 
le quitó de aquel oficio de partir leña , y tras és te se 
levantaron otros muchos y cortaron leña , y encendie­
ron muchos fuegos, y se calentaban y untaban á la 
lumbre; porque hallaron allí mucho unto, así de puer 
co, como de a legr ía , de almendras amargas y de re­
sina, de que se aprovechaban en lugar de olio para 
untarse. 

Entonces les pareció que debían tornarse á aposen­
tar en los lugares y meterse so techado. Y así los sol­
dados con mucho placer y a legr ía se tornaron á sus 
posadas, donde tuvieron abundantemente lo necesa­
r io . Y los que dellos quemaron las casas donde se ha­
b ían albergado de antes, tuvieron el pago de su mere­
cido, porque les fué forzoso dormir al sereno. 

Desde aquí enviaron aquella misma noche á Demo-
crates Temenites con algunos soldados que le acom­
p a ñ a s e n , para que subiesen á los montes, de donde 
los que se derramaron del Real dec ían que h a b í a n vis­
to los fuegos. Porque era Democrates hombre de c ré ­
dito y de quien mucho se confiaban, porque siempre 
le h a b í a n hallado verdadero en todo lo que hablaba; y 
dec ía lo que era y lo que no era. Cuando éste fué 
tornado, dijo que no había visto fuegos ningunos, 
pero trajo u n cautivo atado que t e n í a su arco pérsico 
y aljaba y u n segur, como acostumbran traer las 
Amazonas. 

Y siendo preguntado de qué tierra era, respondió 
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que era Persa, y uno de los del ejército de Teribazo, y 
que se había apartado del Real para buscar manteni ­
mientos. Otra vez le itornaron á preguntar qué tan 
grande era el ejército de Teribazo, y para qué fin era 
allí ayuntado. Y él respondió que demás de los suyos 
t ra ía Teribazo muchos Calibos y muchos Taocos cogi­
dos por sueldo, y que se aparejaba con todos éstos 
para que á la cumbre del monte, en un paso estrecho,, 
por donde de necesidad h a b í a n de pasar los Griegos, 
porque no hab ía otro camino, los acometiese. 

Oído esto, parecióles á los capitanes que deb ían 
ayuntar todo su ejército; y dejando algunos de guar­
da en el Real y por cap i tán dellos á Sofoneto Stinfalio, 
se partieron, llevando por g u í a aquel hombre cautivo 
Cuando hubieron subido al monte, la gente que t ra ía 
escudos, que v e n í a n los primeros de todos, como vie­
sen el campo de los enemigos, no quisieron e s p e r a r á 
los hombres armados de armas gruesas, sino que co­
rriendo con grandes voces y alaridos dieron sobre el 
Real de los contrarios. 

Los Bárbaros, alborotados con este sobresalto, no 
osaron resistirlos, sino huyeron sin aguardar los de­
m á s . Y en este rebate murieron algunos dellos y fue­
ron tomados hasta veinte caballos y la tienda de Te-
ribazo; en la cual hallaron mesas con pies de plata y 
muchos vasos, y algunos ministros y oficiales suyos, 
así como panaderos y coperos. 

Sabido esto por los capitanes de los de armas grue­
sas, parecióles que sería m u y bien tornar de presto á 
su Real; porque no recibiesen daño de los enemigos 
los que allí h a b í a n quedado en guarda. Y luego la 
trompeta hizo señal de retirarse; y así se partieron y 
tornaron aquel mismo día al Real. 
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CAPÍTULO v . 

El día siguiente tuvieron su consejo y parec ió les 
que sería bien partirse de allí m u y presto, antes que 
se tornasen á ayuntar los Bárbaros y ocupasen aquel 
paso estrecho. Y así alzaron su Real y caminaron por 
aquellas nieves, llevando consigo muchas gu í a s ; y el 
mismo día pasaron la cumbre y asentaron su Real 
junto aquel paso estrecho, donde Teribazo pensaba 
de acometerlos. 

Partidos de aquí , caminaron tres jornadas por t ierra 
desierta hasta el río Eufrates, y pasá ron le mo jándose 
hasta la cintura, porque no estaban lejos de las fuen­
tes donde nacía ; y continuando su camino por aque­
llos campos, que estaban cubiertos de nieve m u y alta, 
en tres jornadas anduvieron quince leguas. 

Y la tercera jornada les fué m u y trabajosa, porque 
t e n í a n el viento cierzo de cara, que quemaba y hela­
ba los hombres. Entonces uno de los adivinos dijo que 
c o n v e n í a sacrificar al Dios del viento; y así le hicieron 
sus sacrificios acostumbrados, y luego claramente les 
pareció que se amansaba el viento. 

Tenía la nieve seis pies de alto, de suerte que pere­
cieron muchas bestias y siervos del carruaje y casi 
treinta soldados. Aquella noche encendieron fuegos, 
porque había mucha l eña en todo el camino desta 
jornada-

Mas los que llegaban tarde no t e n í a n leña , y los 
primeros que h a b í a n encendido fuego no a d m i t í a n á, 
los postreros á su fuego, si no lo compraban por pan 

10 
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ú otro cualquier mantenimiento. Y desta manera par­
ticipaban los unos y los otros de todo lo que hab ía . En 
cualquier parte que e n c e n d í a n fuego se hac ía u n gran 
hoyo después que so der re t ía la nieve, de lo cual se 
podía fác i lmente medir c u á n alta estaba. 

Todo el día siguiente caminaron por la nieve, donde 
muchos comenzaron á desfallecer de hambre. Y Xe-
nofonte, que v e n í a en la retaguardia, veía algunos 
dellos caídos, pero no sab ía la causa deste mal . 

Pero después que uno de los experimentados le dijo 
que se ca ían de hambre, y que si comiesen algo que 
luego to rna r í an , l l egándose á las bestias del carruaje 
tomaba provis ión de pan y vino y enviaba corriendo 
aquel refrigerio á los que t e n í a n hambre, y aliviados 
con aquesto se levantaban y caminaban con los otros. 

Ya que anochec ía l legó Cherisofo con toda su gente 
á u n lugar, y vió unas doncellas que cog ían agua de 
una fuente que estaba delante del castillo del lugar, 
las cuales se anticiparon á preguntarles quién eran. 
Y ellos respondieron por su in té rp re te en lengua per­
siana que v e n í a n de parte del Rey enviados al Gober­
nador de la tierra. Y ellas dijeron que no estaba en el 
lugar sino en otra v i l la , una jornada de allí . 

Y porque era tarde se entraron juntamente con ellas 
« n el castillo al alcaide dél ; y Cherisofo con todos los 
del ejército que pudieron se aposentaron en el lugar 
aquella noche. Los d e m á s que no pudieron llegar á 
tiempo se quedaron en el camino y pasaron la noche 
al sereno sin comer y sin fuego, y algunos dellos pe­
recieron de frío. 

Ven ía un tropel de los enemigos en seguimiento de 
los nuestros ayuntados en cuadrillas, y robaban lo que 
pod ían del carruaje y bestias de carga que se queda­
ban a t rás , y peleaban y c o n t e n d í a n sobre ello entre 
sí los unos con los otrosvA algunos de los nuestros se 
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les enturbiaron los ojos del frío de la nieve, y á otros 
jse les entomecieron los dedos de los pies. 

Para el mal de ios ojos hab ía este remedio: que po­
n í a n alguna cosa negra delante dellos cuando anda­
ban; y para el de los pies era bueno menearse y no 
•estar quedos en u n lugar, y descalzarse de noche los 
zapatos; porque si se acostaban calzados, en t r ábanse 
los lazos en los pies y les apretaban de manera que se 
les hinchaban y no los pod ían descalzar; mayormente 
que ya h a b í a n dejado el uso de los zapatos viejos y 
usaban de otros nuevos hechos de cuero reciente de 
vaca. 

Por estos males y necesidades se quedaban algunos 
de los soldados atrás; y viendo acaso un lugar ne­
grear de donde se hab ía apartado la'nieve, que, s e g ú n 
parece, se hab ía derretido con el vapor de una fuente 
que allí cerca estaba en un bosque, se fueron derechos 
para él; y posados allí, dijeron que no"quer ían pasar 
adelante. 

Sintiendo esto Xenofonte, que v e n í a en la retaguar­
dia, comenzó á rogarles y persuadirles por todas vías 
que no se quedasen, diciendo que v e n í a de t rás un tro­
pel de enemigos, que da r í an sobre los postreros, y les 
h a r í a n cuanto mal pudiesen; y no aprovechando nada 
con ruegos, les amenazaba malamente; mas ellos es-
itaban tan obstinados, que le p o n í a n los cuellos delan­
te, most rándoselos para que los degollase, diciendo 
que ya no podían m á s caminar. 

Entonces le pareció que sería bien poner a lgún 
miedo á los enemigos que v e n í a n detrás , para que no 
acometiesen á aquellos que así estaban trabajados. Y 
ya que era de noche obscura, cuando los enemigos 
contendiendo entre sí sobre la presa se acercaron á 
los nuestros, l evan tá ronse los de la retaguardia y de 
presto re volvieron, sobre ellos; y t a m b i é n los que es-
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taban cansados daban voces y alaridos á una, sonan­
do con las lanzas en los escudos; lo cual puso tan gran 
espanto á los enemigos, que luego se tornaron huyen­
do por medio de las nieves el valle abajo á meterse 
en el bosque, sin que ninguno dellos alzase la voz. 

Entonces Xenofonte, queriendo pasar adelante con 
los suyos, amonestaba á los débiles y cansados que 
tuviesen buen corazón, porque el dia siguiente se l l e ­
g a r í a n á juntar con los compañeros de guerra, que les 
da r í an favor y ayuda. Apenas h a b í a n caminado cua­
tro estadios, cuando encontraron en el camino los 
otros soldados tendidos en la nieve descansando, sin 
guardas n i centinelas, que les dijeron cómo los delan­
teros no se h a b í a n movido de un lugar. 

Oído esto, Xenofonte hubo m u y gran pesar, y luego 
envió delante los m á s esforzados de la gente de es­
cudos, m a n d á n d o l e s que supiesen la causa por qué 
se hab í an quedado a t rás . Y ellos tornaron l u é g o con 
la respuesta, diciendo que todos los del ejército esta­
ban echados en la nieve reposando. Y así t a m b i é n 
los de Xenofonte se albergaron aquella noche como 
pudieron sin cena y sin fuego poniendo las guardas 
y centinelas que hallaron á mano. Venida la m a ñ a n a , 
Xenofonte envió los soldados m á s j óvenes que levan­
tasen los débiles y cansados, y los hiciesen caminar. 

Y en este medio Cherisofo envió desde el lugar a l ­
gunos de los suyos á pesquisar cómo les hab ía ido á 
los que v e n í a n en la retaguardia. Cuando éstos los 
vieron fueron m u y alegres, y en t r egá ron l e s aquellos 
enfermos para que los llevasen al Real, y los curasen; 
y pasaron adelante al lugar donde Cherisofo se hab í a 
aposentado, que no estaba m á s de veinte estadios (1) 
de al l í . 

(1) U n estadio son 125 pasos, que hacen 625 pies. 
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Cuando estaban ya todos juntos, tuvieron su con­

sejo, y parecióles seria bien aposentar toda la gente 
de guerra por compañ ías en los lugares para que es­
tuviesen m á s seguros. Y así Cherisofo se quedó en 

' aquel lugar; y todos los otros capitanes, cada cual 
con su compañ ía se fué á aposentar al lugar que le ha­
bía cabido por suerte. Entonces Policrates Ateniense, 
uno de los capitanes, habiendo alcanzado de los otros 
todos que le dejasen i r libremente donde él quisiese, 
t omó consigo los más aparejados soldados que hab í a , 
y con ellos corrió derecho para aquel lugar que había 
cabido por suerte á Xenofonte, y tomó de sobresalto á 
todos los del lugar y al alcaide, y hal ló diez y siete 
potros que se criaban allí para dar al Rey en tributo 
y á la hija del alcaide, que no h a b í a m á s de nueve 
días que era casada, y su marido era ido á caza de 
liebres, que fué causa de no ser tomado como los otros. 

Las casas deste lugar estaban debajo de tierra, y 
t e n í a n la puerta de hechura de pozos: por de dentro 
eran anchas, y las entradas dellas abiertas por causa 
de las bestias; y los hombres bajaban á ellas por unas 
escaleras de caracol. Dentro dellas hab ía cabras, ove­
jas, bueyes, aves con sus hijos, y las bestias se man­
t e n í a n dentro con heno. Hab ía t r igo, cebada, l egum­
bres, y vino en sus vasijas. Hab ía cebada en gran 
abundancia, cañas (1) grandes y pequeñas sin nudos, y 
cuando alguno t en ía sed, met ía las en la boca, y chu­
pando parec ía que bebía vino puro, si no las mojaba 
en agua; y aun con ella era una bebida m u y suave 
para el que estaba acostumbrado á beber ía . 

Xenofonte convidó á cenar el alcaide, y rogó le que 
no tuviese pena, y que tuviese buen corazón, que no 
p e r d e r í a ninguno de sus hijos, y que le de jar ían su casa 

11) C a ñ a s que s e r v í a n de bebida, como s i t u v i e s e n v i n o . 
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m á s llena, cuando se partiesen, que la hab ían ha l l a ­
do á la entrada; con tal que procurase todo el bien 
que pudiese para el ejército de los Griegos, hasta que 
pasasen á otra tierra. Él les p romet ió que lo har ía así 
como lo ped ían : y para dar á Xenofonte una prueba 
nada equívoca de su buena voluntad, le descubr ió el. 
lugar en que estaba guardado y escondido el vino.. Y 
así pasaron aquella noche los soldados con abundan­
cia de todos bienes, teniendo siempre en guarda al 
alcaide y á 'los hijos á vista de ojos. 

El día siguiente Xenofonte tomó consigo el alcaide,, 
y fuése con él para el lugar donde estaba Cherisofo: 
y pasando el primer lugar, e n t r ó en los otros lugares 
que hab ía en el camino, y hal ló que los Griegos esta­
ban en cada parte banqueteando, y ho lgándose á pla­
cer, y no le dejaban pasar sin convidarle á comer; y 
pon ían le en la mesa cordero, cabrito, puerco,, terne­
ra, aves y pan de t r igo y de cebada. 

Y cuando convidaban á alguno de beber, no le 
echaban vino en la copa, sino que le p o n í a n delante 
una gran vasija de vino, y le mandaban que ba ján ­
dose de buzos sorbiese á boca de canj i lón . Y asimis­
mo permitieron al alcaide que tomase todo lo que 
bien le pareciese, aunque él no quiso recibir nada: 
sino que donde quiera que hallaba a l g ú n su pariente, 
le llevaba consigo. 

Llegados donde estaba Cherisofo, hallaron allí tam­
b ién todos los suyos bien aposentados, y m u y con­
tentos y alegres, con sus coronas de paja ó heno en. 
las cabezas, y que eran servidos de unos muchachos 
Armenios, vestidos con sus estolas barbár icas m u y 
lozanas (1), á los cuales e n s e ñ a b a n los Griegos como. 

(1) E n s e ñ a b a n los Griegos. El t ex to dice: Y á los n iños daban á 
entender por señas , como se hace eon los mudos, lo que habían de-
hacer. 
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á n iños la manera que h a b í a n de tener en servirles. 
Después que fueron juntos Cherisofoy Xenofonte,yse 
saludaron amigablemente, preguntaron juntamente 
al alcaide por u n su in té rp re te que hablaba la lengua 
de Persia, que les dijese qué tierra era aquella. Y él 
respondió que era Armenia. Otra vez le tornaron á 
preguntar para qu ién se criaban allí aquellos caba­
llos. Y él r e spond ió que eran del tributo del Rey, y 
que la tierra m á s cercana era la provincia de los Ca-
lybes; y mostróles el camino para i r allá. 

Entonces Xenofonte tornó el alcaide á los suyos, y 
dióle un caballo suyo, que era m u y viejo, para que le 
sacrificase. Porque hab ía oído que este era sacrificio 
del Sol entre ellos, y t e m í a que no se le muriese, por­
que estaba m u y cansado del camino. Y él tomó algu­
nos de estos potros, y á cada cual de los capitanes dió 
uno. Estos caballos eran más pequeños que Jos de Per­
sia; pero de m á s corazón. Y aquí les enseñó el alcai­
de que atasen á los pies de los caballos y de las bes­
tias unos sacos cuando pasasen por la nieve; porque 
sin estos en t r a r í an hasta la barriga. 

CAPÍTULO V I . 

A cabo de ocho días que allí se detuvieron, Xenofon­
te e n t r e g ó el alcaide á Cherisofo para que le sirviese 
de gu í a , y dejóle todos los de su casa libres: excepto 
á un su hijo mancebo que l levó consigo, el cual en­
comendó á Epistenes Anflpolitano que le tuviese en 
guarda, para que los guiase de mejor gana el padre 
y se tornase con el hi jo, m á s seguro y a c o m p a ñ a d o 
á la vuelta. Y dejándole su casa llena de todos cuan-
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tos bienes pudieron haber, levantaron Real, y se par­
t ieron . 

E l alcaide, que iba suelto de prisiones, guiábalos 
por las nieves, y á la tercera jornada Cherisofo tuvo 
contienda con él, porque no los hab ía guiado por lu­
gares, y el alcaide decía que no los hab ía por aquel ca ­
mino. Finalmente, Cherisofo movido con enojo hirió 
al alcaide; y como no le hecho prisiones, venida la 
noche se les fué huyendo, dejándoles su hijo en su 
poder. Esta fué la ú n i c a diferencia que tuvieron Che­
risofo y Xenofonte en todo aquel camino, por causa 
del ma l tratamiento que hab ía hecho al alcaide, y el 
descuido que después tuvo en no atarle. Epistenes 
tuvo siempre m u y buena voluntad al mancebo, y le 
llevó consigo á su casa, del cual sirvió siempre con 
mucha fidelidad. 

Pasados de aquí , anduvieron siete jornadas, cami­
nando cada día cinco leguas á ori l la del río Fasis, 
que t e n í a de ancho cien pies. Y desde aquí en dos 
jornadas caminaron diez leguas, hasta la bajada del 
monte, que ven ía á dar en los campos, donde les v i ­
nieron al encuentro los Calybes y Taocos y Fasianos. 

Cuando Cherisofo vio á los enemigos que ocupaban 
el paso, paró su camino, de t en iéndose como treinta 
estadios a t r á s ; porque si extendiese las alas de su es 
cuad rón , no se acercase tanto á ellos. Y m a n d ó á to­
dos los capitanes que recogiesen todas sus compa­
ñías , para que todo el ejército se hiciese un escua­
d r ó n . Cuando llegaron los de la retaguardia, m a n d ó 
l lamar los capitanes y cabos de escuadra, y hablóles 
desta manera: 

«Los enemigos, como veis, t ienen la cumbre del 
monte, por ende hora es ya de tomar consejo cómo 
podremos pelear con ellos con m á s ventaja. De m i 
parecer debemos mandar á los soldados que coman, y 
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nosotros consultemos, si os parece, que será mejor pa­
sar hoy el monte, que no esperar á m a ñ a n a . » 

Entonces dijo Cleanor: «A m i me parece que será 
bien comer de presto, j que l uégo nos armemos, j 
demos sobre los enemigos; porque si perdemos este 
día esperando, cuando lo sepan los enemigos cobra­
r á n m á s án imo , y por ventura entre tanto se j u n t a r á n 
otros con ellos, que les den más corazón y osadía.» 

Tras éste se l evan tó Xenofonte, y dijo así: (1) «Yo 
»bien conozco, que si hay necesidad de pelear, con-
»viene aparejarnos, para que peleemos á nuestro sal-
»vo con toda ventaja; y si no, me parece que será bien 
«consul tar cómo pasemos el monte de presto, para 
«que recibamos m u y pocas heridas, y sea con pé rd i -
»da de los menos hombres que pud ié remos . 

«Este monte que vemos tiene m á s de sesenta esta-
«dios (2) de largo, y en todo él no se parece que hay 
«hombres de guarda, sino en solo este paso del cami-
»no: por tanto, sería mejor tentar si podemos i r por 
« a l g u n a parte desierta dél , y hurtando el aire á los 
«enemigos , p reven i ry atajarlos de presto, que no pa-
«sar por lugares fuertes por medio de aquellos que 
«están aparejados para pelear. 

«Y m á s fác i lmente subiremos cuesta arriba sin pe-
»lear, que no iremos por lo llano, teniendo de una 
«parte y de otra los enemigos, y de noche sin pelear 
«mejor puede ver cualquiera lo que tiene delante de 
«los pies, que no de día peleando. Y el camino áspe-
wro es más fácil y apacible para los pies sin pelear. 

(1) O r a c i ó n de Xenofon te á les Griegos, en l a c u a l les persuade 
que no q u i e r a n pasar el m o n t e por medio de los enemigos, por e l 
d a ñ o grande que del lo se s e g u i r í a , s ino de noche por l u g a r apar­
tado. 

(•2) Ocho estadios es una m i l l a . 
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«que no el llano para las cabezas, si hay quien las tire 
»de alguna parte. 

»Y de día es imposible hurtar el aire á los enemi-
»gos, mas de noche podemos ir m u y bien, sin ser vis-
»tos, y retirarnos después , si fuere, menester, sin que 
^nos sientan. Y p a r é c e m e que sería bien fingir que 
a vamos por este camino seguido, y t irar á hurto por 
»el otro desierto del monte; porque ellos se q u e d a r á n 
«esperando en el camino real. 

»Mas ¿para qué gasto m á s tiempo en disputar del 
«hurto? (l)pues que vosotros los Lacedemonios, s e g ú n 
«que he oído, y los otros semejantes á t í , Cherisofo, 
«cuantos sois, l uégo desde n iños aprendé i s á hurtar, 
»y os ejercitáis en ello, y no tené i s por cosa fea, sino 
«por necesaria, hurtar todo aquello que no es prohi-
«bido por ley; y Tirntar muy sutilmente, y sin que nadie lo 
-o sienta, vuestras leyes lo permiten; pero también mandan, 
»que los que fueren tomados en el hurto sean azotados. Pues 
«ahora tienes tiempo de dar muestra de lo que apren-
«diste en esta arte, y guardarte que no seamos toma-
«dos en el hurto, cuando t o m á r e m o s el paso del 
« m o n t e á l o s enemigos,para que no recibamos azotes.» 

«Antes yo , dice Cherisofo, he oído decir que los Ate­
nienses son m u y aparejados para hurtar los bienes de 
la repúbl ica , por grande que sea el peligro que corre 
al l adrón , y que los m á s principales son los que lo 
hacen; porque entre vosotros éstos son los que t ienen 
los cargos y oficios públ icos . Por tanto, t ú t a m b i é n 
ahora puedes mostrarnos lo que en esto aprendis te .» 

« V e s m e a q u í , dice Xenofonte, estoy aparejado con 
todos estos míos de la retaguardia, para que después 
de comer vayamos á tomar el monte, y para ello 

( I ) N o t a l a cos tumbre de los Lacedemonios, de l a cua l per­
suade á Cherisofo que use en e l pe l ig ro presente . 
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no me fal tarán gu ías ; porque nuestros soldados l i ­
geros prendieron algunos de aquellos ladrones que 
nos s e g u í a n á las espaldas, tomándolos en celada. 
Y s e g ú n que he oído, no es tan malo de pasar el 
monte como le hacen, porque está lleno de cabras y 
bueyes, y otros ganados que se apacientan allí . Por 
tanto, si una vez tomamos una parte dél , t a m b i é n po­
d r á n pasar nuestras bestias. Y aun pienso que los ene­
migos no osarán esperar en el mismo lugar que ahora 
es tán , cuando nos vieren en la cumbre á vista de 
ojos, pues aun ahora no quieren descender á nosotros 
en campo raso.» Entonces dijo Cherisofo: «¿Qué me­
nester has tú. de i r , y dejar t u retaguardia desampara­
da, sino que envíes otros á ello, pues no faltará qu i én 
vaya?» 

L u é g o se ofreció allí de i r Aris tonymo Metydrieo 
con sus soldados de armas gruesas; y Aristeas, natu ­
ra l de Chío, con los suyos ligeros, y Nicomaco Oteo 
con su cap i tan ía , que t a m b i é n era de ligeros. Y que­
daron de concierto que cuando estuviesen en la cum­
bre hiciesen muchos fuegos, y con esto se fueron á 
comer. Después que hubieron comido, Ar is tonymo 
con toda la hueste se l legó á los enemigos cerca de 
diez estadios, haciendo muestra que los quer ía entrar 
por aquel camino real donde ellos estaban. 

Mas venida la noche, después de cena, aquellos que 
para esto h a b í a n sido ordenados marcharon y subie­
ron al monte, y los otros todos se quedaron al pie dé l . 
Los enemigos, cuando sintieron que los nuestros es­
taban en el monte, encendieron muchos fuegos y ve­
laron toda la noche. 

Otro día de m a ñ a n a Cherisofo hizo sus sacrificios, y 
t iró por camino derecho á los enemigos; y entre tanto 
los otros nuestros que hab ían ocupado el monte y su­
bido á las cumbres, los atacaron. De los Bárbaros los 
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m á s dellos se quedaron en la cuesta del monte, y par­
te dellos vino al encuentro á los nuestros, que estaban 
ya en la cumbre. Entonces los nuestros, antes que se 
tornasen á juntar los enemigos, dieron sobre ellos, y 
los vencieron y desbarataron, é hicieron volver las 
espaldas. 

Y á u n mismo tiempo la gente de escudos, que ve­
n í a por el campo acorriendo de presto, dieron sobre 
los contrarios, que estaban en el camino puestos en 
orden, s igu iéndolos Cherisofo con todos los soldados 
de armas gruesas, que v e n í a n de t rás á paso quedo en 
su socorro. Cuando estos del camino vieron los suyos 
que estaban en la cumbre vencidos y desbaratados de 
los nuestros, vueltas las espaldas comenzaron á huir 
y los nuestros á seguirlos en el alcance, donde mata­
ron muchos dellos. Y allí quedaron muchos despojos, 
y muchas armas y escudos y paveses, los cuales todos 
-cortaban los Griegos con las espadas, y h a c í a n peda­
zos, porque no se pudiesen servir m á s dellos los ene­
migos. Subidos que fueron todos á la cumbre, hicie­
ron sus sacrificios acostumbrados, y levantaron sus 
trofeos en señal de la victoria; y después se bajaron al 
campo, donde hallaron muchos lugares m u y buenos, 
y llenos de todas provisiones. 

CAPITULO V I L 

Desde aquí se partieron para tierra de Taocos, y en 
cinco jornadas caminaron treinta leguas, y en este 
medio se les acabaron los mantenimientos. Porque los 
Taocos habitan en lugares ásperos y fuertes, donde 
h a b í a n llevado todo lo necesario. Venidos los Griegos 
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á estos lugares, adonde n i hab ía ciudades n i casas, 
donde los Taocos se hab í an recogido con sus mujeres 
e hijos y ganado, Cherisofo de te rminó de combatirles. 
Y cuando el primer e scuadrón estaba cansado, soco­
rr ía el segundo, y luégo otro tras él; porque no pod ían 
llegar todos á una, por la aspereza y estrechura del 
lugar que estaba atajado de todas partes al derredor. 

Cuando Xenofonte l legó con los de la retaguardia y 
gente de escudos, y armados de armas gruesas, le dijo 
Cherisofo: «A buen tiempo vienes, Xenofonte, que en 
todo caso nos conviene tomar este lugar: que de otra 
manera no podemos haber los mantenimientos nece­
sarios, si no le tomamos.» 

Estando consultando sobre esto, le p r e g u n t ó X e n o ­
fonte: «Dime, Cherisofo, ¿qué nos estorba de poderle en­
trar?» Respondió Cherisofo: «Sólo u n camino hay, como 
ves, y si tentamos de i r por él, nos t i r a r án á su salvo 
los enemigos piedras desde aquella roca, con que ha 
r á n mucho daño en los nuestros.» Y diciendo esto, le 
mos t ró algunos soldados heridos, y quebradas las 
piernas y los costados. 

«Pues si una vez, dice Xenofonte, gastan sus pie­
dras, no t e n d r á n ya m á s armas con que nos puedan 
vedar la entrada; porque no vemos sino muypocos con­
trarios, y destos dos ó tres armados, y el lugar ( I j , 

(1) Y el lugar. Me ha parecido conveniente enmendar este l u ­
gar en nota separada para su mejor intel ig-encia. E l t e x t o dice 
pía TiafeAoOpa, que equivale a q u í á plelhro y medio: as í que su 
t r a d u c c i ó n s e r á : 2/ s i lugar, como tú mismo ves, tiene de largo casi 
pJethro y medio; ó ciento y cincuenta pies, el cual hemos de pasar ex 
puestos á los tiros de los enemigos; pero el espacio de u n plethro ó 
cien pies de este mismo lugar está poblado á trechos de altos pinos, á 
cuyo abrigo puesta nuestra gente, n i n o ú n d a ñ o p o d r á recibir de las 
piedras que se arrojen y revuelvan desde lo alto. Quédanos otro es­
pacio de medio plethro ó cincuenta pies, el cual hemos de pasar de 
corrida después que se hayan acabado las piedras. 
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como ves, tiene poco m á s de treinta pasos de largo, y 
cerca de veinte de ancho, cercado de almenas espe­
sas, de donde no nos pueden hacer mucho mal los ene­
migos, por más piedras y cantos que nos t i ren: qué ­
danos otro espacio de andar, que no tiene m á s de 
veinte pies, por el cual podemos pasar de corrida.» 

Entonces dijo Cherisofo: «Si una vez comenzamos á 
pasar por aquel lugar poblado de árboles, de sca rga rán 
sobre nosotros todas cuantas piedras t ienen .» «Tanto 
m á s presto, dice Xenofonte, las g a s t a r á n . Pero vamos 
y a de aquí , que si una vez llegamos, podremos pasar 
de presto y tomar el lugar; y si no, nos será fácil el 
re t i rarnos.» 

Y dicho esto, prosiguieron su camino Xenofonte y 
Cherisofo, y con ellos Calimaco Parrasio, coronel, 
que le hab ía cabido aquel d ía por suerte marchar el 
primero de los capitanes de la retaguardia: los otros 
capitanes todos quedaron esperando en lugar seguro. 
Entonces t i raron hacia la espesura de los árboles has­
ta setenta soldados, no todos juntos , sino uno á uno, 
g u a r d á n d o s e lo m á s que pod ían . Agarias Stynfalio, 
y Aris tonymo Metydriense, y los capitanes de la re­
taguardia con todos los otros se quedaron defuera de 
la arboleda; porque no pod ían estar seguramente en­
tre los árboles m á s de una c o m p a ñ í a . 

Aquí usó de u n buen consejo Calimaco, que hac ía 
sus arremetidas desde los árboles donde estaba, hasta 
dos ó tres pasos, y luégo se tornaba á retirar de presto 
cuando le t iraban piedras: de manera que en cada 
arremetida se gastaban m á s de diez carretadas de pie­
dra de los contrarios. Viendo Agasias lo que hac ía 
Calimaco, y que lo miraba todo el ejército temiendo 
que no le llevase la honra, si fuese el primero que to­
mase el lugar sin más esperar, no llamando á Aristo­
nymo que estaba cerca, n i á Euricolo Lusico sus com-
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pañe ros , n i á otro ninguno, pasó á todos corriendo. 

Entonces Calimaco, v iéndole así pasado, t rabóle 
del escudo, trabajando por detenerle. Y en esto pasó 
Ar i s ton jmo Metydrieo, j luego tras él Euricolo L u -
sieo, que todos éstos c o n t e n d í a n sobre el prez-y hon­
ra unos con otros. Y pasados los dos primeros, toma­
ron el lugar; porque entrado^ una vez dentro, no po­
d ían t i rar n inguna piedra de arriba. 

Aquí era miserable cosa de ver que las mujeres lan­
zaban sus hijos desde las rocas, y ellas se arrojaban 
tras ellos, y los maridos asimismo se d e s p e ñ a b a n . 
Stynfalio Eneas, cap i tán de los nuestros, viendo á uno 
de los contrarios de buen parecer y bien ataviado 
que se quer ía despeñar , asió del para detenerle: mas 
el otro so t rabó dél, y así ambos vinieron rodando por 
las piedras abajo, y murieron. Aquí fueron tomados 
pocos prisioneros, pero fueron hallados muchos bue­
yes y asnos y ovejas. 

Partidos de aquí , en siete jornadas caminaron c i n ­
cuenta leguas, y vinieron á tierra de los Calybes, que 
es una nac ión m u y valiente, y que no teme de venir 
á las manos. Tienen (1) unas cotas de lienzo fuerte 
hasta el vientre; por plumajes traen unos ramales de 
esparto retorcidos. 

Tienen sus grebas en las piernas, y celadas en la 
cabeza, y una daga colgada de la cinta, á manera de 
los Lacedemonios, con que d e g ü e l l a n al vencido, y 
cor tándole la cabeza, se van con ella á los suyos, y 
saltan y bailan de placer cuando sienten que son vis­
tos de los enemigos; t ienen lanzas de quince codos de 
largo, con un sólo hierro en ella. 

Cuando pasaban los Griegos se estaban en sus v i ­
llas y lugares, y después de pasados los acome t í an 

(1) C ó m o se aderezan para la guer ra los Calybes . 
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por las espaldas; porque moran en lugares fuertes y 
bastecidos, donde h a b í a n metido todas las provisiones 
necesarias, por lo cual los Griegos no pudieron tomar 
nada de sus tierras, sino que se m a n t e n í a n del ga­
nado que hab ían t ra ído de tierra de los Taocos. 

Pasados de aquí , vinieron al río Harpaso, que tiene 
de ancho cuatrocientos pies; y desde aquí , por tierra 
de los Scytas, en cuatro jornadas caminaron veinte 
leguas por el campo y por los lugares, donde se de­
tuvieron tres días por causa de tomar bastimentos. 

T desde aquí en otras cuatro jornadas caminaron 
otras veinte leguas, y llegaron á una ciudad grande, 
rica y poblada, llamada' Gymnia, donde el Goberna­
dor della les envió una g u í a que les guiase por tierra 
de sus enemigos. 

Venido éste en presencia de los Griegos, les dijo 
que los l levaría á tierra de donde en t é r m i n o de cinco 
días pudiesen ver la mar, y cuando no lo hiciese se 
ofrecía que le matasen. Mas después que en t ró con 
ellos en tierra de enemigos de los Gymnias, amones­
taba á los Griegos que robasen y quemasen y destru­
yesen la tierra. De donde se manifes tó que por esto 
sólo había venido allí con ellos, y no por amor n i 
amistad de los Griegos. 

A l quinto día llegaron al monte sagrado, nombrado 
Teches, de donde los primeros que subieron, luego 
como vieron la mar comenzaron á dar voces y alari­
dos. Oyendo esto Xenofonte y los que v e n í a n en la 
retaguardia, temieron que los enemigos acomet í an 
t a m b i é n la vanguardia. Porque los s e g u í a n muchos 
de aquellos cuyos lugares h a b í a n quemado y des t ru í -
do; y los que v e n í a n en la retaguardia hab í an muerto 
muchos dellos, y cautivado otros de los que tomaban 
en asechanzas, y les h a b í a n quitado cerca de veinte 
escudos encubertados de cuero de bueyes. 
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Mas como las voces y el mido fuese mayor mien­

tras más se acercaban, asi de los postreros que co­
rrían, como de los primeros, y cuanto más subían 
tanto mayores eran las voces, parecióle á Xenofonte 
que no era cosa de disimular, y subió luégo á caballo 
tomando consigo á Lycio y otros de caballo para ve­
nir á socorrer. Y llegado más cerca oyó las voces y 
alaridos de los soldados que apellidaban MAR, MAR, 
y amonestándose los unos á los otros, corrían todos 
siguiéndoles los de la retaguardia con todo el carruaje 
y caballos que traían. 

Cuando todos fueron en la cumbre del monte abra­
zábanse los soldados y los capitanes llorando de pla­
cer. Los soldados, de presto acarrearon piedras y hi­
cieron una gran columna, donde pusieron muchos 
cueros de bueyes y vacas y escudos y despojos de los 
cautivos, y el mismo que les había servido de g u í a el 
primero comenzó á cortar de los escudos de los ene­
migos, y amonestaba á los otros que le imitasen en 
esto. " 

Pasado esto, despidieron los Griegos á la guía que 
les había guiado, dándole muchos dones del común, 
un caballo y una copa de plata, y un atavío persiano, 
y diez monedas daricos (1), y señaladamente anillos 
que les pidió él mismo, de los cuales recibió muchos 
de los soldados, y mostrándoles el lugar donde se 
pudiesen albergar aquella noche y el camino que iba 
á los Macrones, y a cuando quería anochecer se partió 
dellos caminando de noche. 

<1) Dar ico , moneda de los Persas en que estaba p i n t a d a l a i m a ­

gen de D a r í o . 

11 
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CAPITULO V I I I . 

Partidos de aquí los Griegos por tierra de los Ma-
crones, en tres jornadas caminaron diez leguas, y el 
d ía siguiente llegaron al río que divide los t é r m i n o s 
de los Macrones de los de los Scytas. Había á la mano 
derecha u n lugar m u y áspero y escabroso, y á la iz­
quierda otro río, en el cual viene á dar el río que 
arriba dijimos, y ambos á dos h a b í a n de pasar de ne­
cesidad. Tenía este segundo río m u y gran ribera de 
árboles m á s gruesos que espesos, los cuales todos cor­
taban y atalaban los Griegos, porque pudiesen salir 
m á s presto del lugar peligroso. 

Los Macrones se pusieron todos en ordenanza de la 
otra parte del r ío, por donde h a b í a n de pasar los Grie­
gos, con sus escudos y lanzas y cotas bellosas, y ani­
m á n d o s e los unos á los otros, tiraban piedras en el 
río, aunque no pod ían alcanzar por la mucha distan­
cia, para que hiciesen ma l á n inguno. 

En este medio vino á Xenofonte u n soldado de la 
gente de escudos, d ic iéndole que él hab ía servido en 
Atenas y que e n t e n d í a la lengua de aquellos hom­
bres. «Y pienso, dice, que esta es m i tierra, y si no hay 
cosa que me lo vede, yo quiero hablar con ellos.» 

Eespondió entonces Xenofonte: «Habla, que no hay 
quien te lo estorbe, y sabe primeramente dellos q u i é n 
son.» Lo cual como les preguntase, respondieron que 
eran Macrones de nac ión . «Pues p r e g ú n t a l e s , dice 
Xenofonte, que por qué se han puesto á punto de gue 
rra, ó por qué quieren ser nuestros enemigos .» Ees-
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pondieron ellos, que porque les entraban la tierra. 
Entonces los capitanes le mandaron que les dijese 
que no v e n í a n por hacerles mal n i daño , sino que 
iban á Grecia y quer ían pasar la mar. 

A esto preguntaron los Macrones, que si da r í an 
seguridad dello. «Sí, respondieron los Griegos; que 
aparejados estamos para darla y recibirla.» Y luego 
los Macrones dieron á los Griegos una lanza barbár ica , 
y los Griegos á ellos otra griega; porque esto dec í an 
ser señal de fe y seguridad, tomando de ambas partes 
los Dioses por testigos. 

Acabadas estas confederaciones, l uégo los Macro­
nes confederados con los Griegos comenzaron á cor­
tar de los árboles para abrirles el camino por donde 
pudiesen pasar, y dándoles mercado franco de lo que 
pod ían , los a c o m p a ñ a r o n tres días , hasta que pusie­
ron los Griegos en los t é rminos de Coicos. 

Aquí hab ía u n gran monte, aunque bueno de pasar, 
sobre el cual los Coicos se h a b í a n puesto en orden á 
punto de guerra. Y primero los Griegos concertaron 
sus escuadrones, guiando hacia la parte del monte: 
después les parec ió á los capitanes ser ía bien consul­
tar la mejor manera de pelear con los enemigos. 

Xenofonte dijo que le parec ía que deb ían i r por sus 
c o m p a ñ í a s en orden, sin i r todos en un e scuad rón . 
«Porque yendo el e scuad rón en u n tropel, de necesi-
«dad se hab ía de abrir y dividirse; que en unas partes, 
«dice, hallaremos los caminos del monte buenos de 
j)pasar, y en otras malos de subir; y esto hace perder 
«el corazón á los soldados, cuando yendo puestos en 
»ordenanza ven que se esparce y derrama el escua-
«drón. 

«A m á s desto, si vamos muchos en un escuadrón , 
«como sean en n ú m e r o muchos m á s que nosotros los 
«enemigos , t omándonos en medio se ap rovecha rán de 
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»los nuestros como quisieren. También , si desta ma-
«nera vamos esparcidos y ralos, no es de maravillar, 
»si nuestro escuadrón reciba daño de los muchos tiros 
«y de la mul t i tud de los contrarios que le acomet ió-
»ren, y siendo así á todo el e scuadrón vend r í a pé r -
»dida. 

»Pues de m i parecer repartamos todo el e scuadrón 
»en compañ ías , que vayan apartadas la una de la otra 
»en tanto trecho cuanto sea bastante para que las 
«postreras compañ ías nuestras queden fuera de las 
»alas y cuernos de los enemigos. Y desta manera no 
«podremos ser tomados en medio del escuadrón de los 
«contrarios; y quedando así de fuera nuestras postre -
«ras compañ ías , marchando cada cual por sí en orden 
« d e r e c h a m e n t e los mejores dellos, cuando vieren el 
«camino bueno podrán arremeter los primeros y tras 
«ellos cada compañ ía . 

«Porque no les será á los enemigos fácil cosa de so-
«meter en medio de aquel espacio, estando de una 
«parte y de otra nuestras compañ ías , n i acometer n i 
«herir á la compañ ía que va apercebida y puesta en 
«orden. Y si alguno dellos pone en aprieto alguna de 
«nues t ras compañ ía s , la m á s cercana la podrá soco-
«rrer y ayudar. Pues ya si alguna dellas toma una 
«vez la cumbre del monte, ninguno de los enemigos 
«osará esperar en su lugar .» 

Este parecer de Xenofonte aprobaron todos, y luego 
repartieron su hueste en compañ ías . Xenofonte, pa­
sando del cuerno siniestro de la batalla al derecho, 
habló desta manera á los suyos: «Varones esforza-
»dos, estos solos enemigos que veis delante nos pue-
»den ser estorbo para que no lleguemos tan presto 
«donde tanto deseamos i r . Pues luego conviene que 
«con mayor ira y enojo peleemos contra ellos.« 

Después que cada cual se puso en orden en su lugar . 
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y repartieron la hueste en compañ ía s (1), se halla­
ron casi ochenta compañ ías de soldados de armas 
pesadas, y cada una dellas t en ía cerca de cien hom­
bres. La gente de escudos y flecheros repartieron en 
tres bandas, los unos á la siniestra y los otros á la de­
recha, y otros en medio, cerca de seiscientos en cada 
banda. 

Esto hecho, se ayuntaron los capitanes para hacer 
sus sacrificios; y cuando todos hubieron hecho sus 
votos y plegarias, y cantando el Peán y cán t i co acos • 
tumbrado, se movieron. Oherisofo y Xenofonte, y la 
gente de escudos que iba con ellos, caminaban á la 
parte de afuera del e scuadrón de los enemigos. Los 
cuales, luego que vieron los Griegos, les v inieron 
al encuentro; y repar t i éndose en dos cuernos á la 
mano derecha y á la siniestra, se abrieron, de suerte 
que quedó m u y gran espacio vacío en medio de su 
e scuad rón . 

Viéndolos así apartados las gentes de escudos Arca-
dios, cuyo cap i tán era Eschines A c á m e n s e , pensando 
que h u í a n , acorrieron á todo su poder; y éstos fueron 
los primeros que subieron la cumbre del monte, y 
tras ellos luégo los soldados armados de armas grue­
sas, con su cap i tán Cleanor Orcomenio. Los enemi­
gos, después que una vez comenzaron á volver las es­
paldas, no pararon de huir unos á una parte y otros 
á otra. 

Los Griegos subidos al monte asentaron su Real en 
los lugares que allí estaban muchos y m u y buenos, y 
m u y abundantes de todos mantenimientos; y entre las 
otras cosas vu lgareá lo que m á s era de maravillar era 
ver las muchas colmenas que allí hab ía . Y á todos 

(1) Cada c o m p a ñ í a h a c í a una fila, cuya f rente ocupaba e l ca­
p i t á n . 
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cuantos soldados comían de los panales se les r evo l ­
vía el alma, y lanzaban por arriba y por abajo, y n i n ­
guno dellos se pod ía tener en pie. Los que menos co­
m í a n se tornaban semejantes á embriagados, y los 
que mucho, semejantes á locos y á muertos. Y así 
y a c í a n todos en tierra como vencidos y rendidos en 
batalla y desesperados. E l d ía siguiente cerca de la 
misma hora que les tomaba aquel mal , todos tornaban 
en su seso y ju ic io , sin que muriese alguno; y al ter­
cero y cuarto día se levantaban como quien dispierta 
de a l g ú n sueño ó be leño bebido. 

Partidos de aquí , en dos jornadas caminaron siete 
l egúas , y llegaron á la mar á la ciudad de Trapison­
da (1), que es una ciudad griega bien poblada, situada 
en el mar Euxino y es colonia y población de los Si-
nopenses en tierra de Coicos. Aquí se detuvieron cerca 
de treinta días en tierra de los Coicos, donde h a c í a n 
sus correr ías . Los de Trapisonda les dieron mercado 
franco en el Real, y recibieron m u y bien los Griegos^ 
y les dieron muchos dones, bueyes y harina y vino, 
y les rogaron por los otros Coicos sus vecinos, que 
habitan en los campos comarcanos, los cuales t am­
b ién les enviaron sus presentes. 

Y allí sacrificaron bueyes á Júp i t e r conservador, y 
á Hércu les , por la buena g u í a ; y hicieron sus votos y 
plegarias á los otros Dioses. Y celebraron sus fiestas 
y juegos en aquel monte donde asentaron Real, y e l i ­
gieron por maestro dellos á Draconcio Lacedemonio, 
que desde muchacho estaba desterrado de su t ierra; 
porque acaso hab í a muerto otro muchacho Lacedemo­
nio con un cuchillo. Y m a n d á r o n l e que t a m b i é n t u ­
viese cargo del coso y de los otros juegos y con­
tiendas. 

(1) Trapisonda ó Trapezun te . 
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Después que hubieron hecho sus sacrificios, entre­
garon á Draconcio los cueros de las reses muertas en 
los sacrificios; y m a n d á r o n l e que seña lase lugar do 
hab ía de ser el coso (1). Entonces él , mos t r ándo les el 
lugar do h a b í a n asentado, les dijo: «Veis aquí este co­
llado que es m u y bueno para correr.» Y como ellos le 
respondiesen: «¿Cómo se podrá aquí luchar en lugar 
tan áspero y duro?» repl icó Draconcio: «Antes dice 
m u y bien, porque el que aquí cayere le dolerán m á s 
las costi l las.» 

Aquí los muchachos cautivos en contienda corrie­
ron el estadio (2), y m á s de sesenta Cretenses la ca­
rrera llamada Dolico (3). E l juego de la palestra y ces­
tos (4), y Pancracio (5) fué cosa de ver, donde hubo 
m u y gran contienda y porfía entre los competidores, 
es tándoles mirando los compañeros . 

T a m b i é n h a b í a carrera de caballos, y h a b í a n de co­
rrer cuesta abajo hasta la mar, y revolver de presto 
hacia arriba, y tornar corriendo al ara ó altar donde 
era el puesto. Y como muchos de los que cor r ían ha­
cia abajo cayesen de los caballos, y cuando tornaban 
á subir la cuesta apenas se m o v í a n n i pod ían sacar 
del paso los caballos, eran grandes las voces y la risa 
y apellidos de los que los miraban. 

(1) Palestra, l u c h a . 
(2) Y a se ha dicho que e l estadio consta de cien pasos ó seis­

cientos pies, seg-úu Herodoto en su. Euterpe, poco antes de l fin. 
(3) Dolico. E l D o l í c o . s e g ú n Suidas, constaba de 24 estadios, y se­

g ú n otros , de 12. 
(4) Cestos eran u n g é n e r o de porras, con unas correas de cuero 

de huey a l cabo, y en ellas pelotas de p l o m o colgadas; y con estas 
h a c í a n u n j u e g o á manera de polea. 

(5) Pancracio era u n g é n e r o de j u e g o en que peleaban con t o ­
dos los m i e m b r o s . 





LIBRO QUINTO. 

ARGUMENTO. 

Los Griegos, l legados á Trapisonda, de te rminan irse por l a m a r 
hasta Grecia , y entre tan to que navegaban para haber p r o v i ­
siones, d e s t r u í a n l a t i e r r a d é l o s Dr i l a s , y o t ras por a l l í . A l fin, ha­
biendo M t a de navios env ia ron por l a mar todo lo flaco del e j é r ­
c i to , y los d e m á s t o m a r o n s u camino por t i e r r a hacia Grecia : 
con los Mosynecos t u v i e r o n c i e r t a con t ienda , y a q u í h u y e r o n 
u n a vez los Griegos; pero a l fin los venc ie ron , y les roba ron y 
quemaron la c iudad . D e s p u é s en Co tya ra , c iudad d é l o s Siba-
renos, t o r n a r o n á consul ta r s i i r i a n por mar ó por t i e r ra , so­
bre l a cua l consul ta hubo muchos debates y alborotos en e l e j é r ­
ci to de los Griegos, en los cuales X a n o f o n t e fue m u c h a par te 
para sosegarlos. 

CAPÍTULO I . 

Todo lo que hicieron los Griegos en la entrada de 
Asia con Cyro, y los que les acaeció en el camino 
cuando tornaron hasta llegar á la mar y á la ciudad 
de Trapisonda, que es de Griegos, situada en el mar 
Euxino; y finalmente cómo cumplieron los sacrificios 
que h a b í a n prometido hacer luego que llegasen á t ie­
rra de amigos, hemos declarado en los primeros cua­
tro libros. 

Aquí se ayuntaron todos juntos, para consultar so­
bre su camino de adelante, y l evan tándose Ant i l eón 
Thurio el primero de todos, comenzó á hablar desta 
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manera: «Esforzados varones (1), yo, dice, cansado 
«estoy y a de llevar mis alhajas y andar en pie, y co-
»rrer, y traer las armas acuestas, y ponerme en la or-
»denanza , velar y hacer centinelas; y finalmente, de 
«pelear, y deseo ya descansar destos trabajos. Y pues 
«que Dios nos dejó venir á la mar, quer r ía navegar lo 
«que queda del camino, y recostado como Ulises, l l e -
«gar durmiendo á Grecia.» 

Oyendo esto los soldados, se alborotaron, diciendo 
que decía n m y bien; y n inguno fué de todos que no lo 
aprobase. Entonces se l evan tó Cherisofo, y habló desta 
manera: «Varones Griegos (2), m i amigo es A n a x i -
«bio, cap i t án de la armada de mar destas partes: si me 
«enviáis á és te , pienso que t o m a r é con galeras y na-
«víos que nos puedan pasar. Y pues vosotros queré is 
«navegar , esperadme aquí hasta que torne, porque 
« m u y presto seré de vuel ta .« Oído esto, los soldados 
se alegraron en gran manera, y determinaron por 
voto de todos que l uégo se partiese. 

Tras él se levantó Xenofonte y dijo así (3): «Si á Che-
«risofo enviamos por navios, y nosotros quedamos 
«aquí esperando, bien será que os diga lo que me pa-
«rece se debe hacer, s e g ú n la calidad del tiempo lo 
«requiere . Primeramente, conviene procurar las provi -
«siones necesarias de tierra de enemigos; porque el 
«mercado de aquí hay que presente no es bastante, n i 
«hay de donde poderlas comprar, sino en pocos luga-
»res, y esos en tierra de contrarios, y hay peligro que 
«perezcan muchos, si van desmandados y sin guarda 
»á buscar las vituallas. Así que me parece debemos 

(1) R a z ó n de T l u i r i o para aconsejar l a pa r t ida por m a r . 
(2) R a z ó n de Cherisofo para i r á buscar n a v i o s . 
(3) O r a c i ó n de Xenofonte á los Griegos, para proveer l o necesa­

r i o a l e j é r c i t o . 
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« p r o v e e r sobre esto de los mantenimientos, para que 
»no haya a l g ú n yerro; y nosotros los que tenemos el 
» mando debemos tener especial cuidado desto.» Pues 
como todos aprobasen esto, les dijo: 

«Ahora oid lo d e m á s . Algunos de los nuestros salen 
»á robar al campo, y pienso que ser ía mejor comuni-
«car con nosotros c u á n d o quieren salir, y decir don-
»de van, para que sepamos el n ú m e r o de los que van 
»y de los que quedan, y nos aparejemos, para que si 
«fuere menester los socorramos; y si alguno hiciere 
« a l g ú n desatino, tomemos consejo, y para que conoz-
«camos las fuerzas y el poder de aquellos contra 
«quien van.» Y todos aprobaron esto. 

«También me parece que nos conviene pensar en 
«esto, que los enemigos t ienen aparejo para salir á 
«robar el campo á su salvo, y ponerse en asechanzas 
«con t ra nosotros; porque tenemos sus tierras, y es tán 
« e n c i m a de nosotros. De manera que será bien me-
«nes ter poner guardas en el Real; y si las ponemos re-
apartidas, menos nos podrán tomar de sobresalto los 
«enemigos . También habéis de mirar que si de cierto 
» sabemos que Cherisofo torna con los navios necesa-
«rios, no es menester pensar en lo que ahora quiero 
«decir . Mas porque esto está incierto, me parece que 
«debemos procurar de tomar aquí navios: que si torna 
«Cherisofo con ellos, ayuntados con los que aquí t u -
«viéremos habrá copia de navios para navegar; y si 
»no los trajere, nos serviremos de estos. Porque yo 
«veo que pasan por aquí hartos navegando. Y si los de 
«Trapisonda nos diesen navios grandes, t omar í amos 
«los que pasan, y qui tándoles los gobernalles, los 
«guardar íamos , hasta que tuv iésemos recaudo bas-
«tan te . Y desta manera pienso que nos podremos des-
»cuidar de lo que toca á nuestro pasaje.» (Y este pare­
cer no menos fué aprobado del ejército.) 
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«Asimismo habéis de pensar, dice Xenofonte, que 

»es razón que á costa de todos se mantengan los ma-
Brineros cuyos navios hubiéremos tomado, el tiempo 
«que estuvieren detenidos por nuestra causa, y pa­
ngarles su flete, porque sean aprovechados.» (Esto no 
menos agradó á todos los del ejército.) «Pues también, 
«dice Xenofonte, me parece, juntamente con esto, que 
»si no podemos haber los navios necesarios, debemos 
«mandar en todo caso á las ciudades marítimas que 
«nos allanen los caminos malos y difíciles de pasar: lo 
«cual ellas harán de buena gana, ó por miedo de nos-
potros, ó porque nos querrán ver muy presto fuera de 
»sus t ierras.» 

A esto respondieron todos á una voz, que no era me­
nester allanar los caminos, sino t irar por mar. Pues 
viendo Xenofonte su locura y pertinacia, no quiso re­
mi t i r lo á sus votos, sino que ocultamente persuadió á 
los ciudadanos que allanasen los caminos, d ic iéndo-
les que dcsta manera sa ldr ían más presto de sus t ie­
rras, si tuviesen buenos caminos. 

Entonces tomaron de los de Trapisonda una galeaza 
de cincuenta remos por banco, y hicieron cap i tán 
della á Dexipo Lacedemonio, que ten ía su morada en 
aquellas partes, para que tomase con ella otros navios. 
Mas éste , no cu idándose de tomar navios ningunos, 
h u y ó con su galeaza fuera del mar del Ponto; aunque 
poco después pagó la pena de su merecido en Tracia, 
pues fué muerto á manos de Nicandro Lacedemonio, 
por mandado del rey Seuthes, porque tramaba nuevos 
tratos. 

Así que, recibiendo de los de Trapisonda otra ga­
leaza armada de treinta remos por banco, seña la ron 
por capi tán della á Polycrates Ateniense, el cual tomó 
con ella todos los navios que pudo haber, y los trajo 
al ejérci to, y sacando dellos las m e r c a n c í a s , las puso 
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guardadas, para que las tuviesen seguras; y de las 
naves se serv ían para su retirada. 

En este medio salieron á robar el campo los Griegos, 
y algunos dellos hubieron buena empresa, y otros no. 
Cleaneto, que salió con su compañía , y con otra, y se 
met ió en aprieto en lugar difícil y trabajoso, fué 
muerto de los enemigos, y otros muchos con él . 

CAPITULO I I . 

Pues como ya no tuviesen lugar cerca de donde 
poder tomar los mantenimientos necesarios, de ma­
nera que pudiesen salir y tornar los del ejército en un 
mismo día al Real, tomando Xenofonte sus g u í a s de 
los de Trapisonda sacó la mitad del ejército á tierra de 
los Drilas, y la otra mi tad m a n d ó que se quedase en 
gua rn i c ión , para guarda del Real. Porque los Coicos, 
v iéndose alanzados de sus casas, se hab í an ayuntado 
muchos en los montes, para hacer desde allí todo el 
mal que pudiesen á los nuestros. 

Los de Trapisonda no quisieron guiar los Griegos á 
los lugares cercanos, de donde pudiesen fác i lmente 
haber provisiones para el ejército, porque eran sus 
amigos los vecinos y comarcanos, sino que los l leva­
ron de mejor gana á tierra de los Drilas, que eran sus 
enemigos, y les hab í an hecho mucho daño . Estos D r i ­
las habitaban en m o n t a ñ a s y lugares ásperos, y eran 
los m á s belicosos de todos los otros hombres de t ierra 
de Ponto. 

Cuando los Drilas vieron los Griegos en sus tierras, 
quemaron los lugares no fortalecidos, que eran buenos 
de tomar, sin dejarles cosa que pudiesen robar, ex-



174 XENOFONTE. 
cepto puercos ó bueyes, ó a l g ú n ganado que escapó 
del fuego; y ellos todos se recogieron á una v i l l a 
fuerte, que era cabeza y metrópol i de su señorío , la 
cual t en ía un arroyo m u y grande de agua, y m u y d i ­
fíciles entradas. 

Aquí la gente que t ra ía escudos que iba delante de 
los soldados de armas gruesas, en una arremetida que 
hicieron de cinco ó seis estadios, pasaron el arroyo; y 
como viese tantas ovejas, y otros muchos bienes que 
poder robar, me t i é ronse hacia la v i l la , siguiendo en 
pos dellos los piqueros, que h a b í a n salido de antes á 
buscar mantenimientos. Ser ían en n ú m e r o los que 
pasaron el arroyo más de dos m i l hombres de guerra. 

Mas después que combatieron el lugar m u y deno­
dadamente, no le pudieron tomar; porque t e n í a una 
cava m u y honda, y bastiones y baluartes de todas 
partes. Y cuando se quer ían retirar, los acomet í an 
bravamente los de dentro. 

Pues viendo difícil la salida, porque no pod ían en­
trar sino uno á uno en el arroyo, enviaron á Xeno-
fonte, que v e n í a con los de armas gruesas, á decirle 
que la v i l l a estaba llena de todos los bienes del m u n ­
do; mas que no se podía tomar, que era m u y fuerte, 
n i tampoco se pod ían retirar sin gran peligro; porque 
los enemigos de dentro sa l í an á pelear, y el camino 
t e n í a las salidas m u y difíciles. 

Oído esto, Xenofonte l legóse con todos los suyos al 
arroyo; y mandando esperar allí los soldados de armas 
gruesas, él , con algunos capitanes, pasó el arroyo; y 
mirando el sitio de la v i l la , consideraba cuál ser ía 
mejor, mandar retirar los que h a b í a n pasado, ó man­
dar pasar los soldados de armas gruesas que hab ía 
mandado quedar de la otra parte del arroyo, y procu­
rar de tomar la v i l l a . 

Pa rec ía le que no se podían retirar sin muerte de 
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muchos, y á los capitanes les pa rec ía que se podía 
tomar la v i l la , y Xenofonte t a m b i é n consen t í a con 
ellos, confiando en los sacrificios; porque los adivinos 
mostraban que habr ía cruda batalla, mas que t e n d r í a 
buenos los fines. 

Así que envió los capitanes que pasasen la gente de 
armas gruesas, y él, entretanto, m a n d ó á toda la gente 
que t ra ía escudos que se recogiesen, sin permit i r que 
n inguno dellos tirase tiro alguno. Cuando los arma­
dos fueron llegados, m a n d ó á todos los capitanes que 
cada cual pusiese su compañ ía á punto de guerra, 
en la mejor orden que ser pudiese para pelear. Porque 
estaban con él aquellos capitanes que gran tiempo ha­
bía t e n í a n competencia sobre la honra y gloria. 

Los capitanes luégo hicieron su mandado. También 
m a n d ó á la gente de escudos que todos viniesen con 
los tiros á punto, atados sus amientes, para que cuan­
do diesen señal , pudiesen tirar; y á los flecheros asi­
mismo con las flechas asestadas en los arcos, para que 
haciendo señal pudiesen soltar; y á los honderos l ige­
ros con sus zurrones llenos de piedras, para t i rar sus 
hondas á tiempo, y envió algunos que tuviesen cu i ­
dado desto. 

Después que todo fué aparejado, los capitanes y 
sota-capitanes, y los otros que se t e n í a n por merece­
dores de serlo, todos puestos en su ordenanza, se m i ­
raban los unos á los otros; y era hermosa cosa de ver 
las huestes á punto de guerra en aquel lugar. Cuando 
hubieron cantado el P e á n , cánt ico acostumbrado, y la 
trompeta hizo señal , apellidando todos juntamente al 
dios Marte, salieron primero los armados, y l uégo los 
piqueros y flecheros y honderos, y descargaron á una 
sus tiros y flechas y piedras, y algunos dellos lanza­
ban fuego en los enemigos. 

De suerte, que los contrarios, apremiados de la m u í -
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t i t ud de los tiros, desampararon sus baluartes y estan­
cias, y huyeron. Entonces Agasias Stynfalio y Fi lo-
xeno Peleneo, dejadas las armas, con solas sus cotas 
de guerra subieron los primeros en los muros, y otros 
muchos tras ellos: de manera que ya parec ía ser to­
mada la v i l l a . Los soldados que t r a í an escudos y l ige­
ros corrieron luégo á robar cada uno lo que podía. Y 
Xenofonte, estando á la puerta de la v i l l a , vedaba á 
todos los que podía, armados de armas guesas, la en­
trada; porque hab ía visto algunos otros de los enemi­
gos en unos recuestos. 

De ahí á poco rato oyó gran ruido y alaridos de los 
que hab ían entrado de dentro, que unos dellos, con la 
presa en las manos, y otros heridos, v e n í a n huyendo 
á acogerse á las salidas de las puertas. Y siendo pre­
guntados la causa por que h u í a n , respondieron, que 
de una fortaleza de dentro de la v i l l a hab í an salido 
muchos de los enemigos, que he r í an , y v e n í a n tras los 
que h u í a n . 

Entonces Xenofonte m a n d ó á Tolmides, pregonero, 
que pregonase que todos los que quisiesen entrar 
dentro en la v i l l a , pudiesen entrar sin pena, y sa­
quearla. Y así entraron muchos de los Griegos, y ven­
cieron y desbarataron aquellos que h a b í a n salido de 
una fortaleza, y los hicieron retirar y encerrarse otra 
vez en su estancia, y cercando los otros que h a b í a n 
parecido en los recuestos, robaron y saquearon cuanto 
h a b í a en la fortaleza de la v i l l a . Los armados se pu­
sieron todos juntos en los baluartes, y otros junto al 
camino que iba á l a fortaleza. 

Xenofonte y los capitanes consultaban si por al­
guna vía era posible tomarse aquella fortaleza; porque 
solamente por esta vía esperaban salvarse, de otra 
manera les parec ía cosa m u y difícil poder salir de allí . 
Después que todo lo hubieron m u y bien pensado, pa-
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recióles que en ninguna manera se podía tomar la 
plaza. Por lo cual todos se aparejaban para partir; y 
para esto derrocaron por el suelo todos los baluartes, 
y los bastiones que t e n í a n hechos de antes para su 
defensa. Y enviaron adelante todos aquellos que no 
eran aparejados para salir á robar, y buena parte de 
los soldados de armas gruesas, dejando solamente los 
capitanes aquellos de quien m á s se confiaban. 

Ya comenzaban á partirse, cuando salieron de parte 
de dentro muchos de los enemigos armados con escu­
dos y lanzas, y con sus celadas de P a ñ a g o n i a en las 
cabezas, y tomaron las casas que estaban de la una 
parte y de la otra del camino que iba á la fortaleza. 
De manera que no era seguro á los nuestros acometer 
aquellos que estaban hacia las puertas ó entradas que 
iban á la fortaleza: porque les tiraban m u y grandes 
vigas y maderos de arriba; así que era peligroso es­
perar, y mucho m á s de partirse, porque y a se acercaba 
la noche. 

Estando así peleando y dudando lo que ha r í an , a l ­
g ú n buen espír i tu les most ró el camino de sa lvac ión , 
porque de improviso se encend ió una casa de aquellas 
que estaban á la mano derecha, sin saber qu ién la ha­
bía puesto fuego; por lo cual todos los enemigos que 
allí se h a b í a n recogido comenzaron á huir y desam­
parar las casas de la mano derecha. Xenofonte, viendo-
el caso de fortuna, m a n d ó encender las otras casas que 
estaban á la mano siniestra, las cuales ardieron de 
presto, porque todas eran labradas de madera. Y con 
esto huyeron t a m b i é n los que aquí estaban. 

Solamente quedaron aquellos que estaban de frente, 
que les parec ía v e n d r í a n á dar por las espaldas luego 
que viesen salir ó descender los Griegos. Entonces 
m a n d ó Xenofonte á los suyos que estaban fuera de los 
tiros de los contrarios, que trajesen mucha leña en 

12 
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medio de aquel espacio que habla entre ellos y los 
enemigos; y cuando vio leña en abundancia, la man­
dó poner fuego y á las casas que estaban junto a los 
baluartes, para que los enemigos se detuviesen con 
este motivo. 

Y desta manera á gran pena escaparon de aquel 
lugar con poner el fuego en medio dellos y de los 
enemigos. Toda la ciudad fué quemada, y los baluar­
tes, casas y estancias, y todo lo demás excepto la for ­
taleza. 

CAPÍTULO I I I . 

E l día siguiente se partieron los Griegos cargados 
de todas las provisiones necesarias. Y porque hab ían 
de bajar una cuesta para salir al camino que va á Tra­
pisonda, que era áspera y angosta, determinaron de 
poner una celada fingida á los enemigos. Y tomó el 
cargo desto un varón que era de tierra de Mysia, l l a ­
mado t a m b i é n Myso, el cual, tomando consigo cua­
tro ó cinco soldados cretenses, esperó en un lugar es­
peso de matas, fingiendo que quer ía desde aquella ce­
lada acometer los enemigos á excusa, relumbrando 
con sus escudos de acero de todas partes; de suerte 
que los enemigos viendo esto,, y t emiéndose que ha­
bía celada, no osaron seguir adelante; y entre tanto 
descendieron los nuestros seguramente. 

Cuando á Myso le pareció que bastaba lo que hab ía 
estado en asechanzas, hizo señal á los suyos que hu­
yesen á m á s no poder; y él t a m b i é n , salido de allí, 
h u y ó juntamente con los que con él estaban. Los otros 
Cretenses, temiendo no fuesen alcanzados de corrida 



EXPEDICIÓN DE CYRO. 179 
de los enemigos, apar tándose del camino, se acogie­
ron á u n bosque que estaba entre unos valles, y allí 
«e salvaron. Myso, huyendo por su camino adelante, 
dio voces á los suyos que le ayudasen; y así fué soco­
rrido y le salvaron, aunque herido; y ellos se retira­
ron con él, defendiéndose de los enemigos que los 
h e r í a n y tiraban de lo alto. Algunos de los Cretenses 
se volvían á t irar á los enemigos que los s e g u í a n , y 
a s í finalmente todos llegaron salvos á su Real. 

Aquí viendo todos que no tornaba Cherisofo, n i ha­
bía navios bastantes para todos, n i de donde poder 
haber las provisiones necesarias para el ejército, de­
terminaron de partirse; y metiendo en las naos que 
allí t e n í a n los ñacos y débiles , y los que pasaban de 
•cuarenta años , y los muchachos y mujeres que no 
eran para tomar armas, y las alhajas que no eran me­
nester, -señaláronles por caudillos á Filesio y Sofo-
neto, que eran los m á s ancianos capitanes; y todos los 
demás se partieron por tierra por los caminos que les 
estaban allanados. 

Y así partidos, á cabo de tres días l legaron á Cera 
sunte, ciudad griega mar í t ima , que es colonia y pue­
bla de los Sinopenses, en tierra de Coicos. Allí se de­
tuvieron diez días , y hicieron alarde de su gente de 
guerra, y ha l lá ronse en n ú m e r o de ocho m i l y seis­
cientos en todos, que hab ían quedado salvos de diez 
m i l que eran. Los demás perecieron en la guerra, ó 
quedaron en las nieves,, ó fueron muertos de do­
lencia. 

Aquí repartieron los dineros que h a b í a n tomado en 
los despojos de los enemigos, sacando dellos la déc i ­
ma que hab ían prometido por voto al dios Apolo y á 
Diana. Y cada cual de los capitanes tomó á guardar 
.su parte para los dioses; y Neón Asineo tomó en guar­
d a la parte que le cabía á Cherisofo. 
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Xenofonte el primero consagró la parte de los des­

pojos por ofrenda á Apolo Délfico en el tesoro de los 
Atenienses, dedicado en su nombre y en el de P r ó x e -
no su huésped , que fué muerto con Clearco y los otros 
capitanes, como arriba dijimos. 

La parte de Diana Efesia, porque se hab í a él de par­
t i r después con Agesilao desde Asia para i r contra los 
de Beocia, deposi tóla en poder de Megabyzo, sacer­
dote de Diana, por temor del peligro que le podía ve­
n i r en la batalla que después se dió en Coronea, donde 
se hab ía de hallar juntamente con Agesilao; y con­
certó con él , que si de allí escapase v ivo , se la tor­
nase, y si no, la emplease en alguna ofrenda que 
fuese agradable á Diana, y se la consagrase. 

Después que fué desterrado Xenofonte, y habitando 
ya en la ciudad de Scilunte, que es colonia ó puebla 
de los Lacedemonios, no m u y lejos del monte O l im­
po, acaso l legó allí Megabyzo, que v e n í a á ver los 
juegos Olímpicos (1) y fiestas que allí se celebraban; 
y encontrando con él , le to rnó su depósi to . Mas X e ­
nofonte en rec ib iéndolo , compró dello una tierra para 
la Diosa, como le amones tó el oráculo. 

Junto á este lugar corre el río Seleno, que t a m b i é n 
corre por Efeso jun to al templo de Diana, y en ambos 
sitios l leva peces y conchas. Y este lugar, por donde 
dijimos que pasa el río Seleno, está lleno de caza de 
todas maneras de fieras. 

Y allí hizo u n templo y u n altar consagrado á la 
Diosa, de aquel dinero: y h a c í a sacrificios cada año , 
de las déc imas que cog ía de los frutos de aquella tie­
rra. Y todos los ciudadanos y comarcanos, así hom-

(1) Olímpicos Juegos: se h a c í a n en e l mon te Ol impo por h o n r a 
de J ú p i t e r de cuat ro en cua t ro a ñ o s , donde c o n c u r r í a n de t oda 
Grecia . 
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bres como mujeres, son participantes de aquellas fies­
tas: y allí la Diosa provee á todos los moradores que 
allí vienen por devoción, de harina, pan, vino, frutas 
y parte de los sacrificios y de la caza. 

Ejercitan allí la caza, y celebran aquellas fiestas los 
hijos de Xenofonte y los otros ciudadanos, y todos los 
hombres que quieren cazar. Y así en este lugar sagra­
do, como en el de Foloe, se cazan jabal íes , cabras 
monteses y ciervos. 

Está un lugar allí por donde van de Lacedemonia á 
Olympia, que dista del templo de J ú p i t e r en Olympia 
cerca de veinte estadios. Hay en este lugar consagra­
do bosques y montes espesos de árboles , donde tienen 
sus pastos m u y abundantes los j aba l íes , cabras, ove­
jas y caballos, y pueden m u y bien pacer las bestias 
de aquellos que vienen á las fiestas. Cerca del templo 
hay u n bosque lleno de árboles fructíferos, donde 
nunca faltan frutas á su tiempo. 

El templo, aunque es pequeño , es m u y semejante 
al gran templo de Diana en Efeso. La imagen de la 
Diosa es de ciprés , igual en todo á la de oro que está 
en Efeso, que no difiere sino en ser de otra materia. 
Hay una columna delante del templo con un letrero, 
que dice: qua aquella tierra es consagrada á la diosa 
Diana, y que el que la posee ó lleva frutos della, 
ha de dar la d é c i m a cada año para los sacrificios, y las 
demas ías para los reparos del templo; y si alguno no 
hiciere esto, que le cas t iga rá la Diosa. 

CAPÍTULO l Y * 

Tornando pues á la historia, desde Cerasunte la 
¡parte del ejército que hab ía venido por mar volvió á 
embarcarse, y los otros continuaban su marcha por 
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tierra. Cuando fueron todos juntos en los t é rminos dé» 
los Mosinecos, enviaron á ellos á Timesiteo, natural 
de Trapisonda, su huésped de los Mosinecos, que les 
preguntase si e n t r a r í a n en su tierra como amigos <> 
como enemigos. Ellos respondieron, que no se les 
daba nada por ellos, porque se confiaban en el sitio 
fuerte de la v i l l a . 

Entonces Timesiteo avisó á los Griegos que los otros 
pueblos que moran de la otra parte de la ribera de 
Ponto t e n í a n continua guerra con éstos, y que le pa­
recía sería bien convidarlos para juntarse con ellos. 
Así que, enviado Timesiteo, volvió trayendo consigo 
los m á s principales de aquella gente. Cuando fueron 
llegados á ellos, a y u n t á r o n s e los gobernadores de los 
Mosinecos y los caudillos de los Griegos. Y Xenofonte 
el primero, tomando á Timesiteo por in té rp re te , les 
habló desta manera: 

«Varones Mosinecos (1), nosotros queremos pasar á 
«Grecia por tierra,, porque no^ tenemos navios para 
«navegar por mar: nos lo estorban estos que, s e g ú n 
«hemos oido, son vuestros enemigos. Pues si queré is 
«nos podéis tomar por compañeros , y vengaros dellos,, 
»sl a l g ú n tiempo fuisteis injuriados,, y tenerlos de: 
«aquí adelante más obedientes. Y si ahora nos dejáis 
«de las manos, mirad que después por ventura no ha-
«llaréis otros que con tal poder os vengan á ayuda r . » 
A esto respondió el gobernador de los Mosinecos, que 
así lo quer ía él; y luego aceptó su amistad. 

«Ahora pues, dice Xenofonte:: ¿en qué pensáis po-
«deros servir de nosotros si somos vuestros c o m p a ñ e -
«ros? ¿y vosotros en qué nos podéis aprovechar para 
«pasar este camino?» Respondieron, ellos, que con su 

(1) O r a c i ó n de Xenofonte á , los Mosinecos-para demandarles sm 
a m i s t a d . 
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ayuda podr ían entrar en la tierra de los enemigos por 
una parte y por otra; y t a m b i é n por el semejante nos­
otros os podemos enviar navios y hombres de guerra 
que os ayuden, y sean vuestras gu í a s para el camino. 

Entonces se dieron la fe unos á otros, y así se des­
pidieron. E l d ía siguiente tornaron á los Griegos, tra­
yendo consigo trescientos bateles, y en cada uno de-
llos v e n í a n tres hombres de guerra Mosinecos, de los 
cuales salieron luego los dos, y se metieron en las 
compañ ías de los Griegos con sus armas: el uno 
quedó embarcado; y tomando sus bateles, se torna­
ron navegando. 

Los que quedaron se asentaron en compañ ías de 
ciento en ciento, y se pusieron en su ordenanza unos 
enfrente de otros, como u n coro de mús icos . T e n í a n 
todos sus escudos cubiertos de cuero grueso de bue­
yes blancos, semejantes en la figura á la hoja de ye­
dra. En la mano derecha t e n í a n una palta ó t i ro de 
seis codos, que t e n í a en el cuento u n hierro como de 
lanza, y en los cabos una bola redonda. Tra ían vesti­
das sus cotas hasta la rodilla tapidas como colchas de 
lienzo. En la cabeza t r a í an unas celadas de cuero, 
como las de Paflagonia, con una borla encima, á ma­
nera de tiara ó mitra; y t a m b i é n t r a í a n sus hachas de 
armas de hierro. 

Salía primero uno dellos, y todos los otros s e g u í a n 
en pos dél , cantando á compás : y pasando por medio 
de los escuadrones, y por medio de las armas de 
los Griegos, caminaban derecho á los enemigos hacia 
el lugar que les parec ía m á s fácil de combatir. Este 
lugar era delante de la ciudad que era cabeza ó me­
trópoli , y como fortaleza de los Mosinecos: y sobre 
ésta era la guerra; porque los que la t e n í a n , pa rec í a 
que eran señores de todos los otros Mosinecos: y ale­
gaban los que v e n í a n con los Griegos, que estos que. 
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la t e n í a n no la pose ían con justo t í tu lo , porque era 
c o m ú n de ambas partes, y que la h a b í a n ocupado por 
t i ran ía , y por codicia de haber m á s tierra con ella. 

Segu ían los á éstos algunos de los Griegos, no por 
orden de los caudillos, sino algunos aventureros que 
s e g u í a n el Real solamente por causa del robar y sa­
quear. Los enemigos se estuvieron quedos aunque 
vieron que sus contrarios avanzaban; pero cuando 
estaban ya cerca del lugar, salieron con gran í m p e t u , 
y dieron sobre ellos tan reciamente, que los hicieron 
volver las espaldas, y mataron muchos de los Bárba­
ros, y algunos de aquellos Griegos aventureros que 
h a b í a n ido con ellos; y s iguiéronlos en el alcance, 
hasta que vieron los Griegos que los v e n í a n á socorrer. 
Pintonees se retiraron, y cortando las cabezas de los 
muertos, las mostraban á los Griegos y á los otros 
sus enemigos, bailando y cantando á compás , s e g ú n 
t e n í a n de costumbre. 

Los Griegos hubieron m u y gran pesar, porque ve í an 
los enemigos haber cobrado á n i m o y osadía: y tam­
bién porque los Griegos aventureros que h a b í a n ido 
en ayuda de los Bárbaros h a b í a n huido, mayormente 
.siendo tantos; lo cual nunca les hab ía acaecido de an­
tes en toda la guerra. Xenofonte m a n d ó ayuntar los 
Griegos, y hízoles este razonamiento: 

«Varones esforzados (1), no os espanté is de lo que 
«ahora ha acaecido; mas antes tenedlo por bien que por 
«mal. Porque primeramente conoceré is que los que 
«han de ser nuestras gu ía s de aquí adelante, de nece-
«sidad han de ser tan enemigos de nuestros contrarios 

(1) O r a c i ó n de Xenofon te á los Griegos, en l a cua l les q u i t a e l 
t e m o r que pud i e r an haber cobrado en ve r l a gente desbaratada; 
y a n í m a l o s para que mues t r en para c u á n t o m á s son ellos que los 
pasados. 
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»como nosotros; y t a m b i é n que los Griegos aventu-
»reros que temerariamente salieron de orden, y pen-
xsaron ellos por si ser bastantes con los Bárbaros para 
«acabar el hecho, t ienen el pago de su merecido, para 
»que sean ejemplo y castigo á los otros á que en n i n -
« g u n a m a n e r a se aparten d é l a ordenanza. Pues con-
»viene ahora que os aparejéis de suerte, que á estos 
«Bárbaros nuestros amigos os aprobéis como sois me­
j o r e s que ellos; y á los enemigos os mos t ré i s por 
«obra que no son semejantes aquellos con quien aho­
r r a pelean á los que desbarataron ysvencieron de an-
»tes, por ser desordenados y desmandados .» 

Así pasaron todo este día; pero al siguiente por la 
m a ñ a n a hicieron sus sacrificios, los cuales sucedie­
ron s e g ú n sus votos, y después de haber dado de co­
mer á la tropa, ordenaron sus huestes, poniendo los 
escuadrones de los Griegos á la mano derecha, los 
Bárbaros á la siniestra, y los flecheros en medio de 
las compañ ía s , no lejos de la frente de los soldados de 
armas gruesas. 

Y porque los m á s ligeros de los enemigos sa l ían 
corriendo á t irar con sus hondas, pus ié ron les al en­
cuentro los flecheros y gente de escudos que los re­
sistiesen, y los otros todos iban á paso quedo. Cuan­
do llegaron al lugar donde los enemigos hab ían des­
baratado los Bárbaros y aventureros griegos que con 
ellos iban el d ía antes, los enemigos pusieron su 
gente en orden. 

Y a l principio de la batalla esperaron los Bárbaros 
nuestra gente de escudos, y pelearon valientemente; 
mas después que se acercaron los soldados de armas 
gruesas, no pudiendo m á s resistir, volvieron las es­
paldas y huyeron. L u é g o la gente de escudos fueron 
en seguimiento dellos, s iguiéndolos en el alcance 
por la cuesta arriba hasta los muros de la ciudad; y 
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los soldados de armas gruesas iban t a m b i é n tras ellos 
en su ordenanza. 

Después que llegaron á la cumbre de la montaña, , 
donde estaba la Metrópoli, entonces juntos todos los 
enemigos, tornaron á rehacerse, y peleaban m u y va­
lerosamente con paltas y lanzas largas, tan grue­
sas y pesadas, que apenas u n hombre las pudiera 
mandar, con estas trabajaban de vengarse arrojando-
las de lejos. 

Mas como viesen que los Griegos no se retiraban, 
sino que antes todos á una pasaban adelante, huye­
ron los Bárbaros, y desampararon el lugar. Su rey 
dellos, á quien ellos mantienen en la fortaleza de los 
bienes del c o m ú n , no quiso salir, n i los que estaban 
de antes en el lugar que fué tomado primero;: por lo 
cual todos fueron quemados y sus casas con ellos. 

Los Griegos robaron la ciudad, donde hallaron m u ­
chos tesoros y trojes llenas de pan, que dec ían ser 
añejo: t a m b i é n hallaron tr igo nuevo guardado en sus 
espigas; y hab ía gran copia de zea, y mucho a t ú n 
salado en toneles, y la gordura dello en cán ta ros , de 
que se aprovechaban los Mosinecos, jcomo los Grie­
gos del olio. Asimismo hallaron infini ta copia de cas­
t a ñ a s m á s grandes que las nuestras, que no t e n í a n 
tela en medio del meollo. Estas c o m í a n t a m b i é n en 
lugar de pan cocidas. Hab ía vino de ta l naturaleza, 
que puro era recio y áspero; y aguado era de m u y 
buen olor y sabor. 

Los Griegos, después que se hubieron aquí recrea­
do, entregaron la v i l l a á los compañeros de guerra 
Mosinecos, y par t i é ronse de allí. Todos los lugares de 
los enemigos por donde pasaban, que no eran fuer­
tes, dejaban á los compañe ros Mosinecos. Hab ía por 
aquellas tierras muchos pueblos, que distaban los 
unos de otros ochenta estadios, poco m á s ó menos; 
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y cuando daban voces se oían de la una v i l l a á la otra 
por ser tierra hueca y alta. 

Pasados de aquí á tierra de amigos, m o s t r á b a n l e los 
hijos de los más ricos que estaban criados solamente 
con cas tañas cocidas, tiernos y blancos en gran ma­
nera, grandes de cuerpo y bien fornidos, que t e n í a n 
pintados los pechos y las espaldas con flor de ante-
mio (1). Morían por .las rameras que t r a í a n los Grie­
gos, y a y u n t á b a n s e con ellas en públ ico; porque esta 
es su costumbre dellos. Son todos blancos, hombres 
y mujeres. 

Y éstos juzgaron los de nuestro ejérci to por los m á s 
Bárbaros de todas las naciones por do h a b í a n pasado, 
y en gran manera apartados de las costumbres de 
los Griegos. Porque en públ ico ayuntamiento y com­
p a ñ í a hacen aquello que los otros hacen en soledad y 
escondidos, y no se a t rever ían á hacer de otro modo; 
y estando solos obraban como si estuvieran en com­
pañ ía de otros, pues hablaban entre sí, r e íanse á solas,, 
y saltaban y bailaban donde quiera que estaban, 
como si alguno lo viera. 

CAPÍTULO V. 

Por esta tierra entre amigos y enemigos anduvie­
ron los Griegos ocho jornadas hasta que l legaron á 
la r eg ión de los Calybes. Estos son pocos, y subditos 
á los Mosinecos, y los m á s dellos v iven de sus h e ­
rrer ías . 

(1) A n t e m i o , flor negra , que ea l a t í n la l l a m a n i g e l l a Teodoro 
Gaza. 
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Partidos de aquí , vinieron á t ierra de los Tybarenos, 

que es grande y campesina, j tiene algunos lugares 
poco fuertes hacia la mar. Aquí los caudillos griegos 
tuvieron propósito de entrar la t ierra y saquearla 
para aliviar a l g ú n tanto las necesidades del ejército; 
y por esto no quisieron recibir l uégo los presentes 
que les enviaban los Tybarenos, sino mandaron espe­
rar á los mensajeros que los t r a í an , hasta haber con-
.sultado sobre ello. 

Mas después que hubieron hecho sus sacrificios, y 
consultado con su oráculo , fuéles respondido por los 
adivinos que los Dioses no aprobaban aquella gue­
rra. Por lo cual , recibidos los presentes, pasaron 
como por tierra de amigos; y en camino de dos días 
l legaron á Cotyora, que es ciudad griega, colonia y 
pueblo de los Sinopenses, que habitan en tierra de 
los Tybarenos. 

Y desde que par t ió el ejército de los Griegos de 
aquella batalla campal que se dió en Babylonia, 
cuando fué muerto Cyro su cap i t án general, hasta 
que llegaron á esta ciudad de Cotyora, caminaron en 
ciento y ve in t idós jornadas seiscientas y veinte le­
guas pérs icas , que son diez y ocho m i l y veinte es­
tadios griegos, y cerca (1) de dos m i l cuatrocientas y 
ochenta millas italianas. En esto se gastaron tiempo 
de ocho meses. 

En Cotyora se detuvieron cuarenta y cinco días , en 
los cuales primeramente hicieron sus sacrificios y fies­
tas y pompas solemnes á los Dioses, y después sus jue­
gos y regocijos, s e g ú n la costumbre de los Griegos, 
p roveyéndose de bastimentos para el ejército, parte de 

(1) Y cerca de dos mi l . E l t r a d u c t o r a ñ a d i ó estas palabras por 
v í a de e x p l i c a c i ó n ; pero y a se ha dicho que l a parasanga ó l e g u a 
p é r s i c a es casi i g u a l á nuestra l e g u a . 
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Paflagonia y parte de tierras de Cotyora; porque los 
de la ciudad, n i les dieron mercado franco, n i quisie­
ron recibir los enfermos del ejército dentro de sus 
muros. 

En esto les vinieron embajadores de parte de los 
Sinopenses, los cuales se recelaban que los Griegos 
no hiciesen a l g ú n salto en la ciudad de Cotyora, que 
era suya. Porque h a b í a n oído que les cor r ían y des­
t ru í an la tierra de donde ellos llevaban renta y t r i ­
buto; y llegados al Real de los Griegos, uno dellos, 
nombrado Hecatonymo, va rón grave y m u y p r i n c i ­
pal, hízoles este razonamiento: 

«Varones esforzados (1), á vos nos e n v í a la ciudad 
»de los Sinopenses para que ante todas cosas os de-
«mos el loor que merecé i s , porque siendo Griegos ha-
wbéis vencido los Bárbaros , y después para que os 
«demos la enhorabuena y nos gocemos con vosotros, 
»por veros venir salvos de tantos peligros y tan g r a n -
)>des trabajos como hemos oído que habé i s pasado. Y 
«pensamos que siendo Griegos t a m b i é n , como nos-
potros lo somos, antes nos querré is hacer bien que 
»mal ninguno; pues de nosotros no habé i s recibido 
« n i n g ú n daño . Estos de Cotyora son nuestros s ú b d i -
«tos, y nosotros les dimos esta tierra, que se la qui ta-
«inos á los Bárbaros; por lo cual nos dan su tr ibuto 
«determinado, como nos lo dan los de Cerasunte y lo& 
«de Trapisonda. Por tanto, todo el mal que h ic i é redes 
«á éstos, habé is de pensar que lo recibe la ciudad de 
«los Sinopenses. Porque, s e g ú n hemos oído, algunos 
«de los vuestros, entrando por fuerza en la ciudad, se 

(1) O r a c i ó n de Hecatonymo, embajador de los Sinopenses, á los 
Gr iegos , en l a cua l les persuade que no roben l a t i e r r a , pues que 
siendo ellos t a m b i é n Griegos , antes son obl igados á defenderla; 
donde no, que p r o c u r a r á n de v e n g a r l a i n j u r i a . 
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«han aposentado en las casas della, y toman de los 
« lugares todo lo que quieren contra voluntad de sus 
«dueños. En esto os rogamos que pongá i s remedio, 
«porque si no lo hacéis , nos será forzoso tomar en 
«nues t ra amistad á Coryla, gobernador de Paflago 
«nia, y todas las otras gentes que pud ié remos , para 
«que nos ayuden y socorran.« 

Cuando Hecatonymo hubo acabado su razonamien­
to, levantóse Xenofonte, y en nombre de todos los 
Griegos respondióle desta manera: «Varones Sinopen-
«ses (1), nosotros hemos venido aquí , como veis, te-
«niendo á mucho haber escapado con las vidas y con 
«las armas. Porque en n inguna manera nos era posi-
«ble traer la hacienda y los bienes acuestas y pelear 
« jun tamente con los enemigos. Y ahora que fuimos 
«entrados en las ciudades griegas, los de Trapisonda 
«nos dieron mercado franco, y así comprábamos todo 
«lo que hab í amos menester por nuestros dineros. Por 
«lo cual ellos nos hicieron honra, y dieron presentes 
«á los del ejérci to, y asi t a m b i é n la recibieron ellos 
«por el semejante de nosotros. Y si alguno de los Bár-
«baros hab ía que fuese su amigo, nos refrenamos de 
«hacerle injuria, y á sus enemigos hicimos todo el 
«mal que pudimos. Y si no lo creéis , preguntadles qué 
«tales fuimos para con ellos, pues aquí hay presentes 
«muchos de aquellos que la ciudad, por amistad n ú e s -
«tra, envió por gu ía s con nosotros. 

«Donde quiera que venimos, si no nos dan mercado, 
«sea de tierra de Bárbaros, sea de Griegos, no por i n -

(1) Respuesta de Xenofonte á los embajadores de los Sinopen-
ses en nombre de los Gr i egos , donde responde que ellos no hacen 
fuerza n i ag rav io sino á l o s que de grado no les qu ieren dar m a n ­
ten imien tos , ahora sean Gr iegos , ahora B á r b a r o s . Y a l fin los 
amenaza que se j u n t a r á n con los Paflagones y h a r á n g u e r r a á los 
•Sanoponses. 
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»juria, sino por necesidad, tomamos las provisiones 
«necesar ias . Así que á los Carduchos y Caldeos y 
«Taocos, gente belicosa, los cuales n i aun á su Rey 
«obedecen, no por otra causa los hicimos tomar armas 
«contra nosotros, sino porque como t en í amos necesi-
»dad, é ramos cons t reñidos á tomarles por fuerza lo 
»que no nos quer ían 'dar de grado. A los Macronas, 
«aunque eran Bárbaros, porque nos dieron el mercado 
«franco que pudieron, los tuvimos por amigos y no 
«les tomamos nada de lo suyo por fuerza. 

«A estos de Cotyora, que vosotros nombrá i s por 
«vuestros, si algo les tomamos, ellos t ienen la culpa; 
«porque nos recibieron, no como amigos, sino que 
«antes nos cerraron las puertas, sin querernos admi-
«tir dentro de la ciudad, n i darnos mercado franco; 
«aunque ellos echan la culpa de todo ello á vuestro 
«Gobernador. Pues á lo que decís que algunos entra-
«ron por fuerza á aposentarse en la ciudad, nosotros 
«les rogamos primero que siquiera recibiesen los en-
«fermos que t ra íamos en sus casas. Mas cuando vimos 
«que nos cerraban las puertas y no nos que r í an reci-
«bir, entramos por el mismo lugar por donde ellos 
«nos lo vedaban, y otra fuerza n inguna no hicimos. 
«Así que, si los enfermos es tán aposentados en las 
«casas, gastan de lo suyo. Si ponemos guardas á las 
«puer tas , es porque nuestros enfermos no es tén debajo 
«del mando de vuestro Gobernador, sino que los poda-
«mos sacar cuando quis iéremos. Todos los d e m á s , 
«como veis, es tán aposentados en el campo en su or-
«denanza y á punto de guerra, para que si alguno nos 
«hiciere bien, se lo podamos remunerar, y si mal , nos 
«podamos vengar. 

»Y porque me parece nos amenazas que tomaré i s 
«por compañero á Coryla, gobernador de Paflagonia, 
«contra nosotros si fuere menester, t a m b i é n peleare-
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)>mos con él y con vosotros, pues que contra otros-
»muchos hemos peleado. Y aun si v iéremos que nos 
»cumple , t a m b i é n podremos tomar nosotros la misma 
«amistad con el Paflagon, que s e g ú n oímos, él codicia 
«gana r vuestra ciudad y las tierras mar í t imas que 
«poseéis. Así que, siendo nuestro amigo, trabajaremos 
»de ayudarle para poner en efecto su deseo.» 

Cuando Xenofonte hubo concluido, los otros emba­
jadores se enojaron con Hecatonymo, su compañero^ 
porque hab ía sido demasiado en sus razones, y levan­
tándose uno dellos en pie, habló así: «No venimos aquí 
para hacer guerra, sino para mostraros que os quere­
mos por amigos y por huéspedes , y si queréis venir á 
la ciudad de los Sinopenses, seréis allí m u y bien re­
cibidos. Ahora por el presente mandaremos á estos 
nuestros de Cotyora que os provean de todo lo que 
pudieren, porque bien vemos ser verdad todo lo que 
decís.» 

Acabando éste de hablar, los Cotyoranos enviaron 
sus presentes á los del ejército, y los caudillos de los 
Griegos convidaron en sus estancias á los embajado­
res de los Sinopenses, donde comunicaron muchas-
cosas los de ambas partes, y entre otras, de su camino 
para adelante, y lo que cumpl í a á todos. Y en esto 
pasaron todo aquel día. 

CAPITULO V I . 

Venida la m a ñ a n a , los capitanes griegos mandaron 
ayuntar toda su gente para consultar su partida en 
presencia de los embajadores de los Sinopenses. Por­
que siendo menester i r por tierra, parec ía venirles á 
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propósito que tuviesen á los Sinopenses por g-uías, 
porque sab ían toda la tierra de la Paflagonia; y si por 
mar, t a m b i é n los hab í an menester, porque les pa rec ía 
que éstos solos eran bastantes á proveerles de navios 
para el paso de todo el ejército. Así que, llamados los 
embajadores, lo consultaron con ellos, rogándo les que 
pues eran Griegos t a m b i é n como ellos, por afición y 
buena amistad les aconsejasen lo que mejor les pare­
ciese. 

Entonces se levantó Hecatonymo, y primeramente 
comenzó á excusarse de lo que hab ía hablado antes 
en su razonamiento, que tomar í an la amistad de los 
Paflagones, pues no lo había dicho á fin de amenazar 
á los Griegos con guerra, sino para que conociesen 
que pudiendo tomar compañ ía con los Bárbaros , la 
dejaban por tomar la de los Griegos. Mas m a n d á n d o l e 
los Griegos que expusiese su dictamen, invocando á 
los Dioses, habló de este modo: 

«Yo ruego á Dios (1) que si os aconsejare lo que 
«mejor me parece, que me venga mucho bien en pago 
»dello, y si no, que me venga todo al contrario. Ya, 
«dice, me he ofrecido, y este consejo es el que 11a-
»man sagrado. Porque si se hallare que os he aconse­
j a d o bien, cierto es que hab rá muchos que me alaben 
»y den gracias por ello, y si mal , por el semejante, 
«habrá muchos que me vituperen y echen maldicio-
»nes. Si por mar hubié redes de i r , bien sé que se nos 
«apareja m á s trabajo á nosotros, porque nos daréis bien 
«en que entender en proveeros de los navios que son 
«necesarios; y si por tierra, conviene que peleéis con 
«todos aquellos que os salieren al camino. Empero 
«todavía diré lo que siento: yo sé m u y bien toda la 

( l ) Consejo de Hecatonymo á los Grieg-os, en e l cua l les mues­
t r a c u á n t o les conveng-a m á s i r por m a r que por t i e r r a . 

13 



194 X E N O F O N T E . 

«tierra de los Paflagones y las fuerzas y poder dellos. 
«Tiene la tierra dos cosas, m u y hermosos campos y 
«montes m u y altos, y sé bien que la entrada por do 
«conviene pasar, pues no hay otra, es m u y difícil, 
«porque está entre dos cumbres de montes m u y altas. 
«Y si una vez tienen éstas algunos hombres de gue-
«rra, por pocos que sean, no basta todo el resto del 
«mundo á pasar por ellas; y que esto sea así, yo lo 
«mostraré por verdad, si queréis enviar allá conmigo 
«a lguno . Y t a m b i é n sé que si descendéis en los cam-
«pos, t ienen allí los Bárbaros su gente de caballo, 
«mucho mejor que toda la que el Key tiene. Que poco 
«ha que l l amándoles el Rey para que viniesen á él, no 
«hicieron cuenta dél n i quisieron i r ; porque su gober-
«nador déstos se tiene por mayor y m á s poderoso que 
«el Rey. Pues ya que subáis estos montes escondida-
«mente , y toméis aquellos pasos, y venzáis en los 
«campos la gente de caballo y de pie, que se rán m á s 
«de ciento y veinte m i l hombres, forzado habé is de 
«veni r á pasar los ríos, y el primero de todos es Ther-
«modonta , que tiene de ancho trescientos pies, que 
«no será fácil de pasar, teniendo de una parte y de 
«otra los enemigos. El segundo es I r is , que asimismo 
«t iene trescientos pies de ancho. E l tercero es Halis. 
«que por n inguna parte tiene menos de dos estadios 
«de ancho, ó m i l doscientos pies; y éste no le podéis 
«pasar sin bateles. ¿Pues qu ién os dará navios? Ya 
«que t a m b i é n paséis á Halis, quédaos Partenio, que 
«es tan malo de pasar como los otros. Así que yo , no 
«so lamente tengo por difícil el camino por tierra, pero 
« to ta lmen te por imposible. Si queréis i r por mar, po-
«déis navegar desde aquí á la ciudad de Sinope, y de 
«Sinope á Heraclea, desde Heraclea por tierra y por 
«mar t ené i s buen camino, porque en Heraclea hay 
«muchos navios.» 
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Cuando hubo acabado su razón, no faltaron algunos 

que sospecharon que lo decía esto Hecatonymo por 
causa de la amistad que t en ía con Coryla, porque era 
su huésped ; otros, que hab ía sido sobornado para dar 
este consejo; otros sospechaban que por mirar por las 
tierras de los Sinopenses, que no recibiesen detr i ­
mento de los Griegos si fuesen por tierra. Mas, en fin, 
los Griegos se determinaron de hacer por mar su 
camino. 

Levan tóse Xenofonte y dijo: «Paréceme , caballeros 
«Sinopenses , que los soldados han escogido el camino 
«que vosotros aconsejáis; pero sea esta la suma: que 
«si nos pueden proveer de navios bastantes, de ma-
«nera que no sea menester dejar acá u n hombre tan 
«solo, nosotros navegaremos; mas si se ha de quedar 
« a l g u n a parte del ejército en tierra, n i navegaremos, 
«ni entraremos en los navios. Porque bien sabemos 
«que do quiera que nos ha l lá remos todos juntos, po-
«dremos estar salvos y haber los mantenimientos ne-
«cesarios; pero si nos ha l lá remos en mucho menor n ú -
«mero que los enemigos, hemos de ser tenidos en 
« lugar de siervos.» 

Oído esto, los embajadores sinopenses amonestaron 
los Griegos que ellos t a m b i é n enviasen sus embajado­
res sobre esto á la señor ía de los Sinopenses. Y l u é g o 
fueron señalados Calimaco Arcadio, y Ar is tón Ate­
niense, y Samóla Acheo, que se partieron para a l lá . 

En este medio, viendo Xenofonte muchos soldados 
de armas gruesas de los Griegos, y muchos de la gente 
de escudos, y muchos flecheros y tiradores de honda, 
y muchos de caballo, que por l a estada larga que ha­
b ían hecho en el Ponto, estaban suficientes y bastan­
tes para emprender cualquier hecho, y que no se po­
dr í an fác i lmente en todo tiempo con poco dinero 
allegar tan gran poder como allí se hallaba, pa rec ió le 
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ser ía bien con él añad i r algunas m á s tierras y señoríos 
á Grecia, y poblar allí alguna ciudad, que pensaba 
v e n d r í a á ser grande si se juntasen con los Griegos 
algunos otros moradores de tierra de Ponto. 

Sobre esto de t e rminó de hacer sacrificios antes que 
dijese nada á los soldados, y para ello l lamó á Silano 
Ambraciotes, adivino de Cyro que hab ía sido, y comu­
nicólo con él . Mas Silano, temiendo, si esto se h a c í a , 
que se quedar ía allí el ejército de los Griegos, descu­
brió el secreto á los del ejérci to, dic iéndoles que Xe-
nofonte quer ía hacer quedar allí todo el ejército y 
poblar una ciudad por cobrar nombre y fama dello; 
porque Silano, s e g ú n parece, no hab ía cosa que tanto 
desease como llegar á Grecia lo m á s pronto que ser 
pudiese, por verse en su tierra salvo con los tres m i l 
daricos de oro que hab ía recibido de Cyro, de que le 
hizo merced cuando adivinó que el Eey su hermano 
no dar ía la batalla en aquellos diez días . 

Cuando los soldados supieron el hecho que les con tó 
Ambraciotes, algunos dellos t e n í a n por bueno que­
darse allí; pero á los m á s les pareció que no. Timasión 
Dardanio y Tórax Beocio dijeron á algunos mercade­
res heracleotas y sinopenses que á la sazón allí esta­
ban, que si sus ciudades no daban sueldo al ejército 
para que pudiesen bastecerse de las provisiones nece­
sarias y navegar é irse, podr ía ser que se quedasen 
todos en el Ponto. Porque Xenofonte los convidaba á 
ello, y que cuando viniesen los navios c re ían que 
Xenofonte les hab la r ía desta manera: 

«Varones griegos, ya vemos que estamos ricos (1) y 

(1) E l t r a d u c t o r l e y ó con a lgunos eúwópouí, y por eso l i a t r a ­
duc ido a s í . L a l e c c i ó n que seguimos, que es l a m á s rec ib ida y la 
que mejor se adapta a l contex to , h a r á este sent ido; ya vemos, v a ­
rones griegos, que estáis tan pobres, que n i aun lo m á s preciso tenéis 
p a r a embarcaros; n i restituidos á vuestras casas podéis ayudar, etc. 
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..que tené is lo necesario para la partida: si quis iéredes 
«tornar á vuestras casas, podréis ayudar á los vues-
»tros, y si os quisiéredes quedar en cualquiera parte 
«de la tierra de Ponto que escogiéredes , podéis hacer 
«vuestro asiento. Asi que el que quisiere i r , vayase. 
«Veis aquí los navios aparejados para i r donde qu i s i é -
»redes.« 

Oído esto, los mercaderes h ic iéronlo saber á sus 
ciudades por sus mensajeros. Timas ión Dardanio en­
vió con ellos á Erymaco Dardanio y á Tórax Beocio 
que les dijesen lo mismo. Sabida la cosa por los Sino-
penses y Heracleotas, enviaron á Timas ión , prome­
t iéndole que le da r í an los dineros á su voluntad por 
que hiciese navegar y partir de allí el ejército de los 
Griegos. 

Timasión, oyendo de buena gana esta respuesta, en 
presencia de todos los del ejército habló desta mane­
ra (1): «No hay para qué pensar en la quedada, com-
«pañeros, porque no hay cosa que m á s debamos esti-
«mar que nuestra patria y nuestra tierra de Grecia. 
«Yo he sabido que hay algunos que hacen sacrificios 
«sobre esto sin consultar nada con vosotros; pues yo 
«os prometo, si os queréis determinar de navegar y 
«partir de aquí al principio del mes, de dar á cada 
«uno de sueldo por cada mes u n cyziceno, y os l le -
«varé á Troade, de donde yo fui desterrado, y allí 
«seréis m u y bien recibidos de m i ciudad y os provee-
«rá de todo lo que hub ié redes menester. Y de allí os 
«llevaré á tierras donde podáis haber muchos bienes. 
«Porque yo sé m u y bien la tierra de Eolia y de Fr ig ia 
«y de Troade, y todo el señorío de Farnabazo, por ser 

(1) O r a c i ó n de T i m a s i ó n á los Gr iegos para persuadi r l a par­

t i d a por mar . 
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«na tura l de allí y por haber estado debajo de bandera 
»de Clearco y Dercilida.» 

Entonces se levantó en pie Tórax Beocio, que siem­
pre hab ía tenido competencia con Xenofonte sobre el 
cargo, y díjoles: que si una vez sal ían de Ponto, 
vend r í a á ser suya Chersoneso, que era tierra fértil y 
rica para el que se quisiese quedar á morar en ella, ó 
partirse de allí m á s á su placer. Porque era cosa de 
burla, si teniendo á Grecia, que era tierra grande y 
fér t i l , quisiesen buscar la tierra de los Bárbaros. «Yo, 
dice, cuando allá fuéredes, t a m b i é n , como Timasión, 
os prometo vuestro sueldo.» 

Esto decía porque sabía lo que los Sinopenses y 
Heracleotas h a b í a n prometido á Timasión, si hiciese 
que el ejército navegase y se partiese del Ponto. Xe­
nofonte á todo esto callaba; mas como se levantasen 
Filesio y L y c ó n Acheos, diciendo que les parec ía cosa 
m u y recia que habiendo sido Xenofonte el que s e ñ a ­
ladamente aconsejaba y pe r suad ía la quedada, y he­
cho sus sacrificios sobre ello, no comunicarlo con el 
ejército, n i dar su excusa dello; entonces Xenofonte, 
v iéndose cons t reñ ido de sus calumnias, l evan tóse , y 
habló desta manera: 

«Yo (1), varones griegos, nunca ceso de hacer sa-
«criflcios á los Dioses por vosotros y por mí , y rogar­
l e s que me dejen pensar y decir y hacer todo aquello 
»que sea en bien y provecho vuestro y mío . Y ahora 
«sobre esto solamente sacrificaba á los Dioses para 
«saber dellos si sería bien comunicar y tratar con 
«vosotros este negocio, ó si c o n v e n í a no hablar en él 
«por n inguna vía. 

(1) O r a c i ó n de Xenofonte á los Griegos , en l a cual j u n t a m u ­
chas causas, por donde no conviene navegar; y m o s t r á n d o s e de­
seoso del feien de todos m á s que de su propio provecho, hace m á s 
amable su consejo. 



EXPEDICIÓN DE CYRO. 199 
«Silano el Ad iv ino , aconse jándome con él, me res-

«pondió que los sacrificios suced ían m u y bien, que 
«era lo principal de todo, y yo t a m b i é n lo sab ía por-
«que ya tengo experiencia en ellos. Solamente me 
«dijo que los sacrificios demostraban que se me tra-
)>maban á mí solo traiciones y asechanzas ocultas; y 
«bien lo debía saber, pues él mismo era el que me 
«urdía la t ra ic ión y calumnia para revolverme con 
«vosotros, cuando descubr ía el secreto de lo que yo 
«pensaba hacer en vuestro provecho, sin persuadirlo 
«ni daros parte. 

«Yo, v iéndoos necesitados y desconfiados, pensaba 
«que lo que m á s c u m p l í a era tomar alguna ciudad de 
«donde el que quisiese pudiese navegar á su placer y 
«partirse l u é g o , ó si no, quedarse cuando tuviese lo 
«necesario para sí y para los suyos; mas pues que, se-
« g ü n he entendido, los Heracleotas y los Sinopenses 
«os e n v í a n navios, y algunas personas prometen sud ­
ado que corra desde el comienzo del mes, p a r é c e m e 
«buen partido que, puestos en salvo, recibáis t a m b i é n 
«sueldo, y desde ahora me aparto de m i pensamiento. 
«Y á todos los que me vinieron á preguntar lo que 
->convenía hacer en esto, les dije que me apartaba de 
«mi propósi to y que ellos deb ían hacer lo mismo. 

»Y así me determino que mientras todo el ejército 
«estuviere jun to , como ahora está, t e n d r á honra y 
«todo lo necesario. Porque en la victoria de los ven-
»cedores está poder tomar los bienes de los vencidos. 
«Mas estando dividido el ejérci to y repartido su poder 
»y fuerza en muchas partes, n i podréis haber raante-
«nimientos , n i salir destas tierras con vuestra honra. 

»Yo soy del mismo parecer que vosotros, que nos 
«par tamos l u é g o para Grecia; y si alguno se quedare 
»ó desamparare al otro, antes que todo el ejército esté 
»en salvo, este tal sea juzgado por traidor y enemigo. 
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»E1 que aprobare lo que digo, coumigo alce mano...» Y 
luego todos la alzaron aprobándolo . 

Entonces Silano el Adivino procuraba de contrade­
cirlo, afirmando que á cada cual era lícito irse donde 
quisiese. Mas los soldados no le sufrieron; antes le 
amenazaron que si le tomaban huyendo, que paga­
ría la pena. 

Los Heracleotas, cuando supieron que ya era deter­
minada la partida, enviaron sus navios: mas en los d i ­
neros que hab ían de enviar á Timasión y á Tórax, 
para el sueldo del ejérci to, hicieron falta, y m i n ­
t i é ron les . 

Por lo cual ellos, atemorizados, fueron turbados, y 
temieron la ira de los del ejército; porque les hab í an 
prometido el sueldo. Y tomando consigo los otros ca­
pitanes con quien hab ían comunicado la cosa di" 
antes (porque todos estaban presentes, excepto Neón 
Asineo, que había sido puesto en lugar de Cherisofo 
ausente), se fueron para Xenofonte, diciendo que ya 
estaban arrepentidos y que mudaban su in t enc ión , 
y les pa rec ía que lo mejor de todo ser ía navegar para 
Fasis, pues t e n í a n allí los navios aparejados, y ocupar 
la t ierra de los Fasianos, en la cual estaba por rey el 
hijo de Eeta. 

Xenofonte les respondió que él no consu l ta r ía nada 
de aquello con el ejército. «Vosotros, dice, si quisie­
reis, hacedlos ayuntar, y comunicádselo.» Entonces 
Timasión Dardanio fué de parecer que no se debía 
hacer razonamiento en públ ico, sino que cada cual de 
los capitanes tomase aparte sus soldados, y se lo per­
suadiese. Y ellos procuraban de hacerlo así. 
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CAPITULO V I L 

Mas ya los soldados sab ían todo lo que pasaba. En 
esto Neón Asineo acriminaba á Xenofonte, diciendo 
que él hab ía persuadido lo que quer ía á los otros capi­
tanes; y que su pensamiento era e n g a ñ a r á los solda­
dos, y llevarlos á tierra de Fasis antes que á Grecia. 
Oído esto, los soldados comenzaron á ensañarse , mur­
murando y haciendo sus corrillos; y t e m í a n s e los ca­
pitanes que no les hiciesen otro tanto como hab ían he­
cho á los pregoneros de los Coicos y á los fieles del mer­
cado, que todos cuantos dellos no pudieron hui r á la 
mar fueron apedreados. 

Cuando Xenofonte s int ió esto, parec ió le que ser ía 
bien ayuntarlos de presto para hablarles, y no esperar 
á que ellos se juntasen de sí mismos. Así que m a n d ó al 
pregonero que los hiciese ayuntar: y ellos, oído el pre­
g ó n , todos de buena gana vinieron corriendo á ayun­
tarse. Entonces Xenofonte, sin culpar á n inguno de 
los capitanes porque h a b í a n venido á él, n i hacer 
m e n c i ó n dellos, hizo este razonamiento á todos: 

«Varones griegos (1), he oído que algunos me andan 
«acusando ante vosotros, diciendo que yo os quiero 
« e n g a ñ a r y llevar á Fasis. Oídme por Dios ahora, y si 
«pareciere que yo he hecho injuria, no me dejéis salir 
»de aquí sin castigo; y si hallareis que aquellos que 

(1) O r a c i ó n de Xenofonte para amansar los soldados amo t ina ­
dos cont ra é l ; donde por todos los a rgumentos y comparaciones 
que puede, les prueba que no hace cosa que no sea en su p rove ­
cho; y que si a lgo le han levantado, es por l a env id ia de la h o n r a 
que le hacen. 
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»me acusan son los que os han injuriado, dadles la 
»pena de su merecimiento. 

»Nadie hay de vosotros que no sepa dónde sale el 
«sol y dónde se pone, y que el que quiere i r á Grecia 
«ha de i r hacia el Occidente, y el que quiere i r á Asia, 
»á tierra de los Bárbaros , hacia el Oriente. ¿Quién ha-
wbrá que en cosa tan clara os pueda e n g a ñ a r , y os 
« h a g a entender que allí nace el sol donde se pone, y 
«que se pone donde nace? Y t a m b i é n sabemos todos 
«que el viento Bóreas es bueno para i r de Fasis á Gre-
«cia, y el Austro para i r de Grecia á Fasis: porque so-
«léis decir continuamente entre vosotros, que ahora 
«corre el Bóreas , y que si tuvieseis navios sería buen 
«t iempo para navegar á Grecia. ¿Pues qué hombre 
« h a y tan astuto que os pueda e n g a ñ a r , para que os 
«metáis en la nao cuando corre el Austro? 

«Pero ya que os hiciese yo embarcar cuando h a y 
«bonanza y tranquilidad en la mar, ¿por ventura pue-
»do yo navegar sino uno solo en u n navio, y vosotros 
«por lo menos m á s de ciento juntos en cada uno? Pues 
«¿cómo os puedo yo hacer fuerza para que n a v e g u é i s 
«conmigo , no queriendo, ó llevaros por engaño? Y 
«puesto caso que e n g a ñ a d o s de mí vinieseis á Fasis, 
« y allí descend iésemos en tierra, bien podíais cono-
«cer que no estabais en Grecia: y yo sería uno solo 
«el e n g a ñ a d o r , y vosotros los e n g a ñ a d o s casi diez 
«mil todos armados. ¿Pues q u é hombre solo m e r e c í a 
«mejor el castigo que este tal que así aconsejase mal 
»á sí y á vosotros? 

«Mirad que estas palabras que os dicen, son de 
«hombres necios y envidiosos de la honra que me ha­
teé i s ; aunque con razón nome tienen envidia. Porque 
«decidme: ¿á qu ién vedo yo que no diga libremente lo 
«que viere ser para provecho y honra vuestra, ó que 
«no pelee por vosotros él, si quisiere, ó que no se des-
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»vele pensando en vuestra seguridad? ¿O á qu ién he 
«contrar iado para el cargo que vosotros'le eligieseis? 
"Por lo que á m í toca, mande quien quisiere, con tal 
«que parezca que solamente pretende vuestro bien y 
«provecho en general, y no el suyo particular. 

»Y esto me baste decir para contra estos ca lumnia-
«dores: y si alguno de vosotros piensa ser e n g a ñ a d o 
«de m í , ó que a l g ú n otro lo sea, salga y mués t r e lo . Y 
«si lo dicho basta para m i descargo, no os par tá i s de 
«aquí hasta que me oigáis lo demás ; porque, s e g ú n 
«veo, en el ejército es tá comenzada á urdir una cosa, 
«que si pasa adelante como se ha mostrado, tiempo 
«es de proveer en ello con maduro consejo: porque 
«no seamos tenidos por hombres malos y desvergon-
«zados para con Dios y con los hombres, y con los 
«amigos y enemigos; y finalmente seamos menos-
«preciados.» 

Cuando los soldados esto oyeron, m a r a v i l l á n d o s e 
qué cosa podr ía ser aquella, le mandaron que luego 
la declarase. Entonces Xenofonte, tornando á su razo­
namiento dijo: «Bien sabéis (1) que entre estos mon-
«tes de los Bárbaros hay tierras de los amigos y alia-
»dos de los Cerasuntes nuestros amigos, de donde des-
»cendieron algunos que nos vendieron ganado y todo 
«lo que t e n í a n de buena gana, y t a m b i é n algunos 
«de vosotros entrasteis en estos lugares á comprar 
«provisiones. 

«Pues como no ignorase esto el cap i t án Clearato, 
«viendo el lugar pequeño y sin fuerzas n i guardas, 
«porque se confiaban de nuestra amistad, y porque 

(1) P e r s u á d e l e s Xenofonte c u á n ma la sea l a d i s e n s i ó n en e l 
e j é r c i to , y querer cada uno hacer cabeza de j u e g o : y cuenta para 
ello l a b e l l a q u e r í a que hizo el c a p i t á n Clearato, de l a cual t u v o 
su pago. 
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«pensaban estar seguros, en t ró en él de noche para 
«haberle de robar y destruir, sin comunicarlo á n i n -
«guno de nosotros: porque t e n í a determinado si to-
«mase el lugar, de no tornar m á s al ejército, sino en-
»trar en u n navio con sus compañeros , el primero que 
«tomase, y navegar, é irse de esta tierra de Ponto con 
«su presa. 

«Y desto fueron participantes sus compañe ros , se-
« g ü n que ahora he entendido, que convidó á todos los 
«que pudo persuadir para que fuesen á tomar el lugar. 
«Mas como no pudiesen llegar al lugar antes del día, 
«fué descubierta la t ra ic ión: y ayuntados los vecinos y 
«moradores de los lugares comarcanos, dieron sobre 
«ellos, y mataron á Clearato y á muchos de los suyos; 
«y algunos se fueron huyendo á Cerasunte. 

«Esto acaeció el mismo día que nos partimos para 
«venir por tierra. Hab ía algunos de los navegantes 
«que aun no se h a b í a n partido de Cerasunte, y en 
«este medio, s e g ú n cuentan los de Cerasunte, v in i e -
«ron tres hombres ancianos de aquel lugar, enviados 
«de los suyos á nuestro ejérci to para hablarnos de su 
«par te . 

«Mas como no nos hallasen allí , porque y a éra-
«mos partidos, fuéronse para los de Cerasunte, y d i -
«jéronles que se maravillaban de nosotros, por qué 
«causa nos hab íamos movido contra ellos. Y que en-
«tonces los de Cerasunte le respondieron que no ha-
«bía sido el hecho con acuerdo c o m ú n de todos los 
«del ejército: y con esto fueron contentos, y se deter-
«minaron de venir á nosotros á contarnos todo el he-
«cho, y ofrecernos los muertos que allí hab ían queda-
»do, para darles sepultura honrosa. Algunos de los de 
«Clearato que huyeron á Cerasunte, como arriba dije, 
«que aun estaban en la ciudad espiaron aquellos 
«tres buenos hombres ancianos de los Bárbaros por 
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»el camino que iban, y comenzáron les á t i rar pie-
»dras, y animaron los otros que hiciesen lo mismo; 
«de manera que los tres Rancianos quedaron allí ape-
»dreados y muertos. 

«Sabido el hecho, vienen los de Cerasunte á contar-
anos el caso, y nosotros los capitanes cuando lo oí­
amos, tuvimos m u y gran pesar, y consu l tábamos con 
«los Cerasuntes cómo sepultar los muertos. Estando 
«sentados fuera del Real en consejo sobre ello, de i m -
«proviso oímos m u y gran ruido y voces: «mata, mata, 
«hiere, hiere;» y juntamente con decir esto, ve íamos 
«correr á muchos que t e n í a n ya piedras en las manos, 
»y otros que las estaban tomando. 

«Los Cerasuntes, como aquellos que t e n í a n delante 
«de los ojos el hecho que pasara de antes, con gran 
«miedo se retiraron hacia sus naos; y no faltó entre 
«los nuestros quien se recelase y creyese estar poco 
«seguro . No obstante, yo me fui paradlos, y les pre-
«gun t é qué cosa era. Muchos dellos no sabían nada, 
«sino que t a m b i é n tomaban piedras en las manos; 
«hasta que encon t ré con uno que sabía el caso, y me 
«dijo que los fieles que t e n í a n cargo de los manteni-
«mien tes trataban mal á los del ejército. 

«Y en esto vió uno pasar á Zelarco, uno de los fielesr 
«que se retiraba hacia el mar, y dió voces á los otros 
«que le siguiesen; los cuales como lo oyeron, iban en 
«pos dél como cazadores tras el ciervo ó puerco mon-
»tés. Los Cerasuntes viéndolos así alborotados, pen-
«sando que iban contra ellos, huyeron de corrida, y 
«met iéronse en la mar, donde los siguieron algunos 
«de los nuestros; y el que dellos no sabía nadar se 
«ahogó. 

«¿Pues en qué pensáis que os han injuriado estos de 
»Cerasunte? ¿porque huyesen temiendo que no fuese 
«a lguno contra ellos como can rabioso? Y si en esto 
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»pasáis por alto, mirad en qué estado es ta rán de aquí 
j^adelante las cosas del ejército. Vosotros no seréis 
»más señores , n i de tomar la guerra cuando la qui-
«siereis, n i dejarla, si cada uno en particular puede 
»llevar la gente donde quiere. Y si algunos embaja-
»dores vinieren á nosotros, para tratar de paz ó de 
»otra cosa alguna, bien será por cierto que los mate 
«quien quisiere, antes que oigamos n i sepamos á lo 
«que vienen. Demás desto, los gobernadores y capita-
«nes, elegidos rectamente por vosotros, no t e n d r á n 
^autoridad ninguna, sino que cualquiera que se elija 
»á si mismo por cap i tán , y se le antoje decir: mata, 
«mata , t í ra le , t í ra le , es bastante para matar al cap i t án 
«o particular que quisiere, sin que sea oído n i juz-
«gado, como ahora acaeció . 

«Considerad pues ahora las maldades que han hecho 
«los que por su misma autoridad se han elegido por 
«gobernadores . Zelarco el Fie l , si en algo os ha in ju-
«riado, él n a v e g ó , y se fué seguramente sin pagar la 
«pena; y si no os injur ió , h u y ó del ejérci to, temiendo 
»que injustamente, sin ser oído n i condenado, fuese 
«muer to . Los que apedrearon y mataron á los emba-
«jadores, á solos nosotros nos hicieron daño , que no 
«podremos entrar seguramente en la ciudad de Cera-
«sunte , si no fuere por fuerza de armas. Pues los 
«muer tos que de primero nos daban para sepultar los 
«mismos que los mataron, aquellos ya no será seguro 
«tornarlos á pedir sin enviarles embajador. ¿Y qué 
«embajador que r rá i r , viendo que han muerto sus em-
«bajadores? Aunque nosotros rogamos á los Cerasun-
«tes que los enterrasen. 

«Si esta cosa va bien ordenada así , consideradlo 
«vosotros, para que si pasa adelante, sea menester 
«que cada uno se guarde á sí mismo, y ponga su es­
canc ia en lugar seguro. Y si os parece que estas son 
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«obras de bestias y no de hombres, pensad en atajar-
»las y redimirlas; y si no, decidme por Dios: ¿cómo po-
«dremos hacer sacrificios apacibles á los Dioses, ha-
«ciendo obras injustas y malas? ¿O cómo podremos 
«pelear contra los enemigos, si nos matamos unos á 
«otros? ¿O qué ciudad nos recibirá por amigos, si en 
«nosotros hay tanta crueldad? ¿Y qu ién se confiará 
»de darnos mercado franco, si ve nuestros yerros en 
«cosas tan grandes é importantes? N i conviene espe-
»rar m á s el loor que tanto deseamos: porque ¿quién 
«habrá que nos quiera loar n i honrar siendo tales? 
«Bien sé que nosotros t endr íamos por malos y perver-
«sos á los que hiciesen lo semejante que nosotros.» 

Entonces todos se levantaron, diciendo que era bien 
castigar los que hab ían sido causa desto: y que de 
ahí adelante ninguno excediese de la ley; y el que 
excediese, que fuese digno de muerte. Y que los cau­
dillos y gobernadores principales estableciesen el j u i ­
cio, y las penas sobre todos, si alguno hab ía cometido 
delito desde aquel día que mur ió Cyro, los capitanes 
fuesen los jueces dello. Y por amones tac ión de Xeno-
fonte y consejo de los adivinos fué determinado que 
ser ía bien visitar el ejército, y así fué ordenada la 
visita. 

CAPÍTULO V I I I . 

T a m b i é n se ordenó que se tomase residencia á los 
generales de todo el tiempo pasado; en la cual fueron 
condenados Filesio y Xanticles en veinte minas de 
pena, por otras tantas que hab ían tornado menos de 



208 X E N O F O K T E . 

los dineros de la Gaula (1) que tuvieron en guarda; y 
Sofoneto en diez minas, porque siendo elegido por 
pretor y juez no lo quiso ser. Algunos acusaron á Xe-
nofonte de injurias, diciendo que haMan sido heridos 
y maltratados del. 

Xenofonte se l evan tó en pie, y m a n d ó al primero 
que declarase dónde y cómo, y cuándo habia sido he­
rido ó injuriado. Entonces respondió aquel diciendo: 
«Cuando es tábamos casi desperecidos de frío por las 
grandes nieves.» A esto repl icó Xenofonte: «Pues en­
tonces en tanta nieve, como t ú dices, n i hab ía mante­
nimientos en el campo, n i aun tanto vino como pud ié ­
semos oler para recrearnos: los nuestros estaban que­
brantados de los trabajos: los enemigos nos s e g u í a n á 
las espaldas; si en este tiempo injur ié á alguno, yo 
confieso ser más perjudicial y desvergonzado que los 
asnos, que, s e g ú n dicen, en sus retozos no sienten el 
trabajo y la fatiga. Mas ahora c u é n t a m e por qué causa 
te he r í . ¿Por ventura pedí te algo de lo tuyo, y porque 
no me lo quisiste dar te mal t ra té? ¿ó te to rné á pedir lo 
mío , ó fué la rencil la sobre los amores, ó estando bo­
rracho me desmesuré contigo?» 

Mas como aquél respondiese que ninguna causa 
destas hab ía sido, le to rnó á preguntar Xenofonter 
«Dime, ¿tú eras de los de armas gruesas ó de la gente 
de escudos? —No, respondió otra vez, sino por orden 
de los compañeros t en ía cargo de u n mulo del carrua­
je, y era libre.» Entonces le conoció Xenofonte, y dí-
jole: «¿Tú eras el que t r a í a s el hombre enfermo? —Sí 
por Dios, respondió él, porque t ú me le hiciste traer 

(1) Oaula. G r a c i á n t raduce l a voz YauXtxK)v como si fuese n o m ­
bre nacional ; pero esta voz se de r iva de YaQAO?, especiado navio 
redondo. As i que Fi les io y su c o m p a ñ e r o fueron condenados por 
haber robado el dinero de los navios (YaoAixC&v X P ^ W c u y » 
custodia se les b a b í a encomendado. 
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por fuerza, j me mandaste descargar la ropa de mis 
compañe ros . —¿Pues qué se hizo de la ropa? veamos: 
¿no lo di á otros que lo trajesen, y les m a n d é que me 
lo mostrasen, y te lo e n t r e g u é todo salvo, después que 
me mostraste el enfermo que habías traído? Mas ahora 
oid cómo pasa el hecho de la verdad, porque es digno 
de saberse. 

»Un soldado se quedaba a t rás , que no podía m á s an­
dar; y yo , porque conocía á éste, que era uno de los 
nuestros, le forcé que le tomase y le trajese, por no 
dejarle; porque, si no me e n g a ñ o , v e n í a n en nuestro 
seguimiento los enemigos.» A todo esto cons in t ió el 
hombre. «Pues ven acá, dice Xenofonte, ¿cuando te 
env ié delante, que yo v e n í a con la retaguardia, no te 
to rné á hallar que estabas cavando una fosa para en­
terrar aquel mezquino de hombre; y cuando l l e g u é 
c o m e n c é á darte las gracias y alabarte, pensando que 
enterrabas al difunto, hasta que volviendo la cabeza 
los que allí estaban, vieron cómo el hombre meneaba 
una pierna, y dieron voces que el hombre estada v ivo , 
y t ú dijiste cuanto quisiste, y finalmente que no le 
traerías? Entonces t ú dices la verdad que yo te he r í , 
porque me parec ía que sabías bien que estaba vivo. 
—Así es, dijo el hombre; ¿mas por eso dejó de morirse 
después que yo te le en t regué?— Y nosotros t a m b i é n , 
dice Xenofonte, habernos de morir ; ¿mas por eso con­
viene enterrarnos vivos antes?» 

Entonces todos á una voz dijeron que era p e q u e ñ o 
el castigo que Xenofonte le hab í a dado, y que le me­
rec ía mayor. Y m a n d ó que se levantasen otros, si ha­
bía , y diesen la causa por qué h a b í a n sido heridos. 
Mas como no se levantase ninguno, Xenofonte hab ló 
desta manera: «Yo, varones griegos (1), confieso ba­

t í ) Def ión¿eso Xenofonte , probando c ó m o todo l o que hizo l o 

14 
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"ber herido á muchos porque se desordenaban, los 
«cuales, yendo vosotros en buen orden, y peleando 
«cuando era menester, pudieron salvarse; mas éstos 
»han desamparado la ordenanza, y se iban corriendo 
»á saquear y robar, con codicia de tener más que nos­
o t ros ; y si esto hacemos todos, cierto es que perece-
»remos todos. 

»Y t a m b i é n si vela alguno cobarde y perezoso que 
»no se quer ía levantar, sino de rain y cobarde entre-
«garse á los enemigos, her ía le , y hac ía le levantar y 
«pasar adelante; porque en tan gran frialdad y t em-
«pestad del invierno, yo mismo, cuando estaba espe-
«rando los que t r a í an el carruaje, y me sentaba por u n 
«rato, conocía de mí mismo que apenas me podía le-
«vantar , y apenas podía extender las piernas. Y desto 
«tomaba la experiencia en mí mismo; y cuando veía 
«otro sentado, perezoso y entumido, le forzaba á le-
»vantar : porque sabía que m e n e á n d o s e y mos t rándose 
)>varonil daba calor á los miembros y a t ra ía el hu -
«mor; y es tándose quedo y sentado, ve ía que se helaba 
«y cuajaba la sangre, y se e n t o m e c í a n y cortaban de 
«frío los dedos de los pies, como muchos de vosotros 
«lo visteis y experimentasteis. 

«A otros, que de pereza y flojedad se quedaban 
«atrás, y os h a c í a n detener á vosotros que ibais en la 
«vanguard ia , yo que v e n í a en la retaguardia los he r í a 
«con el p u ñ o , porque no fuesen heridos con la lanza 
«de los enemigos que v e n í a n a t rás . ¿Y ahora les será 
«lícito á estos tales que se ven salvos pedirme la pena 
«de la sinjusticia que en esto les hice, pues que si v i -
«n ie ran en poder de los enemigos, por mucho mal 
«que sufrieran, no tuvieran á quien pedir la pena? 

h a c í a por e l b ien de todos; y que s i h i r i ó a l g u n o , no lo hizo por 
« r u e l d a d , sino por mise r icord ia de que no quedase en poder de los 
enemigos . 
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»Y estas son nuestras razones sencillas: así que si 

»por su bien yo cas t igué á alguno, pienso que mere-
»ceré la pena que los padres porque castigan á sus 
"hijos, ó los maestros á sus discípulos, j los cirujanos 
»que cortan y queman los miembros por el bien y sa-
anidad del paciente. Y si por hacer injur ia ó contu-
»melia pensá is que hice esto,, considerad que ahora 
»estoy m á s confiado, con la ayuda de Dios, que en-
^tonces, y tengo m á s osadía que entonces, y bebo 
»más vino que entonces; empero no hiero n i maltrato 
»á nadie, porque os veo á todos hacer vuestro deber, 
»y estar en sosiego y tranquil idad. 

«Cuando hay gran tempestad en la mar ¿no veis que 
«el maestre se ensaña con los marineros que e s t á n en 
"la proa, y el piloto con los que es tán en la popa, si no 
«meten manos en la obra luego que les hace de señas 
"ó menea la cabeza; porque en tal tiempo los yerros, 
»por pequeños que sean, bastan para echar la nao á 
"fondo? Pues si yo los her í con razón y justicia, vos­
o t ros lo pudisteis entonces m u y bien juzgar, pues 
«que estabais presentes, no con los votos como ahora, 
«sino con las armas en la mano, y pudierais socorrer-
"los si quisierais; pero n i les ayudasteis á ellos, n i 
« tampoco heristeis n i castigasteis conmigo á los de-
"lincuentes, sino que disteis facultad á los malos de 
"injuriar á quien quisiesen. Y pienso que si bien lo 
«queréis considerar, hal laré is que los mismos fueron 
"entonces tan cobardes, cuanto ahora son desvergon­
zados. 

"Si no, mi rad á Bolseo, atleta de Tesalia, que enton-
"ces se quejaba porque le hac í an llevar su escudo 
«acues tas , y ahora, s e g ú n que he oído, ha despojado á 
«muchos de los de Cotyara. Pues si sois cuerdos, ha-
"béis de tratarle á éste al contrario de los perros: por-
»que á los perros bravos los atan de d ía y sué l tan los 
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»de noche; mas á éste , si me creéis , atadlo de noche 
»y soltadlo de día . 

«Pero mucho me maravillo de vosotros, que si hice 
«pesar á alguno, todos os acordáis y no lo queré is ca~ 
«llar; y si d i socorro en el invierno, ó avisé la venida 
»de los enemigos, 6 alivié a l g ú n enfermo ó necesita-
«do, n inguno se acuerda desto: n i tampoco si a labé a 
«a lguno que bien obrase, ó si hice honra á a l g ú n bue-
«no, s e g ú n m i posibilidad, n inguno se acuerda desto. 
«Pero ciertamente mejor, m á s justa, santa y suave 
«cosa es acordarse de los bienes antes que de los ma-
«les.« Entonces se levantaron todos, y dijeron que se 
acordaban, y que t raba ja r ían para que de allí adelante 
todo se hiciese bien. 



LIBRO SEXTO. 

ARGUMENTO. 

L o s Griegos estando en Paflagonia se confederaron con los de l a 
t i e r r a . A q u í se embarcaron, y quer iendo e leg i r á X e n o f o n t e 
por su genera l , no lo qu iso ser, y a s í e l i g i e r o n á Cherisofo, a l 
c u a l por u n m o t í n le fué luego qu i tado e l c a rgo . Y a q u í se d i v i ­
d ió e l e j é r c i t o de los Gr iegos en dos pa r t e s . L a una y l a o t r a 
caminando por F r i g i a y B i t y n i a pelearon muchas veces en esca­
ramuzas y otros reencuent ros , hasta que v i n o á ellos Cleandro, 
c a p i t á n de Lacedemonios, que estaba m u y poderoso en aque l la 
costa, con una m u y gruesa armada. Es te t r a t ó m u y b i e n á los 
Gr iegos , y los dejó i r l i b r e s . 

CAPÍTULO I . 

Mientras que los Griegos se detuvieron en estas t ie ­
rras, algunos dellos se m a n t e n í a n de lo que compra­
ban por sus dineros de la plaza, y otros de lo que ro­
baban de Paflagonia. Aunque t a m b i é n los Paflagones 
despojaban los nuestros cuando los encontraban des­
mandados, y los maltrataban cuando los hallaban de 
noche apartados del Real: de donde vinieron á ser m á s 
enemigos los unos de otros. 

Coryla, que á la sazón era gobernador de Paflago­
nia, envió sus embajadores á los Griegos en m u y her­
mosos caballos y m u y ricas vestiduras: los cuales. 
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luego que fueron en el Real, les dijeron que Coryla su 
señor estaba en propósito de no hacer injur ia n inguna 
á los Griegos, n i recibirla dellos. Los caudillos les res­
pondieron que consu l t a r í an sobre esto con los del 
ejérci to; y después recibieron los presentes que t r a í an 
en seña l de paz y amistad, y convidaron á los p r i n c i ­
pales dellos. Y luego hicieron sus sacrificios de los 
bueyes que h a b í a n tomado en la guerra, y otros ga­
nados, y celebraron un convite m u y solemne. Y co­
m í a n sentados en las hierbas, y b e b í a n en los vasos 
de cuerno que hay en aquella tierra. 

Cuando hubieron confirmado sus paces y alianzas, 
y cantado el Peán , cánt ico acostumbrado, l e v a n t á r o n ­
se primero los Traces, y comenzaron á bailar y dan­
zar al son de la flauta, armados de todas armas, y sal­
taban tan alto y tan ligero, que era maravil la el verlo, 
y jugando de las espadas tan diestramente, se toca­
ban los unos á los otros, que á todos parec ía se h a b í a n 
herido; pero no é ra así, porque era aquel un cierto g é ­
nero de juego artificioso; y el que de los que peleaban 
quitaba las armas al otro, sal íase cantando el canto 
de Sitalca, que era u n cantar de su tierra. Otros saca­
ban á uno como muerto, y después se levantaba vivo 
y sano. Los Paflagones alzaban voces y gr i ta de pla­
cer y regocijo. 

Tras éstos se levantaron los Enianes y Magnesios, y 
bailaron y danzaron armados la danza llamada entre 
ellos Carpea (1), la cual era desta manera: uno, pues­
tas sus armas aparte, hace que ara y siembra la t ierra 
consupar .de bueyes uncidos, y tornando la cabeza 
a t rás á menudo, mira como quien se recela de ladro­
nes. En esto viene u n ladrón , y en v iéndole el que 
es tá arando, arrebata de sus armas, y á rmase de 

í l ) Carpea: como s i d i j é s e m o s e l sembrador ó e l labrador. 
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presto de todas ellas, y pelea con él delante de la 
yun ta de los bueyes; y esto hacen bailando y dan­
zando á compás al son de la flauta. Finalmente, el 
l ad rón vence al hombre que ara, y le toma la yunta 
de bueyes; y otras veces el que ara vence al l adrón , y 
después le ata las manos atrás , y le lleva á par de sus 
bueyes. 

Tras estos se l evan tó Myso, teniendo una palta ó es­
cudo en cada mano, y fingiendo que peleaba contra 
dos, saltaba y bailaba, y alguna vez, como fingiendo 
que peleaba no m á s de contra uno, soltaba la una 
palta, y bailando á compás , después la tornaba á to­
mar, y daba la vuelta m á s ligero, batiendo el u n es­
cudo con el otro á són . Y esto era m u y hermosa cosa 
de ver. Y al fin, haciendo són con las paltas, una con 
otra, se ahinojaba, y luego se levantaba bailando y 
danzando á la manera de Persia. Y esto todo hac ía á 
compás al són de la flauta. 

Tras éste se levantaron los Man t íñeos , y algunos de 
los Arcados, y armados lo m á s presto que pudieron, 
cantaban y t a ñ í a n la flauta á compás , y bailaban y 
danzaban de la misma manera que lo acostumbran 
hacer en los sacrificios y fiestas solemnes de Dios. 
Viendo esto los Paflagones, parec ía les cosa recia que 
todas las danzas y bailes se hiciesen con armas, y es­
taban espantados dello. 

Cuando Myso los sintió así turbados, persuadió á 
uno de los Arcadios que allí estaban, que mandase 
salir á danzar una bailadora que t en ía ; y él la a tavió lo 
m á s ricamente que pudo, y le dió u n escudo ligero en 
la mano, con el cual ella bailó y danzó m u y bien la 
danza llamada Pyrrica (1), de que todos tuvieron gran 

(1) P y r i c a fué i n v e n t a d a de P y r r o , como dice P l i n i o en e l l i ­
b r o V I I , cap. LYI. 
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placer y solaz. Los Paflagones les preguntaron si las 
mujeres peleaban t a m b i é n en la guerra. Y los Grie­
gos les respondieron: «Antes ellas son las que hicie­
ron huir al Bey de su Real.» 

En esto pasaron toda aquella noche; y otro día por 
la m a ñ a n a los capitanes generales sacaron los Emba­
jadores de los Paflagones al ejército, y allí fué acorda­
do que de ahí adelante tuviesen paz, y que no se h i ­
ciesen daño los unos á los otros. Y con esto se partie­
ron los Embajadores de los Paflagones. Los Griegos, 
cuando les pareció que t e n í a n navios bastantes para 
todos, se embarcaron y navegaron u n día y una no­
che con buen viento, dejando á la mano izquierda á 
Paflagonia. 

Otro día siguiente llegaron á la ciudad de Sinope, y 
de allí fueron á la v i l l a de Harmene, t ierra de Sinope; 
porque los Sinopenses moran en Paflagonia, y son po­
blac ión de los Milesios. Estos enviaron sus presentes 
á los Griegos, tres m i l medidas de harina, y m i l y 
quinientas cán ta ra s de v ino. 

En esto l legó Cherisofo con sus galeras, al cual los 
soldados estaban esperando, por ver lo que t raer ía : 
mas él no trajo nada, sino que dió por respuesta que 
Anaxibio el cap i tán de la armada se encomendaba 
mucho en la buena gracia de los Griegos, y que les 
p rome t í a si saliesen del Ponto de enviarles su sueldo. 

A q u í en Harmene se detuvieron cinco d í a s , y 
cuanto m á s ve ían que se acercaban á Grecia, tanto 
mayor gana les tomó de llegar á sus casas con a l g ú n 
bien. Por lo cual les pareció que ser ía bien elegir uno 
por cap i t án general, antes que estar debajo del mando 
de tantos caudillos. Porque uno solo podría mandar 
mejor á todo el ejército de noche y de día , para tomar 
lo que se ha de tomar, y encubrir lo que se ha de en­
cubrir , y prevenir antes que tardarse. Y todo aquel 
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tiempo que se gastaba en consultar con muchos para 
tomar su parecer, se ataja a t r i buyéndose á uno solo 
la suma de todo, y así se podr ía acabar m á s presto y 
mejor; porque todo el tiempo de antes hasta aquel día 
hac í anse las cosas todo por voto de los soldados, y 
proponiendo los capitanes. 

Así que, pensando en esto, todos se inc l inaron á Xe-
nofonte, y luego los capitanes de las compañ ía s se 
fueron para él, d ic iéndole la voluntad del ejército; y 
mos t r ándo le cada cual dellos en particular el amor y 
afición que le t e n í a n , le rogaban que aceptase el man­
do. Deseaba esto Xenofonte, y cons iderándolo consigo 
mismo, parec ía le que esto sería m u y gran honra 
para él, y g a n a r í a nombre y fama con los amigos y 
con la patria, y que por ventura ser ía causa de a l g ú n 
gran bien para todo el ejérci to. 

Estas consideraciones y otras semejantes le m o v í a n 
á desear aquel cargo de capi tán general. Mas t a m b i é n 
cuando pensaba que los fines de las cosas son incier­
tos á todo hombre, y que corría peligro de perder por 
alguna ocasión la honra ganada de antes, pon ía le 
duda en 'gran manera. 

Estando así dudoso, parecióle que ser ía lo mejor 
consultarlo con Dios; y tomando consigo dos de los 
adivinos, hizo sus sacrificios á Júp i t e r , á quien por 
consejos del oráculo de Apolo Délfico s egu ía en todo. 
Acordábase de la visión que hab ía visto entre sueños 
l u é g o que comenzó á tener cargo en el ejérci to. 

Y que cuando se part ió de Efeso para venir á asen­
tar con Cyro, se le hab ía ofrecido u n tal a g ü e r o , 
que pasándole una águ i la por la mano derecha, se le 
hab ía sentado á par de él, y que entonces el adivino 
le declaró que aquel agüe ro le significaba m u y gran­
des cosas y no vulgares, mas m u y honrosas, pero l l e ­
nas de todo trabajo; porque luégo todas las aves v i -
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nieron sobre el águ i la allí donde se había sentado. De 
manera que el agüe ro no era de n inguna ganancia 
n i provecho, pues que el águ i la volando cazaba la 
presa para su mantenimiento. 

Así que, estando sacrificando, claramente le hab ía 
manifestado el oráculo que n i codiciase el cargo, n i 
aunque fuese elegido para él debía aceptarle, y así 
acordó de hacerlo. En esto se ayuntaron todos los del 
ejérci to, y todos á una determinaron de elegir á uno 
solo por cap i tán general, y que aquel fuese Xenofon-
te. Cuando Xenofonte supo de cierto que todo el ejér­
cito le hab ía elegido por sus votos, saliendo delante 
de todos les habló desta manera: 

«Varones griegos (1), yo estoy m u y alegre y gozo-
»so, porque veo ser honrado y preciado de vosotros. 
»Que pues que soy hombre de razón y entendimien-
»to, tengo de tener sentido para agradecéros lo y tener 
»en mucho; y así ruego á Dios que me dé gracia para 
»que yo sea causa de a l g ú n bien vuestro. Mas que á 
»mí me queráis elegir por cap i t án general teniendo 
»presente hombre Lacedemonio: n i pienso que será 
«vuestro provecho n i el m í o . Antes por esta causa ten-
«dréis menos que antes en los Lacedemonios (2), si los 
«hubiéredes menester para algo, y yo no podré care-
»cer de odio ó envidia. 

» Yo veo que los Lacedemonios no dejaron de hacer-
»nos guerra hasta que hicieron á nuestra ciudad de 
«Atenas que de c o m ú n consejo eligiese por sus capi-
» tañes los Lacedemonios; y cuando tuvieron este 
Mconsentimiento, l uégo cesaron de hacer guerra, y de 

(1) O r a c i ó n de Xenofonte á los Griegos para rehusar e l cargo 
de c a p i t á n general , 

(2) L a m a y o r r a z ó n que t iene para no ser c a p i t á n es haber en 
e l r ea l Lacedemonios que lo puedan ser. 
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«ahí adelante nunca más pusieron cerco á la ciudad. 
«Pues sabiendo yo esto, si ahora en lo que tengo po-
«der quisiese derogarles algo de su autoridad y d i g -
«nidad, pienso que no sería tenido por cuerdo. 

«Cuanto á lo dernás que os parece h a b r á menos re-
«vuelta en el ejército con el mando de uno que de 
«muchos , tened por cierto que no me hal laré is revol-
«toso porque elijáis á otro cualquiera. Yo creo que 
«cualquiera que en la guerra es revoltoso contra el 
«capi tán , lo es contra su misma vida y salud. Pues si 
«me e legís á m í por capi tán general, no os maravi -
«liéis si después ha l lá redes alguno que le pese con 
«vosotros y conmigo .« 

Cuando Xenofonte hubo acabado su razonamiento, 
l evan t á ronse todos en pie, y dieron mayores voces, 
diciendo que en todo caso conven ía que él solo fuese 
el que tuviese el mando. Entonces Agasias Stynfalio 
dijo que era cosa de reir, si fuese así que los Lacede-
monios se e n s a ñ a s e n con los convidados porque no 
siendo Lacedemonios eligiesen por rey del convite al 
que no fuese Lacedemonio. «Y si así pasa, dice, t am­
poco nos será lícito á nosotros, s e g ú n parece, ser ca­
pitanes de compañ ía s , porque somos Arcades.« L u é g o 
todos aprobaron el parecer de Agasias, diciendo que 
hab ía dicho m u y bien. 

Entonces Xenofonte, viendo que no se pod ía excu­
sar si no se declaraba m á s , les dijo: «Yarones griegos, 
«para que mejor sepáis la cosa como va, yo os ju ro 
«por Dios que yo , l uégo que e n t e n d í vuestra vo lun-
«tad en este caso, hice mis sacrificios, para conocer si 
«sería el bien de vosotros que me dieseis este cargo, y 
«el m ío , de aceptarle, y los Dieses en los sacrificios me 
«dieron tales seña les , que cualquiera por simple que 
«fuera pudiera entender, que en todo caso conven ía 
«apa r t a rme deste tan alto cargo.» 



220 XBNOFONTE. 
Viendo esto los soldados, mudaron de propósi to, y 

eligieron á Clierisofo por cap i tán general. Cherisofo, 
luégo que fué elegido, puesto en medio de todos, dijo: 
«Yo, varones griegos, sé cierto de m í que no levantara 
»cont ienda n i revuelta contra ninguno que vosotros 
"eligierais; pero ha sido gran bien para Xenofonte que 
»no le hayá i s elegido, s e g ú n que poco ha le acr imi-
»naba Dexipo acerca de Anaxihio cuanto podía, por 
»más que yo le dec ía que callase: el cual decía que 
«más quer ía mandar juntamente con Timasión Dar-
»danio, porque era d é l a compañ ía de Clearco, que no 
»con él, por ser Lacedemonio. Mas pues que á m í me 
«habéis elegido por cap i tán , yo t rabajaré cuanto pu-
»diere de haceros todo bien. Vosotros aparejaos, si 
«quisiereis, para que m a ñ a n a , si hiciere tiempo, na-
«veguemos y nos partamos de aquí para Heraclea, 
«donde cuando fuéremos llegados consu l t a rémos de 
«lo demás de nuestro camino .» 

CAPITULO 11. 

Partidos de aquí , navegaron con buen viento dos 
días jun to á tierra, pasando por la ribera de J a s ó n , á 
donde dicen que aportó la nao Argos, y donde van á 
parar muchos ríos, y el primero de todos es Termo-
donta, y luégo Halis, y tras él Partenio. Pasados de 
aquí , l legaron á Heraclea, ciudad griega, colonia ó 
puebla de los Megarenses, situada en los t é rminos de 
los Maryandinos. 

Y salieron á tierra en la isla de Acherusia Cherro-
neso, donde [dicen que descendió , Hércules fal Can 
Cervero; y allí muestran las pisadas en una cueva de 
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dos estados de hondo. Aquí los de Heraclea enviaron 
sus presentes á los Griegos, tres m i l celemines de ha­
rina, dos m i l cán ta ros de vino, veinte bueyes y cien 
ovejas: por los campos de esta tierra corre el río nom­
brado Lyco, que tiene de ancho doscientos pies. 

Aquí se ayuntaron todos los Griegos para consultar 
de su camino adelante, si i r ían por tierra ó por mar 
desde el Ponto. Y levan tándose L y c ó n Acheo el p r i ­
mero de todos, dijo: «Yo me maravillo, varones gr ie­
gos, de nuestros capitanes, que no procuran de pro­
veernos de provisiones para el camino; porque en lo 
que nos enviaron los Heraclienses presentado no 
hay para mantenerse el ejército tres días , y no hay 
donde lo vayamos á buscar. De m i parecer debemos 
pedir á los de Heraclea sueldo, por lo menos tres m i l 
cizicenos.» Levan tóse otro, y dijo: «Antes por lo me­
nos les debemos pedir diez m i l cizicenos de sueldo 
cada mes, y sobre ello les enviemos luego nuestros 
embajadores mientras que aquí estamos reposando, 
para que, sabido lo que nos responden, consultemos 
sobre ello». 

Y al primero que eligieron por embajador para 
ello fué al mismo Cherisofo, capi tán general. A l g u ­
nos que r í an á Xenofonte, aunque ambos á dos se ex­
cusaban; porque no les parec ía cosa justa querer 
cons t reñ i r por fuerza á ciudad griega de amigos y 
aliados, para que diesen contra su voluntad lo que no 
que r í an . 

Mas cuando vieron que los dos no sa l ían á ello, en­
viaron á L y c ó n Acheo, y á Calimaco Parrasio y Aga-
sias Stynfalio, los cuales venidos que fueron ante los 
Heraclienses, di jéronles l a embajada del ejército. Y 
aun dicen que L y c ó n les amenazó malamente, si no 
h a c í a n todo lo que demandaban los Griegos. Oído 
esto, los Heraclienses respondiéronles que lo cónsu l -
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t a r í a n : y l uégo de presto hicieron meter todos los bie­
nes que t e n í a n en el campo dentro de la ciudad: y 
mandaron quitar el mercado franco que h a b í a n dado 
de antes, y cerrar las puertas de la ciudad, y mos t r á ­
ronse en las almenas con sus armas á punto de guerra. 

Entonces los que h a b í a n sido causa desta revuelta 
comenzaron á cr iminar los capitanes y echarles la 
culpa, diciendo que ellos h a b í a n dañado el negocio. 
Ya los Arcados y los Acheos se apartaban de los otros, 
y h a c í a n consejo por sí, incitados malamente de Ca­
limaco Parrasio y Lycon Acheo, sembrando fama que 
era cosa torpe y fea que u n Ateniense, sin haber t ra í ­
do gente y sin haber aumentado las fuerzas del ejér­
cito, mandase á Peloponesos y Lacedemonios; y que 
ellos tomaban los trabajos, y los otros llevaban la 
honra y el provecho, mayormente habiendo sido 
ellos los que daban la vida á todos: porque en compa­
rac ión de los Arcados y Acheos todo lo d e m á s del 
ejército era nada; porque éstos á la verdad eran m á s 
de la mi tad dél . Así que, si fuesen cuerdos d e b r í a n 
apartarse de los otros, y elegir por sí sus capitanes y 
hacer su camino aparte; y desta manera podr ía ser 
que alcanzasen a l g ú n bien. 

Esto como fuese determinado asi como pensaban 
por todos, dejaron á Cherisofo y t a m b i é n á Xenofonte 
los Arcados y Acheos que hasta entonces h a b í a n es­
tado debajo de su mando, y eligieron entre ellos diez 
capitanes de los suyos mismos por votos de todos, 
s e g ú n que lo t e n í a n de costumbre: de manera que 
todo el mando y cargo de Cherisofo feneció en seis 
ó siete días , desde el día que fué elegido por cap i tán 
general. 

Xenofonte quer ía i r juntamente con ellos aquel ca­
mino, parec iéndole que desta manera ir ía m á s seguro 
en compañ ía de muchos, que no yendo solo. Mas Neón 
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le aconsejó que se fuese por su parte, d ic iéndole que 
había oído decir á Cherisofo que Oleandro, cap i t án de 
la armada de los Lacedemonios que estaba en Byzan-
cio, hab í a de venir con sus galeras al puerto de Cal-
pe; y aconsejaba así á Xenofonte para que n inguna 
otra persona se metiera en las galeras, que ellos dos 
y sus soldados. Mas Cherisofo, despechado y afrentado 
de lo que le hab ía acaecido en su cargo, y t a m b i é n por 
el odio que hab ía cobrado á los soldados por ello, dejó 
la mano á Xenofonte que hiciese todo lo que quiso. 

Xenofonte, estando a ú n en á n i m o de embarcarse 
solo, hac ía sus sacrificios al dios Hércu les , para saber 
si ser ía mejor hacer guerra que partirse; y los sacrifi­
cios le sucedieron bien, y le denunciaban próspera la 
guerra. 

Entretanto dividióse todo el ejército en tres partes: 
los Arcados y Acheos eran m á s de cuatro m i l y qu i ­
nientos: á Cherisofo le quedaban a ú n m á s de m i l y 
cuatrocientos soldados de armas gruesas, y cerca de 
setecientos de los que t r a í an escudos, que fueran de las 
c o m p a ñ í a s de Clearco: y Xenofonte cerca de m i l y se­
tecientos de armas gruesas, y cerca de trescientos con 
escudos; y él sólo t en í a gente de caballo cerca de 
cuarenta hombres de armas. 

Los Arcados fueron los primeros que navegaron en 
los navios que h a b í a n tomado de los Heraclienses, y 
por eso se dieron priesa á partirse; y m u y breve l lega­
ron á Bi tyn ia , donde les dieron cuanto pidieron. Y de 
allí vinieron al puerto de Calpe, que es en medio de 
Tracia. Cherisofo, l uégo que fué partido de la ciudad 
de Heraclea, s iguió su camino por tierra, y cuando 
l legó á Tracia, caminaba jun to á la mar, por estar en­
fermo. Y Xenofonte t a m b i é n vino por mar hasta los 
los t é rminos que parten la tierra de los Heraclienses y 
de los Traces, y de allí con t inuó su camino por tierra. 
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CAPÍTULO I I I . 

Ya hemos contado arriba cómo feneció el cargo de 
Cherisofo, y cómo fué dividido el ejército de los Grie­
gos: ahora contaremos lo que cada cual hizo por su 
parte. Los Arcados arribaron al puerto de Calpe de 
noche, y luego salieron á los lugares comarcanos m á s 
cercanos, que distan de la mar cerca de cincuenta es­
tadios. Cuando fué de día cada cual de los capitanes 
alojó su compañ ía en su lugar, y donde el lugar era 
grande se aposentaban dos compañ ía s y dos capita­
nes. T a m b i é n ocuparon u n collado, que les parec ió 
m u y aparejado para asentar su Real, y desde allí sa­
l ían á correr el campo, y tomaban muchos prisioneros 
y muchas ovejas. 

Los Traces que de antes h a b í a n huido, se recogie­
ron, y muchos de aquellos que con sus escudos en las 
manos se h a b í a n escapado de los de armas gruesas; y 
cuando todos fueron juntos, acometieron primero á 
Esmicrete, cap i t án de una de las compañ ías de los A r -
cades, que ya se retiraban al Real con m u y gran 
presa. 

Y pelearon m u y bravamente los unos con los otros, 
hasta que los Griegos l legaron á u n arroyo que no pu­
dieron pasar, á donde fué muerto el mismo cap i tán Es­
micrete, y con él todos los suyos. De la c o m p a ñ í a de 
Hegesandro, que era uno de los diez capitanes arca-
des, solamente quedaron ocho vivos, y con ellos se 
salvó el mismo Hegesandro. Entonces todos los capi­
tanes, dellos con la presa, y dellos sin ella, se ayun­
taron. 
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Los Traces, ensoberbecidos con esta fortuna p rós ­

pera, todos se ayuntaron dando voces j alaridos de 
placer unos con otros; y á la m a ñ a n a cercaron aquel 
collado donde los Griegos hab ían asentado su Real: y 
hab ía entre ellos muchos de caballo y muchos de es­
cudos, y de cada día v e n í a n más ; por lo cual osada­
mente acomet í an á los Arcados de armas gruesas. 

Porque como los Griegos no tuviesen flechero n i t i­
rador, n i hombre de caballo ninguno, ace rcábanse los 
Barbaros y t i rábanles sus tiros: y cuando revo lv ían 
los Arcados sobre ellos, l uégo se retiraban á su salvo; 
y muchos otros les acomet í an y tiraban por otra parte, 
de donde vino que muchos de los Arcados fueron he­
ridos, sin que lo fuese n inguno de los Traces. F ina l ­
mente, los Griegos se hallaron cercados de tal manera 
en aquel collado de los Bárbaros, que no pod ían h u i r 
á una parte n i á otra, donde t a m b i é n los Traces pro­
curaron de quitarles el agua. 

Viéndose en tanta apretura, determinaron de hacer 
treguas con los Traces, los cuales consintieron en 
ellas. Mas como los Griegos les demandasen rehenes 
para la seguridad dellas, no las quisieron dar los Tra­
ces, y por eso fueron desavenidos. En este estado se 
hallaban las cosas de los Arcados. 

Cherisofo, viniendo seguramente por la costa de la 
mar, l legó al puerto do Calpe: y Xenofonte, viniendo 
por t ierra su gente'de caballo que descubr ía el campo, 
encon t ró con unos mensajeros que iban á otra parte, 
y l leváronlos delante de Xenofonte, los cuales siendo 
preguntados dél , qué sab ían del ejército de los Grie­
gos, con tá ron le lo que les hab ía acaecido á los Arca­
dos, y cómo estaban encerrados en u n collado, cerca­
dos de todas partes de los enemigos. Entonces Xeno­
fonte m a n d ó tener aquellos hombres á recaudo, para 
servirse dellos por gu ía s cuando fuese menester. Y 

15 
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ordenadas primeramente diez centinelas, hizo ayun­
tar todos los del ejército, y hablóles desta manera: 

«Yarones griegos (1), y a h a h é i s oído cómo muchos 
»de los Arcados nuestros compañeros son muertos, y 
«los que dellos quedan es tán cercados de los enemigos 
«en un collado. Pues yo ciertamente creo que si ellos 
«perecen, nosotros en n inguna manera nos podremos 
«salvar; porque, como veis, los enemigos son muchos 
»y m u y osados. Así que, lo mejor de todo me parece 
»que los debemos i r á socorrer de presto, para que si 
«están salvos, peleen juntamente con nosotros contra 
«los enemigos, y no quedemos desamparados, y solos 
«nos pongamos á peligro. Ahora caminemos, y pase-
»mos adelante, para que asentemos Real con tiempo, 
«antes que sea hora de cenar; y mientras que nosotros 
«caminamos , Timasión, con algunos caballos ligeros 
«vaya adelante, sin perdernos de vista, para espiarlo 
«todo, de manera que nada se nos encubra .» 

Y t a m b i é n envió con él algunos soldados ligeros de 
los m á s desenvueltos, que subiesen en las cumbres y 
laderas del monte para hacer señas de lo que viesen, 
m a n d á n d o l e s que quemasen todo lo que pudiese que­
marse por donde quiera que fuesen. «Porque nosotros, 
«dice, no tenemos donde poder huir , porque Heraclea 
«está lejos de aquí para tornar á ella, y no menos lejos 
«Crysopolis, y los enemigos cerca. Pues para el puerto 
«Calpe, donde pensamos que habrá arribado Cherisofo 
«(si á dicha está en salvo), aunque es corto el camino, 
«ni tenemos allí navios para embarcarnos; y ya que 

(1) O r a c i ó n de Xenofonte á los suyos, en l a cua l les persuade 
como les conviene i r á ayudar á los Arcados: porque si é s t o s pere­
cen siendo m á s , el los que son menos no p o d r á n pasar; p r i n c i p a l ­
mente que s i los l i b r a n , c o n o c e r á n c u á n poco va len s in ellos, y 
a b a j a r á n l a soberbia . 
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«allí quis iésemos esperar, no hay mantenimientos en 
»ól para un día. 

«Pues si los Arcados que ahora es tán cercados pere­
ceen, es mal consejo ponernos á peligro con la ayuda 
»de Cherisofo tan solamente; y si es tán salvos, podre-
»mos todos á una mirar por nuestra salud. As i que 
«conviene apercehirnos, y partir de aquí con in ten-
»ción de morir con honra en la batalla, ó haciendo al­
aguna gloriosa hazaña salvar estos Arcados nuestros 
«compañeros . 

«Porque por ventura Dios los ha t ra ído al peligro en 
»que es tán por ahajarlos y humillarlos de la soberbia 
»y p re sunc ión que t e n í a n confiados en sí, y ensa lzár ­
onos y honrarnos á nosotros, que n inguna cosa co-
«menzamos n i intentamos sin su voluntad y consejo. 
«Pero vamos y a en su aj^uda: y mirad que h a g á i s de 
«presto todo lo que se os m a n d a r e . » 

Dicho esto, comenzaron á caminar, mandando á los 
de caballo que fuesen delante esparcidos de trecho á 
trecho: y á la gente de escudos que fuese tras ellos en 
sus escuadras á la larga, quemando todo cuanto halla­
sen por donde pasaban; y si algo dejaban, lo encen­
d ían los otros que v e n í a n det rás en su seguimiento. 
De manera que toda la tierra de los enemigos pa rec í a 
que ardía , y por eso el ejército de los Griegos pa r ec í a 
mucho mayor. Cuando fué tiempo asentaron su Real 
en u n collado, de donde ve ían los fuegos de los ene­
migos (porque no estaban m á s lejos de cinco millas (1) 
apartados): y ellos mismos t a m b i é n e n c e n d í a n m u ­
chos fuegos; pero luégo que cenaron los mandaron 
apagar. 

Y así puestas sus centinelas, se fueron á dormir 

(1) Cinco millas: el texto dice, tb? t e T ^ a p á x o v ^ a c^áSta casf 
cuarenta estadios. 
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aquella noche. Yenida la m a ñ a n a hicieron sus sacrifi­
cios y plegarias á Dios, y poniendo sus escuadrones 
en ordenanza á punto de batalla, marchaban lo m á s 
apresuradamente que pod ían . Timasión con los suyos 
de caballo siguió en pos de las gu ías : y antes que pu­
diese ser sentido ocupó el collado donde los Griegos 
estaban cercados; mas no vió en él estar ejército de 
amigos n i de enemigos, sino solamente unas viejas y 
viejos, y algunas ovejuelas y bueyes: y así lo hizo 
saber l uégo á Xenofonte y á todo el ejercito. 

Y al principio fueron maravillados en gran manera 
qué pudiese ser aquel hecho; mas después supieron de 
los que allí hab í an quedado, que los Traces se h a b í a n 
partido de noche, y los Arcados de m a ñ a n a , pero no 
sab ían á dónde . 

Oyendo esto Xenofonte y los suyos, después que 
hubieron cenado, alzaron Real y se fueron, q u e r i é n ­
dose jun ta r de presto con los otros sus compañeros en 
el puerto de Calpe. Partidos de allí , vieron los escua­
drones de los Arcados y Acheos en el camino que va 
á Calpe; y cuando fueron todos juntos en el camino, 
sa ludáronse y abrazáronse los unos á los otros m u y 
amorosamente, como si fueran hermanos. 

Después los Arcados preguntaron á los soldados de 
Xenofonte la causa por qué hab ían mandado matar 
los fuegos; «porque nosotros, dec ían los Arcados, como 
no ve íamos ya los fuegos, pensábamos que saldr íais 
de noche á dar sobre el Real de los enemigos; y ellosr 
s e g ú n parece, temiendo esto se fueron, y casi á u n 
mismo tiempo se partieron. Mas como no vinieseis al 
tiempo que os esperábamos con nosotros, cre ímos que 
sabíais dónde es tábamos, y que por salvaros había is 
huido hacia la mar. Así que nos pareció que en n i n ­
guna manera debr íamos dejaros, y por eso venimos 
aquí á juntarnos con vosotros.» 
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CAPÍTULO I V . 

En estas plát icas pasaron todo aquel d ía en aquella 
ribera que está frontero del puerto. Esta tierra, l lama­
da el puerto de Calpe, está en la parte de Tracia en 
Asia, al comienzo della, desde la boca del mar Ponto 
hasta Heraclea, navegando á la mano derecha hacia 
Ponto: y desde Byzancio hasta Heraclea tiene harto 
que hacer una galera á todos remos de venir en u n 
día grande. En medio no hay v i l l a n inguna n i de 
amigos n i de Griegos, sino los Traces y los Byt inios , 
que á todos cuantos Griegos toman descaminados, ó 
que por tormenta han arribado allí , los maltratan y 
hacen m i l injurias. 

E l puerto de Calpe está en medio, y de la una parte 
navegan á él desde Heraclea, y de la otra desde B y -
zancio. En la mar hay una isla, y por la parte que t i ra 
á la mar está una p e ñ a que tiene de alto por lo me-
nos veinte pasos; y por la parte de tierra, que como 
un cuello se extiende hacia la ribera, tiene á lo m á s 
ochenta pasos de ancho. La tierra que está dentro 
desta cerviz ó cuello es bastante para morada de diez 
m i l hombres: el puerto estaba debajo de aquella peña , 
y tiene su ribera al Occidente. 

Hay en él una fuente de agua dulce m u y abun­
dante, que mana junto á la mar, de la cual se riega 
toda la tierra. Tiene gran abundancia de l eña , y m u ­
cha della m u y buena para hacer navios en aquella 
mar. Encima del puerto hay un monte que hacia la t ie­
rra tiene de largo cerca de veinte estadios todo el t é r ­
mino, y sin piedras; y la parte que está hacia la mar 
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t iene m á s de veinte estadios (1), y es todo arboleda, 
espesa de muchos y grandes árboles de todo g é n e r o 
de frutas. 

Lo demás de l a tierra es grande y fértil, y tiene 
muchos lugares y bien poblados: lleva la tierra ceba­
da y t r igo , legumbres de toda suerte, panizo y ale­
g r í a , y higos infinitos, y muchas vides que dan m u y 
suave vino, y todo lo demás , excepto aceite, porque 
no nacen en ella olivas; y este es el sitio y facción de 
la t ierra. 

Aquí asentaron su Real los soldados en la ribera de 
la mar, sin querer aposentarse en la v i l la , aunque es­
taban cerca, porque se recelaban de alguna t ra ic ión 
de aquellos que t e n í a n deseo de quedar á .poblar a l ­
guna ciudad en aquella tierra. Porque los m á s de los 
soldados no hab ían venido navegando desde Grecia 
por ganar sueldo para pasar su vida, sino que algu­
nos dellos h a b í a n venido por solo haber oído la fama 
de Gyro el menor; y otros aventureros para gastar sus 
dineros con los amigos que consigo t r a í an . Y otros se 
v e n í a n huyendo de sus padres y madres: otros deja­
ban sus hijos por i r á ganar para ellos, y tornar ricos; 
porque o ían decir que los que h a b í a n ido otras veces 
con Cyro h a b í a n vuelto m u y ricos. Así que estos tales 
deseaban en gran manera verse salvos en Grecia. 

U n día después deste ayuntamiento Xenofonte hizo 
sacrificios sobre su partida de allí, porque era forzado 
partirse, por no tener mantenimientos ningunos; y 
t a m b i é n le aquejaba el cuidado de enterrar los muer­
tos. Pues como los sacrificios mostrasen buenas seña ­
les, l uégo se partieron, y los Arcados .asimismo tras 
ellos. Muchos de los muertos enterraban en aquel 
mismo lugar donde cada uno dellos hab ía caído, por-

(1) Dos m i l l a s y media . 
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que ya estaban muertos de cinco días , y corrompidos 
del hedor no era posible levantarlos. Algunos aparta­
ron de los caminos, y les dieron sepultura, é hicieron 
sus honras lo mejor que pudieron, s e g ú n que el es­
tado presente requer ía . A los que no hallaron sus 
cuerpos les pusieron cenotaflo (1) ó sepulcro vano, é 
hicieron una grande hoguera para quemar los cuer­
pos, coronados primero con guirnaldas, s e g ú n t e n í a n 
de costumbre. 

Esto hecho, se tornaron al .Real; y cuando hubieron 
cenado, se fueron á reposar. E l día siguiente se ayun­
t á ron lo s capitanes todos por amones t ac ión de Agasias 
Stynfalio y Hieronymo Eleo, y otros capitanes an­
cianos de los Arcados. 

Determinaron por decreto que de ahí adelante 
cualquiera que hiciese m e n c i ó n de apartarse ó d i v i ­
dirse del ejército tuviese pena de muerte; y que cada 
uno tornase á su estancia en la misma plaza que es­
taba de antes en el ejército; y que los mismos capita­
nes generales que h a b í a n sido, mandasen, s e g ú n que 
fueron acostumbrados, salvo Cherisofo, que y a era 
fallecido de calenturas con una poción que hab í a to­
mado; y en su lugar en t ró Neón Asineo. 

En esto se l evan tó Xenofonte, y habló les desta ma­
nera: «Caballeros y compañeros : el camino, s e g ú n que 
»veo, de necesidad habrá de ser por tierra, porque no 
«hay navios ningunos, y es forzado partirnos, pues 
»aquí no tenemos las provisiones necesarias. Nosotros 
«haremos nuestros sacrificios, y vosotros aparejaos 
»para que si a l g ú n tiempo peleasteis con án imo , ahora 
«peleéis esforzadamente, pues veis el denuedo y osa-
«día de los enemigos .» 

(1) Cenotafio: vana sepul tura , porque se h a c í a por memor i a so­
lamente . 
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Entonces los capitanes generales hicieron sus sacri­

ficios, tomando en ellos por adivino á Arexio Arca-
dio, porque ya Silano el Ambraciote se había huido 
del ejército en un navio que fletó en Heraclea. Mas 
los sacrificios que hicieron sobre la partida no se les 
mostraron prósperos, y por eso se detuvieron allí 
aquel día: y algunos se a t r ev ían á decir que Xeno-
fbnte quer ía poblar a l g ú n lugar en aquella tierra, y 
por esta causa hab ía sobornado al adivino, que dijese 
que los sacrificios no daban buenas señales para la 
partida. 

Sabido esto por Xenoíbn te , m a n d ó pregonar que 
otro día por la m a ñ a n a cualquier persona que quisiese 
pudiese estar presente á los sacrificios, para que si al­
guno fuese adivino, le fuese lícito estar á ellos y ver­
los, y sacrificar juntamente: y en presencia de todos 
sacrificó tres veces sobre la partida, pero á n inguna 
dellas se mostraron favorables. Lo cual entr is teció en 
gran manera los soldados, porque h a b í a n dejado los 
mantenimientos que t e n í a n por venir allí, y no ve í an 
lugar de donde poderlos comprar ó proveerse. 

Por lo cual Xenofonte los hizo ayuntar de nuevo, y 
les habló desta manera: «Varones amigos: los sacrifi­
cios, como veis, no se nos muestran favorables para 
la partida, y veo que tenemos falta de provisiones; y 
por eso es necesario t a m b i é n sobre esto hacer nues­
tros sacrificios.» En esto se l evan tó uno de los del 
ejército, y dijo: «No es maravil la que los sacrificios se 
muestren contrarios para la partida, porque yo oí de-
•cir ayer á uno, que á dicha pasó por aqu í en un navio, 
que Oleandro el cap i tán de la armada ven ía con m u ­
chas naos y galeras para embarcarnos, y estaba ya 
cerca de aquí.» 

Oyendo esto los soldados, parecióles á todos que 
sería bien esperar; pero les era necesario salir en todo 



EXPEDICIÓN DE CYRO. 233 
caso á buscar provisiones, y sobre esto tornaron á sa­
crificar otras tres veces: mas no dieron buenas s e ñ a ­
les los sacrificios. Entonces todos los soldados v in i e ­
ron corriendo á la estancia de Xenofonte, dando voces 
y diciendo que no t e n í a n bastimentos. Mas Xeno­
fonte les respondió que no los sacar ía de. allí en 
n inguna manera basta que los sacrificios lo apro­
basen. 

Y el día siguiente to rnó á sacrificar en medio del 
ejército, porque todos lo estaban esperando: mas fue­
ron tan faltos los sacrificios como de antes. Viendo 
esto los capitanes, aunque no marcbaron con la t ro­
pa, pero la mandaron juntar , y Xenofonte babló así: 
«Los enemigos por ventura es tán ya todos juntos, y 
»de necesidad habremos de pelear, pues no será ma l 
«consejo que, dejando aquí en este lugar fortalecido 
«todo el bagaje, les salgamos á dar la batalla, por ven-
«tura nos sucede rán ahora bien los sacrificios.» 

Oyendo esto los soldados, dieron voces diciendo 
que no era menester salir de aquel lugar á parte a l ­
guna, sino que hiciesen de presto sus sacrificios. Mas 
como no tuviesen ovejas para matar en el sacrificio, 
tomaron los bueyes de los carros, y sacrif icáronlos; y 
Xenofonte rogó á Cleanor Arcadio que tuviese á punto 
todas las cosas necesarias, para que mos t r ándose bue­
nos los sacrificios, no tardasen su partida. Pero t am­
poco fueron favorables. 

Entonces Neón, que sucedió en lugar de Cherisofo, 
viendo la gran falta que los soldados t e n í a n de man­
tenimientos, queriendo ganar su gracia, como en­
tendiese de un hombre de Heraclea que en un lugar 
allí cerca pod ían haber mantenimientos, m a n d ó pre­
gonar por todo el ejército que cualquiera que tuviese 
necesidad de provisiones le siguiese por caudillo. T 
luégo salieron del campo hasta dos m i l hombres 
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con lanzas y con canastas y cueros, y otros vasos. 
Y cuando todos fueron en los lugares, y se derra­

maron á buscar provisiones, fueron vistos de la gente 
de caballo de Farnabazo, que hab ían venido en ayuda 
de los Bitynios, para estorbar juntamente con ellos, 
si pudiesen, la entrada de los Griegos en t ierra de 
Fryg ia . Y como estos de caballo los viesen asi des­
mandados, dieron sobre ellos, y mataron más de qui­
nientos de los Griegos: los d e m á s todos huyeron á los 
montes. 

Sabido esto en el Real por uno de los que h a b í a n es­
capado huyendo, Xenofonte, como aquel día no le su­
cediesen bien los sacrificios, tomando un buey del ca­
rro, porque no t e n í a n otros animales á mano, hizo sa­
crificio con él, y salió de presto del Real, para venir 
á socorrer los suyos, s igu iéndole todos aquellos que 
t e n í a n edad para pelear de cincuenta años abajo. 

Y habiendo recogido á los que pudieron escapar de 
aquella derrota, l l egó con ellos al Real cuando se que­
ría poner el sol; y hal ló á los Griegos m u y desespera­
dos, que aparejaban de cenar. Ya algunos de los B i t y ­
nios que vinieron por las selvas y bosques estaban 
sobre las guardas, y h a b í a n muerto á unos y perse­
guido á otros hasta el Real. 

Todos los Griegos daban voces «al arma, al arma;» 
mas no les pareció sería bien seguir los enemigos, n i 
mover su Real de noche, pues no era seguro, por ser 
bosques y selvas toda aquella tierra, por lo que dur­
mieron armados con sus armas acuestas, puestas sus 
guardas y centinelas. 
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CAPITULO V. 

Y así estuvieron toda la noche: venida la m a ñ a n a , 
los capitanes salieron al campo con todos los suyos 
armados, y con todo el bagaje, caminando hacia el 
lugar fortalecido. Y antes que fuese hora de comer te­
n í a n cerrada la entrada del castillo con su fosa, y todo 
lo d e m á s con sus empalizadas, á excepc ión de tres 
puertas. En este medió l legó un navio de Heraclea, 
que los t ra ía harina y vino, y animales para los sacri­
ficios. 

Otro día de m a ñ a n a s o l e v a n t ó Xenofonte, e hizo 
sacrificios para salir á los enemigos, y mos t rá ronse le 
buenos y favorables l uégo desde el pr incipio. Acaba­
dos los sacrificios, Arexión Parrasio el adivino, como 
viese una águ i la caudal volar hacia la parte derecha, 
tomóla por buen agüe ro , y luégo amones tó á Xenofon­
te que saliese con sus huestes. Entonces todos los sol­
dados pasaron la fosa, y se pusieron en armas; y cuan­
do todos hubieron comido, dióse p r e g ó n que los solda­
dos saliesen al campo armados, que los siervos y cau­
tivos, y toda la otra compañ ía que no era para pelear, 
-se quedase con Neón en el Real; porque les parec ió 
se r ía bien dejarle por guarda. 

Mas cuando los que allí quedaron vieron idos los 
capitanes y la otra gente de guerra, pa rec iéndoles 
que les sería mengua y deshonra no seguir tras los 
otros que hab ían salido, dejaron en el Real los que 
pasaban de cuarenta y cinco años en guarda, y ellos 
t iraron su camino tras los otros. 

Apenas h a b í a n caminado dos millas, cuando en-
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contraron con los cuerpos de los que hab ían muerto 
los enemigos, y haciendo su caracol, tomaron en me ­
dio los primeros que hallaron, y los enterraron. Y asi 
pasando de los primeros todos cuantos más encontra­
ban muertos, y no enterrados, h a c í a n caracol, y los 
sepultaban de la misma manera. Llegados al camino 
que va á salir á los lugares, hallaron muchos muertos 
que y a c í a n en mon tón , y en te r rá ron los t a m b i é n como 
á los otros. 

Ya era más de mediodía , cuando saliendo de los 
lugares el ejército de los Griegos para buscar mante­
nimientos, vieron de improviso los escuadrones de los 
enemigos, que descend ían por una ladera abajo, to­
dos puestos en su ordenanza, en que hab ía gran n ú ­
mero de gente de caballo, y mucho mayor de infan­
ter ía . Porque v e n í a Spitridates y Ratines, capitanes 
enviados de Farnabazo con gran poder; y como reco­
nocieron el ejército de los Griegos, pa rá ronse a t r á s 
cerca de dos millas. 

Entonces Arexión el adivino de los Griegos hizo sus 
sacrificios, los cuales se mostraron buenos y favora­
bles. Y sabido esto, Xenofonteles habló desta manera: 
«Caballeros y compañeros , á mí me parece será bien 
«poner algunas compañ ía s que es tén en guarda del 
«escuadrón principal , para que si fuere menester le 
«den socorro, y para que si los enemigos fueren des-
3)baratados, vengan á manos de los escuadrones ente-
»ros y bien concertados de los nuestros.» Pues como 
todos aprobasen el consejo de Xenofonte, díjoles: 
«Ahora, pues, vosotros caminad adelante derechos á 
«los contrarios paso ante paso, porque no nos turbe-
«mos cuando viéremos los enemigos; que yo os se-
«guiré habiendo ordenado la re taguard ia .» 

Dicho esto, comenzaron á marchar poco á poco. Xe-
nofonte tomó tres compañ ías de la retaguardia, que 
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t e n í a n cada una hasta doscientos soldados escogidos, 
y mandó le s que le siguiesen al lado derecho, que­
dando siempre cerca de veinte pasos atrás; y señaló 
por cap i tán de la primera á Samóla Acheo, y de la se­
gunda á Pirias Arcadio, y de la tercera á Frasias Ate­
niense, que iba hacia la parte izquierda. 

Caminando por su camino adelante, llegaron á u n 
hosque m u y grande y espeso, y allí se pararon los de­
lanteros, no sabiendo qué hacer para la pasada de 
aquella selva, to rnándose á los capitanes y coroneles 
que viniesen de presto para guiarles. Maravillado Xe-
nofonte qué cosa podía ser la que les atajase el cami­
no, l uégo que oyó el rumor, pasó adelante, y cuando 
fué llegado á la vanguardia, díjole Sofoneto, el m á s 
anciano de los coroneles, que no sería bien pasar aquel 
bosque. Entonces Xenofonte, vuelto á los soldados, les 
hizo este razonamiento: 

«Varones griegos (1); quiero que sepáis que yo de m i 
«voluntad nunca seré autor que á sabiendas os pon-
»gáis á n i n g ú n peligro; porque veo claramente que 
«no tené is tanta necesidad de ganar honra y fama, 
«cuan ta de salvar y conservar vuestras vidas. Pero la 
«cosa está en tal estado, que no habéis de pensar en 
« n i n g u n a manera poderos partir de aquí sin pelear. 
«Pues si nosotros no acometemos los enemigos, tened 
«por cierto que ellos nos apremia rán , cuando nos vie-
«ren tornar a t rás . Ahora, pues, considerad cuál será 
«mejor; ¿que nosotros armados como estamos vaya-
«mos á dar sobre los contrarios, ó que los veamos á 
«ellos dar sobre nosotros cuando nos ret i ráremos? 

(1) O r a c i ó n de Xenofon te á los suyos , en l a c u a l les m u e s t r a 
cuan to les convengra acometer los enemigos, porque de o t r a m a ­
nera no t i enen ramedio para pasar; y p ó n e l e s de lante el poco r e ­
medio que les queda s i t o r n a n a t r á s . 
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«Sabido está que los que vuelven las espaldas á sus 

«enemigos no pueden hacer cosa buena, y que los que 
«acometen y siguen, por cobardes que sean, se tornan 
«esforzados. Yo ciertamente m á s quer r ía con la mi tad 
«menos acometer, que no volver a t rás con doblada 
«más gente. Pues si los acometemos, podéis creer que 
«no han de osar esperarnos; y si volvemos las espal­
adas, sabed de cierto que t e n d r á n osadía para se-
«gui rnos . 

«Pasados el bosque tenemos una dificultad aparte 
«para después poder pelear m á s á nuestro salvo con 
«los enemigos. ¿Os parece que será bien dejar perder 
«esta ocasión? Yo siempre quer r ía que los enemigos 
«tuviesen aparejado el camino para huir, y que nos-
«otros pensásemos que si no es por victoria no podemos 
«salvarnos. Me marav i l l a r ía yo (1) por qué hemos de 
«temer m á s de pasar este bosque que los otros muchos 
«pasos m á s difíciles que pasamos. Pues si no vence-
«mos la gente de caballo de los enemigos, difícil nos 
«será la salida desta tierra. Como hemos^pasado tantos 
«montes , como nos hemos escapado de tantos enemi-
«gos, que nos s e g u í a n det rás armados con lanzas y es-
«cudos, t a m b i é n pasaremos este bosque. 

«Pero dado que salvos y seguros to rnásemos a t rás 
«desde aquí , ¿qué os parece c u á n grande bosque nos 
«quedaría de pasar, como es el mar del Ponto, donde 
«están los navios para podernos embarcar? ¿Qué es de 
«las provisiones para mantenernos, si allí quedamos? 
«De necesidad habremos de salir á buscarlas, cuando 
«allá fuéremos. Pues luégo decidme, ¿no es mejor aho-
«ra, que hemos comido y estamos hartos, salir á pelear 

(2) I n c í t a l o s con los grandes hechos pasados, en los cuales t a n 
g-loriosamente venc ie ron , para ponerles á n i m o en l o que m á s les 
conv iene . 
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»con los enemigos, que no m a ñ a n a ayunos y ham-
«brientos? Los sacrificios sucedieron buenos, los a g ü e -
»ros se mostraron prósperos . Vamos, vamos c é n t r a l o s 
«enemigos , que no es de sufrir que cenen á su placer 
wá vista de nuestros ojos, y que nosotros quedemos 
«aposentados la noche á nuestro pesar, donde ellos 
«quieren y les place.» 

Cuando Xenofonte dió fin á su razonamiento, todos 
los capitanes á una sin cont rad icc ión dijeron que h i ­
ciese la gu ía , que todos ellos le segu i r í an de buen 
grado. Así que, comenzando á guiar, m a n d ó que cada 
cual por sí pasase en ordenanza como iba, antes que 
esperar á todos juntos de tropel á pasar la puente que 
juntaba el bosque por diversas partes. 

Después que todos hubieron pasado, Xenofonte se 
puso delante del e scuadrón , y hablóles desta manera: 
«Acordaos, caballeros y compañeros , c u á n t a s batallas 
«con la ayuda de Dios hemos vencido, y cuán to ma l 
«y daño reciben los que huyen de sus enemigos; y 
« también pensad que ahora estamos á las puertas de 
«Grecia. Ea, pues, tomad el dios Hércu les por caudillo 
«y abogado, y seguidle, an imándoos los unos á los 
«otros, y nombrándoos por vuestros nombres. Porque 
«no hay cosa m á s honrosa n i alegre en la vida, que de-
«jar memoria de vuestros dichos y hechos en el lugar 
«que m á s deseáis.» 

Diciendo esto, pasaba adelante con su e scuad rón , 
mandando á la gente de escudos que, repartidos en 
dos bandas, caminasen derecho á los enemigos con 
sus lanzas en el hombro, hasta que la trompeta diese 
seña l para entrar en la batalla, y que entonces las en­
ristrasen y paso á paso rompiesen en los enemigos, y 
que á n inguno siguiesen corriendo. Y luégo todos, 
apellidando á Júp i t e r conservador y á Hércu les guia­
dor que fuesen en su ayuda, rompieron en los enemi-
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gos, que esperaban confiados en la fortaleza del lugar. 

Los Griegos que llevaban escudos, cuando fueron 
cerca dellos, arremetieron á ellos, sin aguardar que 
n inguno se lo mandase, con grandes voces y alaridos-
Mas los de caballo de los contrarios y una banda de 
los Bitynios les vinieron al encuentro tan denodados,, 
que bicieron retirar la gente de escudos. 

Pero fueron de presto socorridos de un escuadrón 
de los soldados de armas gruesas que acorrieron. Y 
cuando oyeron sonar la trompeta, todos á una canta­
ron su Pean, cánt ico acostumbrado; y apellidando 
con grandes voces y alaridos, enristraron sus lanzas 
y dieron con tan gran í m p e t u sobre los enemigos^ 
que no les osaron esperar, sino que, vueltas las es­
paldas, huyeron. Timasión, con la poca gente de ca­
ballo que t e n í a , los segxiía en el alcance, hiriendo y 
matando dellos cuantos pudo. 

Así que todo el cuerno siniestro de los enemigos fué 
desbaratado por la parte que rompieron los de caba­
l lo , y el derecho, por no ser tan combatido, tuvo l u ­
gar de retirarse á un collado; mas cuando los Griegos 
los vieron estar esperando, parecióles que m u y fácil­
mente y sin peligro pod ían acometerlos. Así que, can­
tando su Peán , fueron contra ellos, mas los enemigos 
no les osaron esperar. La gente de escudos los siguie­
ron en el alcance, hasta que t a m b i é n desbarataron el 
cuerno derecho. Y desta manera fueron vencidos los 
contrarios, aunque m u y pocos dellos muertos, porque 
los de caballo de los enemigos, que eran muchos, de­
tuvieron los Griegos que no pasasen más adelante. 

Cuando los Griegos vieron que el escuadrón de la 
gente de á caballo de Farnabazo estaba a ú n en pie, y 
que los Bitynios de á caballo se hab í an recogido y 
juntado con ellos, y estaban todos espesos en u n co­
llado mirando lo que pasaba, aunque estaban fatiga-
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dos j cansados de la batalla, pensaron que ser ía bien 
i r contra ellos como pudiesen, por no dejarles des­
cansar para que cobrasen án imo y osadía. Y así, pro­
siguiendo en su ordenanza, fueron contra ellos. 

Mas como los caballos contrarios los viesen venir, 
no osaron esperarlos, sino que volvieron las espaldas 
y huyeron por unos cerros abajo, no menos que los 
otros que fueron perseguidos de los nuestros de ca­
ballo; y desta manera llegaron á una selva que los 
nuestros de antes no hab ían visto. Y de aquí se vo l ­
vieron los Griegos, porque ya era tarde, y cuando 
fueron retirados al lugar donde hab ía sido el pr imer 
reencuentro con los enemigos, alzaron su bandera en 
señal de la victoria que hab ían allí habido, y t o r n á ­
ronse hacia la mar á puestas del sol, porque estaban 
cerca de sesenta estadios de su Real. 

CAPÍTULO V I . 

En este medio los enemigos procuraban de recoger 
todos sus haberes y gente, y se metieron adentro en 
la t ierra, lo m á s lejos que pudieron. Los Griegos esta­
ban esperando á Oleandro, que había de venir con las 
galeras y navios, y entretanto sal ían cada día con sus 
bestias y esclavos sin miedo alguno y t r a ían al fíeal 
t r igo, cebada, vino, legumbres-, panizo y higos. Por­
que de todas cosas había abundancia en aquella t ie ­
rra, excepto de aceite. 

Y de donde quiera que asentaban pod ían salir á ro ­
bar, y siempre tornaban cargados al Real. Y cuando 
sal ía todo el ejército junto , si algunos tomaban algo 
aparte, se t en ía por c o m ú n y se hab ía de repartir entre 

16 
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todos. Ya había copia y abundancia de todas las cosas 
en el Real, porque v e n í a n á vender las provisiones de 
muchas ciudades griegas. Y los que navegaban por 
aquel mar de buena gana aportaban allí, porque ha­
b í a n oído que los Griegos que r í an poblar allí una c iu ­
dad con su puerto. 

Y los enemigos comarcanos enviaban cada día sus 
mensajeros á Xenofonte, habiendo entendido que Xe-
nofonte era el principal autor que se poblase, á pre­
guntarle qué servicios le ha r í an para poder ser sus 
amigos. Y Xenofonte los remi t ía al ejército. 

En esto l legó Oleandro con dos galeras, sin traer 
n i n g ú n navio, y á la sazón los soldados que h a b í a n 
salido á robar la tierra tornaron con la presa, y a lgu­
nos dellos tomaron muchas ovejas en el monte, y te­
miendo que les fuesen quitadas, rogaron á Dexipo 
(que poco antes había venido huyendo de Trapisonda 
con una galera de cincuenta remos) que tomase para 
sí las ovejas que quisiese y les guardase las otras, 
para tornárse las salvas cuando se las pidiesen. 

Entonces Dexipo se apar tó de los soldados que es­
taban presentes y dec í an que aquel ganado era del 
c o m ú n , y venido á Cleandro, le dijo aparte que todos 
los Griegos p r e t e n d í a n robarle. E l cual m a n d ó que le 
trajesen ante sí cualquier soldado que robase. Y De­
xipo á la hora p rend ió uno dellos, y t r ayéndose lo á 
presentar á Cleandro, encon t ró con Agasias que se le 
quitó de las manos, porque era de su escuadra. Y lué -
go los otros soldados que allí estaban quisieron ape­
drear á Dexipo, l l amándo le traidor. Por lo cual ^mu­
chos de sus remeros se fueron huyendo á meter en la 
mar, y el mismo Cleandro se salvó huyendo. 

Xenofontey los otros capitanes procuraban de aman­
sar el ruido, dic iéndole á Cleandro que no era nada la 
cosa, sino que el decreto y costumbre del ejército fué 
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causa que se hiciese aquello. Mas Oleandro, movido 
por Dexipo que le encend í a para todo mal y muy, eno­
jado porque se recelaba dellos , amenazóles que se 
to rna r í a con su armada y m a n d a r í a pregonar por to­
das las ciudades que ninguna recibiese á los Griegos, 
como aquellos que eran enemigos y alevosos. 

Y podía m u y bien hacerlo, porque entonces los La 
-cedemonios t e n í a n el mando sobre todos los Griegos. 
Lo cual fuera en gran daño y perjuicio de los Grie­
gos, y por eso le rogaban que no lo hiciese. Pero él 
respondió que no m u d a r í a su propósito si primero no 
le entregaban el que hab ía comenzado á t irar piedras 
á Dexipo, y el que le hab ía quitado el preso. 

Entendiendo por éste Agasias, í n t i m o amigo de 
Xenofonte, por cuyo motivo Dexipo le calumniaba. 
Estando las cosas en tal estado, los capitanes ayunta­
ron todo el ejército á consejo; y algunos dellos de­
c í a n que no h a b í a n de hacer cuenta de lo que dec ía 
Oleandro, porque hablaba fuera de propósi to . Mas á 
Xenofonte le pareció que no era negocio de poca i m ­
portancia; por lo cual, l evan tándose en pie, les habló 
desta manera: 

«Varones griegos, á m i parecer no puede ser cosa 
«peor para nosotros todos, que si Oleandro se partie-
j):se ahora de nosotros con la dañada i n t enc ión que 
"tiene. Las ciudades griegas es tán cerca de aquí ; y los 
«Lacedemonios , s e g ú n vemos, mandan á toda Gre-
wcia, y por eso cada uno de los Lacedemonios es bas-
"tante para hacer el bien ó mal que quisiere en las 
«ciudades . Pues si és te una vez procura de estorbar-
»nos la entrada en Byzancio, y después avisa á los 
«otros gobernadores que no nos reciban en las ciuda-
«des, como ínfleles y desleales á los Lacedemonios, v i -
«niendo estas nuevas de nosotros á oídos de Anaxibio, 
«capi tán de la armada, por difícil tengo poder quedar 
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«aquí, y por m u y más difícil poder navegar y partir-
^nos. Porque los Lacedemonios en este tiempo son se-
»ñores de toda Grecia por mar y por tierra. Luego 
»no es justo que por causa de un hombre ó dos nos 
«pr ivemos y despidamos de toda Grecia; sino que nos 
«confiemos dellos, y obedezcamos todo lo que nos 
« m a n d a r e n . Pues las mismas ciudades de donde so-
«mos naturales los obedecen. He oído que Dexipo dijo 
«á Oleandro que Agasias no hiciera lo que hizo si yo 
»no se lo mandara. Pues yo os quiero librar á vosotros,, 
«y t a m b i é n á Agasias de culpa. Y si Agasias dijere 
«que yo fui causador de alguna cosa destas, yo me 
«condenaré á m í mismo para ser apedreado, ó pade-
«cer otra mayor pena y tormento; y para ello me so-
«meteré al ju ic io de Oleandro. Y t a m b i é n digo que 
«si Oleandro nombrare otro alguno por culpado, que 
«este ta l conviene en t regá r se le para que le juzgue. Y 
«desta manera vosotros seréis libres de culpa. Porque 
»si la cosa va adelante como ahora está, por difícil 
« tengo pensar de alcanzar honra y fama en Grecia, n i 
«ser en igua l condic ión con los otros, si nos excluyen 
«de las ciudades gr iegas .» 

Entonces se l evan tó Agasias, y habló así: «Varones 
«gr iegos , yo juro por Dios, que nunca Xenofonte me 
«mandó que yo quitase aquel hombre de las manos 
«de Dexipo, n i otro ninguno de vosotros: mas viendo 
«yo llevar así un hombre bueno y esforzado de m i 
«escuadra , maltratado de Dexipo, á quien todos vos-
«otros conocéis por traidor, pa rec íame cosa grave de 
«sufrir; y así yo confieso que se le qui té . Y no hay 
«para qué vosotros me en t r egué i s , que yo mismo, 
«como dijo Xenofonte, me someto al ju ic io de Olean-
«dro para todo lo que quisiere hacer de mí . Así que 
«por esta causa, n i hay por qué hacer guerra á los L a -
«cedemonios , n i por que dejar cada uno de salvar su 
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^vida como quisiere j pudiere. Enviad conmigo á 
5> Oleandro los que vosotros el igiéredes, para que si y o 
3>me olvidare, ó dejare algo de decir ó hacer, ellos lo 
«hablen y hagan por mi.» 

Entonces el ejército le otorgó todos los que él mis­
mo quisiese escoger. Y con esto Agasias eligió los 
«capitanes principales que se fueron con él á Oleandro, 
y con ellos juntamente el hombre que hab ía quitado 
de las manos de Dexipo. Venidos ante Oleandro los 
capitanes, le hablaron desta manera: 

«El ejército nos env ía á t í , Oleandro, y nos manda 
»que te entreguemos todos aquellos que t ú juzgares 
»por culpados, para que hagas dellos á t u voluntad; 
.»sea uno ó dos ó m á s , todos los someteremos á t u j u i -
wcio. Si acusas á algunos desnosotros, vesnos aquí to­
ados presentes; y si culpas á otro alguno, dec ídnos lo , 
«porque no te faltará ninguno de los que son en nues-
«tro poder.» 

Entonces salió delante Agasias, y dijo: «Yo soy, 
«Oleandro, aquel que qui té este hombre que aquí ves 
»á Dexipo, y el primero que m a n d é le apedreasen, 
«porque conocía á este por hombre bueno y esforza­
ndo; y sabía que Dexipo, siendo señalado del ejército 
«por cap i t án de la galera de cincuenta remos que pe-
»dimos á los de Trapisonda, para tomar con ella otras 
i>naos en que nos sa lvásemos, Dexipo h u y ó con ella, 
»é hizo t ra ic ión á los nuestros sus compañeros , con 
«quien juntamente se había él salvado. Y por éste los 
«de Trapisonda fueron privados de su galera; por és te 
«fuimos tenidos todos por malos é infames; y por és te 
«por poco nos perd iéramos todos. Porque bien sabía 
« también como todos nosotros c u á n difícil cosa era 
«poder caminar por tierra, ó pasar los ríos á pie, y pe­
nder tornar salvos á Grecia. Pues á éste, por ser tal 
«cual era, le qui té aquel hombre. Y piensa ciertamen-
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«te que si t ú le prendieras, ó otro cualquiera por % 
»con tal que no fuera este que hab ía huido de nuestro 
«ejército, no hiciera yo lo que hice. Así que si t ú ahora 
»me mandas matar por causa deste homhre malo y 
«cobarde , sábete que ma ta r á s en mí un va rón bueno 
»y esforzado.» 

Oyendo esto Oleandro, dijo que él por cierto no 
alababa á Dexipo, si hab ía hecho ta l cosa; pero que 
por malo que fuese Dexipo, para recibir justamente el 
castigo que merec ía , debía ser oído en juic io , «como 
Yosotros, dice, ahora t a m b i é n pedís ser oídos en vues­
tra causa. Mas ahora i d con Dios, de jándome sola­
mente á este hombre; y cuando os mandare venir , 
pa receré i s en ju ic io . Porque yo n i culpo al ejérci to, 
n i á otro n inguno, pues és te claramente confiesa ser 
el mismo que qui tó al hombre .» 

Entonces el mismo hombre que hab ía sido quitado, 
dijo: «Yo, Cleandro, pienso que no hice injur ia por la 
cual mereciese ser preso, n i he r í á ninguno, n i le 
apedreé : solamente dije que el ganado era públ ico del 
c o m ú n . Porque era cons t i tuc ión de los del ejército 
que cuando todos juntamente saliesen á robar el cam­
po, lo que tomase cualquiera aparte fuese c o m ú n de 
todos. Esto dije, y no otra cosa; y por eso pienso que 
me p r e n d i ó , para espantar á los otros, de manera que 
n inguno lo dijese, y él se tomase la presa, y la guar­
dase para sí y los otros ladrones sus compañeros , con­
t ra la ordenanza del ejército.» A esto le respondió 
Cleandro: «Pues que t ú eres, quéda te juntamente 
aqu í con él , para que consultemos sobre t í , y deter­
minemos t u causa t a m b i é n como la suya.» 

Y con esto se fueron á cenar él y los suyos. En este 
medio Xenofonte m a n d ó ayuntar todos los del e jé rc i ­
to , é hicieron su consejo que seria bien enviar men­
sajeros á Cleandro, para rogarle por los presos. Y de-
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terminaron de enviarle los coroneles y capitanes, y 
que fuese con ellos Draconcio Espartano, y otros que 
fuesen aparejados para ello, y alcanzasen de Olean­
dro que en todas maneras soltase aquellos dos hom­
bres. Cuando fueron venidos ante Cleandro, Xeno-
fonte tomó la mano, y habló por todos desta manera: 

«Paréceme, Cleandro, que tienes estos hombres en 
»tu poder, porque te los e n t r e g ó el ejército para que 
«hicieses á t u voluntad dellos y de todos los otros. 
»Ahora los mismos del ejército te ruegan que los per-
Odones por su amor, y se los tornes, y no los mandes 
»mata r , siquiera por los muchos trabajos que han su-
«frido el tiempo pasado en servicio del ejército. Y si 
«esto alcanzaren de t í , ellos te prometen en pago, que 
»si quis iéres seas su caudillo y los gu íe s de aquí ade­
l a n t e : y con la ayuda de Dios ellos se m o s t r a r á n tan 
«buenos y obedientes á su caudillo, que nunca teman 
»á los enemigos. Y t a m b i é n te ruegan que cuando 
«es tuvieren debajo de t u mando hagas la experiencia, 
«así de Dexipo como dellos, y de todos los otros, lo 
«que vale y merece cada uno.« 

Oído este razonamiento. Oleandro dijo: «Por Dios, 
«que yo os r e sponde ré de presto. Los hombres presos 
«os doy de buena gana, y t a m b i é n estoy aparejado 
«para ser, si Dios me lo otorgare, vuestro caudillo, y 
«llevaros á Grecia. Porque estas vuestras palabras son 
« m u y diferentes de las que hab ía oído á otros algunos 
«de vosotros, que me dec ían que procurabais rebelar 
«vuestro ejército contra los Lacedemonios .» 

Con esto aquellos dos hombres presos, ya sueltos, le 
dieron las gracias, y despidiéndose dél , se tornaron á 
los suyos. Cleandro hizo sus sacrificios sobre la par t i ­
da, y después se j u n t ó con Xenofonte, al cual convidó 
en su posada, y le conversó y comun icó m u y amiga­
blemente. Y como viese á los otros Griegos tan bien 



248 XENOFONTE. 
concertados, y determinados para hacer todo lo que 
les quisiese mandar, él t a m b i é n tuvo m á s deseo de 
ser su caudillo. 

Mas como sacrificase tres días arreo, y no le suce­
diesen prósperos los sacrificios, m a n d ó llamar los co­
roneles y capitanes, y díjoles: «A mí no se me han 
«mostrado buenas señales en los sacrificios; pero n i 
»por eso debéis desesperar: porque á vosotros os quie-
»re Dios otorgar esta honra, que l levéis el ejército á 
«Grecia. Partios en buen hora: que en lo demás que á 
»mí toca, cuando allá fuereis, os recibiremos lo mejor 
«que pudiéremos.» 

Entonces les pareció á los del ejercito que ser ía 
bien presentarle del ganado públ ico del c o m ú n , y él 
lo recibió y tornó á darlo á los soldados, y así se des­
pidió dellos. Los Griegos repartieron el t r igo que ha­
bían t raído, y todos los otros despojos entre sí; y des­
pués se partieron por tierra de Bi tyn ia . 

Mas como no encontrasen n inguno que les enojase, 
yendo su camino derecho, no teniendo tampoco don­
de aposentarse en t ierra de amigos, parecióles ser ía 
bien tornar a t rás . Y así gastaron un día y una noche 
en el camino, donde tomaron muchos cautivos y m u ­
chas ovejas, y al sexto día llegaron á Crysopolis, que 
es una ciudad de Calcedonia, donde se detuvieron 
siete días en vender los despojos que hab ían tomado 
de los enemigos. 
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ARGUMENTO. 

E l e j é r c i t o de los Qrieg-os se a l b o r o t ó mucho en Cons t an t inop la , 
q u e r i é n d o s e alzar con l a c iudad. Xenofonte los soseg-ó. Y po r 
diversas veces a q u í en Trac ia se v i e r o n los Grieg-os en grandes 
estrechos y pe l ig ros . E n todos fué casi s iempre Xenofon te s u 
ú n i c o remedio con su esfuerzo y su consejo, y los s a c ó l i b r e s 
hasta l a p r o v i n c i a de L v d i a , donde e n t r e g ó su e j é r c i t o á T y m -
b r ó a , c a p i t á n g r i ego , que iba con mucha gente con t ra los 
B á r b a r o s . 

CAPITULO I . 

Todo lo que los Griegos hicieron en la entrada de 
Cyro en Asia hasta la batalla, j lo que después de él 
muerto les acaeció en el camino hasta que llegaron 
al Ponto; j desde el Ponto, caminando por tierra y 
por mar, hasta que vinieron á la ciudad de Crysopo-
lis, que es situada en Asia á la salida de la provincia 
del Ponto, contamos en los libros pasados. 

Lo que después de eso se s iguió es, que Farnabazo, 
t emiéndose que el ejército de los Griegos no le en­
trase la tierra, envió sus mensajeros á Anaxibio, ca­
p i t án de la armada que estaba de asiento en Byzan-
cio, rogándo le que pasase el ejército de los Griegos de 
Asia. Y que para ello le p romet ía de darle todo cuanto 
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hubiese menester. Anaxibio luego á la hora envió á 
llamar los coroneles y capitanes de los soldados grie -
gos, que viniesen á verse con él en Byzancio (1), pro­
me t i éndo les que si se pasasen les dar ía sueldo para su 
gente. 

Algunos dellos pidieron t é r m i n o para consultarlo 
con los suyos, y que le da r í an la respuesta. Y Xeno-
fonte le respondió que él se apar ta r ía de los del ejér­
cito, y vend r í a sólo por mar á él, si quisiese. Mas Ana­
xibio to rnó á enviar á decirle de su parte que no pa­
sase, si no fuese juntamente con todos los otros, y asi 
le p romet ió Xenofonte de hacerlo. 

En este medio Seutes, rey de Tracia, envió á Me-
dosades su mensajero á Xenofonte, m a n d á n d o l e de su 
parte le rogase que en todo caso procurase de pasar 
el ejército de los Griegos adelante; y que si lo hiciese, 
no se a r repent i r ía dello, porque le sería bien pagado. 
Xenofonte le respondió que el ejército pasar ía sin 
duda; por tanto, que no t en í a por qué pagarle nada á 
él n i á otro ninguno; mas que después de pasado, 
él se apar ta r ía dellos, y con los que quedasen, y le 
pareciesen convenientes para ello, podr ía tratar á su 
voluntad lo que le cumpliese. 

Entonces todos los del ejército se pasaron á Byzan­
cio, á los cuales Anaxibio, no sólo no quiso dar sueldo 
ninguno, mas antes m a n d ó pregonar que todos los 
soldados tomasen sus armas y su ropa, y se saliesen 
luégo de la ciudad, que él les env ia r í a el sueldo pro­
metido, cuando hubiesen hecho su alarde y contado 
la gente que había ido. Oído esto, los soldados fueron 
m u y tristes, porque no t e n í a n dinero para provisión 
del camino, y m u y perezosos y de mala gana se apa­
rejaban para salir. 

(1) Byzanc io es Cons tant inopla . 
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Y Xenofonte se vino para Oleandro, gobernador de 

la ciudad, que era su huésped , y le sa ludó para despe­
dirse dél , y navegar y partirse. Mas Oleandro le rogó 
que no lo hiciese; «porque de otra manera, dice, da rá s 
ocasión á que piensen ser verdad lo que algunos te 
culpan, que por t u causa no se va m á s presto el ejér­
cito.» A esto respondió Xenofonte: «Yo no tengo culpa 
n inguna en esto, porque los soldados tienen gran falta 
de mantenimientos, y por eso se les hace de ma l la 
partida. —Pues yo, dice Oleandro, te aconsejo que sal­
gas como para haberte de partir con los soldados; y 
cuando todo el ejército estuviere fuera, te podrás apar­
tar si quisieres.» Xenofonte dijo que lo ha r í a as í , 
cuando se hubiese visto con Anaxibio . 

Habiendo partido luégo le contaron el hecho, y 
Anaxibio le dijo que m u y presto tomase su ropa, y se 
saliese, y mandase á los suyos que ninguno faltase 
de hallarse en el alarde; porque al que hallase fuera 
del n ú m e r o le m a n d a r í a castigar como á enemigo. 
Así que los primeros de todos salieron los coroneles, 
y tras ellos los capitanes, y luégo todos los otros, ex­
cepto unos pocos que se quedaron a t rás . Y Eteonico 
estaba á las puertas de la ciudad por mandado de 
Anaxibio, para que cuando todos estuviesen defuera 
cerrase las puertas, y les pusiese sus trancas y al­
dabas. 

Anaxibio m a n d ó l lamar á l o s coroneles y capitanes, 
y les dijo que de los lugares de Tracia se p roveer ían 
de mantenimientos; porque allí h ab í a mucho t r igo y 
cebada y otras provisiones necesarias. Y cuando lo 
hubiesen tomado se partiesen derechos á Ohersoneso, 
«donde Oynisco, dice, os da rá el sueldo que os he 
prometido.» 

Ouando los soldados entreoyeron esto (ó porque al­
g ú n cap i tán se lo dijo, ó porque otro alguno lo d ivu lgó 
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en el ejército, de manera que vino á noticia de todos) 
mientras que los coroneles se informaban de Seutes 
si les era amigo ó enemigo, ó si i r ían por medio del 
monte Sagrado, ó rodear ían por medio de Tracia, y se 
de t en í an en estas y otras semejantes razones, los sol­
dados arrebataron sus armas, y corrieron á toda furia 
derecho á las puertas de la ciudad, como para haber 
de entrar otra vez dentro de las murallas. 

Eteonico y los que con él estaban, viendo que la 
gente de armas se acercaba, cerraron y trancaron las 
puertas. Mas los soldados llamaban y daban golpes en 
ellas, diciendo que los hac í an grande injur ia en dejar­
los descubiertos á los enemigos: que si no abr ían las 
puertas de grado, que las h e n d e r í a n y romper í an por 
fuerza. 

Otros corrieron á la parte del mar, y por las alas de 
los muros se metieron en la ciudad. Otros de aquellos 
soldados que se h a b í a n quedado dentro, cuando vie­
ron lo que pasaba en las puertas, con hachas rompie­
ron los cerrojos, y abrieron las puertas á sus compa­
ñeros, y así entraron todos. 

Viendo Xenofonte este hecho, y temiendo que el 
ejército no se codiciase al saco, de donde viniesen 
males á la ciudad que no se pudiesen remediar, y 
fuesen no menos perjudiciales para él y para los sol­
dados, acorrió de presto; y juntamente con el tropel 
de los otros todos en t ró dentro de las puertas de la 
ciudad. 

Los de Byzancio, como sintieron que el ejército ha­
bía entrado por fuerza en la ciudad, huyeron del mer­
cado, unos á las naos, y otros á sus casas: y algunos 
de los que estaban dentro sa l ían fuera; otros sacaban 
las galeras para salvarse en ellas si pudiesen; final­
mente, que todos pensaban ser perdidos, como si fuera 
tomada la ciudad. Eteonico se recogió huyendo á la 
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fortaleza; y Anaxibio, corriendo hacia la mar, se me t ió 
en un batel de pescadores, en el cual t a m b i é n apor tó 
á la fortaleza; y desde allí l uégo envío á pedir socorro 
á los de Calcedonia, porque no le pa rec ía ser bastante 
la gente de g u a r d ó n que dentro estaba para resistir 
á los Griegos. 

Cuando los soldados griegos vieron á Xenofonte, 
acorrieron á él los m á s dellos, dic iéndole: «Xenofonte, 
ahora es tiempo de mostrarte hombre de veras: tienes 
la ciudad en t u poder, tienes galeras, tienes dineros, 
tienes tantos hombres de guerra como ves: ahora, si 
quieres, nos puedes ayudar y favorecer á nosotros, y 
á tí hacerte grande y señalado.» A esto respondió Xe­
nofonte: «Bien decís por cierto, y así lo ha ré ; pero si 
esto deseáis, dejad las armas, y tornad de presto cada 
uno á su estancia,» lo cual decía por amansarlos; y 
así envió luégo otros que se lo amonestasen y per­
suadiesen. 

Y ellos lo hicieron así, y se tornaron todos á sus 
estancias, pon iéndose en ordenanza los de armas 
gruesas de cincuenta en cincuenta, y la gente que 
t ra ía escudos en dos alas de la una parte y de la otra; 
porque era aquel lugar m u y aparejado para ordenarse 
las haces, llamado el campo de Tracia, por estar llano 
y espacioso, y despoblado de casas y edificios. Des­
pués que todos hubieron dejado las armas, y fueron 
amansados y sosegados, Xenofonte m a n d ó ayuntar 
todo el ejército, y hizóles este razonamiento: 

«Varones griegos (1); que vosotros estéis airados y 
« tengáis por m u y recia cosa ser e n g a ñ a d o s , no me 

* (l) O r a c i ó n p r u d e n t í s i m a de Xenofon t e á los Gr iegos para so­
segar los soldados amotinados, en l a cual les persuade con m u ­
chas razones y ruegos que no hagan n i n g ú n d a ñ o en l a c iudad de 
Constant inopla , por el g r a n p e l i g r o que se les s e g u i r í a , á causa 
de ser tan to el poder de los Lacedemonios. 
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«maravil lo por ello; mas querer dar lugar á la ira, y 
»vengarnos de este e n g a ñ o en los Lacedemonios que 
«aquí están de presente, y saquear la ciudad que no 
«tiene culpa ninguna, mirad bien lo que podrá suce-
«der adelante. 

«Pr imeramente , seremos juzgados por enemigos á 
«los Lacedemonios y á sus compañeros . Pues qué gue-
«rra se podrá desto recrecer, vosotros lo podréis 'bien 
«conjeturar , si compará is lo presente con lo pasado. 
«Nuestros antepasados los Atenienses (1) tomaron la 
«guer ra contra-Jos Lacedemonios y sus amigos y com-
»pañeros cuando t e n í a n abundancia de galeras, así en 
«mar como en las atarazanas, por lo menos m á s de 
«cuat rocientas : hab ía muchos dineros en la ciudad, 
«así de las rentas de cada año de los pueblos, como de 
«la tierra, por lo menos m i l talentos: mandaban á to-
«das las islas, y t e n í a n muchas ciudades en Asia, y 
«muchas m á s en Europa, y entre ellas esta ciudad de 
«Byzancio, donde al presente estamos; mas al ñ n fue-
«ron vencidos, como todos sabéis . 

«Pues ahora ¿qué pensáis será de nosotros, cuan-
»do los Lacedemonios tienen por compañeros á los 
«Acheos, y á todos los Atenienses y á sus aliados? T i -
«safernes y todos los otros Bárbaros que señorean las 
«tierras ma r í t imas son nuestros enemigos; y el m á s 
«capital enemigo de todos el mismo Eey de la Asia 
«superior, á quien fuimos á quitar el reino y la vida, 
«si pud ié ramos . Pues estando todas estas cosas en 
«contrar io , ¿hay alguno tan simple que piense poder 
«nosotros salir de aquí vencedores? 

(1) Si los Atenienses estando en su prosper idad con tantas 
fuerzas y fortaleza fueron vencidos de los Lacedemonios, ¿ c u á n t o 
m á s f á c i l m e n t e seremos dellos destruidos, pues que tenemos t a n 
poco favor, y ellos t a n poderosos? 
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«Por Dios que no seamos locos: no queramos morir 
« torpemente como enemigos de nuestra tierra, j de 
«nuestros amigos, j de nuestros deudos. Todas las 
«ciudades griegas se a y u n t a r á n para hacer guerra 
«contra nosotros, j con mucha razón: pues si hasta 
«ahora nunca destruimos ninguna ciudad de los Bár-
«haros nuestros enemigos siendo en nuestra mano, 
«como vencedores, decidme (1): ¿será bien que l u é g o 
«como lleguemos á ciudad griega j de amigos la des-
« t ruyamos y saqueemos? Yo ruego á Dios que antes 
«que mis ojos vean hacer tal cosa á vosotros, sea su-
«mido diez m i l estados debajo de tierra, 

«Así que os aconsejo que, pues sois Griegos, por 
«ruegos y amistad persuadáis á los gobernadores de 
«los Griegos que usen con vosotros de la razón, y 
«hagan aquello que sea justo; y si esto no pud ié redes 
«alcanzar, no conviene por injuria privarnos de toda 
«Grecia. Ahora me parece que debemos enviar nues-
«tros mensajeros á Anaxibio, á decirle que nosotros 
«no entramos en la ciudad con voluntad de hacer 
«fuerza ninguna, sino para ver si podr íamos hallar 
«a lgún bien en ellos; y donde no, mostrarles clara-
«mente que no hab íamos salido della e n g a ñ a d o s , sino 
«persuadidos.« 

Cuando Xenofonte hubo acabado su razonamiento, 
todos le aprobaron, y luégo enviaron con este men­
saje á Hieronimo Eleo, á Euricolo Arcadio y á Filesio 
Acheo, que partieron para Anaxibio. Estando a ú n los 
Griegos en este mismo lugar esperando, l legó Cyra-
tades Tebano, que no ven ía allí por haber sido deste­
rrado de Grecia, sino por alcanzar a l g ú n cargo de ca­
p i tán , vend iéndose á cualquier ciudadano ó nac ión 

(I) No es j u s t o hacer m a l á los amibos, habiendo hecho h ien á 
los enemigos y B á r b a r o s , 
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que hubiese menester capi tán . Y venido ante ellos les 
dijo: que él estaba aparejado para ser su caudillo, y 
llevarlos á Delta, lugar de Tracia, donde ha l la r ían 
todos los bienes que quisiesen; y que entretanto él los 
proveer ía de bastimentos para comer y para beber 
abundosamente. 

Oído esto los soldados, y juntamente con ello la res 
puesta de Anaxibio, que les respondió que si se de­
terminaban de partir de allí no se a r repen t i r í an dello 
porque los e n c o m e n d a r í a á todos los gobernadores de 
las ciudades comarcanas, y él t a m b i é n mi ra r í a por 
éllos y les har ía toda la honra que pudiese; con esto 
los Griegos eligieron á Cyratades por su cap i tán ge­
neral, y l uégo todos se salieron fuera de la ciudad. Y 
Cyratades les promet ió de tornar el d ía siguiente al 
ejérci to, y traer consigo el Adivino y las cosas nece­
sarias para los sacrificios, y pan y vino para todo el 
campo. 

Cuando todos fueron salidos del lugar, Anaxibio 
hizo cerrar las puertas; y m a n d ó pregonar que cual­
quier soldado que fuese tomado dentro, sería vendido 
como esclavo. El d ía siguiente to rnó Cyratades t ra­
yendo consigo el Adivino y todo lo necesario para los 
sacrificios, y con él v e n í a n veinte hombres cargados 
de harina, y otros tantos con vino, y tres con aceite, y 
uno con grandes ristras de ajos, y otro con horcas de 
cebollas; lo cual todo les puso delante para repartirlo 
entre los soldados cuando hubiesen sacrificado. 

En este medio Xenofonte envió á llamar á Cleandro, 
y rogóle que alcanzase licencia de la ciudad para po­
der entrar dentro, y navegar y partirse desde Byzan-
cio. Y Cleandro lo hizo así: y tornóle con la respuesta, 
d ic iéndole que apenas lo hab í a podido acabar con 
Anaxibio; porque no le parec ía cosa conveniente que 
los soldados estuviesen cerca de los muros, y Xeno-
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fonte dentro de la ciudad, mayormente estando a ú n 
los án imos de los ciudadanos levantados por la re­
vuelta pasada; pero todavía le permi t ió entrar, pues 
había de navegar desde allí, j partirse juntamente 
con él. 

Así que Xenofonte se despidió de los soldados, y 
en t ró en la ciudad con Oleandro. El d ía primero hizo 
Cyratades sus sacrificios: y no le sucedieron bien, n i 
repar t ió entre los soldados cosa alguna, y otro día s i ­
guiente, estando los sacrificios á punto en el altar, y 
Cyratades con su corona puesta en la cabeza para 
haber de sacrificar, l legó Timasión Dardanio, Neón 
Asineo y Cleanor Orcomenio, y dijeron á Cyratades 
que no sacrificase, porque no sacar ía el ejército de allí 
antes que le repartiesen las provisiones necesarias. 
Mas como él las repartiese por su medida á todos, hab í a 
tan poco, que no t e n í a n para comer u n día los solda­
dos; por lo cual, tomando las cosas que hab ía t ra ído 
para los sacrificios, dejó el cargo de capi tán , y se fué. 

CAPITULO I I . 

Neón Asineo, Frinisco Acheo y Timasión Dardanio 
se quedaron con el ejército, y asentaron su Real en 
los lugares comarcanos que estaban cerca de Byzan-
cio. Luego aquí comenzó á haber disensiones y dife­
rencias entre los coroneles; porque Cleanor y Frinisco 
se que r í an pasar á Seutes, que estaban sobornados 
dél , el uno por u n caballo que hab ía recibido dél, y el 
otro por una mujer m u y hermosa que le había dado> 
Neón se quer ía partir á Chersoneso, pensando que si 

17 ÍS?/ 
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una vez pon ía los pies en tierra de Lacedemonia, fá­
cilmente podr ía mandar á todo el ejército. Timasión 
deseaba pasarlos en Asia por tornarse á su casa; y 
t a m b i é n los soldados lo quer ían así. 

Mientras gastaban su tiempo en estos acuerdos, mu­
chos de los soldados vend ían las armas, y después de 
los primeros lugares se pa r t í an navegando como po­
d ían : otros las dejaban en los lugares, y se m e t í a n en 
las ciudades. Anaxibio, oyendo que el ejército de los 
Griegos se deshac ía y desbarataba por esta vía , se 
holgaba en gran manera, pensando que por haber 
dado él causa para ello, le sería m u y agradecido de 
Farnabazo. 

Ya que Anaxibio se par t ía de Byzancio navegando 
por la mar, le salió á recibir al encuentro Aristarco en 
el lugar de Cyzico, el cual sucedía á Clearco en el 
cargo de gobernador de Byzancio, y di jó le Anaxibio, 
que de ahí á pocos días l l egar ía á Helesponto Polo, 
que hab ía de suceder en su lugar por capi tán de la 
armada. Anaxibio envió á decir á Aristarco que todos 
cuantos soldados hallase en Byzancio de aquellos que 
h a b í a n quedado del ejército de Oyro los vendiese: 
porque Oleandro, su antecesor, no solamente no hab ía 
querido vender á ninguno, sino antes, movido de com­
pasión, curaba á los enfermos, y hac ía que los reci­
biesen y hospedasen en las casas. Mas Aristarco, luego 
como fué llegado á Byzancio, por lo menos vendió más 
de cuatrocientos. 

Anaxibio, en aportando á la isla de Parió, envió sus 
mensajeros á Farnabazo, para hacerle saber cómo todo 
cuanto había mandado se hab ía hecho en Byzancio. 
Mas cuando Farnabazo sint ió que Aristarco hab ía ya 
llegado á Byzancio, donde iba por gobernador, y que 
Anaxibio no era ya más capi tán de la armada, no hizo 
caso dél: y envió á mandar á Aristarco que hiciese de 
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los que quedaban del ejército de Cyro lo que de antes 
hab ía encomendado á Anaxiblo. 

Entonces Anaxiblo , s in t iéndose agraviado desto, 
hizo llamar á Xenofonte, amones tándo le que por todas 
vías j artes procurase de navegar al ejército lo m á s 
presto que fuese posible, j que le detuviese j reco­
giese los que estaban derramados, j todos los demás 
que pudiese, y los llevase á Perinto, para desde allí 
pasar de presto en Asia: y dióle una galera de treinta 
remos, y con ella una carta con un mensajero propio, 
al cual m a n d ó que de su parte rogase á los de Perinto 
que enviasen de presto caballos á Xenofonte para su 
ejérci to. Xenofonte, sabido esto, n a v e g ó luégo para el 
ejército, donde fué m u y alegremente recibido de los 
soldados, con voluntad de seguirle de buena gana, si 
quisiese pasar desde Tracia en Asia. 

Cuando Seutes oyó decir que Xenofonte hab ía tor­
nado otra vez al ejército, luégo envió por mar á Medo-
sades, para rogarle que se viniese para él con todo su 
ejército, p romen t i éndo le todo aquello que pensaba le 
podía atraer á ello. Mas Xenofonte le respondió que 
no lo podía hacer en n inguna manera por entonces; y 
con esta respuesta se tornó Medosades. Después que 
los Griegos hubieron llegado á Perinto, Neón se apar tó 
dellos, y asentó su Real aparte con hasta ochocientos 
soldados de su compañía : todos los d e m á s del ejército 
se alojaron en un mismo lugar jun to á los muros de 
Perinto., 

Y mientras que Xenofonte andaba negociando por 
haber naos para pasar de presto la gente en Asia, so­
brevino Aristarco, gobernador de Byzancio, que hab ía 
partido de la ciudad con dos galeras, el cual por aviso 
de Farnabazo m a n d ó á los maestros de las naos, bajo 
de grandes penas, que no admitiesen los Griegos en 
sus navios: y pasado de aquí al ejército, dijo á los sol-



260 XENOFONTE. 
didos que no pasasen en Asia por n inguna vía. A esto 
le respondió Xenofonte que Anaxibio lo mandaba que 
pasasen; j por eso, dice, me envió á m í aquí . Tornó á 
replicar Aristarco, diciendo que Anaxibio no era ya 
m á s cap i t án de la armada, y que él era el gobernador 
de la tierra: «y si alguno de vosotros, dice, tomare en 
la mar, yo le a n e g a r é en ella:» y dicho esto, se tornó á. 
meter en la ciudad. 

El día siguiente envió á l lamar los coroneles y ca­
pitanes del ejército de los Griegos: y estando ya cerca 
de los muros para entrar dentro, no faltó quien amo­
nes tó á Xenofonte que no entrase; porque de lo con­
trario luégo sería preso, y pe rde r í a la vida en el mismo 
lugar, ó por lo menos ser ía entregado á Farnabazo. 
Oído esto, Xenofonte env ió todos los otros que se tor­
nasen; y él dijo que quer ía sacrificar. Y así hizo sus 
sacrificios, para consultar con el Oráculo si sería bien 
irse con el ejército derechamente á Seutes, viendo que 
no era seguro pasar en Asia, pues el que t en ía las ga­
leras lo estorbaba. N i tampoco quer ía i r á Chersoneso, 
por no ser atajados en medio de los contrarios, donde 
el ejérci to lo pasar ía mal de hambre; pues aunque h i ­
ciesen la voluntad del Gobernador, no por eso ten­
d r í an allí las provisiones necesarias. 

Estando perplejo en esta del iberación, llegaron los 
coroneles que hab ían sido llamados de Aristarco, d i ­
ciendo que les hab ía mandado volverse por entonces, 
y tornar á la tarde; por donde se pareció claramente 
la t r a ic ión . Xenofonte, entendiendo por los sacrificios 
y señales favorables, y conformes á lo que deseaban, 
que la partida del ejército para Seutes era segura^ 
tomó consigo á Policrates, cap i tán ateniense, y de 
cada cual de los coroneles un hombre de quien ellos 
confiaban, excepto de Neón, y par t ióse de noche para 
el Real de Seutes, que estaba sesenta estadios de all í . 
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Cuando fué cerca dél, dio sobre unos fuegos que es­
taban solos de gente; y por eso luego al principio 
pensó que Seutes hab ía mudado su Real. Mas cuando 
s int ió el ruido, y oyó las voces de los de Seutes unos 
con otros, en tend ió que no por otra causa se h a b í a n 
encendido los fuegos delante de las guardias del Real 
de Seutes, sino para que las guardias no fuesen vistas 
por la oscuridad, n i se descubriese el lugar donde es­
taban; y que los que viniesen, no pudiesen excusar de 
ser vistos por la lumbre. 

Así que, sintiendo esto Xenofonte, envió al i n t é r ­
prete que t e n í a consigo, y m a n d ó l e que dijese á las 
guardias de Seutes que Xenofonte v e n í a allí y que 
quer ía verse con él. Y ellos le preguntaron: si era 
aquel Xenofonte Ateniense, y si ven ía del Real de los 
Griegos. Y en diciéndoles el in t é rp re te que el mismo 
era, saltaron corriendo á hacerlo saber á Seutes. Y de 
ahí á poco llegaron cerca de doscientos soldados con 
escudos, que tomaron á Xenofonte y á toda su compa­
ñ ía , y los llevaron alegremente á Seutes. 

Estaba entonces Seutes dentro de una fortaleza, y 
en torno della hab ía muchos caballos enfrenados, que 
por el temor que t e n í a n de los enemigos los dejaban 
pacer entre día, y de noche los guardaban; porque se 
decía que Teres, uno de los predecesores de Seutes, 
hab ía sido vencido de los enemigos en aquel mismo 
lugar, aunque t en ía m u y gran ejército, y le h a b í a n 
muerto muchos de los suyos y robado el campo. Eran 
estos sus enemigos los Tynos, nac ión fuerte y belico­
sa, y m u y enseñados en hacer guerra de noche. 

Cuando los Griegos llegaron á las puertas, m a n d ó 
Seutes que entrase Xenofonte con dos de su compa­
ñía , los que él quisiese: y como fueron entrados, se 
.saludaron y abrazaron amigablemente ambos, y á la 
.costumbre de Tracia dieron á los Griegos á beber en 
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vasos de cuerno. A la sazón estaba con Seutes Medo-
sades, que era aquel de quien Seutes se serv ía de em­
bajador en todas partes. 

Y en presencia dél comenzó Xenofonte á hablar 
desta manera: «Enviás teme, Seutes (1), primeramente 
á Calcedonia este t u embajador Medosades, para ro­
garme de t u parte que procurase de pasar el ejército 
de los Griegos de Asia, p r o m e t i é n d o m e que si asi lo 
hiciese, me ser ía m u y bien pagado, s e g ú n me a ñ r m ó 
este Medosades.» Y diciendo esto, preguntaba á Me­
dosades si era verdad; el cual respondió que sí . «Des­
pués , dice Xenofonte, to rnó este Medosades á mí , 
cuando hab íamos pasado de Par ió , p r o m e t i é n d o m e 
que si llevaba el ejército donde t ú estabas, que me 
t endr í a s en lugar de hermano, cuanto m á s de amigo, y 
que nos dar ías lugares en las tierras mar í t imas que 
posees de t u señorío.» Y en esto tornó á preguntar 
á Medosades si lo hab ía dicho así , el cual respondió 
que sí . 

<Ahora, pues, ven acá, dice Xenofonte, y cuenta á 
Seutes lo que yo te respondí en Calcedonia.—Prime­
ro, dice, me respondiste que el ejército hab ía de pasar á 
Byzancio, y que por causa desto no ten ía que pagar 
nada á t í n i á otro ninguno; y que después de pasado 
te apar ta r ías del ejército, y así lo hiciste como lo d i ­
jiste.—Pues veamos, dice Xenofonte, ¿qué es lo que te 
hab lé cuando veniste á Selimbria?» Respondió Medo­
sades: «Dijísteme que no era posible por entonces,, 
porque venidos á Perinto había is de pasar en Asia 
desde allí.» 

«Ahora, pues, dice Xenofonte, vesme aquí donde 
vengo yo y Frinisco, uno de los coroneles, y Po l i -

(1) Razonamiento de Xenofonte con el rey Seutes para confe­
derarse con é l . 
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orates, uno de los capitanes; y fuera quedan de parte 
de los coroneles, de cada uno dellos uno de los de su 
mayor satisfacción, excepto de parte de Neón Lace-
demonio. Asi que, si quieres haber por firme y rato lo 
que se t ra tó en t u nombre, mánda los llamar. Y tú , 
Policrates, díles que entren sin armas, que yo mando 
que las dejen; y t ú t a m b i é n deja fuera la espada y 
entra con ellos.» 

Oído esto Seutes, dijo que por cierto él no t en í a des­
confianza en ninguno de los Atenienses, porque bien 
sabía que eran sus deudos, y por eso creía ser sus 
amigos y aficionados. Ta que todos fueron dentro, 
Xenofonte p r e g u n t ó á Seutes en qué pensaba servirse, 
del ejército de los Griegos. 

Eespondió Seutes, y dijo así: «Mi padre fué Mesados, 
que t en ía el señorío de los Melandeptas, de los Tynos 
y de los Tranipsas, el cual fué echado desta tierra por 
las discordias y revueltas de los Odrysios; y final­
mente mur ió de dolencia, y yo quedé huérfano, y me 
cr ié en casa de Medoco, que ahora reina. Cuando l le­
g u é á l a edad de mancebo, no me podía sufrir en el 
corazón de verme que vivía de mesa ajena: así que 
me eché á sus piés , suplicando al Rey me diese toda 
la m á s gente de guerra que fuese posible, para que yo 
me vengase de los que me hab ían alanzado del reino, 
si pudiese, y no viviese mirando siempre á su mesa 
como perro. Entonces me dió estos hombres de guerra 
y caballos que aquí veré i s cuando sea de día; y con 
estos vivo ahora, m a n t e n i é n d o n o s de lo que podemos 
tomar y robar en la tierra que fué de m i padre. Mas si 
ahora vosotros me favorecéis, pienso con la ayuda de 
Dios recobrar m u y fáci lmente m i reino. Esto es en 
suma para lo que yo os he menester .» 

«Decláranos ahora, dice Xenofonte, si te ayudamos 
y favorecemos, qué es lo que podrás dar al ejército 
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y á los capitanes y coroneles, para que lo declaren á 
los otros.» Entonces Seutes promet ió al soldado un 
cyziceno cada mes, dos al cabo de escuadra, y cuatro 
al capi tán; y tierras cuantas quisiesen, y bestias y 
lugares mar í t imos fuertes y bien abastecidos. 

A esto replicó Xenofonte: «Pero si tentamos la cosa, 
y no sucede á nuestra voluntad, y se nos recrece al­
g ú n temor de los Lacedemonios, ¿recibirás de buena 
gana al que de nosotros se quisiere acoger á ti?» Res­
pondió Seutes: «Sí por cierto que lo haré , y os t end ré 
en lugar de hermanos, y os a sen t a r é conmigo, y par­
t iré con vosotros todo cuanto se ganare en la guerra. 
Y á t í , Xenofonte, te da ré m i hija por mujer; y si t ú 
tienes alguna hija te la c o m p r a r é para m i matr imo­
nio á la costumbre de Tracia, y te daré la v i l l a de By-
santes pasa t u morada, que es el mejor lugar m a r í ­
t imo que yo tengo al presente. 

CAPITULO I I I . 

Oído esto los Griegos, tocaron las manos; y así con­
firmada su amistad y alianza, se tornaron á su Real 
antes del día, y contaron el hecho á los que h a b í a n 
enviado. Otro día de m a ñ a n a Aristarco tornó á l lamar 
los coroneles y capitanes griegos: mas á ellos les pa­
reció que deb ían de dejar la ida, y mandar ayuntar el 
ejército para tomar consejo. Así que luego fueron to­
dos juntos, excepto los de la compañía de Neón, que 
estaban apartados dellos casi diez estadios. Entonces, 
l evan t ándose en pie Xenofonte, les habló desta ma­
nera: 
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«Varones griegos (1), ya no es posible navegar 
«desde aquí para donde quer r íamos ; porque Aristarco, 
»que tiene las galeras, nos lo veda, como veis, n i tan-
wpoco nos podremos seguramente embarcar en los 
Mnavios: él mismo nos manda por fuerza que pasemos 
5>á Chersoneso por el monte Sagrado. Pues ya que con 
»g ran dificultad le pasemos, y lleguemos allí , dice 
»que no os ha de vender, como hizo en Byzancio, n i 
«tampoco que seréis e n g a ñ a d o s , sino que rec ib i ré is 
"allí vuestro sueldo, y que no cumple pensar que os 
«hayan de faltar provisiones. Esto es lo que nos pro-
«mete Aristarco. Empero Seutes dice que si os que-
«réis i r para el, que lo h a r á m u y bien con vosotros, y 
«os dará todo cuanto hubiereis menester m u y cumpl i -
»damente . Ahora pues determinad vosotros si queréis 
»quedar allí sobre aquel acuerdo, ó partiros para Seu-
»tes, para que allegados allí t e n g á i s lo necesario. A 
"mí me parece que, pues aquí no tenemos dineros 
"para comprar mantenimientos, n i aquí tampoco nos 
»los dan sin dineros, que nos tornemos á aquellos l u -
Mgares donde por fuerza ó por grado podamos tomar-
»los, y que sea en nuestra mano elegir siempre lo 
"mejor. Quien fuere deste m i voto alce la mano.» 
L u é g o todos alzaron la mano, y aprobaron su parecer. 
«Ahora pues, dice Xenofonte, idos á reposar; y esta­
f é i s aparejados, para que cuando se hiciere seña l si-
»gáis tras vuestro caudillo.» 

Pasado esto, luego Xenofonte tomó la delantera, y 
comenzó á guiar por caudillo; y todos los Griegos tras 
dél, sin que Neón n i los de Aristarco fuesen bastantes 
á persuadirlos lo contrario, n i apartarlos de su propó­
sito. Cuando hab ían caminado y a cerca de treinta 

(1) Oración de Xenofonte á los Griegos, p e r s u a d i é n d o l e s l a 
c o m p a ñ í a y amistad de Seutes. 
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estadios, les salió al encuentro Seutes: al cual, como 
viese Xenofonte, le rogó que entrase en medio de las 
cap i tan ías , y hablase, para que los más le pudiesen 
oir lo que dijese en ut i l idad y provecho c o m ú n de 
todos. 

Luego que Seutes se puso en medio, Xenofonte 
tomó la mano primero, y habló á voz alta desta ma­
nera: «Nosotros vamos derechamente donde podamos 
haber las provisiones necesarias para mantenerse el 
ejército: allí te oiremos á tí y á los Lacedemonios; y 
visto el partido que nos hacéis los unos y los otros, 
escogeremos el que mejor nos estuviere. Mas si t ú , 
Seutes, nos llevas al presente donde tengamos man­
tenimientos, pensaremos ser bien recibidos de tí.» E n ­
tonces dijo Seutes: «Yo sé muchos lugares, que es tán 
llenos de todas las provisiones necesarias en abun­
dancia, tan cercanos de nosotros, que si partimos de 
aquí de m a ñ a n a , podemos á nuestro placer llegar á 
cenar á ellos.—Pues gu í anos para ellos, dijo Xenofon­
te, que nosotros te seguiremos.» 

Partidos de allí, l legaron á la tarde á los lugares; y 
cuando todos los soldados fueron juntos, Seutes les 
habló desta manera: «Varones Griegos, yo tengo ne­
cesidad de vuestra ayuda para hacer guerra á mis ene­
migos; si me la queré is dar, yo os prometo de dar á 
cada soldado un cyziceno de sueldo cada mes, y á los 
capitanes y coroneles lo que por m í fué determinado; 
y á m á s desto ha ré á cada uno la honra que deman­
daren sus merecimientos. Saldréis á buscar de comer 
y beber por los lugares, como ahora lo hacéis : todo lo 
d e m á s que ganareis será mío , para que tenga de 
donde pagaros vuestro sueldo. Bastantes seremos 
para hallar y alcanzar los que se nos escondieren y 
huyeren de los contrarios; y si algunos resistieren, 
pienso que mediante vuestro favor y ayuda los podré 
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vencer y sujetar.» Xenofontele p r e g u n t ó : «Dime,Seu-
tes, ¿cuánto trecho apartado de la mar será menester 
que te siga nuestro ejército?» Respondióle Seutes: «No 
m á s de jornada de siete dias, y por ventura menos .» 

Y sobre esto dió libertad á todos, que cada uno ha­
blase lo que quisiese. Entonces muchos dijeron que 
era m u y bien hablado lo que Seutes hab ía dicho; por­
que y a el invierno estaba en la mano, y no era tiempo 
de navegar, n i tampoco era conveniente invernar en 
tierra de amigos, donde hubiesen de comprar de su 
dinero todo aquello de que tuviesen necesidad. Y por 
eso ser ía mejor asentar en tierra de enemigos, y m á s 
seguros juntamente con Seutes, que no solos y apar­
tados: mayormente en lugares fértiles y abundantes 
de todas cosas. Y que si demás desto les corr ía su 
sueldo, no hab ía m á s que pedir en ello. Oído esto, dijo 
Xenofonte: «Si alguno tiene algo que proponer en 
contrario, salga, y dígalo luégo ; y si no, todos lo confir­
men y aprueben.» Pues como no saliese n inguno que 
lo contradijese, y todos juntos aprobasen aquel pare­
cer, luego Xenofonte dijo á Seutes que quer ían todos 
i r juntamente con él y ser su compañero de guerra. 

Y con esto los soldados se tornaron á sus estancias, 
y Seutes convidó á cenar los capitanes y coroneles en 
el lugar más cercano. Estando todos á las puertas para 
entrar á cenar, l legó allí Heraclidas Maronites, que 
era u n hombre que de buena gana se allegaba á cada 
cual que pensaba t en í a algo que dar á Seutes. Este 
l legó primeramente á los Par íanos , que h a b í a n venido 
allí para tratar paces con Medoco, rey de los Odry-
sios, y le t r a í an presentes para él y para su mujer, y 
díjoles: «¿Para qué dais estos dones á Medoco, que está 
apartado del mar m á s de diez días de camino, y no 
los dais antes á Seutes, que tiene tan gran ejérci to 
como veis, y es señor de la mar? Y siendo vuestro 



268 X E N O F O N T E . 

Tecino, es bastante para haceros mucho "bien y mucho 
mal . Pues de m i consejo, si sois cuerdos, dad á este 
Seutes eso que t raéis , y os v e n d r á bien- dello, y no á 
Medoco, que habita lejos de vosotros.» Finalmente les 
persuadió que lo hiciesen as í . 

Después se al legó á Timasión Dardanio, porque ha­
bía oído decir dél que t e n í a muchos vasos de oro, y 
muchos tapices bárbaros y extranjeros, y díjole que 
pensase ser de costumbre que cuando el rey Seutes 
convidaba á cenar algunos, que los convidados eran 
obligados á darle algo. Pues siendo Seutes tan gran 
señor como lo es aquí , bastante será para enviarte 
honrado á t u tierra y hacerte rico en esta. Lo seme­
jante hac ía con cada cual aparte. 

Y venido que fué á Xenofonte, le dijo: «Tú eres na­
tural de ciudad grande y nombrada, y has cobrado 
gran nombre y fama cerca de Seutes, y por ventura 
podrás alcalzar a l g ú n buen lugar en esta tierra, como 
muchos de tus antepasados lo alcanzaron; por tanto 
me parece cosa conveniente que honres á Seutes 
magn í f i camen te , y yo por ser t u amigo te lo amo­
nesto así: que bien sé que cuanto m á s dieres ahora 
al Rey, tanto mayores bienes y mercedes te ha rá él 
adelante .» Oyendo esto Xenofonte, estaba m u y dudoso 
qué har ía , porque se hab í a partido de Parió con solo 
u n criado, y no t ra ía m á s dinero de cuanto bastaba 
para la provisión de su camino. 

Cuando todos fueron á cenar, los principales de los 
Traces que allí estaban, y los coroneles y capitanes 
de los Griegos, y los embajadores de las ciudades se 
sentaron á la tabla en circuito, cada uno en su silla 
de tres pies, y luégo les metieron cerca de veinte pla­
tos de carnes partidas, y panes leudos ó con levadu­
ra, m u y grandes. 

Y á los convidados les pusieron sus mesas. Y á la 
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costumbre de la tierra, Seutes el primero de todos 
tomó los panes que allí había puestos, y los hizo peda­
zos, y repar t ió á los que él quiso: y asimismo repar t ió 
las carnes, y habiéndolas gustado tan solamente, las 
dejaba á los otros. Y lo mismo hac í an todos los otros 
que estaban sentados á la tabla. 

Estaba en aquel convite un soldado arcadio, nom­
brado Aristo, m u y grande comedor, el cual, no cui­
dando de partir el pan, tomó en las manos u n pan (1) 
m u y grande, y poniendo un gran pedazo de carne en 
las rodillas, cenaba á su placer; y como ya todos to­
masen los vasos de vino de mano del copero para be­
ber, cuanao l legó su vez á Aristo, viendo á Xenofonte 
que y a cesaba de comer, dijo al copero: «Dáselo t ú á 
ése si quisieres, pues que ha ya acabado de cenar, que 
yo aun no he comenzado.» Oyendo Seutes esta voz, 
p r e g u n t ó al copero qué era lo que aquél decía . Y 
como el copero, que e n t e n d í a m u y bien la lengua 
griega, se lo declarase, les tomó gran risa. 

Ya que todos alegres se calentaban con el vino, en­
t ró u n va rón tracio, que t ra ía un caballo blanco m u y 
hermoso á presentar á Seutes, y tomando u n gran 
vaso lleno de vino en su mano, dijo á Seutes: «Yo te 
hago la salva bebiendo, y te doy este caballo, en el 
cual podrás fác i lmente alcanzar al enemigo que qui ­
sieres, y cuando te retirares, no t emerás de ser alcan­
zado de tus enemigos .» Otro le daba un doncel, ha­
c iéndole la salva de la misma manera: otro daba ves­
tiduras preciosas á su mujer. Timasión t a m b i é n hizo 
la salva al Rey, y le dió una copa de plata, y u n ta­
piz m u y rico que val ía más de diez minas. Entonces 
se l evan tó en pie un va rón ateniense, nombrado Gne-
sipo, y habló desta manera: «Ant igua ley es y m u y 

(1) Un pan muy grande. E l texto dice u n pan de tres chenices. 
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buena, oh Seutes, que los que tienen den al Rey por 
su honra dellos, y los que no lo tienen reciban del Rey 
lo que le han de dar.» 

En esto Xenofonte dudaba qué har ía , porque, como 
el m á s honrado, estaba sentado en la silla m á s cercana 
de la del Rey; y ya Heraclidas había mandado al 
copero que le diese el vaso en la mano. Mas Xenofonte, 
que había bebido ya demasiado, levantándose en pie 
iOsadamente, tomó el vaso en la mano, y dijo: 

«Yo hago la salva, Seutes, y te doy á mí y á estos 
«mis compañeros por amigos fieles, y ninguno dellos 
«contra su voluntad, sino que todos más que yo que-
»rrán ser tus amigos: veslos aquí presentes, que sin 
^pedirte nada, es tán aparejados á tomar trabajos por 
«tí, y ponerse á cualquier peligro. Con los cuales y 
»con el ayuda de Dios podrás tornar á cobrar t u reino 
«paterno, y adquirir otras muchas tierras de enemi-
«gos, y haber muchos caballos y hombres y mujeres 
«cautivas, en cuyas tierras no será menester hacer 
«robos; porque ellos mismos de su grado te t r ae rán 
«dádivas y presentes .» 

Entonces se l evan tó Seutes, y tornó á hacer la sal­
va á Xenofonte, y pasó el vaso al más cercano, s e g ú n 
costumbre de Tracia. L u é g o salieron los Cerasuntes, 
y con flautas y trompas de cuero crudo de buey ta­
ñ í a n y cantaban á compás un són Magade (1). Y el 
mismo Seutes se l evan tó , y con voz y alarido de gue­
rra hac ía u n són belicoso, como quien toca al arma, 
y saltando y bailando m u y ligeramente esg r imía por 
arte, como quien se guarda y recata del golpe de su 
contrario. También hubo en el convite muchos jugla­
res y truhanes graciosos, que hac í an r e í r l o s convida­
dos con sus gracias y donaires. 

(1) Magade es un instrumento de una tabla cuadrada. 
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Ya que se quer ía poner el sol, l evan tá ronse los Grie­
gos, y dijeron á Seutes que ya era hora üe poner guar­
dias y centinelas para de noche en el Real, y dar la 
señal (1). Y t a m b i é n le rogaron mandase que n i n ­
guno de los Traces entrase de noche en el Real de los 
Griegos, porque aunque fuesen ellos amigos del Rey, 
los Traces eran sus enemigos. 

También se levantó con los Griegos el Rey, sin 
mostrar señal de haber bebido mucho en el convite, 
y salido afuera l lamó los coroneles y capitanes grie­
gos, y díjoles: «Caballeros y amigos míos , los enemi­
gos aun no saben nada de nuestra amistad y alianza: 
pa réceme que será bien dar sobre ellos de repente, 
sin que seamos sentidos, antes que se nos puedan es­
conder, ó apercebir para defenderse. Y desta manera 
les podremos, hacer mucho mal, y tomar gran presa 
de despojos y cautivos.» Los Griegos aprobaron su 
consejo, y le respondieron que los llevase cuando 
fuese su voluntad. «Ahora pues, dijo Seutes, vosotros 
estad aparejados, que cuando fuere tiempo yo v e n d r é 
y t omaré la gente de escudos, y á vosotros, y ha ré la 
g u í a con la ayuda de Dios.» 

Entonces dijo Xenofonte: «Mira, Seutes, que si he­
mos de ir de noche, será bien que vayamos en orde­
nanza á la costumbre de los Griegos; porque de día en 
el camino podremos ordenar los escuadrones, s e g ú n la 
disposición de los lugares lo requiere, poniendo en la 
delantera los soldados de armas gruesas, ó la gente 
de escudos, ó la de caballo: mas de noche la costum­
bre de los Griegos es, que los m á s tardíos vayan de­
lante. Porque desta manera no se podrá abrir n i d i v i ­
dir el ejército haciendo quiebra, n i menos se podrán 

(1) Dar s e ñ a l es señalar el nombre á los soldados para conocer­
se, juntarse, ó distinguirse de los enemig-os. E n la t ín se l lama 
Tessera . 
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esconder los que de los nuestros quisieren huir . Pero 
si se abren y apartan, muchas veces van á dar sobre 
los suyos, y por yerro se hacen mal los unos á los 
otros, y lo reciben.» 

A esto le respondió Seutes que decía m u y bien, y 
que él quer ía hacer s e g ú n la costumbre de los Grie ­
gos. «Y yo, dice, os daré por gu ías hombres ancianos, 
que saben m u y bien la tierra, y segui ré tras vosotros 
con los de caballo, y cuando fuere tiempo saldré á la 
delantera;» y dieron por seña l y por invocac ión el 
nombre de Atenienses, á causa de su alianza. Y d i ­
ciendo esto, se fueron á reposar. 

A la media noche vino Seutes trayendo consigo 
los de caballo, todos con sus lorigas, y la gente de es­
cudos armados de sus armas, y tomando sus g u í a s , 
pasaron los de armas gruesas á la vanguardia: segu ía 
inmediatamente la infanter ía ligera, y ocupaba la re­
taguardia la cabal ler ía . 

Cuando fué de día, Seutes se pasó á la delantera, 
loando y aprobando en gran manera aquella costum­
bre de los Griegos. «¡Oh, cuán t a s veces, dice, me ha 
acaecido á mí mismo, caminando con pocos, hallarme 
después con solos los de caballo, apartado de la gente 
de pie! mas ahora, s e g ú n conven ía , todos hemos ama­
necido juntos. Ahora, pues, esperadme vosotros en 
este lugar descansando, que yo quiero i r á descubrir 
el campo.» 

Y dicho esto, dió de espuelas al caballo, y tomó una 
senda hacia el monte; y llegado á una nieve m u y alta, 
miraba por el rastro si las pisadas de los hombres 
iban derechas ó v e n í a n contrarias. Y viendo el cami­
no que no estaba tri l lado, to rnó de presto á los suyos, 
y díjoles: «Bien está la cosa, compañeros , porque si 
Dios quisiere, podremos tomar nuestros enemigos 
desapercebidos. Yo me quiero adelantar con los de 
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caballo, para que si viere alguno le tomemos preso 
antes que se pueda escapar é i r á avisar los contra­
rios. Vosotros seguidme, y por donde viereis el rastro 
de los de caballo, t i rad por él adelante, que pasados 
los montes vendremos á descender á un llano, donde 
hay muchos y buenos lugares, y ricos y abundantes 
de todas cosas.» 

A la hora de medio día ya Seutes estaba en la cum­
bre del monte, y como viese desde allí los lugares, 
fuese para los de armas gruesas, y díjoles que quer ía 
enviar delante los de caballo, para que corriesen el 
campo, y la gente de escudos derecho á los lugares; 
«pero vosotros, dice, seguid en pos dellos lo m á s pres­
to que pudiereis, para que si alguno se pusiere en re­
sistencia, los podáis socorrer.» 

Oyendo esto Xenofonte, descendió l uégo de su ca­
ballo, al cual Seutes p r e g u n t ó que por qué se apea­
ba cuando c o n v e n í a apresurarse. «Bien sé, dice Xe­
nofonte, que no me has menester á mí solo; y t a m b i é n 
sé que los de armas gruesas acor re rán de presto y 
de mejor gana viendo que yo á pie les precedo de­
lante .» 

Y con esto se par t ió , tomando consigo á Timas ión , 
que llevaba hasta cuarenta hombres de armas Grie­
gos. Xenofonte m a n d ó á todos aquellos que eran de 
t re inta años abajo se pasasen de sus compañ ía s á la 
vanguardia, y él con ellos corrió de presto j un t amen­
te con Cleanor, que iba por caudillo de los Griegos. 

Cuando llegaron á los lugares, Seutes tomó hasta 
cincuenta de caballo, y salió al campo, diciendo á X e ­
nofonte: «A la verdad, la cosa va como t ú dices, y y o 
me recelo, si los nuestros de caballo que salieron de­
lante á correr el campo, quedan solos y desampara­
dos, que los enemigos sa ldrán de tropel, y les po­
drán hacer mucho daño . Por tanto, conviene que de-

18 
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jemos en estos lugares algunos de los nuestros en 
g u a r n i c i ó n , pues que es tán llenos de gen te .» 

Entonces le dijo Xenofonte: «Yo con los de m i com­
p a ñ í a iré á tomar la cumbre; t ú debes mandar á Clea-
nor que extienda los escuadrones de infanter ía en el 
campo hacia los lugares .» Y después que así lo hicie­
ron, tomaron en ellos m á s de m i l cautivos y m á s de 
dos 'milvacas, y m á s de diez m i l ovejas, y se apo­
sentaron en ellos aquella noche. 

CAPÍTULO I V . 

Otru d ía por la m a ñ a n a Seutes quemó todos los l u ­
gares, sin dejar una sola casa, para poner miedo á los 
otros y hacer que viniesen á su obediencia; y par t ió­
se de allí, mandando á Heraclides que tomase la pre­
sa y la llevase á la ciudad de Perinto, y allí la ven­
diese, para pagar el sueldo que debía á los soldados, 
y él juntamente con los Griegos asentó su Real en los 
campos llanos de los Tinos, que los h a b í a n dejado y 
se h a b í a n subido á los montes. 

Hab ía en aquella tierra mucha nieve y tan gran 
frió, que se les helaba el agua en la cena, y el vino 
en las vasijas, y á muchos de los Griegos se les que­
maron las narices y las orejas del hielo. Y entonces 
entendieron bien la causa por qué los Traces traen 
las cabezas y las orejas cubiertas de pieles de raposos, 
y los sayos que no solamente les cubren los pechos, 
pero t a m b i é n los muslos, y ropas tan largas, que les 
l legan á los talones cuando van á caballo. 

Seutes de industria soltó algunos cautivos que se 
fuesen para los montes, y dijesen á los suyos que si 
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no se tornaban á sus casas y le daban la obediencia, 
que les quemar í a los lugares y les a ta lar ía los panes 
y les m a t a r í a de hambre. Este mensaje aprovechó tan 
.solamente para que se tornasen las mujeres y los m u ­
chachos y los viejos: mas los mancebos se queda­
ron alojados en los lugares que hab ía debajo del 
monte. 

Sabido esto por Seutes, m a n d ó á Xenofonte que 
tomase consigo los m á s robustos soldados de armas 
gruesas, y le siguiese. Y salidos de noche del Keal, 
amanecieron en los lugares de los contrarios. Mas 
como lo sintiesen los enemigos, huyeron la mayor 
parte á los montes m á s cercanos; y á todos los que 
dellos pudieron tomar, les m a n d ó Seutes pasar con 
las lanzas. 

Hab ía en el ejército de los Griegos u n vá rón o lyn -
t io , nombrado Epistenes, m u y aficionado á mancebos 
lindos y virtuosos, el cual, como viese entre los cau­
tivos u n doncel hermoso, y al parecer bueno, que ya 
t en í a su escudo puesto aparte para morir con los otros, 

' tuvo compas ión dél , y suplicó á Xenofonte que soco­
rriese tan buen mancebo que no muriese. Por lo cual 
Xenofonte venido ante Seutes, le rogó por él que no 
le mandase matar, y contóle las costumbres de Epis­
tenes, y condic ión que tenía , que muchas veces hab ía 
formado una compañ ía entera de mancebos hermo­
sos, sin mirar otra cosa, y que en lo demás era buen 
hombre y esforzado. 

Entonces Seutes p r e g u n t ó á Epistenes si quer r ía 
mor i r de buena gana por aquel doncel. Respondió 
Epistenes, poniéndole su cuello: «Hiere por do quisie­
res, y m á t a m e , si el mancebo lo quiere así, y con ta l 
que le perdones.» Otra vez tornó Seutes á preguntar 
al mancebo, si quer ía que por él matasen á Episte­
nes. Respondió el mancebo, que no en n inguna m a -
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ñ e r a , sino que antes le suplicaba por la vida de am­
bos. Y Seutes se lo o to rgó . 

Cuando Epistenes tuvo el mancebo libre en su po­
der, dijo: «Abora vesme aquí , Seutes, aparejado para 
pelear contigo por este mancebo; pues yo nunca le 
he de apartar de m i compañía .» Reíase Seutes, y des­
preciaba estas cosas; y pensó que sería bien asentar 
Real en aquellos lugares, por quitar los matenimien-
tos á los que h a b í a n huido á los montes, y él t a m b i é n 
puso su tienda un poco m á s abajo dellos en el campo, 
Y Xenofonte con los m á s escogidos soldados se apo­
sen tó en el lugar postrero debajo del monte, y todos 
los otros Griegos se alojaron allí cerca en las monta­
ñ a s que l laman de Tracia. 

Aquí reposaron algunos días , y en este medio des­
cendieron algunos Traces de los montes y vinieron 
á Seutes, para tratar con él de paces y treguas; y 
para ello le ofrecían sus rehenes. Xenofonte dijo á Seu­
tes que le pa rec ía que estaban alojados en ru in lugar 
y m u y cerca de los enemigos, y que sería mejor apo­
sentarse en lugares fuertes que no estrechos, para ve­
n i r á peligrar. Mas Seutes le respondió que no cuida­
se dello, y tuviese buen á n i m o , mos t rándo le j u n t a ­
mente con esto los rehenes que allí hab ía presentes. 

Algunos de los Traces que hab ían descendido de 
los montes rogaban á Xenofonte les ayudase y favo­
reciese con Seutes para la conc lus ión de las treguas. 
Y él promet ió de hacerlo así, d ic iéndoles que tuviesen 
confianza y a segurándo le s que no les v e n d r í a mal 
n inguno si se entregaban á Seutes. Pero éstos, se­
g ú n parece, antes v e n í a n á espiar, que á otra cosa. 

Esto era lo que se hac í a de día; pero en la noche 
inmediata salieron los Tynos de los montes, y acome­
tieron de improviso los nuestros, trayendo por g u í a s 
los dueños de cada casa; que de otra manera fuera 
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m u y difícil hallar las casas, por la grande obscuridad; 
y porque todas estaban cercadas de baluartes, por 
causa del ganado. 

Cuando llegaron á las puertas de las casas, los unos' 
comenzaron á tirar dardos, y los otros tiros con amien­
tes, para cortar los hastiles de las lanzas: otros lanza­
ban fuego; llamando á Xenofonte por su nombre que 
.saliese fuera, le amenazaban de matarle y quemarle 
vivo, si le tomasen. 

Ya el fuego andaba por encima de los techos, cuan­
do Xenofonte y los que dentro estaban se vistieron 
sus lorigas, y pusieron las celadas en la cabeza, y 
Silano Macestio, mancebo de hasta diez y ocho años , 
tocó al arma con la trompeta, y l u é g o todos los Grie­
gos salieron de sus estancias y acorrieron con las es­
padas sacadas. 

Mas los Traces, cuando los vieron venir tan deno­
dados no osaron esperar, sino luego huyeron, ponien­
do los escudos á las espaldas, como t ienen de cos­
tumbre. Algunos dellos, que h a b í a n pasado los ba­
luartes, fueron presos: otros quedaron en ellos asidos 
de los lazos de los escudos: otros fueron muertos, por­
que no acertaban el camino para salir. Los Griegos 
iban en su alcance fuera del lugar . 

Algunos de los Tynos revolvieron sobre ellos, y por 
la obscuridad vinieron á dar sobre aquellos que h a b í a n 
acorrido á la lumbre de una casa que se a rd ía , é h i ­
rieron malamente á Hieronymo, á Enodio y á Teage-
nes Locro, capitanes, aunque n inguno dellos mur ió ; 
y fué quemado el bagaje y ropa de algunos de los 
nuestros. 

Seutes vino luégo á socorrer con hasta siete de ca­
ballo los primeros que hal ló , llevando consigo u n 
trompeta tracio; y como l legó á vista de los Griegos, 
tocaron las trompetas, lo cual puso gran espanto á 
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los enemigos. Cuando Seutes vino donde estaban los 
Griegos los sa ludó, y les dijo que había pensado de 
hallar muchos dellos muertos. 

Xenofonte le rogó que le entregase á él en guarda 
los rehenes, y que si quer ía , que fuesen juntamen­
te á hacer guerra á los que estaban en los montes; 
si no, que le dejase á él solo aquel cargo. E l día s i ­
guiente Setites e n t r e g ó los rehenes,que, s e g ú n dicen, 
eran los m á s ancianos y los m á s principales de aque­
llas m o n t a ñ a s , y él salió con toda su hueste, que ya 
t e n í a Seutes tres doblado ejército que de antes, por­
que muchos de los Odrysios, por oídas de su fama, 
se h a b í a n pasado á é l , para ayudarle en aquellas 
guerras. 

Los Tynos, cuando vieron desde los montes tantos 
soldados de armas gruesas, tanta gente de escudosy 
y tantos de caballos, descendieron á lo l lano, y su­
plicaron á Seutes por la paz, prometiendo que ha r í an 
cuanto les fuese mandado, y ofreciendo para ello sus 
rehenes. Seutes m a n d ó llamar á Xenofonte, y le de­
claró lo que aquellos Tynos quer ían ; y le dijo, que si 
á él le parec ía , no h a r í a treguas con ellos, antes que 
vengase la in jur ia del desacato pasado. 

Mas Xenofonte le respondió : «To pienso ser pena 
bastante para éstos, si los que de antes eran libres, 
ahora se vean siervos; empero yo te aconsejo que to­
mes por rehenes de aquí adelante los que dellos son 
m á s poderosos para hacer mal , como son los mance­
bos, y que á los viejos los dejes estar descansando en 
su casa.» Lo cual todo prometieron los Tynos de cum­
p l i r enteramente como les fuese ordenado. 
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CAPÍTULO V . 

279 

Partidos de aquí , pasaron á los Traces, que M b i t a n 
sobre Byzancio en un lugar llamado Delta, que no era 
del señorío de Mesados, sino de u n rey antiguo de los 
Odrysios, llamado Teres. En este medio l l egó Hera-
clides con el precio que hab ía habido de los despojos 
que vendió en Perintio, y Seutes sacó dello tres y u n ­
tas de m u í a s , que no hab ía m á s , y algunas yuntas de 
bueyes, y l lamó á Xenofonte, y rogóle que lo tomase; 
y que todo lo demás repartiese á los coroneles y ca­
pitanes. 

Xenofonte le respondió: «A mí me basta por ahora lo 
que tengo, otra vez lo recibiré de t í ; dalos si quieres á 
estos coroneles y capitanes mis compañeros que nos 
han seguido.» Así, el coronel Timas ión Dardanio reci­
bió una yunta , y el coronel Orconio otra, y Frinisco 
Acheo otra. Las yuntas de bueyes repar t ió entre los 
capitanes. 

Y* habiendo pasado ya un mes entero que se debía 
la paga á los soldados, no dieron la paga de m á s de 
veinte días; porque Heraclides dec ía que no hab í a sa­
cado m á s de los despojos que h a b í a vendido. Enton­
ces Xenofonte m u y sañudo le dijo: «Paréceme, Hera­
clides, que miras poco por la honra de Seutes t u señor, 
porque habías t ü de procurar de traer el sueldo entero, 
aunque lo supieras tomar á logro; y si no pudieras de 
otro modo, vendieras tus propios vestidos.» 

Desto Heraclides tomó gran pesar en su corazón, 
temiendo caer de su estado y perder la repu tac ión 
que t en í a con Seutes; y desde aquel día procuraba de 
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revolver á Xenofonte con Seutes en cuanto podía. Los 
soldados culpaban á Xenofonte porque no les daban 
sus pagas; y Seutes recibía pesadumbre con él, por­
que le importunaba sobre ello, y porque le t ra ía á la 
memoria la promesa que le hab ía hecho, que cuando 
llegasen á la mar le dar ía los lugares de Bisante y 
G a ñ ó n y Castro-Nuevo, y ya no se le acordaba de 
nada. Heraclides, por calumniar á Xenofonte, decía á 
Seutes que no era cosa segura entregar los lugares 
fuertes en poder de hombre que tuviese gran ejérci to. 

Lo cual todo dio causa á Xenofonte de pensar si le 
c o n v e n d r í a adelante perseverar en aquella guerra: 
Heraclides, metiendo los otros coroneles á Seutes, 
amones tába les que dijesen que ellos g u i a r í a n el ejér­
cito de ahí adelante tan bien como Xenofonte, pro -
met iéndoles que dentro de pocos días les dar ía el 
sueldo para m á s de dos meses si quisiesen quedar en 
la guerra juntamente con él . 

Entonces se l evan tó Timasión el primero de todos, 
y dijo: «Yo ciertamente, n i aunque me diesen sueldo 
para cinco meses, no sabr ía hacer la guerra sin Xe­
nofonte.» Lo mismo afirmaron Fr in iscoy Cleanor. En ­
tonces Seutes ma l t r a tó de palabra á Heraclides, por­
que no había llamado t a m b i é n á Xenofonte, y le i l i an -
dó llamar á él solo. 

Xenofonte, entendiendo la malicia de Heraclides, 
que procuraba de revolverle con los otros coroneles, 
e n t r ó á Seutes, trayendo consigo todos los coroneles 
y capitanes del ejército; y cuando hubo persuadido á 
todos que perseverasen en aquella guerra con Seutes, 
l e v a n t ó su Real, y dejando á la mano derecha el Pon­
to, por medio de los Traces llamados Melinofagos (1 j 
vinieron á Salmideso. 

(1) Melinofagos son gente que viven y se mantienen de panizo. 
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Aquí el mar es peligroso, y se pierden en él muchas 
naos por causa de los bancos y marea della. Y los 
Traces que allí moran toman las mercade r í a s dellas, 
y las reparten entre sí por suertes, s e g ú n le cabe á 
cada uno en su t é rmino ; habiendo puesto de trecho á 
trecho sus mojones. Porque antes que hiciesen esto 
t e n í a n entre sí m u y grandes discordias, y hab ía m u ­
chas muertes sobre la repar t ic ión de lo que robaban. 

Aquí hallaron muchos lechos y muchas arcas y 
muchos libros, y otras muchas cosas de aquellas que 
los navegantes suelen traer en sus bateles. 

Conquistado este país , se par t ió el ejército. Ya Seu-
tes t e n í a mayor ejército que los Griegos, porque m u ­
chos de los Odrysios h a b í a n descendido á él, y con­
fiados de su fe y palabra, le ayudaban en la guerra. 
T e n í a n asentado su Real en los campos de Selimbria, 
que es tán cerca de cincuenta estadios de la mar. 

Y nunca rec ib ían paga de todo el sueldo que se les 
debía , y los soldados todos se enojaban con Xeno-
fonte, porque no v e í a n á Seutes tan familiar con él, 
como lo era de antes. Sino que muchas veces cuando 
le quer ía hablar Xenofonte para negociar, le respon­
día Seutes que no t en í a espacio. 

CAPÍTULO V I . 

En este medio, que se pasaron cerca de dos meses, 
llegaron allí Carmino Lacedemonio, y Polinicio, que 
h a b í a n sido enviados de T imbrón con mensaje á los 
Griegos, que los Lacedemonios que r í an hacer guerra 
contra Tisafernes, y que T imbrón se hab ía partido 
adelante con la armada por mar á comenzar la guerra. 
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y que t e n í a n necesidad de aquel ejército de los Grie ­
gos, prometiendo que da r í an á cada soldado un dari-
co (1) de sueldo cada mes, y á los capitanes paga do­
blada. 

Sabido esto por Heraclides, aconsejó á Seutes que 
enviase aquel ejército á los Lacedemonios, «porque 
ellos, dice, le han menester, y t ü no. Y dándose le 
ahora te lo ag radece rán , y ellos no te ped i rán más el 
sueldo, y se par t i rán de t u tierra, y te la de jarán libre. 

Oído esto, Seutes m a n d ó entrarlos embajadores, y 
díjoles: que pues v e n í a n á buscar gente de guerra, 
que él les quer ía dar aquel ejercito, y ser amigo y 
compañe ro de los Lacedemonios. Y así los convidó á 
su posada, y los recibió m a g n í f i c a m e n t e , sin llamar á 
Xenofonte, n i otro alguno de los coroneles griegos. 

Pues como los embajadores lacedemonios le pre­
guntasen qué hombre era Xenofonte, respondióles : 
que m u y buen hombre, mas que era m u y amigo de 
los soldados, y por eso menos provechoso para s í . 
«Veamos, dicen ellos: ¿ese hombre no manda y rige 
los otros?—Sí por cierto, respondió Heraclides.» 

«Pues qué , replicaron los Lacedemonios, ¿es de te­
mer que le tengamos por contrario, para sacar de aquí 
la gente?—Si vosotros, respondió Heraclides, ayun­
táis los soldados, y les p rometé i s paga, sin hacer caso 
de Xenofonte, ellos se i rán tras vosotros.—¿Cómo los 
podr íamos ayuntar? dicen ellos.» Respondió Heracli­
des: «Mañana temprano yo os l levaré á ellos; y bien sé 
que luégo como os vean, se v e n d r á n corriendo á vos­
otros de buena gana .» 

Y en esto se les pasó aquel día. Venida la m a ñ a n a , 
Seutes y Heraclides llevaron los embajadores lacede­
monios al ejército, y estando todos ayuntados, los 

(1) Darico, trece reales poco m á s ó menos. 
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embajadores les dijeron que los Lacedemonios que­
r í a n hacer guerra á Tlsafernes, de quien h a b í a n sido 
injuriados: «por tanto, si os quisiereis jun tar con nos­
otros para vengaros de vuestro enemigo, á cada sol­
dado se dará un darico de paga cada mes, y al capi tán 
doblada paga, y al coronel tres doblada.» 

Los soldados oyeron esta razón de buena gana, y 
luego se l evan tó uno de los Arcadios y comenzó á 
acusar á Xenofonte. Estaba á la sazón presente Seutes, 
por ver en qué paraba aquel hecho, y cerca de donde 
lo podía oir todo con su in t é rp re t e , que se lo declara­
ba; aunque él t a m b i é n por uso e n t e n d í a mucho de la 
lengua griega. 

E l Arcadio; pues, les habló desta manera: «Nosotros 
e s tuv ié ramos días ha con vosotros, Lacedemonios, si 
Xenofonte con sus persuasiones no nos hubiera t ra ído 
aquí , donde hemos estado en guerra u n invierno en­
tero m u y recio, sin descansar de noche n i de día: 
ahora él goza de nuestros trabajos, y Seutes le ha en­
riquecido, y á nosotros quita nuestro sueldo. Por tan­
to, yo el primero de todos digo que desear ía verle ape­
dreado, porque pagase la pena de su merecido, por 
habernos traído aquí ; y con esto pensa r í a tener m i 
sueldo cumplido, y no me pesar ía de los trabajos pa­
sados.» Y tras éste se l evan tó otro, y luégo otro, que 
dijeron lo mismo. 

Entonces Xenofonte, viendo que necesariamente le 
c o n v e n í a disculparse, l evantóse en pie, y hízoles este 
razonamiento: «Varones griegos (1), p a r é c e m e que no 

(1) Oración de Xenofonte á los Griegos estando en gran peligro 
de l a vida, en l a cual les muestra c ó m o siempre ha procurado e l 
bien de todos, y á c u á n t o s peligros se h a puesto por ellos: y cómo 
por consejo y consentimiento de todos vino á ayudar á Seutes, 
porque de otra manera no pudiera tener provisiones y sueldo; de 
manera que si Seutes ha faltado l a palabra, no es s u y a l a culpa. 
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«hay cosa en el mundo de que el hombre no se deba 
«recelar y temer, pues yo soy culpado de vosotros en 
«aquello que manifiestamente muestra la buena vo-
»luntad que siempre tuve de aprovecharos. Yo vine 
»con vosotros aquí, dejando de i r á m i casa, donde 
«tenía gran deseo de tornar; no por cierto por el bien 
«que pensaba que me habíais de hacer, sino porque 
«veía y sabía el peligro en que estabais, por ayudaros 
«y favoreceros en todo cuanto pudiese. 

«Cuando Seutes, que aquí es tá presente, me e n -
«vió sus mensajeros unos tras otros, p r o m e t i é n d o m e 
«cuanto yo demandase, porque trabajase de llevaros 
«á él, nunca lo pudo acabar conmigo, como vosotros 
«bien sabéis , antes os lleve á lugar de donde m u y 
«presto y m u y fáci lmente pudieseis pasar en Asia; 
«porque esto t en í a por mejor, y vosotros t a m b i é n lo 
«queríais . 

«Mas después que Aristarco vino con las galeras y 
«nos ved^ la pasada, yo me remi t í á vuestro parecer, 
«como era razón, para que tomásemos consejo sobre 
«lo que nos c o n v e n í a hacer. Pues veamos: ¿vosotros 
«cuando oísteis que Aristarco os mandaba i r á Cher-
«soneso, y que Seutes os convidaba para ayudarle en 
«la guerra, todos nos dijisteis que queríais i r á Seu-
«tes? ¿todos nos disteis vuestros votos para ello? 

»Luego decidme: ¿qué injur ia os hice yo en lleva-
«ros adonde vosotros queríais y pedíais? Cuando Seu-
«tes comenzó á faltar en las pagas del sueldo, si yo 
«le loara y aprobara por ello, tuvierais gran razón de 
«cu lpa rme , y aun de aborrecerme; pero si por esto 
«sólo estoy m á s diferente dél que todos los hombres 
«del mundo, siendo antes su m u y grande amigo, 
«¿qué causa tené i s de quejaros de m í , pues quiero ser 
«antes con vosotros que con él? 

«Decidme, ¿por ventura os he querido quitar y o 
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»el sueldo que os da Seutes? no por cierto. Porque si 
»me diera alguna paga Seutes á mí , no la diera para 
«perder aquella, y daros después t a m b i é n otra paga 
»á vosotros; sino que antes pienso que si me la diera, 
»por esto sólo me la diera, para que d á n d o m e á mí lo 
»menos , no diera á vosotros lo m á s . Pues si así lo pen-
»sáis, la misma cosa nos puede fác i lmente r e d a r g ü i r 
»de falsos á mí ó á vosotros, si ahora pedís el sueldo á 
»Seutes. 

»Porque cierto está que si yo recibí algo de Seutes, 
»que me lo tornara á pedir con just icia, si no cumplo 
«aquello por lo que él me lo diera. Pero m u y lejos está 
»de mí querer yo tomar lo que es vuestro; antes juro 
»por todos los Dioses y las Diosas, que n i aun lo que 
«par t i cu la rmen te me promet ió á mí Seutes tengo re-
«cibido; si no, él está presente, que ve, y oye, y sabe, 
»y me puede acusar de perjuro, si miento. 

»Y porque m á s os maravi l lé i s , torno á jurar que no 
»he recibido lo que los otros coroneles, n i aun por 
«cierto cuanto algunos de los capitanes. Y esto hice, 
«pensando que cuanto más esperase á Seutes en su po-
«breza, y cuando no t en ía , tanto mejor lo ha r í a con-
«migo en la prosperidad, y cuando pudiese; mas aho-
«ra que se ve próspero y bien afortunado veo que no 
«se acuerda de ag radecé rme lo . 

«Por ventura, me dirá alguno: ¿cómo no tienes ver-
«güenza de haber sido tan claramente burlado? Yo 
«por cierto (1) t end r í a v e r g ü e n z a de ser así e n g a ñ a d o 
«de m i enemigo; pero siendo m i amigo, p a r é c e m e 
«mayor v e r g ü e n z a e n g a ñ a r , que ser e n g a ñ a d o . Por-
«que si alguna guarda se ha de poner con el amigo, 
«bien sé que toda la hemos puesto; pues nunca le 
«dimos ocasión justa para que dejase de pagarnos 

(1) Responde á lo que le podrán oponer acusando s u descuido. 



286 X E N O F O N T E . 

»lo que primero nos p romet ió . Porque nunca le h i c i -
»mos injuria n i daño alguno, n i mostramos cobard ía 
»en cosa alguna de aquellas en que nos quiso em-
»plear. 

»Me diréis ahora vosotros: á lo menos, debieras to-
«mar rehenes y seguridad para que no pudiera enga-
«ñarnos , aunque quisiera. A esto oidme ahora lo que 
»yo no dijera j a m á s en contrario, si no me parecie-
»rais desconocidos é ingratos: acordaos de los traba­
dos y peligros en que estabais cuando yo os saqué 
«para llevaros á Seutes. Queriendo entrar en la c iu -
«dad de Perinto, como sabéis . Aristarco Lacedemo-
»nio no os dejó entrar, sino que cerró las puertas, y 
«nos hizo alojar de fuera al sereno en medio del i n -
»vierno, sin darnos mercado franco, n i tener pro-
»visiones que poder comprar, sino m u y pocas y m u y 
»caras. 

»I)e manera que de necesidad hab íamos de quedar 
»en Tracia, porque las galeras que andaban cosarias 
«nos vedaban la pasada: pues si a s en t á r amos en tierra 
«de enemigos, donde hab ía muchos de caballo de los 
«contrarios y mucha gente de escudos, sin que nos-
«otros tuv iésemos otra gente de guerra sino los sol-
«dados de armas gruesas: y a que todos fuéramos de 
«tropel sobre los lugares, ya que por ventura pud i é -
«ramos tomar mantenimientos, no fueran en abun-
«dancia; porque no teniendo yo de vosotros n i caba-
«llos n i gente de escudos, mal podía i r en el alcance, 
«para prender cautivos ó tomar a l g ú n ganado. 

«Luego estando nosotros en tan gran necesidad, y 
«no teniendo á quien pedir sueldo, si os di por amigo 
«y compañero á Seutes, que t e n í a la gente de caballo 
«y de escudos que había is menester, ¿os parece que 
«miraba mal por vosotros? Pues que con su compañ ía 
«habéis hallado mantenimientos en abundancia en 
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»los lugares que desampararon los Traces por huir 
«de presto, y tuvisteis parte en el ganado y en los 

cautivos. 
»Y n inguno de los enemigos se nos osó parar de­

bíante después que tuvimos gente de caballo, como 
»de antes que con sus caballos y gente de escudos 
«nos p e r s e g u í a n cruelmente los enemigos, y nos es­
torbaban de tomar las provisiones necesarias, siendo 
«pocos, como éramos , y esparcidos. 

«Pues si al que os dió esta seguridad, porque jun ta -
»mente con ella no os dió m u y gran sueldo, pensá is 
«que os ha hecho mucho mal , y le acusáis de muerte, 
«considerad ahora cómo pudierais pasar el invierno, 
«si no tuvierais abundancia de todas provisiones; y 
«que fué como sin pensarlo todo lo que recibisteis de 
«Seutes. Porque lo que tomasteis de los enemigos ya 
«lo habíais todo gastado; y en todo este tiempo no 
«habéis visto muerto n inguno de los vuestros, n i per-
«dido vivo. 

«Pues si alguna buena hazaña hicisteis en Asia 
«ent re los Bárbaros, quedando la fama de aquél la 
«sana y entera, le añad ís ahora otra nueva gloria, 
«siendo vencidos en Europa los Traces, contra quien 
«teníais guerra. Yo os digo de veras, que por aquello 
«que ahora vosotros estáis enojados conmigo, por eso 
«mismo espero haber gracias y mercedes de Dios, 
«que sabe y entiende el bien que por m i causa t ené i s . 
«Y esto baste para lo que á vosotros toca. 

«Cuanto á lo que á mí conviene (1), por Dios os rue-
«go que consideréis bien la cosa como va. Yo, si me 
«tornara l uégo al principio á m i casa, llevara conmi-

(1) P é n e l e s delante lo mucho que ha perdido, con c u á n t o s se 
h a enemistado, y en c u á n t o s peligros h a caído só lo por procurar 
lo que les conviene. 
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»go m u y gran honra de vosotros, y t a m b i é n por vos-
»otros ganara fama y gloria entre los Griegos, y co-
»brara crédi to de los Lacedemonios, cuando me tor­
e a r a n á enviar á vosotros. 

»Ahora yo voy á los Lacedemonios, acerca de los 
«cuales por vuestra causa soy calumniado: me he ene-
amistado por vosotros con Seutes, de quien yo espe-
«raha que por mis merecimientos y los vuestros me 
»daría el g a l a r d ó n á mí ó á mis hijos, si la ocasión se 
«ofreciese; y vosotros, por cuya causa soy aborrecido 
»de muchos y más poderosos que yo, porque nunca 
«ceso n i cesaré j a m á s de entender en procurar vues-
»tro b ien , t ené i s esa mala voluntad que mos t rá i s 
« c o n m i g o . 

«Yeisme aquí (1), prendedme si quisiereis, que n i 
«huiré n i pond ré excusas; pero si hacéis lo que decís , 
«sabed que mata ré i s u n hombre que se ha desvelado 
«mucho por vosotros; que ha trabajado mucho por 
«vosotros, y se ha puesto á todo peligro, no sólo por lo 
«que á su persona toca, sino t a m b i é n haciendo las 
«veces de otros; y que con el favor de Dios y vuestra 
«ayuda venc ió muchas batallas de los Bárbaros , y 
«salió victorioso y triunfante juntamente con vos-
«otros; y que en cuanto pudo procuró siempre que no 
«encont rase is con n inguno de los Griegos de vuestra 
«nación . 

«Ahora ya os será lícito sin temor i r donde quisie-
«reis por mar y por tierra, pues t ené i s facultad de na-
«vegar para donde antes deseabais, y los m á s pode-
«rosos y principales os han menester: el sueldo se os 
«está aparejado; y los Lacedemonios v i e n e n á servues-

(1) M u é v e l e s á misericordia, poniendo lo muclio que por ellos 
ha hecho, y que m a t á n d o l e s e r á n culpados ',de Dios y de los hom-
hres, pues matan á quien les h a hecho hien. 
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«tros caudillos, que son tenidos por los mejores y m á s 
«esforzados de todos los Griegos. Ahora es tiempo, si 
»os parece, para que me maté i s cuanto antes, no 
»cuando estabais en los trabajos y fatigas; que bien 
«se os acordará , pues t ené i s tan buena memoria, que 
» m e llamabais padre, y me promet ía i s de acordaros 
«s iempre de mí como de bienhechor. Pues no son 
« tan necios, s e g ú n pienso, los que ahora han venido 
«á vosotros, n i les pareceré is mejores porque os mos-
«tréis tales conmigo.« 

Cuando Xenefonte acabó su razonamiento, l evan tó ­
se Carmino Lacedemonio, y díjoles: «Paréceme que 
no t ené i s razón de enojaros con este hombre, porque 
yo puedo dar testimonio dél: que preguntando yo y 
Polynices á Seutes qué hombre era Xenofonte, res­
pondió que no t en í a otra tacha sino ser demasia­
damente amigo de los soldados, y que por eso era 
menos provechoso para nosotros los Lacedemonios y 
para él.» 

Tras él se l evan tó Euryloco Lusiates Arcadio, y 
dijo: «Pareceme, Lacedemonios, que no debemos par­
tirnos con vosotros á la guerra, antes que Seutes nos 
pague el sueldo que nos debe, si quiere, de su agrado, 
si no, por fuerza.» 

Y luégo t a m b i é n se l evan tó Polycrates Ateniense, 
y hablando en favor de Xenofonte, dijo: «Yarones 
griegos, yo veo aqu í presente á Heraclides, que recibió 
los dineros sacados de lo que nosotros trabajamos, y 
los dejó de dar á Seutes que nos los debía, y nos los 
qui tó á nosotros: pues, si somos cuerdos, p r e n d á m o s l e ; 
porque no es Tracio de nac ión , sino Griego, que ha 
hecho cuanto mal y daño ha podido á los Griegos.» 

Oyendo esto Heraclides, t emió en gran manera, y 
l l egándose á Seutes, le dijo: «Si t ú me crees, salgamos 
presto de poder destos;» y subiendo en sus caba-

19 
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líos, se tornaron para su Real, de donde Seutes envió 
luego á Ebozelmio su in t é rp re t e á Xenofonte, r o g á n ­
dole que se quisiese quedar con él con hasta m i l solda­
dos de armas gruesas; y que le ofrecía de dar los luga­
res mar í t imos , y todo lo d e m á s que le hab ía prometi­
do; y en secreto le m a n d ó decir que hab ía oído de 
Polynices que si se pasaba á los Lacedeminios, sin 
falta sería muerto de T i m b r ó n . 

Eso mismo le enviaron á decir otros muchos sus 
amigos á Xenofonte, amones t ándo le que se guardase, 
porque le h a b í a n malquistado. Oyendo esto Xenofon­
te, hizo sus sacrificios al gran Júpi te r , para saber si le 
sería mejor quedar con Seutes con las condiciones 
que le ofrecía, ó partirse con el ejército; mas fuéle 
revelado por el Oráculo que se debía partir en todo 
caso. 

CAPÍTULO V I L 

Después de esto l evan tó Seutes su campamento, 
re t i rándose tierra adentro, y los Griegos se alojaron 
en los lugares comarcanos, donde pudiesen haber 
mantenimientos en abundancia, con propósito de des­
cender desde allí á la mar. Estos lugares eran de Me-
dosades, que se los hab í a dado Seutes. A l ver Medosa-
des que los Griegos le gastaban y des t ru ían la tierra, 
pesábale en gran manera; y tomando consigo uno de 
los más principales de los Odrysios que allí h a b í a n ve­
nido con hasta cincuenta de caballo, fuése para Xeno­
fonte, y m a n d ó que se le llamasen del ejército de los 
Griegos. Y Xenofonte, con algunos capitanes sus ami-
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gos, y otros que le parecieron aparejados para ello, le 
salió á recibir. 

Entonces Medosades le dijo: «Mira, Xenofonte, nos 
hacé i s m u y gran injur ia los Griegos en destruirnos 
nuestros lugares, pues yo os digo de parte de Seutes, 
y este va rón que está aquí presente conmigo de parte 
de Medoco, rey de la Tracia superior, que os par tá is 
m u y de presto de aquí ; y si no lo hacé is , no sufrire­
mos que hagá i s mal en nuestra tierra, sino que nos 
vengaremos de vosotros como de enemigos .» 

Oída Xenofonte su razón , le dijo: «Difícil cosa (1) me 
«parece responderte á lo que dices; mas por causa de 
»este mancebo que aquí está presente, quiero hablar, 
«para que sepáis q u i é n sois vosotros, y qu i én somos 
«nosotros. Nosotros antes que fuésemos vuestros ami-
«gos a n d á b a m o s por esta tierra á cualquier parte ro-
«bando y quemando lo que que r í amos : y t ú cada y 
«cuando que ven ías á nosotros por embajador fuiste 
«bien recibido y hospedado, sin temer n inguno de tus 
«enemigos . Vosotros nunca venía i s á esta tierra, y 
«cuando venisteis, os quedabais á dormir con sobre-
«salto entre los que m á s poder t e n í a n con vuestros 
«caballos enfrenados. 

«Después que os hicisteis nuestros amigos, y por 
«nosotros t ené i s esta tierra, nos queré is echar ahora 
«della, t en iéndola ganada por nuestras fuerzas, que, 
»como t ú sabes, n i los enemigos eran bastantes para 
«echarnos della. ¿Qué dadivas ó mercedes esperare-
«mos de tí por el bien que te hemos hecho, pues nos 
«despides tan ma l de la tierra, que n i aposentarnos 
«en ella premi t i r ías , si fuese en t u poder? 

«Y cuando esto dices, n i tienes temor á Dios, n i ver-
«güenza de este hombre que ahora te ve rico, y antes 

(1) Razonamiento de Xeaofonte contra los ingratos. 
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»que vinieses á nuestra amistad sabía que pasabas la 
«vida con solos robos y saltos, s e g ú n tú mismo dijiste. 
«¿Mas para qué me decís á mí esto, pues yo no mando 
»ya m á s , y no lo dices á los Lacedemonios, á quienes 
«habéis ya entregado el ejército sin l lamarme n i ha-
»cer caso de mí? para que como entonces g a n é su 
«odio y enemistad cuando traje el ejército á vosotros, 
«así ahora ganase su gracia y amistad dándose le á 
«ellos.» 

Cuando el mancebo Odrysio, que presente estaba, 
oyó esto, le dijo: «Mira, Medosades, yo me quer r ía su­
m i r debajo de tierra oyendo esto, porque las haces se 
me caen de v e r g ü e n z a ; y por cierto que si lo supiera 
primero, que nunca hubiera venido contigo. Y por 
eso sólo ahora me parto de t í , porque el rey Medoco 
m i señor no me lo t e n d r á á bien, si sabe que yo alan­
zo de su tierra hombres tan buenos y que merecen 
toda honra .» Y diciendo esto, subió á caballo y se fué, 
y con él todos los otros de caballo que con él h a b í a n 
venido, excepto cuatro ó cinco que se quedaron. 

Pues como Medosades sintiese gran pesar de ver 
destruir la tierra de los Griegos, rogó á Xenofonte que 
llamase á consejo los embajadores de los Lacedemo­
nios, que á la sazón allí estaban. Y Xenofonte, toman­
do consigo los m á s aparejados de los suyos, se vino 
para Carmino y Polynices; y díjoles que Medosades 
los llamaba «pa ra mandaros lo que á mí , que es que 
nos partamos de su tierra. 

«Pues yo pienso que por vuestra causa cobrará el 
ejérci to de los Griegos el sueldo que les es debido, si 
le decís que los Griegos os han rogado les favorezcáis 
para cobrar sueldo de Seutes de su voluntad, ó con­
tra su grado; y que habiendo alcanzado esto ellos es­
t á n prestos y aparejados de irse, y seguiros. Y que 
porque os parece que piden lo justo, les habéis prome-
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tido de no partiros de aquí , hasta tanto que los solda­
dos hayan alcanzado su derecho.» 

Oído esto, los Lacedomonios respondieron que lo 
d i r í an así, y ha r í an todo lo d e m á s que pudiesen y les 
cumpliese. Y luégo se par t ió para Medosades con 
gente hien aderezada; y venidos que fueron ante él , 
Carmino el primero le comenzó á hablar desta mane­
ra: Vesnos aquí , Medosades; venirlos, si tienes algo 
que decirnos; y si no, sábete que nosotros tenemos 
bien que hacer contigo. 

Entonces Medosades con voz m u y baja les dijo: «Yo 
y Seutes os rogamos que, pues os tenemos por nues­
tros amigos, no recibamos mal n i daño de vosotros, 
porque todo el mal que hacéis á los desta tierra, pen­
sad que lo hacé is á nosotros, pues son nuestros. A 
esto le respondieron los Lacedemonios: «Nosotros nos 
partiremos de aquí cuando tuvieren su sueldo aquellos 
por qu ién habéis ganado la tierra; y s i no , venimos 
para ayudarles y favorecerles, y castigar aquellos que 
los han injuriado, traspasando su juramento contra 
Dios y conciencia. Por tanto, si vosotros sois dellos, 
de vosotros mismos los primeros comenzaremos á to­
mar nuestro derecho.» 

Añadió Xenofonte á esta razón: «Dime, Medosades, 
¿seréis contentos que estos de la tierra, pues decís 
son vuestros amigos, en cuya tierra estamos, deter­
minen por su voto qu iénes sa ld rán m á s presto de la 
tierra, vosotros ó nosotros?» A esto Medosades le res­
pond ió que n ó , que antes quer ía que los Lacedemo­
nios se viniesen con él á Seutes, para tratar del sueldo, 
y pensaba que Seutes los o i r ía . Y si no , que en­
viasen con él á Xenofonte, y que él p rome t í a de ayu­
darle á negociar. Y entre tanto les rogaba que no que­
masen los lugares. 

Así que fué enviado Xenofonte, y con él los m á s 
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aparejados que para esto hab ía ; y venido que fué ante 
Seutes, le dijo este razonamiento: «Vesme (1) aquí 
vengo, Seutes, ante t u presencia, no para pedirte na-
»da, sino para enseña r t e en cuanto pudiere que sin 
»razon estás enojado conmigo porque te pido lo de 
»los soldados, que t ú les prometiste de t u grado; y 
«pienso ciertamente que no menos te cumple á t i dár-
»selo que á ellos recibirlo. 

»Porque primeramente bien sé que, después de-
«Dios, ellos te pusieron en el estado en que estás , pues 
»te hicieron rey de muchas tierras, y señor de muchos 
«vasallos; por donde no puede ser escondido lo bue-
»no ó malo que hicieres. Pues siendo así, pienso que 
»á un ta l hombre como t ú eres, le conviene en gran 
« m a n e r a no parecer que env ía sin ga l a rdón hombres 
«que tan bien se lo han merecido. Por gran cosa has 
«de tener oír que digan bien de t í , y ser loado por 
«boca de seis m i l hombres; y por mayor, no perder 
«crédito en lo que dices. 

«Porque veo que las palabras de los hombres incons-
«tantes y sin fe se tienen por vanas, livianas, erra-
«das, sin honra n i peso; y por el contrario los que 
«mani f ies tamente usan y ejercitan la verdad: las pa-
«labras déstos, cuando algo ruegan, son de m á s eflca-
«cia que la fuerza de otros; y los tales cuando quieren 
«correr alguno, sé que aprovechan m á s sus amenazas 
«para ello, que los castigos de los otros. Y finalmente, 
«que los tales, si algo prometen, m á s hacen que los 
«otros en darlo luego. 

(1) Orac ión de Xenofonte al rey Seutes, donde le muestra Xe--
nofonte á Seutes c u á n t o le convenga pagar el sueldo á los sol­
dados, pues tan justamente se lo debe; y dale á entender cuán 
gran mal es la ingratitud. Es tá l lena esta oración de sentencias y 
buenos dichos. 
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«Acuérdate , Seutes, que cuando nos tomaste por tus 
«compañeros de guerra n inguna cosa nos diste ade-
«lantado, sino que con sola t u fe y crédi to de hacer 
«verdad lo que decías , moviste tantos hombres como 
«ves, para que hiciesen guerra por t i , y te ganasen 
«este señorío, que vale infinito m á s que los cincuenta 
«talentos (1) del sueldo debido que te piden. 

«Veamos, ¿no aseguras el crédi to , y comprar el 
«reino ganado con solos estos dineros? Acué rda t e bien 
«cuánto estimaras de antes haber alcanzado lo que 
«ahora tienes. Yo ciertamente bien sé que tú desearas 
«más entonces ver hecho lo que ahora ves acabado por 
«nues t ras manos que todos estos dineros, aunque fue-
«ran en suma infini ta multiplicados. 

«Por tanto, á mí mayor daño y v e r g ü e n z a me pa-
«recería no conservar lo que ahora tienes, que si no lo 
«hubieras ganado entonces; cuanto es m á s duro de 
«rico venir á pobre, que no haber sido pobre de p r inc i -
«pio; y cuanto es m á s amargo venir de rey á ser p r i -
«vado, que no de principio no haber reinado. T a m b i é n 
«has de saber que los subditos que ahora tienes no los 
«ganas t e por gracia y amistad, sino que por fuerza y 
«por necesidad los const reñis te que te obedeciesen; y 
«que procuraran de nuevo ser libres, si no vieran á 
«quien tener miedo. 

«¿Pues cómo crees que éstos te t e m e r á n , y h a r á n lo 
«que deben contigo? Por ventura viendo estos solda-
«dos tan aficionados á t í , que si les mandas quedar 
«ahora, lo h a r á n ; y si les mandas tornar de presto, 
« también: y oyéndolos decir en todas partes, que por 

(1) Aunque hay diversidad de talentos, de creer es que és te 
ser ía el arico, por ser Grieg-os, el cual vale 16 sextercios, y cada 
sextercio vale 8.500 m a r a v e d í s : de manera que 16 sextercios valen 
128.000 m a r a v e d í s ; y és tos , multiplicados por 50, que son los t a ­
lentos que se debían á los soldados, salen 6.400.000. 
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)>el bien que les has hecho v e n d r á n de buena gana 
«donde quiera que los llamares, ó por el contrario pen-
»sando que los otros no v e n d r á n á ayudarte por la per-
«fldia y crueldad que con éstos has usado, y que que-
«rrán ser m á s amigos de sí mismos que no de t i . 

»Ni pienses que los contrarios fueron vencidos y 
«sujetados á tí por ser menos que nosotros en n ú m e -
»ro, sino por falta que tuvieron de caudillos. Pues 
«ahora (1) hay peligro no tomen por capitanes a lgu-
«nos destos que piensan ser injuriados de t í , ó otros 
«mejores, como los mismos Lacedemonios, á los cuales 
«si prometen los soldados de servirles en la guerra, 
«con ta l condic ión que les favorezcan para cobrar de 
«tí el sueldo que les debes, cierto es que, pues los La-
«cedemonios los han menester ahora para la guerra 
«más que nunca, de necesidad t o m a r á n sobre sí este 
«cargo. 

«Ya pues los Traces que al presente tienes sujetos, 
«maniflesto es que se rán de mejor gana contra tí que 
«cont igo; porque siendo t ú vencedor tienen s e r v í d u m -
«bre, y siendo t ú vencido es tán en libertad. Pues si 
«quieres mirar por el bien de esta tierra como tuya , 
«¿cómo piensas que es tará m á s l ibre de males: si estos 
«soldados recibieren sueldo, por el cual se quejan de 
«tí, y se partieren en paz, ó si quieren quedarse aquí 
«como en tierra de enemigos robando y destruyendo; 
«y t ú hayas de buscar m á s gente para hacer guerra 
«contra ellos, que t a m b i é n h a b r á n menester manteni -
«mien tos y provisiones como éstos? 

«¿O cómo piensas que se g a s t a r á n más dineros, si 
«quedándote con la deuda que debes á éstos hubieres 
«menes te r coger por sueldo otros muchos m á s solda-

(1) Los provechos que se sigrueu del agradecimiento de dar 
sueldo á los Griegos , y el d a ñ o de ser ingrato . 
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«dos, ó si tan solamente les pagares el sueldo debido? 
«Por ventura me dirás que le parece á Heraclides m u y 
agran suma esta que se debe. Por cierto que debe pa-
«recer diez partes menos para darla ó recibirla, que la 
«que t ú t en ía s y poseías antes que á tí v in iésemos ; 
«porque no se ha de determinar y medir lo poco ó m u -
«cbo por el n ú m e r o , sino por el poder y facultad 
3)del que lo da ó recibe. Allende de eso, t ú ahora 
«t ienes más renta cada año que t en í a s antes de ha-

cienda. 
«Por tanto, Seutes, yo te amonesto como verdadero 

«amigo, te quieras mostrar digno de los beneficios que 
«Dios te ha dado, y no pague yo por tí la pena á los 
»del ejército: porque, s e g ú n es tán ahora todos conmi-
«go, n i podr ía hacer mal á n i n g ú n enemigo con ellos, 
»ni tampoco ser ía bastante para poderte ayudar otra 
»vez, aunque quisiese. 

«Y para esto tomo por testigo á t í y á Dios, que lo 
«sabe y ve todo, que n i yo j a m á s recibí de tí nada por 
«los soldados, n i te pedí para mí lo que á ellos par t i -
«cu la rmen te debías , n i aun lo que á mí mismo me pro-
«metis te aparte. Y t a m b i é n te juro que aunque me lo 
«dieses no lo recibir ía , si los soldados no recibiesen 
«primero lo que se les debe: que m u y gran v e r g ü e n z a 
«me sería hacer yo m i negocio propio y dejar de fuera 
«el de aquellos que me han puesto en todo el bien y 
«honra que tengo. 

«Mas á Heraclides todo le parece vanidad, sino ad-
«quirir dineros por cualquier v ía y manera que sea. 
«Yo, Seutes, verdaderamente pienso que al hombre, 
«y principalmente al p r ínc ipe , no hay mejor n i más 
«rica posesión que la v i r tud (1), la just ic ia y la gene-
«rosidad: y el que éstas posee es rico por los muchos 

(1) L a v irtud y l a just ic ia conservan a l pr ínc ipe en s u E s t a d o . 



298 X E N O F O N T E . 

«amigos que tiene, y rico por los que lo desean ser: y 
»en la prosperidad tiene quien se goce con él; y en la 
«advers idad no le falta quien le ayude. 

«Pues si en mis obras no ves que soy.amigo de ce­
r razón , n i lo puedes conocer en mis razones, piensa y 
»nota las palabras de los soldados, pues estuviste p r é ­
nsente, y oías decir á los que me quer ían reprender 
«y me acusaban cerca de los Lacedemonios que te 
«es t imaba en m á s á tí que no á los Lacedemonios, y 
»me culpaban porque antes miraba por tus cosas que 
«por las suyas dellos; y dec ían que hab ía recibido de tí 
«dádivas. ¿Pues qué dádivas piensas que eran éstas? 
«¿Por ventura a c u s á b a n m e porque ve ían la mala i n -
«tención que te mostraba, sino antes porque paraban 
«mientes en la buena voluntad que te tenía? 

«Yo ciertamente pienso que todos los hombres 
«mues t r an buena voluntad á aquel de quien reciben 
«dádivas y beneficios. Tú, antes que te comenzase á 
«servir en nada, me recibiste humanamente y con 
«rostro alegre, y la voz apacible y otras caricias, no 
«har tándote de prometerme todo lo que t en í a s . Des-
«pués que alcanzaste lo que quer ías , y haciendo yo 
«por tí lo que pude, por m i causa veniste á ser gran 
«señor, ¿cómo puedes sufrirte de verme deshonrado 
»y menospreciado entre mis soldados? , 

«Pero yo confio que el tiempo te ha de e n s e ñ a r que 
)>te es m u y conveniente pagar lo que debes, y no 
«querrás permit i r se quejen de tí hombres que tanto 
«bien te han hecho; y así te ruego que cuando hubie-
«res satisfecho me tornes en gracia con ellos y en el 
«estado que me recibiste.» 

Cuando Seutes hubo oído este razonamiento de Xe-
nofonte, comenzó á maldecir al primero que había 
sido causa que no pagase el sueldo á los Griegos, y 
todos sospechaban que e n t e n d í a por Heraclides. «Yo, 
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dice, nunca p e n s é quitar lo suyo á los soldados: antes 
se lo quiero pagar ahora.» 

Entonces replicó Xenofonte. «Pues si lo quieres pa­
gar, yo te ruego que se lo des por m i mano, y no per­
mitas que yo esté en desconformidad con los del ejér­
cito, sino que me restituyas en m i honra, y me tornes 
en la gracia que ten ía con ellos antes que viniese á 
t í ; pues todo lo he perdido por t u causa.» A esto dijo 
Seutes: «Por cierto que por mí no serás menos honra­
do entre ellos, y si quisieres quedarte conmigo con 
hasta m i l homhres destos de armas gruesas, yo te daré 
los lugares y todo lo demás que te prometí .» 

Respondió Xenofonte, que no era posihle en n i n ­
guna manera, sino que antes los enviase. Otra vez le 
t o rnó á decir Seutes: «Mira bien lo que haces, Xeno­
fonte, porque yo sé bien, que te será m á s segura la 
quedada conmigo, que la partida.—Asilo confieso, dice 
Xenofonte, y yo loo y apruebo t u parecer, como es 
razón; pero no puedo quedar por n inguna vía ; mas 
donde quiera que yo estuviere con honra, ten por 
cierto que será para t u bien y provecho.» 

Entonces dijo Seutes: «Yo no tengo sino pocos dine­
ros al presente; destos toma un talento y seiscientos 
bueyes, y cuatro m i l ovejas, y ciento y veinte escla­
vos: toma esto, y m á s recibe por rehenes todos aque­
llos que te injuriaron, y vé te en buen hora.» 

«Y si todo esto no basta, replicó Xenofonte sonr ién-
dose, para pagar el sueldo, ¿por qué causa diré que 
me has dado este talento? que pues yo tengo peligro 
si me parto de t í , mejor será guardarme de ser ape­
dreado, pues ya oiste las amenazas .» Y así pasaron 
aquella noche. 

E l d ía siguiente les dió Seutes todo lo que les había 
prometido, y envió t a m b i é n ministros que lo llevasen 
y condujesen. En este medio los soldados platicaban 
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entre sí que Xenofonte se hab ía partido para que­
darse á morar con Seutes y recibir dél lo que le hab ía 
prometido. Mas cuando le vieron tornar, a l eg rá ronse , 
y salieron corriendo todos á recibirlo. 

Luego como Xenofonte vio á Carmino y á P o l i n i ­
ces, les dijo: «Esto que traigo se hubo por vuestra 
causa para el ejérci to: yo os lo entrego, tomadlo, y 
repartidlo é n t r e l o s soldados.» Ellos lo recibieron, y 
mandaron á los vendedores de los despojos que lo 
vendiesen: los cuales lo vendieron por sus cabales, 
aunque no faltó quien les calumniase que h a b í a n 
hecho ruindad en el precio. 

Xenofonte no se quiso entremeter en esto, sino que 
claramente mostraba que no e n t e n d í a en otra cosa 
sino en aparejarse para tornarse á su casa. Porque no 
sab ía a ú n entonces que los de Atenas hubiesen votado 
en su destierro. Pero los m á s principales del ejército 
vinieron á él y le rogaron que no se apartase dellos 
antes que entregase el ejército á T imbrón , c ap i t án de 
los Lacedemonios. 

CAPITULO V I I I . 

Así que partidos de aquí , navegaron derecho á la 
ciudad de Lampsaco, donde Euclides Fliasio el adivi­
no, hijo de aquel Cleagoras que p in tó en el Lyceo (1) 
de Atenas los sueños , salió á recibir á Xenofonte; y 
después que le hubo saludado y dado la enhorabuena 
de su llegada en salvo, le p r e g u n t ó cuán to oro t ra ía 

(1) Lyceo era un lugar en Atenas donde enseñó A r i s t ó t e l e s , 
como Academia donde l e ía P l a t ó n . 
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de lo que h a b í a ganado en la guerra. Y Xenofonte le 
j u r ó que aun no t en í a dinero que bastase parala pro­
vis ión del camino hasta su casa, si no vend ía el caba­
l lo y toda la ropa que t ra ía acuestas. Mas Euclides no 
se lo c reyó . 

Después los Lampsacenos enviaron sus presentes á 
Xenofonte, y él mismo hizo sus sacrificios á Apolo, to­
mando consigo á Euclides que se hallase presente á 
ellos; y al ver Euclides las señales de los sacrificios, 
dijo: «Ahora creo, Xenofonte, que no tienes dinero, 
y sé bien que nunca te faltará estorbo para ello; que 
cuando no hubiese otro, t ú mismo ser ías impedimento 
á tí mismo.» Xenofonte consint ió con él en esto. Y Eu­
clides le dijo, que por ventura se lo estorbaba Júp i t e r 
el aplacable (1); y le p r e g u n t ó si le hab í a hecho sacri­
ficios en a l g ú n tiempo, como yo, dice, he acostum­
brado siempre de sacrificarle en m i casa quemando 
toda la v íc t ima . Mas Xenofonte le respondió que 
nunca desde que hab ía comenzado á peregrinar ha­
b ía sacrificado á aquel Dios. Por lo cual Euclides le 
aconsejó que de ahí adelante le hiciese sacrificios, y 
que le iría mejor. 

E l d ía siguiente Xenofonte jun to á los muros de 
Ofrynio le sacrificó y ofreció u n holocausto de puer­
cos, á la costumbre de su patria, y mos t rá ronse bue­
nas señales en los sacrificios. El mismo día l legó B i -
t ó n , y con él Euclides, para dar dinero á los soldados, 
y convidaron á Xenofonte, y resca tá ron le el caballo 
que hab ía vendido por cincuenta daricos (2) en Lamp-
saco, sospechando que lo hab ía hecho por necesidad 
(porque de otra manera siempre h a b í a n oído que es-

(1) Júpi ter el aplacable: e l texto dice Júpiter Melicbio, que quiere 
decir: benigno, afable. 

(2) Que s e r í a n sesenta y nueve ducados. 
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taba m u y contento de aquel caballo), y no quisieron 
después recibir el precio del rescate. 

Partidos de aquí los Griegos, continuaron su cami­
no por tierra de Troya, y pasado el monte Ida, l lega­
ron á Antandro primero, y desde allí por la ribera del 
mar de Lyd ia entraron en los campos de Tebas. De 
aquí por At ramyt io y Certonio, no lejos de Atarne, 
pasaron á las llanuras del Caico, y vinieron á P ó r g a ­
me, ciudad de Mysia. Aquí Xenofonte fué recibido 
m u y bien en casa de Helada, mujer de Gongylo Ere-
triense, y madre de Gorgión y de Gongylo. 

Esta le avisó que allí cerca en aquellos campos mo­
raba en un castillo Asidates Persiano, al cual podía 
acometer de noche con compañ ía de solos trescientos 
hombres, y tomarle á él y á su mujer é hijos, y todos 
sus dineros; porque t en í a muchos tesoros. Y para ello 
env ió con él por gu í a s á u n sobrino suyo y á Dafna-
goras, hombre de mucha estima. 

Pues como Xenofonte tuviese allegada aquella com­
pañía , hizo sus sacrificios, á los cuales se halló presen­
te Agasias Eleo el adivino, que le manifes tó cómo se 
le mostraban favorables, y que aquel hombre se po­
dr ía tomar fác i lmente . Cuando Xenofonte hubo cena­
do, se par t ió de all í , tomando consigo los capitanes 
sus amigos, y otros de quien él m á s se confiaba, á 
quien él quer ía hacer bien, y con ellos se e n t r e m e t í a n 
por fuerza otros seiscientos soldados para i r en su 
compañ ía : mas los capitanes no los admitieron por no 
darles parte de la presa que ya pensaban tener en la 
mano. 

Cerca de la media noche l legaron al castillo de Asi ­
dates, y le cercaron, donde los esclavos y todas las 
otras cosas que estaban de fuera se les escaparon y 
salvaron, porque todo su cuidado p o n í a n en tomar á 
Asidates y sus tesoros. Comenzando á combatir una 
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torre del castillo, como no la pudiesen tomar, por ser 
m u y alta y m u y fuerte, y que t e n í a sus amparos y 
troneras y hombres de guerra que la defendían , to­
dav ía procuraron de minarla aquella noche, aunque 
t e n í a el muro de ella ocho ladrillos de ancho. 

A l amanecer estaba ya la torre minada, y l u é g o que 
lo advirtieron los de adentro, uno de ellos hirió con u n 
pasador á otro de los nuestros, que le salió al encuen­
tro: los demás con flechas y saetas que tiraban á me­
nudo, hicieron peligrosa la entrada; y con los alaridos 
que dieron, y los fuegos que hicieron, vinieron á so­
correrlos Itabelio con todo su poder de gentes, a lgu­
nos soldados de armas gruesas que estaban de guar­
nic ión en Cómanla , y hasta ochenta hombres de ca­
ballo Hyrcanios, que había tomado el Rey á su sueldo, 
y además otros ochocientos soldados armados con es­
cudos. También acorrieron otros de Partenia, y otros 
de Apolonia, y de los lugares comarcanos de pie y de 
caballo. 

Con este motivo los nuestros sólo pensaban en re­
tirarse á su salvo. Así que, llevando en medio los bue­
yes y ovejas y cautivos que h a b í a n tomado, se torna­
ron con su escuadrón puesto en cuadro, no teniendo 
cuenta con los dineros de Asidates, sino á retirarse de 
manera que no pareciese que h u í a n y que dejaban 
la presa, por donde los enemigos cobrasen á n i m o y 
le perdiesen los de Xenofonte. Y re t r a í anse poco á 
poco, haciendo muestra de pelear sobre la presa. 

Cuando Gongylo supo que los Griegos eran pocos, 
y los enemigos muchos que los s e g u í a n , por fuerza y 
contra voluntad de su madre salió con todo su poder, 
queriendo ser participante de alguna buena hazaña . 
Y t a m b i é n vino en su socorro, con gente de Elisarne 
y Teutrania, Proeles, descendiente de Damarato. 

Los de Xenofonte, v iéndose fatigados de las saetas 
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y tiros de los enemigos, se pusieron en caracol, ampa­
rándose con los escudos de los tiros de los enemigos. 
Y asi pasaron con gran pena el río Caico, heridos m á s 
de la mi tad dellos, y entre ellos el cap i tán Agasias 
Stynfalio, va rón esforzado, y que en todo tiempo hab ía 
peleado valientemente contra los enemigos. F ina l ­
mente, se escaparon de allí salvos con la presa de 
doscientos cautivos, y tantas ovejas cuantas basta­
ban para los sacrificios. 

El d ía siguiente Xenofonte hizo sacrificios, y de 
noche sacó toda su hueste para tomar el camino m á s 
largo de Lyd ia , y dar sobre los enemigos cuando me­
nos se recatasen, y estuviesen sin miedo. Mas Asida-
tes, oyendo que Xenofonte hab ía sacrificado de nuevo 
para salir con todo el ejérci to, m u d ó su Real, para i r 
derecho á ios lugares que es tán bajo de la ciudad de 
Partenico, y cayó en manos de los de Xenofonte, que 
le prendieron á él y á su mujer é hijos y caballos, y 
tomaron cuanto t en í a . Y desta manera salieron ver­
daderos los primeros sacrificios. 

Después todos juntamente llegaron á Pergamo, 
donde Xenofonte no se quejaba ya de los Dioses, pues 
hab ía podido acabar aquella empresa con la ayuda de 
los Lacedemonios y otros capitanes y coroneles y sol­
dados, y hab ía tomado caballos y otras cabalgaduras, 
y otros muchos haberes; de manera que quedaba rico, 
y era bastante para hacer bien á otros. 

Pasado esto, l l egó T imbrón , y recibió todo el ejérci­
to de Xenofonte, y jun tó lo con la otra hueste de los 
Griegos que él t ra ía , para i r á hacer guerra á Tisa-
fernes y Farnabazo. Los Gobernadores de las tierras 
del Rey, por donde anduvimos todo aquel tiempo de 
nuestra p e r e g r i n a c i ó n , fueron éstos. De L y d i a era 
Artimas; de Fr ig ia , Artacamas; de Lycaonia y Capa-
docia, Mitradates; de Cil icia, Syennesis; de Fenicia y 
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Arabia, Dernes; de Syria y Asyria, Belesis; de Babylo -
nia, Ropparas; de Media, Arbacas; de los Fasianos y 
Hesperitas (1), Teribazo (porque los Carduchos, Caly-
bes, Caldeos, Macrones, Coicos, Mosynecos, Cetos y 
Tibarenos eran señorías por sí, que v iv ían cada una 
en sus leyes); de Paflagonia era señor Córylas , y de 
Bi tyn ia , Farnabazo; y Seutes era rey de los Traces de 
Europa. 

El n ú m e r o de todo el camino que hicieron los Grie­
gos á la ida y á la vuelta, fueron doscientas quince 
jornadas, m i l ciento cincuenta parasangas, que son 
treinta y cuatro m i l doscientos cincuenta y cinco es­
tadios (2); y en todo este tiempo de la ida y de la 
vuelta gastaron un año y tres meses. 

(1) Hesperitas: por este nombre se ha de entender la Armenia 
Occidental y sus inmediaciones, que eran del gobierno de Te -
ribazo. 

(2) Estadios: el traductor a ñ a d í a por v í a de exp l i cac ión que 
los 34.255 estadios hacen cerca de cuatro mil seiscientas millas 
de Ital ia . 





PROPORCION 

de las medidas de los Gfriegos con la vara de Castilla, para 
tomar algún conocimiento del Estadio y Parasanga, que 
Xenofonte usa con bastante frecuencia en la Oyropedia, y 
en la entrada de Cyro el Menor en Asia y retirada de los 
diez mi l Griegos. 

Era la menor medida de los Griegos ó Aticos en lon­
g i tud , un grano de cebada, medido por lo ancho y 
m á s grueso de él. El dactylo ó dedo entre los Orien­
tales, Arabes j Persas, concuerdan todos en que con­
t en í a seis granos de cebada, juntos lateralmente por 
la parte m á s gruesa; aunque con poca razón dicen 
Caballero (1) y Bordázar (2) que sólo c o m p r e n d í a cua­
tro granos. 

E l pie griego es poco conocido por su propia mag­
ni tud , pero lo bastante por las comparaciones obser­
vadas cuidadosamente por personas eruditas. La pro­
porción que hay entre el pie romano y el pie griego 
es en razón de 24 á 25. Plinio (3) indica esta propor­
ción diciendo, que comprendiendo el estadio entre 
los Romanos 125 pasos, hacen 625 pies; siendo cosa 

d j Caballero, Breve cotejo y balance de pesos y medidas, part. I V 
cap. I I , p á g . 289. 

(2) Antonio Bordázar, P r o p o r c i ó n de monedas, pesos y medidas 
•trat. 3, p á g . 125. 

(3) L i b . I I , cap. xxm, 
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sabida que 120 pasos, ó 600 pies, l lenan el mismo es­
pacio entre los Griegos. Columela (1) precedió á Pl i -
nio, y es del mismo parecer. Censorino (2), autor pos­
terior, dice que el estadio que l lama itálico contiene 
625 pies, y el olympico 600. La evaluación del pie 
romano comprende, s e g ú n las observaciones del Mar­
qués Maffey, 1.306 7S partes, de las 1.440 del pie de 

Par ís ; siendo el pie de Castilla 1.234 de c u y a » 

partes corresponde al pie griego 1.360. Mr. el Roy pu­
blicó una represen tac ión de los 1 monumentos de la 
ciudad de Atenas; midió el friso del templo de Miner­
va, y sacó 94 pies de Par ís y 10 pulgadas, concluyen­
do en que la medida del pie griego tiene 11 pulgadas,. 
4 l íneas y media, que viene á ser m u y poco m á s de 
las 1.360 partes y a apuntadas. Este es el parecer ge­
neral sobre la magni tud del pie griego, el más segui­
do, y al que se pudiera añadi r otras autoridades; pero-
para el asunto presente bastan las expresadas. Usaron 
este pie en los edificios públ icos de Atenas, en las ca­
rreras de los juegos olympicos, y es el más conocida 
de la a n t i g ü e d a d . Ha padecido muchas variaciones 
este pie en los tiempos posteriores, y bajo el Imperio^ 
de Oriente, cuya noticia no tiene aquí lugar. 

E l palmo mayor y el menor se distinguen en que 
el primero comprende sobre la magni tud del pie 12 
dedos, ó 9 pulgadas; y el segundo 4 dedos, ó 3 pulga­
das. Observa San Gerónino (3), para dist inguir el pal­
mo menor la voz de palmus, que le era particular; y la, 
de palma para el palmo mayor. Palaste corresponde 
entre los escritores griegos al palmus de los latinos. Re-

(1) I)e Re Rúst ica , l ib. V , cap. i . 
(2) De Die Natali, cap. i . 
(8) 2n Ezechiel, cap. x i v . 
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putaban el palmo mayor la ex tens ión comprendida 
entre las yemas de los dedos pulgar y pequeño , te­
niendo la mano extendida. Hemos visto que c o n t e n í a 
el palmo mayor tres partes de la medida del pie, y 
por esto Plinio (1) le llama dodmns, cuando habla de 
•ciertos p y g m é o s habitantes en la Scytia, cuya altura 
era de tres palmos: Ternas Spithamas longitudine, Tioc esi, 
temos dodrantes non excedentes. 

Dice Caballero que el lycas era el largo que hay 
desde el dedo pulgar al índ ice , lo mismo que en Cas­
t i l la xeme, y que tenía de largo 10 dedos griegos. Se­
guramente era éste uno de los palmos griegos cuya 
medida se aproxima más al mayor que al menor. E l 
mismo da 11 dedos de ex tens ión al orthodorón, que era 
el largo de la mano, desde la coyuntura hasta lo m á s 
alto de los dedos; cuya magni tud se acerca mucho al 
palmo mayor. Pygme era el largo que hay desde el 
codo ó dobladura del brazo hasta el nacimiento de los 
dedos: t en í a 18 dedos. 

La proporción del codo respecto del pie se halla en 
razón de 3 á 2; de manera que, s e g ú n la división esta­
blecida del pie, contiene el codo 18 pulgadas, ó 24 
dedos. No es esta proporción de3 á 2 la que resulta del 
pie natural, cuya magni tud contemplamos ser algo 
m á s de 10 de nuestras pulgadas. Newton escribió so­
bre el codo sagrado de los Judíos , y es de sentir que 
la proporción del pie con el codo, ó la parte inferior 
del brazo, se hallan en razón de 5 á 9. De esto se i n ­
fiere que el codo natural puede valuarse en 18 p u l ­
gadas de Castilla; lo cual puede verificar todo hom­
bre de buena proporción por sí mismo. Compren­
diendo pues el pie griego 1.360 partes, de las 1.M0 del 
de París , ó de las 1.234 del pie de Castilla, viene á co-

(1) L i b . V I I . cap. I I . 
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rresponder al codo 2.040 de estas mismas partes, que 
hacen exactamente 18 pulgadas de Castilla. 

L a orgya es la magni tud de la toesa de Francia, 
s e g ú n las observaciones de los geógrafos y as t róno­
mos m á s célebres de aquella nac ión . Corresponde esta 
medida justamente á 7 pies de Castilla, por hallarse 
nuestro pie con el de la toesa en razón de 6 á 7. Dice 
Herodoto (1) que es la orgya una medida de 6 pies, 
ó de 4 codos; el pie de 4 picos ó palmos menores, y el 
codo de 6. Era la orgya lo mismo que una brazada, ó 
cuanto los dos brazos pueden extenderse, que viene 
á ser en esta actitud el largo entre los extremos de las 
dos manos de u n hombre bien proporcionado. I m ­
propiamente atribuyen á la orgya la misma m a g n i ­
tud que al paso de los Griegos. Declara Xenofonte (2),. 
que el paso c o m ú n , y en el sentido que los Grie­
gos le comprendieron, no deben confundirle con l a 
orgya; porque, dice, una ex tens ión mayor que el 
paso, sacada de los brazos extendidos, no monta a 
todo el valor de la orgya. S e g ú n Xenofonte, la Orgya 
era una medida mayor que la expresada por Hero­
doto. Plinio (3) supone comprender 10 pies la orgya, 
traduciendo centum triginta pedes; siendo este mismo 
intervalo en Teofrasto (4) de 113 orgyas. Mr. D ' A n -
vi l le (5) se esfuerza en combinar estas diferencias; no 
sé si lo consigue. 

El flethro de los Griegos contenia 100 pies, s e g ú n 
Herodoto. Parece que es la medida que l laman los 
Romanos iugerum, y nosotros yugada, pues es la t ie­
rra que en un día puede ararse con una yun ta de 

(1) U b . I I . n ú m . 149. 
(2) Apomnemat, l ib, I I . 
(3) L i b . X V I cap. XL. 
(4) L i b . V cap. ix , 
(5) T r a i t . des Mesur. It inerair . Pár. 3, pág-. 43. 
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bueyes. El mismo historiador griego nos conservó el 
valor del arvo, declarando tener 100 picos, ó codos, 
de donde se infiere era una mitad mayor que el ple-
thro. 

Todos saben que el estadio era u n espacio cerrado 
on l ími tes determinados, destinado á las carreras y 
ejercicios públ icos , que honraban mucho á los Grie­
gos. Los juegos olympicos eran los m á s célebres de 
los antiguos, de cuyas carreras tuvo origen el estadio 
olympico, y de donde t a m b i é n procedieron las dife­
rentes magnitudes de los otros estadios. No en t ra ré 
en la expl icac ión de todos éstos, porque sería larga y 
fuera del propósito de solo explicar lo que conduce á 
la obra de Xenofonte. 

Siendo, pues, nuestro principal objeto conocer el 
valor del estadio que usa Xenofonte en las marchas 
de los Griegos, bajo la expedic ión de Cyro el Menor, 
y retirada de los diez m i l , a p u n t a r é algunas de sus 
comparaciones. Compara Xenofonte en el l ibro I I 535 
parasangas á 16.050 estadios, de lo que resulta 30 es­
tadios por cada parasanga. En una recap i tu lac ión ge­
neral de todas las marchas, se comparan 1.150 para­
sangas á 34.255; y aunque en r igor esta compensa­
ción no es igual , porque salen 29 estadios por cada 
parasanga, y u n sobrante de 145, no por esto des­
t ruye una proporc ión general, conforme á la prime­
ra resulta y uniforme á la unidad del n ú m e r o 30. 
Dice Xenofonte en otra parte ( i ) : «Como entendiese 
Cyro que no estaban m u y lejos de allí las gentes de 
guerra que le enviaba Cyaxares, envióles á decir que 
se detuvieran tras dél dos parasangas, que son 60 
estadios.» E n c u é n t r a s e la misma compensac ión en­
tre estadios y parasangas en el l i b . Y , n ú m . 53 de He-

(1) L i b . I I . cap. I V . 



312 A P É N D I C E . 

rodoto, quien, hablando de un camino real que desde 
Sardes conduc ía á Susa, después de declarar que la 
parasanga contiene 30 estadios, cuenta 450 parasan-
gas en 13.500 estadios. 

La magni tud del estadio varió bastante entre los 
antiguos, como la de otras medidas, de las que trata 
con bastante puntualidad el geógrafo Mr. D ' A n v i -
l le en su Tratado de las medidas itinerarias antiguas 
y modernas, y en diferentes disertaciones impresas 
en los tomos que publica la Academia de Inscripcio ­
nes y Bellas Letras de Par ís , donde con más exten­
sión puede verse. La propia medida del estadio que 
conviene á nuestro asunto, viene á reducirse su mag­
n i tud particular á la déc ima parte de la mi l la roma­
na, que es una quinta parte m á s corto, del que ocho 
llenan el mismo espacio de una mi l l a romana (*). El 
geógrafo citado va lúa este estadio rigurosamente á 
75toesas, 3 pies y 7 pulgadas, y redondamente sin 
fracciones á 76 toesas; que en nuestra méd ida corres­
ponde á 176 varas, 1 pie, 6 pulgadas y 7 l íneas . Esta 
medida se reconoce en las ce rcan ías de Roma, por la 
distancia de 16 millas indicadas desde Roma hasta 
Aricia . Esta misma distancia dice S t rabón que com­
prende 160 estadios, cuyo n ú m e r o favorece la opi­
n ión de las 16 millas. Reconócese este mismo estadio 
en el circuito de Roma. Dionisio Halicarnaso seña la 
el gran circo tres estadios y medio, Plinio, tres; y 
Famiano Nardini concilla esta diversidad con los t é r ­
minos diferentes desde donde cada uno hizo su cuen­
ta. Podr ían citarse otras muchas autoridades, en apo­
yo del valor de este estadio, si fuera preciso. 

(*) E n la Academia de Bellas Le tras de Sev i l l a l e í una diser­
t a c i ó n sobre la proporción de las medidas de los Romanos con las 
de Cast i l la . 
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El dimdo contiene dos estadios, y el Mppicón cua­
tro, de cuyas medidas son raras las noticias. 

Los Romanos introdujeron el uso de la mi l l a en 
las regiones aun donde no se usaba; lo que nos obliga 
á indagar el valor de la mi l la de los Griegos, quienes 
hicieron siempre sus mediciones con el estadio, an­
tes de tener conocimiento de aquella. Abrieron los 
Romanos un camino con el nombre de Egnatia, desde 
Dyrrachium á la entrada de la Grecia, respecto de 
Italia, hasta Tesalónica, el paso del Hebro, y conti­
nuac ión de Bizantio. Léese en S t rabón (1), que s e g ú n 
hac ía la comparac ión Polibio entre las columnas m i ­
liares de esta vía, sacaba 8 estadios y u n tercio de 
otro por cada mi l la ; cuya tercera parte mayor que la 
mi l la romana podía proceder de la diferencia del pie 
entre las dos regiones, como nota bien Mr. D ' A n v i -
l le . Los escritores griegos disminuyen el valor de su 
mi l la , diciendo Plutarco que ésta no contiene los 
•8 estadios completamente. Trae Focio en su Bibliote­
ca, que el largo de la mi l l a contiene 7 estadios y 
medio. El autor a n ó n i m o de un abreviado del Periplo 
del Ponto Euxino, comprendido en la Colección de 
los Geógrafos Menores, regula á cada mi l la 7 esta­
dios y medio, s e g ú n el preciso sentir de Focio. Aga-
t h é m e r (2) v a l ú a diferentes distancias bajo de esta 
propia medida. A la mi l l a romana, dividida en 7 es­
tadios y medio, corresponde á cada estadio 233 va­
ras, 2 pies y 4 pulgadas: á la mi l la de 7 estadios y 
medio de esta razón contiene 1.644 varas; y para l l e ­
nar el espacio de un grado terrestre con estas millas» 
son precisas 80. 

Así como algunos opinaron en que la mi l l a griega 

(1) L i b . V I I . cap. occxxn . Edie . P a r í s 1620. 
(2) Hypolyposis Geogr., l ib. I I . cap. x iv . 
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c o n t e n í a 7 estadios y medio, otros fueron de parecer 
que era menor, dándola 7 estadios. El isthmo que 
j u n t a el Chersoneso de Tracia con el continente prue­
ba este sentir. Scylax regula el ancho de este isthmo 
40 estadios; Herodoto le reduce á 36; y Xenofonte (1) 
con mayor seguridad 37, que corresponde 7 esta­
dios por cada mi l la . Dice Suidas que el emperador 
Anastasio cons t ruyó u n muro largo, entre la Propon-
tide y el Euxino, á 60 millas de Constantinopla, dis­
tancia que Evagro señala de 420 estadios, los que jus­
tamente proporcionan 7 por cada mi l la . Lo mismo re­
sulta por la va luac ión de diferentes distancias en las 
ce rcan ías de Roma, que saca Procopio (2). La de Tihur 
ó Tívoli, contada desde el mil iar io dorado del pie del 
Capitolio, era 20 millas romanas, con alguna leve 
fracción; las que c o m p o n í a n 160 estadios, y la que 
reduce Procopio á 140, n ú m e r o que favorece la opi­
n ión de 7 estadios por cada mi l la . Sin embargo de 
estas pequeñas diferencias, prefieren los modernos la 
mi l l a griega compuesta de 7 estadios, á la de 7 y me­
dio; y regulan entrar de las primeras en el espacio de 
u n grado terrestre 86 millas. 

El dolichos de los Griegos, s e g ú n el maquinista He-
rón , c o n t e n í a 12 estadios, que hacen m á s de mi l l a y 
media. 

Tuvo l&parasanga entre los antiguos diferentes mag­
nitudes, y aun los modernos tampoco concuerdan en 
una distancia fija. La medida d é l a tierra hecha en 
tiempo del Calife A l m a m ó n , comprende en u n grado 
19 [parasangas: Al i -Koshgi as t rónomo célebre entre 
los Orientales, hace entrar 22 en un grado, con una 
fracción de dos tercias de mi l l a : Kempfer en sus Ama-

(1) H i s u Grce. l ib. I I I . 
\2) Be Bello Gothico, p l u r ü m s locis . 
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nittaes exotim 22 parasangas y media; j Edrisi, g e ó ­
grafo árabe, 17 parasangas. Ninguna de estas para­
sangas son propias al asunto de que se trata á la 
Historia de Cyro, n i á la mente de Xenofonte. Tra­
tando del estadio m á s adecuado á las marchas de los 
Griegos conforme á lo que resulta de Xenofonte y He-
rodoto, quedó sentado que la parasanga contiene 
30 estadios. Léese en Xenofonte ( l ib. I ) que desde 
una ciudad (que parece llamarse Dana, aunque por la 
geograf ía se reconoce ser Tyam) en tres días de mar­
cha, que valen 25 pasarangas, se l lega á Tarso. Este 
mismo camino, al t ravés de los famosos puertos, es­
trechos y montes, que cubren la Cilicia, donde la dis­
posición del terreno no permite otro camino, le seña la 
el It inerario de J e r u s a l é n e n 75 millas, que cuentan en­
tre T y a n a y Tarso. Podemos con seguridad concluir de 
esto, que cada parasanga se compone de tres millas 
romanas, ó de 30 estadios, y que 10 de éstos hacen 
una mi l l a romana, s e g ú n el Itinerario de Anton ino . 

La parasanga compuesta de 30 estadios ó tres m i ­
llas romanas vale 2.268 toesas, que hacen 5.267, varas 
un pie y 10 pulgadas. Compruébase esta medida con 
la parasanga de los Hebreos: la m i l l a de éstos vale 
1.321 varas, 1 pie y 7 pulgadas; éstos á cada parasan­
ga conceden 4 millas, y se lee en el Diccionario Ra­
bino de Buxforf M i l est qmdrans Parsm: asciende el 
total de estas 4 millas á 5.290 varas, 2 pies y 6 pulga­
das; y no siendo la diferencia entre esta parasanga y 
la primera m á s que 23 varas, queda el valor de las dos 
mutuamente apoyado. Determinada la magni tud de 
la parasanga de los antiguos, advertimos que se ne­
cesita 25 para llenar el espacio de u n grado. L a para­
sanga excede á nuestras leguas legales de Castilla 
en 267 varas; 1.359 varas es m á s p e q u e ñ a de las que 
entran 20 en un grado, que l laman de Marina, y tam-
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bién de una hora de camino: de las leguas que dicen 
de España , de las cuales entran 17 V2 en un grado, es 
menor 2.305 varas; y de las que nuevamente S. M. en 
los caminosreales de los Sitios ha fijado en 8.000 varas, 
exceden éstas á la parasanga 2.733 varas. 

Scheno es una medida que parece no era de los 
Griegos, si de los Egypcios: Plinio le compara con 
32 estadios, de los que entran en la mi l la romana 8; 
de modo que cada scheno podía contener 4 millas. 
El estatatamo le regulan de 4 parasangas. 

Este abreviado de las medidas de los Griegos, com­
parado con las nuestras, lo podrá ver con mayor ex­
tensión, el que guste de una ins t ruc ión más ámpl ia , 
en los autores citados. 
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